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El presente tomo abarca la documentación desde 1563 
hasta 1567. Se refiere a los primeros años de gobierno 
del Nuevo Reino presidido por el licenciado Andrés Díaz 
Venero de Leyva, después de haber sido acéfala desde 
su instalación en 1550. Es significativo para el estado de 
zoz0bra que entonces reinaba, que al presidente se le 
otorgó la licencia de poder ser acompañado por escla- 
vos negros armados. 


Los informes que envió Venero de Leyva al Consejo 
reflejan la situación del país: rencillas entre los ovidores 
y con los principales vecinos; cantidad apreciable de 
cédulas reales perdidas o no ejecutadas; incumplimien- 
to de las tasas de los tributos señalados por los visi- 
tadores; encomiendas vacantes por la muerte de los 
respectivos encomenderos dadas a vecinos más influ- 
yentes o más adinerados y no a los legítimos herederos. 
Estas pasaban de mano en mano como si fueran mer- 
cancías. El trabajo de indios en las minas seguía su 
curso, pese a las leyes prohibitivas. Negocios pendientes 
sin sentenciar, cuentas de la Real caja atrasadas y pe- 
nas de cámara sin cobrar, 


El presidente señalaba que las “informaciones de ser- 
vicios” que enviaban los españoles a la Corte para pedir 
mercedes eran “cosas de burla”. El mismo carácter tenía 
el pretendido levantamiento de los españoles en Pasto, 
cuya investigación tuvo a cargo el fiscal, licenciado Val- 
verde. El poderío de la alta clase social había crecido 
tanto que el propio presidente admitía no atreverse a 
proceder contra los culpables de ese estado de cosas. 


Venero de Leyva tomó residencia al oidor Melchor 
Pérez de Arteaga —oidor con inclinaciones indigenis- 


7 


-: 


15 
16 
19 
21 
22 
23 
24 
25 
26 
27 
29 
30 
31 
32 
33 
34 
35 
36 
37 
- 
44 
45 
46 
50 
51 
52 


tas i—. Le encontró culpable de haberse excedido en sus 
poderes cuando como visitador de Cartagena hizo or- 
denanzas y procedió contra algunos vecinos; por lo cual 
lo envió con su proceso a España; pese a haber sido 
nombrado oidor de la Audiencia de Quito (hecho que 
fue desaprobado por el Consejo de Indias). Para resi- 
denciar al gobernador de Popayán, Pedro de Agreda 
envió al ya nombrado fiscal, licenciado Diego García de 
Valverde. Contra ese gubernador habían quejas de ha- 
berse enriquecido ilegalmente. 


Venero propuso cambios en la organización de la Au- 
tes entre las ciudades de Mérida, San Cristóbal y Nuestra 
Señora de los Remedios sobre sus límites territoriales y 
las encomiendas que pertenecían a los vecinos. Solicitó 
de Jiménez de Guesada una lista de los antiguos con- 
quistadores para enviarla a España. Esta lista, firmada 
por Jiménez, se ha conservado. Asimismo anuló las en- 
comiendas concedidas a varios “paniaguados” de los 
oidores y entregó los indios de Palma, Remedios y Vi- 
toria a personas meritorias. 


También fueron fijados los límites jurisdiccionales en- 
tre las audiencias de Quito y del Nuevo Reino. Pasto 
quedó en el distrito de la Audiencia de Quito, y las tie- 
rras hacia el norte quedaron sujetas a la gobernación 
de Popayán bajo la Audiencia de Santafé. 


Venero de Leyva logró zanjar las diferencias existen- 
diencia: cinco oidores, tres de los cuales quedarían 
siempre en Santafé para oir los pleitos corrientes, mien- 
tras los dos restantes debían recorrer continuamente el 
distrito. Debido a la importancia de Tunja, el presidente 
propuso que la Audiencia sesionara por seis meses en 
la dicha ciudad y los meses restantes en Santafé. Pro- 
puesta que no prosperó. Envió como visitadores a los 
licenciados, Angulo de Castejón a Tunja, Mérida y Pam- 
po pei Ea > Cepeda a Cartagena y Santa Marta, 

e ca ¡ 
ot , licenciado Valverde, visitaba Cali y 

Debido a la constante merma de la pobla - 

gena, el presidente propuso a la Corona la perenci Mosa 


1 Véase el tomo IV de la presente colección. 
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de esclavos negros que se vendieran a bajos precios a los 
españoles. 


Se quejaba del monopolio que ajercía de facto Portu- 
gal, que vendía esclavos a elevados precios y que además 
se pagaban en oro. Abogada por la libertad de vaciar se- 
pulturas indígenas con el reiterado pretexto de que 
ofrecían el oro a sus “demonios”. 


En su época fueron descubiertas las famosas minas de 
esmeraldas de Muzo, que aún se explotan en la actuali- 
dad. La adjudicación de dichas minas a los mineros fue 
encargada a Juan de Penagos y las actas de su reparto 
ilustran la práctica empleada con el fin de obviar futu- 
ras desavenencias. También se encontraron minas de es- 
meraldas en la provincia de Esmeraldas. Se descubrieron 
minas de plata en Chita y Zaquencipa y otras nuevas en 
San Sebastián de la Plata, de las cuales Venero envió 
muestras a España. Significaba la dificultad de imponer 
la ley que prohibía el empleo de indios en las minas, ya 
que los mineros carecían de fondos para la compra de 
esclavos negros. No osó impedirlo, como escribe, aunque 
hizo publicar las leyes que lo prohibían. El licenciado An- 
gulo de Castejón avisaba que en Pamplona, por falta de 
moneda acuñada, corría como tal el oro en polvo sin fun- 
dir. No sólo se perdían los derechos de fundición sino que 
este, recogido por los comerciantes, especialmente portu- 
gueses, se llevaba fuera del país. Se hacían esfuerzos por 
descubrir un camino al desembarcadero en el Magdalena 
para facilitar la fundición de oro en el puerto. 


Señalaremos que en el informe del visitador, Juan 
López de Cepeda, aparece por primera vez la idea de 
que las salinas de Zipaquirá, Tausa y Nemocón, explo- 
tadas por los indios al mando de su cacique, fueran ex- 
plotadas por el Estado. 


La pesca de perlas en el Cabo de la Vela con buzos 
indígenas había prácticamente acabado con la pobla- 
ción terrígena. Lo patentiza la petición de fray Bar- 
tolomé de las Casas al Consejo que contiene el presente 
tomo. El visitador, licenciado Cepeda, consideraba que 
en la laguna cercana (Maracaibo) vivian indios acos- 
tumbrados a la pesca de perlas, los cuales podrían su- 
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plir su falta. Aboga, además, por la traída para ese 
oficio de los indios caribes de las islas Dominica y 
Guadalupe. 


El doctor Venero era una persona complaciente y algo 
acobardada por la situación de hecho que había encon- 
trado. Aunque denunciaba al Rey varias irregularidades 
pocas medidas tomó para remediar la situación. De ahi 
que los encomenderos lo alababan en sus representa- 
ciones a la Corona. La documentación contiene una larga 
exposición al Consejo de Indias suscrita por los más pres- 
tantes encomenderos del Nuevo Reino, enumerando las 
aspiraciones de esa clase social: que los indios lleven los 
tributos (mantas, vituallas y artículos de su pequeña 
industria) a sus casas de morada, sin dejarlos en el cam- 
po. Informaban que las encomiendas estaban situadas 
apenas 5, 7 y máximo 12 leguas (25, 30 y 60 kilómetros ) 
de las ciudades donde vivían los encomenderos por lo 
cual fácilmente podrían traerlos a sus casas a espaldas 
como lo hacian “de tiempos inmemoriales”. Señalaban 
que los caminos no eran aptos para caballos y que 
debido a su pobreza no podían comprar esclavos negros. 
Insistían en que este asunto y otros de carácter local 
debían ser de la competencia de la Audiencia y no del 
Consejo. Se quejaban del frecuente cambio de oidores 
de la falta de experiencia del visitador Diego de Villa- 
fañe y que si la retasa de tributos que hizo aquél se hu- 
biera de cumplir, abandonarían la región. Le acusaban 
de haberse ausentado del país, sin licencia. Asimismo 
solicitaban que con todo rigor se recogiesen los indios 
huídos y anunciaban el envío de su procurador a España 
que expondría sus intereses. " 


Una vigorosa ofensiva contra las aspiraciones de los 
vecinos emprendió el fiscal, licenciado Valverde, en esta 
ocasión, Enumeraba los conquistadores que se enrique- 
cieron repartiendo entre sí el oro que encontraron “sobre 
el haz de la tierra”. Indicaba que cuando ya faltó el oro 
se les dieron encomiendas y rentas y si se quejaban de 
su pobreza, ésta fue ocasionada por su opulento modo de 
vivir como había sucedido a “condes y marqueses y ca- 
balleros y mayorazgos en España, de prósperas hacien- 
prisa rentas, no por pocas rentas sino por muchos 

Ss”: 
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Parece que las ideas de Valverde, que tienen un sabor 
lascasiano, prosperaban en la Corte. Varias cédulas rea- 
les trataban de limitar el “señorio” de esa alta clase 
social americana, representada por los oidores de la Real 
Audiencia. Se ordenó a estos que no usurpasen la juris- 
dicción perteneciente a los alcaldes elegidos anualmente 
por los cabildos de las ciudades, y que los pleitos sobre 
encomiendas son de exclusiva competencia del Consejo 
de Indias. A los oficiales reales se les otorgaron derechos 
jurisdiccionales para el cobro de las sumas debidas a la 
caja Real, prohibiendo la intervención de los oidores. 
También se prohibió que un oidor sustituyera a un gober- 
nador a la muerte de éste. Se ordenó que en tal caso se 
nombrase una persona interina que ejerciera el oficio 
hasta la llegada de uno designado por el Consejo. Se re- 
tiró a la Audiencia la facultad de nombrar escribanos y 
se ordenó que tal oficio —altamente confidencial— 
solo podrían ejercerlo escribanos titulares nombrados 
por el Consejo de Indias. Una Real cédula prohibió « 
los oidores ejercer el comercio y otras granjerías. 


Por otra parte, el derecho reclamado por los vecinos de 
poder poseer armas y caballos pasó para su estudio al 
Consejo, el cual limitó el tamaño de sables y estoques 
permitidos, para ser llevados por los vecinos. Fue inútil la 
larga petición de los procuradores del Nuevo Reino para 
que por las deudas contraídas no se permitiera a merca- 
deres el embargo de armas y caballos pertenecientes a 
“caballeros veteranos”, como se autodenominaron los 
deudores (petición en la cual estampa su firma también 
Gonzalo Jiménez de Quesada). Los mercaderes contesta- 
ban que, ciertamente, a “los caballeros notorios de los 
Reinos de España, hijos de algo”, no se permitía embar- 
gar armas y caballos; pero en América, cuando descu- 
brieron tierras, “eran en provecho de ellos —de los en- 
comenderos— ... y aunque la tierra es de Su Majestad, 
todo el más provecho es de los encomenderos”. Por sen- 
tencia del presidente Venero se dio permiso a los merca- 
deres de embargar todos los bienes de los deudores, 
inclusive los tributos que les pagaban los indios; pero 
si el producido no alcanzase a cubrir la deuda, se per- 
mitía embargar también las armas y los caballos. Por lo 
demás, varias cédulas insistían en el cumplimiento de la 
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antigua orden de adjudicar corregimientos y puestos 
administrativos de preferencia a los antiguos conquis- 
tadores y se expidieron minuciosas instrucciones que de- 
pres ser guardadas al tiempo de fundar nuevas pobla- 
iones. 


La presencia de portugueses, especialmente en Car- 
tagena, fue otro asunto que preocupaba a la Corona 
Una y otra vez se transcribe la Real cédula que permitía 
su permanencia sólo si fueran casados y vecinos per- 
manentes de una ciudad americana durante los últimos 
diez años. Se ordenaba perentoriamente la expulsión de 
otros, inclusive si se casaren para quedarse. 


Se desprende de la documentación que reinaba por 
entonces gran inseguridad en los campos y en los despo- 
blados, debido a la cantidad de españoles sin oficio per- 
manente, los cuales cometían robos y muertes. Se insistía 
en su expulsión y castigo, lo mismo que a los participan- 
tes en las rebeliones pasadas, especialmente en la re- 
ciente de Lope de Aguirre, muchos de los cuales se 
quedaron en Venezuela. 


Los documentos ilustran la progresiva decadencia de 
Santa Marta pese a los esfuerzos de su gobernador Luis 
de Manjarrés. En una de sus peticiones al Consejo el 
gobernador señalaba la fundación de La Ramada y la 
constante lucha contra los indómitos indios chimilas 
La menguada vecindad del puerto se quejaba de que las 
flotas de España pasaban de largo sin hacer escala. di- 
rigiéndose todas directamente a Cartagena. A la muer- 
te de Juan de Bustos (destinado a la Audiencia de Gua- 
temala), Manjarrés solicitó sin éxito la gobernación de 
Cartagena o la de Panamá. Le sucedió el capitán Martin 
de las Alas, quien tomó residencia a los tenientes Y Ofi- 
ciales del gobierno anterior, visitó las fortalezas de la 
región y comprobó cómo Santa Marta iba ineludible- 
mente hacia la decadencia. Muy pronto fue destinado a 
la gobernación de Cartagena. 


Este puerto estaba adquiriendo cada vez im- 
portancia, Se acabó la construcción del ado mos 
se pidió la construcción de un canal para traer agua 
potable desde Turbaco mediante la imposición de una 
sisa a la vecindad que iba creciendo día por día. Una 
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expresa Real cédula prohibió poner trabas a los vecinos 
de Santa Marta y del Nuevo Reino que desearían esta- 
blecerse en Cartagena. Su administración se dificultaba 
por el hecho de que de los trece encomenderos que vi- 
vían en la ciudad y que constituían la élite, ocho 
eran regidores perpetuos; de manera que la elección de 
los alcaldes siempre recaía en uno de ellos. Fue prohibi- 
do que un encomendero fuera alcalde. Pero los antiguos 
vecinos no lograron por mucho tiempo conservar su 
posición predominante e impedir el progresivo creci- 
miento de la población. 


Es constante la petición de Cartagena, de armas y 
municiones debido al peligro de corsarios. El cabildo exi- 
gía que tales armas se proporcionasen gratuitamente, 
como se hizo, declaraba, en el caso de otras ciudades. 
Los vecinos pedían el permiso de la libre introducción 
de negros para su servicio, ventajas en el pago de im- 
puestos, cesión de las penas de cámara. Exigían que las 
encomiendas no se otorgasen por la Audiencia sino por 
el cabildo de la ciudad. Todos se pusieron en armas al 
recibir noticias del levantamiento de Lope de Aguirre 
e informaban estar percibidos contra un eventual ata- 
que por parte de Francia e Inglaterra, por entonces en 
guerra con España. 


Los informes sobre las continuas visitas de los oidores 
enviados por la Audiencia proporcionan datos sobre 
la situación del país. Las cartas del licenciado Angulo de 
Castejón ofrecen una vivida descripción del trayecto 
entre Bogotá, Tunja y Pamplona. Supo que desde La 
Habana fueron enviados barcos a Florida (Cabo de Santa 
Helena) para arrancar los mojones que colocaron los 
franceses en señal de toma de posesión de aquellas tie- 
rras. Se suponía que eran señales indicativas para los 
piratas. 

Entre los documentos existen descripciones generales 
del Reino. Se observa una desorganización a medida que 
se alejaba de los centros administrativos, tanto en lo 
relativo al tratamiento de los indios como de bienes de 
difuntos. Angulo de Castejón proponía que se nombrase 
a Santafé “Cabeza del Reino” para obviar la costumbre 
de que cada ciudad y provincia enviase procuradores a 
España. 
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De valor descriptivo de lo que era Cartagena, Santa 
Marta, Río de la Hacha y la parte occidental de Vene- 
zuela son los informes rendidos por otro visitador, el 
oidor Juan López de Cepeda. Se comprueba un auge de 
la ganadería y la agricultura y buenas posibilidades pa- 
ra el ganado ovejuno en algunas regiones. El visitador 
insistía en la recia explotación que sufrían los indios 
tanto cuando vendian sus mantas como en la excesiva 
tasación de los tributos. 


En la Real Audiencia seguían pidiéndose licencias 
para proceder a nuevos descubrimientos, tanto hacia 
el oriente, al “Dorado”, como hacia el territorio “Entre 
dos Rios” (territorio situado entre el Cauca y el Mag- 
dalena). El presidente Venero se oponía a la concesión 
de esas jornadas acompañadas cada una de cuatro a 
cinco mil indios que perecían casi todos y en las cuales 
se cometían robos y muertes. La documentación del pre- 
sente tomo contiene las engorrosas diligencias hechas 
por Jorge de Quintanilla ante el Consejo de Indias para 
obtener licencia de descubrir el pretendido paso por 
agua entre los ríos Atrato y San Juan (Chocó ); empresa 
que nunca realizó. Por otra parte, las expediciones hacia 
las tierras situadas “Entre dos Ríos” determinaron como 
veremos, la erección de la gobernación de Antioquia in-- 
dependiente de la de Popayán. 


En esa época se organizó racionalmente la navega- 
ción entre España y sus posesiones americanas. Se es- 
tablecieron dos flotas anuales, protegidas con buques 
de guerra, que salían de la península hacia América. Tal 
hecho se debía tanto al aumento del comercio como a 
la defensa contra los ataques piratas. Las islas Canarias 
se declararon puertos de depósito de las mercancías des- 
tinadas a América. Cartagena se convirtió en una escala 
de las flotas y lugar donde se pagaban los derechos de 
importación de mercancías destinadas al Nuevo Reino 
y territorios adyacentes. 


Después del desbarate del levantamiento de Lope de 
Aguirre existía una relativa paz social entre los espa- 
ñoles. No sucedió lo mismo en las esferas eclesiásticas. 
Entre el obispo de Cartagena, Juan de Simancas, y el 
gobernador, Juan de Bustos, los oficiales reales y la ve- 
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cindad en general, seguían produciéndose serias desa- 
venencias. Simancas se quejaba de los obstáculos que se 
le ponian en la construcción de la iglesia, denunciada la 
recia explotación de los indios, la falta de tasación de 
los tributos, la persistencia de servicios personales, 
el otorgamiento de encomiendas a mestizos, las dificul- 
tades de cobrar los diezmos eclesiásticos, etc. Por otra 
parte no faltaban quejas contra él, emitidas por sus 
contrarios. Se acusaba al obispo de excomulgar “a dies- 
tra y siniestra”, de condenar en penas pecuniarias “por 
cada cosilla”, de azuzar los indios contra sus encomen- 
deros y albergar en su casa a los indios revoltosos. En 
vano pedía Simancas al Consejo el permiso de regresar 
a España. Se le niega tal licencia y se le ordena mante- 
ner la paz con sus feligreses, no excomulgarlos ni negar- 
les la absolución. A estos se ordena respetar los re- 
ligiosos. 


No distinta y tal vez más tensa era la situación en 
Santafé. Las diferencias entre el obispo Juan de Barrios, 
los oidores de la Audiencia y la vecindad crecieron a tal 
extremo que el obispo se ausentó —se le acusa de haberlo 
hecho clandestinamente— de Santafé y viajó a Carta- 
gena para embarcarse con destino a España. En ese 
puerto se recibió la Real cédula que le prohibió tal viaje 
y el gobernador Juan de Bustos impidió su embarque. 
Juan de Barrios “suplicó” de esa decisión pero regresó a 
Santafé sin que por esto cesasen las desavenencias y 
quejas. Ni la elevación del obispado de Santafé al arzo- 
bispado, ni la avanzada edad del ahora arzobispo Barrios 
lograron restablecer la concordia. 


En varias cartas siguió quejándose el arzobispo de las 
autoridades, de los vecinos y de los frailes. Describía el 
deplorable estado de la iglesia catedral cuya construc- 
ción se había terminado en 1565 y la cual se derrumbó 
dos años después debido a los deficientes materiales 
que fueron utilizados. Inclusive ponía en duda el dere- 
cho del Rey de llevar los quintos. “Y esto —escribía— no 
se puede llevar con otro título sino por razón de hacer 
y sustentar los templos de Dios”. El arzobispo pedía se 
enviaran visitadores y donó sus casas para un hospital. 
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Los ataques de Barrios se dirigian especialmente con- 
tra los dominicos. Les echaba en cara la suntuosa iglesia 
que estaban construyendo con el trabajo de los indios 
de Fontibón, Cajicá y Guasca, quienes pertenecían a la 
Corona. La poca humildad de dichos frailes, declaraba 
chocaba a indios y españoles. A su instancia se había 
logrado una Real cédula prohibiendo a dominicos Y 
también a franciscanos poseer bienes personales y or- 
denando que sus iglesias fueran humildes. El presidente 
Venero de Leyva indicaba que en el Reino había 500 
encomiendas y solo 50 frailes entre ambas Ordenes. Pe- 
día el envío de un equipo nuevo de 40 frailes de cada una 
de las Ordenes, pero que no fuesen “personas inquietas”. 
Varias cédulas del presente tomo se refieren al envío de 
nuevos religiosos, donaciones a los monasterios, orna- 
mentos, vino y aceite para celebrar, etc. No faltan en la 
documentación quejas contra los clérigos que oficiaban 
en el Reino. Se les acusaba de codicia, de negarse a casar 
y bautizar sin remuneración y de otras irregularidades. 
Tanto los dominicos como los franciscanos enviaron sus 
procuradores a España para defenderse de dichas acu- 
saciones y pedir mercedes. 


Los problemas indigenas seguían preocupando las es- 
feras oficiales. El presidente Venero de Leyva conside- 
rada a los indios del Nuevo Reino “gente blanda y obe- 
diente a cualquier precepto de la justicia”. Informaba 
que para sostener la navegación sobre el río Magdalena 
era indispensable la utilización de los indios, aunque 
admitía que de los doce mil que había anteriormente 
quedaban apenas con vida mil quinientos. Asimismo 
admitía que varios encomenderos, “por su pobreza”, 
vendian sus indios, pero no se atrevía a intervenir para 
evitar problemas. También denunciaba que encomen- 
deros viudos o solteros (amancebados), al sentir la pro- 
zimidad de su muerte, se casaban para impedir que la 
encomienda pasare a poder de la Corona. El presidente 
consideraba que dada la situación era más importante 
que hubiera un protector de indios que un fiscal. Tam- 
bién representaba al Rey la dificultad de proveer reli- 
giosos en todos los pueblos indios. Declaraba que en los 
pueblos mineros de quince vecinos oficiaban cuatro o 
cinco religiosos; pero en pueblos carentes de minas, 
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aunque fueran de sesenta vecinos no había clérigos. Ad- 
mitía que si hubiera conocido de antemano la situación 
no hubiera aceptado su designación a la presidencia del 
Nuevo Reino. 


Como lo anunciaba el visitador, licenciado Cepeda, 
desde Pamplona, era. imposible explotar las minas sin 
el trabajo indigena. Es cierto, escribía, que mandó pu- 
blicar las leyes que lo prohibían, pero pedía que no se 
impusieran penas porque la profusa legislación no era 
clara y muchas veces era contradictoria. Cepeda puso en 
los pueblos visitados algunos muchachos indios en casas 
de artesanos españoles para que aprendieran oficios 
manuales. Hizo una retasa de los tributos señalados por 
el licenciado Tomás López, pero esta encontró oposición 
de los mineros. No por esto cesaron nuevas cédulas que 
prohibian el empleo de los indios en las minas. 


Los vecinos controlaban muy de cerca a los visitado- 
res de indios. Frecuentemente enviaban sus procurado- 
res a la Corte. Así se quejaban también de la cuenta de 
indios tributarios que hiciera el licenciado Villafañe. Lo 
acusaban de haber dejado por fuera las dos terceras 
partes que hubiera podido señalar como aptos para la 
encomendación. Pedían que no se tuviera en cuenta esa 
visita. Otro problema muy frecuente y objeto de varias 
cédulas reales era el de los indios huídos de sus pueblos 
con el fin de sustraerse de las obligaciones impuestas. 
Las relaciones entre indios y españoles eran tan confu- 
sas que el fiscal, licenciado Valverde, con obvias incli- 
naciones indigenistas, se negaba a ejercer el oficio de 
“protector de indios”, considerando, al igual que el pre- 
sidente Venero, que el problema merecia tener un desig- 
nado especial. Sin embargo, el Consejo insistía en que la 
protecturía de indios correspondía al fiscal. 


Una carta de los dominicos, que firmaban quince frai- 
les, indicaba la real situación: todas las disposiciones 
reales a favor de los indios se pregonaban, pero nin- 
guna se ejecutaba. Ninguna ley se cumplía. Se deshacian 
pueblos indigenas y se fundaban nuevos “sacando mi- 
llones de indios”. Pedían que se prohibiese la “suplica- 
ción” de una Real cédula y se ordenase que las autorida- 
des coloniales fuesen “meros ejecutores”. Informaba que 
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el Reino, por el desarrollo de la ganadería y agricultura, 
podría muy bien sustentarse sin la minería. Insistian 
en que los procuradores que iban a España llevaban 
falsos informes sobre la situación. 


Mención aparte merece la carta que escribiera el pro- 
tector de indios, Martín de Agurto y Mendieta, a fray 
Bartolomé de Las Casas sobre la desesperante situación 
de los indios del Nuevo Reino de Granada y el parecer 
de las dignidades eclesiásticas de este, sobre la restitu- 
ción de los tributos. 


JUAN FRIEDE 
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EL Rey 


Por cuanto por parte de vos, el doctor Venero, nuestro 
presidente de la Audiencia Real del Nuevo Reino de 
Granada, me ha sido hecha relación que vos vais a 
aquella tierra a servir el dicho cargo y que a causa de 
ejecutar la nuestra justicia, como sois obligado, algunos 
delincuentes y otras personas tendrán odio y enemistad 
con vos, por lo cual teneis necesidad de andar acompa- 
ñado y traer con yos algunos esclavos negros con armas, 
suplicándome os diese licencia para poder traer en 
aquella tierra los esclavos que tuvieseis en vuestra casa 
con armas, sin que en ello fuese puesto impedimento 
alguno, o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho y por vos hacer merced, 
por la presente os damos licencia y facultad para que 
podais traer y traigais en la provincia del dicho Nuevo 
Reino de Granada, todo el tiempo que tuviéreis el dicho 
cargo y no más, los esclavos negros que tuviéreis en 
vuestra casa para vuestro servicio, con armas, andando 
en vuestro acompañamiento, como traen las dichas ar- 
mas los españoles en la ciudad o pueblo donde residen y 
no de otra manera, Y mandamos a los oidores de la dicha 
Audiencia y otras cualesquier justicias que os dejen y 
consientan traer los dichos negros con armas, de la ma- 
nera que dicha es, sin que en ello os pongan ni consientan 
poner embargo ni impedimento alguno, no embargante 
cualquier ordenanza que en contrario de ello haya, por 
cuanto por esta vez en cuanto a esto, dispensamos con 
ello. Fecha en Madrid, a veinticuatro de enero de mil y 
quinientos sesenta y tres años. Yo, el Rey. Refrendada 
de Eraso. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, libro 2, folio 271 .vo. 


21 


674 


Sacra Católica Real Majestad 


El licenciado Simancas, obispo de Cartagena, beso los 
pies a Vuestra Majestad y digo: que la iglesia de esta 
ciudad está por acabar, porque le falta de hacer la capi- 
“la, altar mayor y sagrario, coro y torre para las cam- 
panas y otras cosas al ornato de tal lugar necesarias. Y 
aunque se le ha pedido muchas veces a vuestro gober- 
nador, Juan de Bustos, que la acabe conforme a lo que 
tiene mandado Vuestra Ma. 
jestad por vuestra cédula 
Real y con ella se ha reque- 
rido al gobernador como 
constará a Vuestra Majes- 
tad por testimonio, el dicho Juan de Bustos no lo ha 
querido ni quiere acabar la dicha iglesia, ni quiere 
responder razón, por qué no lo deba hacer. Suplico a 
Vuestra majestad dar sobrecédula con pena para el go- 
bernador que fuere, para que la dicha iglesia se acabe, 
conforme como Vuestra Majestad lo tiene mandado, pues 
en ello Nuestro Señor será servido y Vuestra Majestad, y 
esta santa iglesia será servida y honrada. 


Que muestre la cédula por don- 
de el gobernador debe de hacer 
la iglesia. Désele sobre cartas. 


Asimismo digo que los indios de las villas Tolú, Mompox 
y María de esta gobernación están todos por tasar, porque 
en la venida del licenciado Arteaga sólo se tasó lo de 
este distrito de Cartagena y 
aún en esto no se cumple 
ni guarda la tasa. Suplico 
a Vuestra Majestad mande 
por sobrecédula, con pena, se guarde la tasa que en este 
distrito se hizo. Asimismo se tase lo demás y se junten 
los indios y se junten los calpixques, porque en tanto que 
esto no se hiciere no podrá haber doctrina y todo irá de 
mal en peor. 


Que se dé sobrecédula de esto 
como está mandado. 


Asimismo digo que, estando por Vuestra Majestad 
mandado quitar el servicio personal de los indios, no sólo 
esto no se ha hecho en esta tierra ni se hace, antes si 
algún indio o india se van a su pueblo natural, se envía 
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vor él la justicia y da mandamientos tras ellos y los 
: vuelven a la servidumbre y 
cautiverio que antes esta- 
ban. Lo cual visto por los 
indios, se han venido algu- 
nos a mi casa y de ella me 
los han sacado el goberna- 
dor y sus sirvientes para volverlos a la sujeción de antes. 
Y así están los indios opresos y tanto y más que esclavos 
y acerca de esto ninguna cédula de Vuestra Majestad 
se cumple en esta tierra. Suplico a Vuestra Majestad lo 
mande proveer para que estos miserables indios no pa- 
dezcan tantas fuerzas y opresiones, porque yo no lo 
puedo remediar, 


Dése sobrecédulas contra los... 
de esto con apercibimiento que si 
no la eumpliere, a su costa se 
enviará a cumplir. 


Asimismo digo que en la tasa y visita que Se hizo en 
este distrito de Cartagena, quitamos a vuestro tesorero 
Alonso de Saavedra, de unos sus hatos y Vacas y ovejas, 
treinta y siete indios que tenía de los pueblos de Vuestra 
Majestad privados de libertad y doctrina, de los cuales 
se servía y ha servido mucho tiempo. Y dende a pocos 
días que se le quitaron, los 
volvió a la misma tiranía y 
servidumbre que antes. Y 
siendo como es esto público 
y notorio, mandé que en la 
iglesia no se le administra- 
sen los sacramentos, por es- 
tar actualmente en pecado 
mortal y público tener privados a los dichos indios de 
libertad y doctrina. Y visto que acá no le admiten a los 
sacramentos, se fue al monasterio de los dominicos y allí 
se lo administran y dan, quedándose los indios de Vuestra 
Majestad privados de libertad y doctrina. Y el gobernador 
y justicias lo disimulan y yo no puedo remediarlo, Su- 
plico a Vuestra Majestad lo mande proveer y remediar. 


Que se dé cédula con relación de 
este capítulo acordado al licen- 
clado Castro, para que haya in- 
formación, y hallando ser así, 
castigue al tesorero ejemplar- 
mente. 


Asimismo digo que Vuestra Majestad me tiene dada 
licencia de un año para que me pueda consagrar y no 
puedo hacerlo sin mucho riesgo de mi persona y más 
costa que mi posible sufre, porque el viaje de la Nueva 
España, donde se pueden juntar tres obispos es muy a 
trasmano, desusado y largo. Suplico a Vuestra Majestad 
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que el tiempo y licencia que me están dados para estas 
partes se me den para Es- 
paña, porque este es [cami- 
no] el más corto, de menor 
riesgo y menos costoso via- 
je para mi consagración. Y 
allende de esto, tengo mu- 
chas cosas que consultar 
con Vuestra Majestad muy importantes al servicio de 
Dios y de Vuestra Majestad, las cuales por escrito ni 
tercería no se pueden cómodamente referir y sin lo cual 
yo no me atrevo a descargar la conciencia Real de Vues- 
tra Majestad. Lo mande proveer. 


Asimismo digo que, habiendo como hay de aquí a San- 
tafé donde reside Vuestra Real Audiencia doscientas 
leguas los oidores nos envían por los procesos originales 
eclesiásticos, en lo cual se nos hace notorio agravio por 
el gran riesgo que corren, así por agua como por tierra, 
con hormigas y comején, y los procesos nunca acá vuel- 
ven, porque suele ser más 
la costa del traer que lo 
principal. Suplico a Vues- 
tra Majestad que, por el notorio riesgo que los procesos 
corren en tanta y trabajosa distancia, mande dar Vues- 
tra Majestad su carta a la Real Audiencia para que no 
se nos manden llevar los procesos eclesiásticos originales, 
sino el traslado de ellos autorizado. 


Que ya se le ha enviado recaudo 
para se consagrar, y que lo que 
pide de licencia no ha lugar, y 
que envíe relación de lo que qui- 
siere, 


Que no ha lugar. 


[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 
Al dorso dice: 


Al señor licenciado Muñoz. [Hay una rúbrica]. 
Anotación. Santafé, 3 de febrero de 1563. 
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Católica Real Majestad 
Como por Vuestra Majestad nos está mandado mire- 
mos cómo se sirve el culto divino en la santa iglesia de 
esta ciudad, procuramos siempre de que en esto haya 


24 


kuen recaudo en cuanto a nos posible. Y así hemos su- 
plicado algunas veces a Vuestra Majestad provea algunas 
dignidades y canonjías de esta iglesia por la falta que en 
ello hay de ellos porque solo hay un canónigo nombrado 
por Vuestra Majestad y los demás que sirven de tales 
canónigos son por virtud de una cédula de Vuestra Ma- 
jestad en que manda que a tres clérigos que sirven de 
canónigos se les den a ciento y cincuenta pesos de salario 
cada un año, y al deán, doscientos, y a un cura cincuenta 
mil maravedís, y así se hace, y los nombra el obispo y 
cabildo de la iglesia, De suerte que ninguna dignidad hay 
de presente en esta santa iglesia que sirva por nombra- 
miento particular de Vuestra Majestad, Y aunque el sa- 
lario es poco, habrá personas hábiles y suficientes que, 
eligiéndolos Vuestra Majestad a los dichos cargos, ser- 
virán por el dicho salario de ciento y cincuenta pesos 
cada un año. 


Y entre otros hay en estas partes un clérigo que se 
llama Cristóbal Valero, muy buen eclesiástico, y que tiene 
voz y habilidad suficiente para servir en esta santa igle- 
sia de chantre, como Vuestra Majestad lo mandará ver 
por la información que por su parte será presentada ante 
Vuestra Majestad. Tenemos [así] entendido de él, según 
lo hemos visto en esta ciudad e informándonos [de los] 
que le han comunicado y tratado en las partes que ha 
estado. 


Asimismo está en su compañía otro clérigo que se llama 
Alonso Ruiz, el cual ha servido en esta iglesia cuatro « 
cinco años y en la iglesia catedral de Santafé otros cinco 
o seis años de canónigo señalado por el obispo, el cual 
es buen eclesiástico y de buena vida, especial es muy 
hábil del facistol y punto de órgano y virtuoso y de 
buena vida como a Vuestra Majestad le constará por la 
información que por su parte ante Vuestra Majestad será 
presentada. El cual servirá el cargo de canonjía con todo 
cuidado y bondad y diligencia. Y pues como decimos pa- 
rece que en sus personas, vida y habilidad cabe la dicha 
merced de chantría [o] canonjía, suplicamos a Vuestra 
Majestad le sean entregadas, que en ello tenemos enten- 
dido será Dios y Vuestra Majestad servido, Católica Real 
Majestad, Nuestro Señor guarde la Real persona de 
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Vuestra Majestad con aumento de muchos más reinos 
y señoríos, como su Real corazón desea. De Cartagena, 
a once de febrero de 1563 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
muy leales criados que sus reales manos besan. 


[Firmas]. 
Alonso de Saavedra. Juan Velázquez. Pedro de Során. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 173. 
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Fragmento 


En la flota que partió de esta costa el año pasado de 61 
de que era general Bernaldo de Andino avisamos a Vues- 
tra Majestad lo que habíamos acordado sobre el hacer 
del muelle, que nos, los oficiales de Vuestra Majestad, 
escribimos se hiciese cerca de la contratación de esta 
ciudad. Y yo, el gobernador, envié el parecer que cerca 
de ello Vuestra Majestad me mandó viese y que por con- 
venir que con brevedad se hiciese el dicho muelle se 
había dado orden que luego se pusiese mano en la obra. 
Y nuestro parecer era que lo que costase se pagase de 
una sisa moderada de las mercaderías que en esta ciudad 
se descargasen, pues era en beneficio de los cargadores 
el dicho muelle, suplicando a Vuestra Majestad que, pues 
la obra se quedaba haciendo, fuese servido de mandar de 
qué se había de pagar el costo y hasta ahora no habemos 
visto respuesta de ello. 


El muelle está acabado y es cierto obra muy buena y 
cumplidera a este puerto, como Vuestra Majestad se po- 
ará informar de los que acá van. Ha costado ochocientos 
y cincuenta pesos, los cua- 
les se han pagado de la ha- 
cienda de Vuestra Majestad. 
Suplicamos a Vuestra Majestad, si es servido que se cobre 
de la dicha sisa que decimos y mande dar la orden que 
mejor pareciere para que se cobre. Y que si de esto no 
fuere servido, pues la obra era tan necesaria y no se podía 


Véase lo que en esto está 
proveido, 
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excusar, mande se nos reciban en cuenta los dichos ocho- 
cientos y cincuenta pesos que así pagamos de la hacienda 
de Vuestra Católica Real Majestad. 


Nuestro Señor guarde la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con aumento de muy mayores reinos y señoríos 
como su Real corazón desea. De Cartagena, 16 de febrero, 


1563 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
muy leales criados que sus reales manos besan. 


[Firmas]. 
Juan de Busto. Alonso de Saavedra. Juan Velázquez. 
Pedro de Során. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 181. 
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Fragmento 


Por parte del obispo don Juan de Simancas se nos mos- 
tró una cédula de Vuestra Majestad en que se nos manda 
que todo lo que hubiésemos cobrado de los diezmos de este 
obispado de seis a siete años a esta parte, que decimos 
tener razón de ellos, diésemos cuenta al dicho obispo y 
cabildo de su iglesia, para que se reparta conforme a la 
erección, dejando ante todas cosas en nuestro poder lo 
que de ello perteneciese a Vuestra Majestad, y que no nos 
entremetiésemos a cobrar más de aquí adelante de lo que 
a Vuestra Majestad perteneciese. 


Y nosotros le hemos dicho muchas veces que estamos 
prestos de cumplir lo que en esto Vuestra Majestad nos 
manda, y que nos asentemos a la cuenta la cual se podía 
hacer desde el año de 45 en adelante no embargante que 
dijésemos que no teníamos razón de más de seis o siete 
años, y hasta hoy [no] hemos podido acabar con el obispo 
[para que] hagamos esta cuenta. No sabemos el por qué, 
porque le debe de parecer que lo que por mandado de 
Vuestra Majestad damos a la iglesia, es más de lo que le 
puede pertenecer por la erección, o por tener alguna 


27 


] 
2 
2 
2 
2 
2 
z 
2 
3 
3 
3 
$ 
3 
A 
3 
w 


1 
4 
: 
1 
, 
| 
' 


ocasión de quejarse de nosotros por sus fines. Y cierto, 
puede poco decir de lo que damos a la iglesia, a lo que le 
puede pertenecer por la erección. Pero por quitar incon- 
venientes, de este año en adelante haremos que la iglesia 
cobre su parte y no le daremos lo que Vuestra Majestad 
tiene mandado se le dé en cuenta de esto. Lo que se 

puede deber de la hacienda 
a eciddos: dd de Vuestra Majestad de es- 
hospital de aquí adelante y el tos diezmos, es la parte que 
obispo tome las cuentas al ma- le viene al hospital de esta 
yordomo. ciudad. Y de esto se le dará 
pesa al obispo q. erro [cuenta] poco al obispo, se 
poc crolaes: ñas pb poe el pague o no, por ser patrón 
gobernador. de él el cabildo de esta ciu- 

dad. Suplicamos a Vuestra 

Majestad mande que noso- 
tros paguemos al hospital todo lo que así se debe y que 
con darlo al mayordomo de él y con tomar su carta de 
pago hayamos cumplido, sin que seamos obligados a dar 
cuenta de ello al obispo, porque de otra manera será 
que nunca acabemos con él. 


Asimismo nos mostró otra cédula de Vuestra Majes- 
tad en que parece hizo relación a Vuestra Majestad que 
nosotros arrendábamos los diezmos de este obispado a 
los plazos que queríamos y nos estaba bien y lo procedido 
de ello metíamos en la caja Real y de ello y sobre ello 
pagábamos a él y a los clérigos lo que Vuestra Majestad 
les manda dar y que con esta ocasión en la paga que le 
hacíamos a él y a los dichos clérigos, recibían de nos 
muchas molestias y agravios y suplicó a Vuestra Majes- 
tad nos mandase no nos entremetiésemos en arrendar 
ni cobrar los dichos diezmos, porque con esto cesarían 
los dichos inconvenientes; y así manda Vuestra Majes- 
tad que no cobremos más de lo que le perteneciere. 


Lo que en ello hay es que siempre nosotros hemos 
arrendado los dichos diezmos, estando presente uno de 
los dichos clérigos y en pública almoneda y a los tiempos 
y plazos acostumbrados y en las personas que más por 
ellos han dado y teniendo para el aprovechamiento de 
ellos todo el cuidado y diligencia posible. Y esto nos está 
mandado expresamente por Vuestra Majestad por uno 
de los capítulos de nuestras instrucciones y por cartas 
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y cédulas particulares de Vuestra Majestad. De suerte 
gue en este caso por nuestra parte no ha habido exceso 
ninguno. Y siempre hemos tenido todo cuidado de pagar 
sus salarios al dicho obispo y clérigos antes que al go- 
hernador ni a nosotros, y así se verá por los asientos de 
los libramientos por donde se ve claro haber hecho [el 
obispo] esta siniestra relación a Vuestra Majestad, por 
pasión que a ello le debió de mover por su opinión y por 
no decir bien de nadie, 


Suplicamos humildemente a Vuestra Majestad que, 
para que nosotros no seamos tenidos en la reputación 
gue el obispo dice en su Real pecho, sea servido de man- 
dar que el gobernador de esta provincia y otra persona 
que Vuestra Majestad fuere servido, reciba información 
de esto, así de los clérigos como de otras personas que 
les parezca, por la cual entendemos, si por nuestros pe- 
cados la verdad no se ocultare, conocerá Vuestra Majes- 
tad ser nosotros sin culpa y el obispo haber hecho 
siniestra relación. Y es tanta la pasión que con nosotros 
tiene, sin que podamos entender la causa [por qué] si no 
es por no le haber querido dar los setecientos pesos que 
se dieron a fray Gregorio de Beteta por cédula de Vues- 
tra Majestad de la cuarta de la sede vacante que preten- 
día se lo hubiésemos de dar a él de la hacienda Real de 
Vuestra Majestad; que fuera no hacer nosotros lo que 
debíamos al servicio de Vuestra Majestad si se lo dié- 
ramos. Y a diez días poco más o menos o antes o después 
de cumplido el tercio, si no le pagan luego, sin enviarlo a 
pedir ni decirnos otra cosa, da mandamiento de excomu- 
nión; cosa cierta no hacedera a la hacienda de Vuestra 
Majestad, pues nosotros le pagamos a su tiempo y sazón. 


Suplicamos a Vuestra Majestad mande que, si por al- 

gunas causas que es, por no 

Que tengan cuidado de pagarle lo haber en la caja O por 

bien y que al obispo se escriba otras razones justas que se 

que uo JAR; CEDORMIE ne, podrían ofrecer, se le detu- 

viese alguna vez la paga, no 

nos pueda por ello excomulgar sino que la justicia seglar 

vea si las causas son bastantes, y no lo siendo nos pueda 

apremiar que le paguemos y no el dicho obispo, pues no 
es justo sea juez en su causa propia. 
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dos, por parte de Juan de Busto, gober- 
dor Ma provincia, y del licenciado Salazar, su te- 
niente, se trató que por no tener el dicho teniente salario 
alguno y ser la tierra tan cara, no se podría sustentar 
con los derechos que tenía y que convenía mucho viniese 
teniente letrado, al cual el dicho gobernador no le podía 
dar salario por el poco que él tenía o que se tratase y 
platicase de dónde se le podría dar algún salario modera- 
do al dicho teniente respecto a lo dicho ya que esta ciu- 
dad no tiene propios de qué se le poder dar. Y resumióse 
en que se cometiese al dicho gobernador la resolución de 
ello. 


El cual, por causas que le movieron, habiéndose infor- 
mado de todo, mandó por un mandamiento suyo que 
dando fianzas de traer aprobación de Vuestra Majestad, 

se le diese de salario en ca- 
WI AA a a da un año desde que tomó la 
cosa alguna en la caja Real sin VAYA, trescientos mil mara- 
cédula de Su Majestad, y que si  Vedís y que nosotros se los 
les hubiere apremiado que lo pa- librásemos y pagásemos con 
lo cobren de su mlaro. a Busto, — 12 dicha fianza, de la ha- 
reprensión. cienda de Vuestra Majes- 

tad. Lo cual hasta ahora no 

lo habemos querido hacer 
ni lo haremos sino fuere Opresos y apremiados sobre ello 
por la justicia. Suplicamos a Vuestra Majestad mande lo 
que en esto y en cosas semejantes debemos hacer y nos 
envíe su cédula Real de lo que sobre ello Vuestra Majes- 
tad acordare para nuestra defensa. 


Siguen varios párrafos relacionados con el oficio. 


Después, por el mes de diciembre pasado, se perdió en 
Ja punta de la Canoa, cuatro leguas de esta ciudad, el 
navío nombrado Los Fieles de Dios que venía del Río de 
la Hacha a esta ciudad con hacienda de Vuestra Majes- 
tad y de particulares. Lo cual, sabido el gobernador Joan 
de Busto, juntamente con nosotros dio orden para que se 
pusiese diligencia en que se salvase la hacienda que el 
dicho navío tenía. Y así nos concertamos con Hernando 
de Lipar y Diego Polo, vecinos de esta ciudad, para que 
ellos con barcos y buques y otra gente necesaria procu- 
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"AS ue se pudiese del dicho navío y que se les 
E. rg 0 yori particulares la quincena parte 
pot lo de Vuestra Majestad se les pagaría su trabajo 
“omo fuese justo, como todo lo mandará Vuestra Majes- 
tad ver por la relación que el gobernador debe enviar a 
Vuestra Majestad. Y así idos, fue Dios servido que se 
cacaron tres cajones de Vuestra Majestad con las perlas 


y géneros de ellas. 


Por la cédula y comisión que Vuestra Majestad nos 
envió el año pasado de 59 sobre la venta de oficios y que 
pudiesen suceder los hijos naturales en los indios de sus 
pa dres, no embargante que fuesen hijos de indias, nos 
concertamos el gobernador y nosotros, a quien esto vino 
cometido, con Juan Gómez Orozco, vecino de la villa de 
Mompox de esta gobernación que pudiesen suceder sus 
hijos naturales, como dicho es, en unos pocos de indios 
que en la dicha villa y su jurisdición le están encomen- 
dados, con que sirviese a Vuestra Majestad por esta mer- 
ced con quinientos pesos de oro que para ello nos entregó. 
Los cuales enviamos registrados en el navío nombrado 
San Juan, maestre Miguel de Aguirre, consignados a los 
oficiales reales de Sevilla y a riesgo de Vuestra Majestad. 


Católica Real Majestad 


Nuestro Señor guarde la Real persona de Vuestra Ma- 
jestad con aumento de muy mayores reinos y señoríos 
como su Real corazón desea. De Cartagena, 16 de febrero 


1563. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
muy leales criados que sus reales manos besan. 


[Firmas]. 
Alonso de Saavedra, Juan Velázquez, Pedro de Során. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 175 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Como leales servidores y vasallos de Vuestra Real Ma- 
jestad, siempre que se ofrezca le daremos noticia de lo 
que a su Real servicio tocare, 

El capitán Pedro de Barros, alcalde ordinario en esta 
ciudad por Vuestra Real Majestad y Gaspar Bernal, al- 
calde ordinario por Vuestra Majestad, y el capitán Al- 
varo de Mendoza, regidor y Francisco de Carvajal, re- 
gidor, y Diego León de Castillo, regidor, damos cuenta a 
Vuestra Real Majestad en cómo esta tierra tiene nece- 
sidad de ciertas cosas. 


La primera, que se cerque de tres tapias y media en 
alto... [roto] a la redonda y con sus torres y almenas y 
la caba [?] de dos estados, porque después de cercada, 
con veinte hombres que haya en la dicha ciudad la de- 
fenderán de toda Francia. 


La razón [es], porque el francés no puede estar sobre 
la dicha ciudad aunque traiga gruesa armada más de 
seis u ocho días, y esto ha de ser con pujanza de mucha 
gente porque si más, esta se perderá; y la ciudad tiene 
dentro de la cerca que se hiciere mucha agua y comida 
para más de un mes y a esta causa este pueblo estará 
seguro y guardado. Y esta cerca se hará sin que Vuestra 
Majestad gaste de su hacienda Real, con el aviso que se 
le dará para ello cuando se envíe quién lo pida a Vuestra 
Real Majestad. 

Lo otro, que esta ciudad tiene gran necesidad de traer 
el agua de Turuaco, que es dos leguas de aquí un arroyo 
de muy buena agua y traerse a esta ciudad (y) será gran 
bien y noblecimiento para ella, Y para esto se dará a 
Vuestra Real Majestad aviso de lo que más convenga 
con la persona que lo vaya a negociar. 


Lo otro que aquí hay necesidad es que el gobernador 
que Vuestra Real Majestad proveyere, sea casado, porque 
de no, de ello recibe la tierra agravio. 


Lo otro que Vuestra Real Majestad no permita que los 
tenientes que los gobernadores ponen (no) sean foraste- 
ros sino vecinos y ricos y casados, porque de ponerlos 
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f obres se hacen sinjusticias así a forasteros 
O rracanas: y más a forasteros que, como no loa 
gué comer, sacando donde quieren y vánse por allí y qué- 
dense las gentes con sus agravios. Y esto ha de remediar 
Vuestra Majestad. 

Lo otro que aquí se ha dado ha prometido [el gober- 
nador] al teniente trescientos mil maravedís de pis 
Real caja y es uso nuevo porque sin blanca de salario 
hay vecinos que a Vuestra Real Majestad sirvan y tan 
¡ealmente y con menos cargo de conciencia. 


Lo otro que no permita Vuestra Real Majestad que 
vuestros oficiales entren en cabildo si no fuere cuando 
conviniere a cosas de vuestra Real hacienda, porque de 
entrar no teniendo voto para más, de esto suceden pa- 
siones y no nos dejan libremente hacer nuestros cabildos. 


Como parece por un poder que ahora se intentó de dar 
a un Jorge de Quintanilla, el cual poder se le quería dar 
sin razón y en daño de esta tierra, porque él lleva dos 
residencias (y) de qué dar cuenta a Vuestra Majestad, 
w va a otros muchos negocios y tiene pasiones con per- 
sonas, y a esta causa no se podía procurar bien para lo 
oue toca a esta tierra, ni él lo podía hacer, ni convenía, 
y de este voto eran los dos oficiales de Vuestra Majestad, 
contador y tesorero. Cuando se hubiera de dar aviso a 
Vuestra Majestad, irá persona que se le dé todo crédito 
y que haga fruto. 

... [roto] Vuestra Real Majestad tome esto como los 
leales vasallos y personas que le deseamos servir con 
verdad y no mire a palabras que allá dicen por hacer 
ens haciendas sino averiguar justicia, que esto es lo que 
a Vuestra Real conciencia conviene. Nuestro Señor la 
Real persona de Vuestra Majestad guarde con acrecen- 
tamiento de más reinos y señoríos. De Cartagena y de 
febrero 18 de 1563 años. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad 
humildes vasallos que sus reales manos besamos 


[Firmas]. 
Pedro de Barros. Gaspar Bernal. Francisco de Carva- 
jal. Diego León de Castillo. Alvaro de Mendoza. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 189. 
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Católica Real Majestad 


El año pasado de sesenta y dos di cuenta a Vuestra 
Majestad cómo murió aquí un maestre que se llamaba 
Pedro de Mata. Y conforme a lo que está ordenado y 
mandado le saqué toda la plata y oro que traía en su 
navío de registro y con fianzas e hice y tuve en ello la 
orden que a Vuestra Majestad escribí, que fue volverlo a 
sus dueños, y parte fue en la misma nao, y lo más va en 
esta flota que va por capitán Bartolomé Menéndez, y 
alguna queda en los depositarios, que es la menor, que 
por falta de poderes de los dueños no se ha sacado de los 
dichos depositarios. 


Recibí en la flota del año de sesenta y dos las cédulas 
y provisiones de Vuestra Majestad siguientes: 


Una sobrecédula que se dio para que de esta provincia 
no se dejase pasar a Perú persona alguna si no fuese 
con licencia de Vuestra Majestad, u hombres casados 
trayendo consigo a sus mujeres, o mercaderes, o factores 
de ellos. Hase guardado y cumplido lo que Vuestra Ma- 
jestad por esta cédula manda, y así se hará (que) de 
aquí adelante con el cuidado y recaudo que se debe. 


Otra cédula en que Vuestra Majestad manda que no 
se saquen los indios de las doctrinas y de su naturaleza 
so color de ponerlos en libertad. Siempre tuve cuidado 
de procurar su bien por la orden que Vuestra Majestad 
tiene mandado, y así se guarda y cumple. 


Otra cédula sobre la orden que ha de haber en la 
venta de los esclavos negros que a esta provincia vinie- 
ren a venderse. Conforme a la dicha cédula, traté de 
que la cumpliesen y guardasen los que después que la 
recibí han entrado en este puerto. Y en ellos hubo algu- 
ha resistencia a no quererlo cumplir por autos y reque- 
rimientos que sobre ello pasó, hasta que todavía se 
cumplió lo que por Vuestra Majestad en la dicha cédula 
se me manda. Y de todo pidieron testimonio para pre- 
sentarlo ante Vuestra Majestad. A él me remito. 
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les de esta pro- 
dtr dula para que los oficiales rea 5 
- e - jo proveamos cómo haya ministros en los pue 
q ue están en la Corona Real para la instrucción, 
e Re y conversión de los indios, y que para ello se 
Eso lo que fuere menester de lo que rentaren los dichos 

pueblos. . 
les y para mí que 

4 cédula para los dichos oficia. 

a bn razón del despacho de las flotas y la provisión 
e us en ella se hace mención sobre la orden que se ha 
e do para que en cada un año salgan dos flotas de esos 

AL 
Reinos para estas partes. 


las 

Y édula sobre la orden que se ha de tener en 

is! diem Tenerife y La Palma y Fuerte co 
ara cargar de allí las cosas que está permitido pun 

> guen para las Indias. A estas tres cédulas responde- 

. Ss los dichos oficiales y yo en otra carta lo que en ello 


se ha hecho y hace y lo que se debe hacer. 


Otra cédula, para que las justicias de las rines go 
y cuando que tomaren cuenta a los oficiales rea e se 
sus cargos al tiempo que las enviaren al Consejo, hag: . 
notificar a las personas a quien se tomaren que mc 
e víen poderes bastantes a personas que se hayan p E 
sentes a lo que en el dicho Consejo se YE . a 
ellas, apercibiéndoles que no lo haciendo, se har: se no 
rebeldía. A los oficiales de esta provincia no se be 
tomado cuentas después que yo estoy en ella Fa " A a 
sola una vez, y esta fue por Melchor Pérez a . e > y 
juez visitador que fue en ella por especial comisión Cad 
trajo de la vuestra Audiencia del Nuevo Reino, 2 a 
no tengo ni se me ha og la Epia > gp PA 

2 n ello se ha de tener, ( 
ve pl Vuestra Majestad suplico por eso ec 
envíe todo el despacho necesario para podérselas to : 


Otra cédula, para que las justicias de estas aid 
dejen ir a esos Reinos a ningún prelado si e hi eS 
licencia expresa para ello. Al tiempo que la rec A es bs 
aquí el obispo del Nuevo Reino de Granada, ms 
Juan de los Barrios para Borg pe SÁ e + se 

la hice notificar. 
pg e nde días se volvió a Santa Marta y Cabo de 
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la Vela y me dijo que lo cumpliría como por la dicha 
cédula le es mandado. 


De la rebelión y alzamiento de Rodrígo Méndez en 
Panamá no doy cuenta a Vuestra Majestad porque el go- 
bernador de aquel Reino la da y yo registré el pliego en 
la nao almiranta. 


Sigue la relación del náufrago del navío en la punta de 
la Canoa. Véase documento número 675. 


Del Nuevo Reino de Granada se da cuenta a Vuestra 
Majestad de las diferencias que entre el licenciado Mel- 
chor Pérez de Arteaga, vuestro oidor de la Audiencia del 
dicho Nuevo Reino, y el mariscal don Gonzalo Jiménez 
de Quesada, que allí reside 1, hay, y creo que ninguno sig- 
nifica la necesidad que hay de poner remedio en ello con 
brevedad. Yo estoy muy bien informado así de cartas de 
un hermano mío que allí reside como de todos los que 
de allá bajan, que es negocio que conviene, vistos los 
despachos que sobre ello van, que Vuestra Majestad pro- 
vea con toda brevedad el remedio, apartándolos; porque 
hay gran temor y ocasión de alboroto, juntándose de no- 
Che, y cada día se va indignado por entre ambas partes 
el negocio más, aunque en lo exterior no parece así. 


Ya he dado cuenta a Vuestra Majestad cómo después 
que vine a esta provincia ha crecido esta ciudad casi la 
mitad de más de como la hallé, y así en los negocios, de 
Manera que no se puede gobernar sin teniente letrado, 
Y habrá un año que di la vara al licenciado Salazar, el 
cual visto el poco provecho que de ella sacaba y que no 
podía vivir, se desistió en el cabildo de esta ciudad del 
oficio, Y por todos los de él y por vuestros oficiales reales 
me fue requerido que le prometiese algún partido y le 
hiciese servir el dicho oficio, porque de irse redundaría 
gran daño a toda esta ciudad y provincia. Y así se le se- 
fñaló trescientos mil maravedís en vuestra Real caja en 
cada año, con fianzas que, si Vuestra Majestad no fuere 
servido de ello, los volverá. Y así envío los autos y reque- 
rimientos que sobre ello se hizo para que Vuestra Majes- 
tad provea aquello que más fuere servido. 


ÓN 


1 Pero Fernández de Bustos. 
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Asimi a Vuestra Majestad el proceso y 

DS EE UE se ha hecho en cumplimiento de 
E ógtola Real que fue enviada por el fiscal de vuestro 
bal Consejo de Indias sobre los indios del pueblo e 
Mahata que fueron encomendados a Diego Polo, cr 
de esta ciudad. Nuestro Señor la Católica Real per q 
de Vuestra Majestad guarde muchos años en su pia 
con acrecentamiento de mayores reinos, como su : 
corazón desea. De Cartagena, 19 de febrero, 1563 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
abdi leal vasallo. 
súbdito y a 
Juan de Busto, 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 191. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Como Vuestra Majestad es nuestro Rey y epa: 10 
fensa y amparo de los que con el poder y . epic % 
oficios y dignidades nos vejan y maltratan, acu oe 
dar cuenta y suplicar a Vuestra Majestad peta dle 
nos mandar remediar del trabajo y detrimento que qa 
gobernación de Cartagena padece > ellos ii pan 

e j . El cual, de siete m est; 
ho peon málod e las bulas de su jurisdicción, usa 
de ellas tan en daño del pueblo y ral Dor 
levísimas causas que él hace sen O o 
bres a diestro y a siniestro y > o poa paola 
do requerido con una Real 
cédula de Vuestra Majestad 


Al obispo que siendo así, que no 
lo haga porque sería contra de- 


recho. por la cual amonesta a los 
prelados que no excomul- 
guen a vuestos súbditos por causas livianas ni les So 
penas pecuniarias, ha tenido tan poca epi 
vuestro mandato Real que en ninguna cosa lo ha cu 0 
plido porque dice que son cartas de benignidad y que 


le obligan. 
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Y se tiene entendido que en manera de venganza lo 
hace al revés, por la prohibición de que no pueda hacer 
condenas pecuniales para sí, y así las que hace, aplica a 
Ja iglesia para cosas que él es obligado a suplir y proveer, 
y con esta color son excesivas. Y es tan dado a fulminar 
procesos que de cada cosilla hace uno. Y durante las 
causas trae excomulgados los reos y difiere muchos días 
la determinación por dar mayor fatiga que es tan incli- 
nado a ello que no se puede ir a la mano. Y al presente 
tiene puesto entredicho y excomulgado al gobernador y 
algunos ministros de la justicia, porque el dicho gober- 
nador mandó parecer ante sí una mulata libre, del ser- 
vicio de un vecino de esta ciudad, para se informar de 
cosas tocantes a la ejecución de la justicia; la cual se 
había ido a casa del dicho obispo, Y diciendo que su casa 
goza de la inmunidad de la iglesia, tiene entredicho el 
pueblo, siendo como es Cuaresma, tiempo santo de devo- 
ción y penitencia, y en [el] lugar de que se había de fre- 
cuentar la predicación del santo evangelio están las 
puertas de la iglesia cerradas y el pueblo desconsolado y 
afligido y es mayor el desconsuelo, porque se sabe que 
no alzará el entredicho hasta que de la Real Audiencia 
del Nuevo Reino se lo mande, como ya en otros entre- 
dichos ha hecho. Porque no admite ruego ni medio ni se 
le osamos ofrecer, porque luego es más enemigo con quien 
acerca de ello lo pide o ruega alguna cosa. 

Asimismo ha hecho entender a los indios que es su 
protector y a esta causa se salen muchas indias por su 
liviana condición de casa de sus amos y se van a la suya, 
y en ella las recibe y hace fuertes y luego despacha 
mandamientos y apercibimientos que sus amos les den 
sus hamacas, que es tan amigo de dar golpes a la juris- 
dicción Real que a esto y a otras cosas tocantes a ella 
se atreve. Y no para aquí la molestia, porque luego que se 
cumple el tercio de su salario, si los oficiales de la Real 
hacienda no se lo pagan día diado por no los haber en 
la caja, los excomulga y fatiga. Y verdaderamente no se 
conoce hombre a quien él ame ni de quien él sea amado. 
Y para todo tiene brío y coraje con el favor del doctor 
Simancas, su hermano, con el cual nos pone terror y 
espanto. 


Esta tierra es pobre y angosta y la necesidad que tenía 
era de pastor manso y benigno, celador de la salvación 
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1 lo y de su quietud y sosiego y que nos predicara 
4 ie de Dios » le viéramos frecuentemente decir 
misa en la iglesia, como lo han hecho los otros obispos 
que aquí ha habido, y no fuera cosa indecente que a los 
actos santos y de devoción así como casamiento (0) mor- 
tuorios, se hallase presente, pues de ello se sirve ya 
se honran y consuelan los hombres. Pero en todo nos falta 
y aún dos o tres cuaresmas pasadas y muchas fiestas y 
pascuas del año ha faltado de la iglesia, estándose en los 
pueblos de los indios. 


Lo mismo hace hasta [el] presente que, dejándonos el 
pueblo entredicho, se va de él so color que va a visitar el 
obispado. Lo cual él tenía prometido y amenazado antes 
que viniesen las bulas, que decía que nos había de exco- 
mulgar a todos e irse de la tierra, Y como la Audiencia 
Real y el arzobispado de Santo Domingo está tan lejos, 
no podemos alcanzar el remedio sino tarde y con mucha 
dificultad. Y aún no osamos buscar todas veces el que 
habemos menester, porque el año pasado, por haber en 
nuestro cabildo platicado de enviar al arzobispo que nos 
dijese si había lugar un juez de apelación, porque no 
se anda aquella navegación * sino de año a año, hizo leer 
grandes censuras en la iglesia diciendo que habíamos 
hecho conciliábulo contra él. Y si hubiésemos de expli- 
car las calumnias con que nos aflige, sería menester 


mucha prolijidad. 


camos a Vuestra Majestad, por amor de Dios, nos 
> remediar y no permita que seamos tan detrimen- 
tados y que sea servido de mandar que se nos dé un juez 
de apelación, y al dicho obispo, que trate el pueblo mansa 
y benignamente y se abstenga de promulgar tantas cen- 
curas. Porque [es] cierto, como a juicio de todos, [quel 
después que se pobló esta tierra no ha habido tantas como 
desde que a él le vinieron las bulas. Porque, a no ser 
Vuestra Majestad de ello servido, determinados estamos 
de que él solo viva en el pueblo y nosotros en los montes. 
Nuestro Señor la Sacra Cesárea Real persona de Vuestra 
Majestad guarde largos tiempos con acrecentamiento de 


1 por el río Magdalena. 
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muchos más reinos y señoríos a su santo servicio, como 
sus vasallos deseamos. De Cartagena, 6 de marzo, 1563, 


Besan los reales pies y manos de Vuestra Sacra Ca- 
tólica Real Majestad vuestros fieles y leales vasallos, 


[Firmas]. 

Pedro de Barrios. Gaspar Bernal. Alonso de Saavedra. 

Diego Polo, Alonso López de Ayala. Francisco de Carva- 
jal. Alvaro de Mendoza. Martín Polo. Juan de Villoría. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib, 1, fol. 193. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la Nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé, del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Bien sabeis o debeis saber cómo el Emperador y 
Rey, nuestro señor de gloriosa memoria, mandó dar y dio 
para vosotros una su cédula firmada de la Serenísima 
Infanta doña Juana, nuestra muy cara y muy amada 
hermana, gobernadora que fue de estos Reinos por su 
ausencia de ellos, y refrendada de Juan de Sámano, su 
secretario, del tenor siguiente: 


Aquí la cédula que está asentada en el libro antes de 
este, que su fecha es en Valladolid, a 14 de octubre, 
1555 años. 


Y ahora Juan de la Peña, en nombre del consejo, jus- 
ticia y regimiento de esa dicha ciudad de Santafé, me 
ha hecho relación que contra lo contenido en la dicha 
nuestra cédula suso incorporada y no la queriendo guar- 
dar, algunos de vos, los oidores, conoceis todavía cada 
Uno por sí de pleitos civiles y criminales, como alcaldes 
de Corte y los habeis determinado y determinais en vues- 
tras casas, no lo pudiendo ni debiendo hacer siendo como 
es contra las leyes de estos Reinos y en perjuicio de los 
alcaldes ordinarios de la dicha ciudad a quien pertenece 
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conocer de los tales pleitos, suplicándome en el dicho 
nombre vos mandase que no conociéseis en primera ins- 
tancia de ningún pleito civil ni criminal, cada uno en 
particular, sino que guardaseis la orden que se tenía en 
la Audiencia de estos Reinos, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais la, 
dicha nuestra cédula suso incorporada y la guardeis y 
cumplais en todo y por todo, según y como en ella ¡se 
contiene y declara, y guardándola y cumpliéndola, guar- 
deis conforme a ella las leyes de estos Reinos que sobre lo 
susodicho disponen. Y en lo que toca a las causas cri- 
minales de que dizque vos, los dichos oidores, habeis co- 
nocido y determinádolos, de aquí adelante no lo hagais 
si no fuere conforme a las ordenanzas de las audiencias 
de estos Reinos que cerca de ello disponen. Hecha en El 
Escorial, a siete de marzo de mil y quinientos y sesenta y 
tres años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso y señalada de 
los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 275 vo. 
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El Rey 


Reverendo en Cristo, padre don fray Juan de Barrios, 
obispo de la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino 
de Granada, del nuestro Consejo: Vi la que nos escribís- 
teis desde la provincia de Cartagena y de las molestias 
y agravios que decís se os han hecho en el Nuevo Reino, 
por donde fue causa de os salir de aquella tierra, Me ha 
desplacido y así envío a mandar al doctor Venero que 
va, por nuestro presidente a la Audiencia Real del dicho 
Nuevo Reino, que haya información de lo que en ello pa- 
sa y la envíe al Consejo de las Indias, para que en él vista 
se provea lo que convenga y sea justicia, y que él tenga 
cuidado de os honrar y favorecer como es justo, Y así lo 
entendereis por la cédula que sobre ello he mandado 
dar, que va con esta. 


41 


DON 


- >» E SR . 0... 4» $...» on» 


a. 


En lo que toca a la licencia que envíais a pedir para 
dejar ese obispado y veniros a estos Reinos, como quiera 
que tengo voluntad de os hacer merced y favor en lo 
que se ofreciere como vuestros servicios lo merecen, por 
tener como teneis tan entendidas las cosas de esa tierra 
y tanta experiencia de ellas, parece que traería incon- 
veniente salir vos de ella y que importa mucho al servi- 
cio de Dios, Nuestro Señor, y nuestro, vuestra estada en 
esas provincias y que no dejeis ni desamparéis vuestra 
iglesia pues tantos años habeis sido pastor de ella. Y así 
os ruego y encargo que no hagais ausencia de ella, ni 
trateis de la dejar y hagais vuestro oficio pastoral como 
hasta aquí habeis hecho, teniendo cuenta con el buen 
tratamiento e instrucción y conversión de esos naturales, 
que, demás de cumplir en ello con la obligación que 
teneis, seré yo muy servido y mandaré tener memoria de 
vuestros servicios para os honrar y hacer merced en lo 
que hubiere lugar. Del Pardo, a veinte y uno de marzo 
de mil quinientos y sesenta y tres años. Yo, El Rey. Re- 
frendada de Eraso. Señalada de don Juan Vázquez, Cas- 
tro, don Gómez, Franco Hernández, Licenciado Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 217 vo. 
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El Rey 


Doctor Venero, nuestro presidente de la Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que los nuestros oidores de esa Audiencia, por indirectas, 
por pasión que tuvieron con el obispo de ese obispado 
y con su provisor y ministros, le desterraron de su casa 
e iglesia la víspera del Corpus Cristi, en tal manera que 
le fue forzado y compelidose huir a media noche, y que 
así salió huyendo con solo un criado, que no le dejaron 
sacar más, sin decir misa aquel día en su iglesia y que 
así la fue a decir en una montaña, y anduvo aquel día 
ocho leguas y lo más a pie. 


Y porque quiero ser informado de lo que en esto pasa 
y qué fue la causa porque salió así el dicho obispo y quié- 
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nes son culpados en ello, vos mando que por todas las 
vías que pudiéreis hayais información de ello y la dicha 
información habida y la verdad sabida, escrita en lim- 
pio y signada del escribano ante quien pasare, la enviad 
ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, para en él 
vista, se provea lo que convenga y sea justicia. Y tendreis 
cuidado de honrar al dicho obispo y ayudarle y favore- 
cerle en todo lo que le tocare, para que él pueda hacer 
en su oficio pastoral lo que convenga, y no deis lugar a 
que sea molestado ni reciba agravio alguno. Fecha en 
El Pardo, a veinte y uno de marzo de mil y quinientos y 
sesenta y tres años. Yo, el Rey. Refrendada y señalada de 
los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 278. 
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Eesumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
iratación de Sevilla. Se les informa haber recibido un 
aviso de fray Melchor de Chaves de que los conventos 
de San Francisco en el Nuevo Reino están faltos de or- 
namentos y otras cosas destinados al oficio divino. Se les 
ordena que de los fondos de bienes de los difuntos com- 
pren ornamentos y otras cosas, hasta por valor de 1.000 
ducados y los entreguen a fray Melchor de Chaves. Ma- 
drid, 23 de marzo 1563. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 249. 
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Católica Real Majestad 


A seis de marzo llegué a este puerto de San Lúcar y 
luego desde ha tres días, pensé saliera la armada y no hi- 
zo aire. Y después, a los doce 1, pensamos salir, y tampoco 
Dios no fue servido, sin embargo que el general y Juan 
Gutiérrez Tello lo han hecho y trabajado con mucha di- 


1 falta: días. 
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ligencia y solicitud más de la ordinaria qu 

A los diecinueve, alzó velas la flota tota aber a al 
minar y calmó el tiempo dentro de dos horas, y así nos 
quedamos hasta los veintiséis que escribo esta. que están 
alzando velas. El general y almirante ha diez días están 
embarcados sin salir de las naos con sus pilotos y oficia- 
les, y así no falta nada sino la voluntad de Dios que 
creo se ha de cumplir hoy. 


Los despachos de Vuestra Maj 

jestad para Cartagena en 
el negocio del licenciado Arteaga y los de Miguel Díaz 
recibí y haré con diligencia lo que me es mandado y 
mandaré y avisaré a Vuestra Majestad de todo lo que 
po pareciere digno de remedio para que se piense 

y se provea lo que cumpla al servici 

de Vuestra Majestad. .. eto duriepoi 


Veinte frailes dominicos topé aquí que iban 
Reino y heme dado a comunicarlos y Pte pi 
no he tenido tan buena relación de los que han estado 
allá. Y cierto, muchos de estos me han parecido muy 
bien y doctos algunos y de edad y llevan un vicario buen 
predicador y a lo que parece, siervo de Dios y que lleva 
gran intención de aprovechar en la religión. Todo esto 
entiendo de credulidad y buenas apariencias, porque los 
hombres son malos de conocer si no es por 'mucho dis- 
curso de las obras. De allá escribiré a Vuestra Majestad 
y conforme a ellas los honraré y pondré sobre mi cabeza 


De lo que me ha parecido de la armada y orden 
y despacho y de lo que aquí pasa no per a ¿pia 
Majestad, pues está aquí el señor licenciado Valderrama 
que avisará de lo que convenga y tan bien lo entiende 
todo y tanto celo tiene al servicio de Su Majestad. 


Nuestro Señor la Real persona de V 

uestra Majestad 
guarde con aumento de mayores reinos y a De 
San Lúcar, 26 de marzo, año 1563. 


Católica Real Majestad 


besa la, : 
Feii50ÓN s reales manos de Vuestra Majestad su humilde 


[Firma]. 
El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 398. 
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El Rey 


Nuestros oficiales de las provincias de Santa Marta y 
Nuevo Reino de Granada: Por parte del capitán Luis de 
Manjarrés, nuestro gobernador de esta provincia de San- 
ta Marta, me ha sido hecha relación que después que 
llegó a esta tierra, él se ha ocupado en la población de 
ella y tiene poblada una ciudad que llaman de La Ra- 
mada, donde se han descubierto minas de oro, y que así 
en esto como en las poblaciones que ha enviado a hacer 
2 los valles de Moroicha, donde hay gente blanca y Ca- 
ribes, y en la fortaleza que está haciendo en la dicha 
ciudad de La Ramada, como le fue mandado, y en las 
otras poblaciones que comienza a hacer de los valles de 
Tayrona, ha gastado de su propia hacienda más de ocho 
mil pesos de oro porque ha sustentado más de cien hom- 
bres ocho meses y más tiempo a su propia costa y com- 
prado más de cuarenta caballos y muchas armas y hecho 
otras cosas cumplideras al bien y perpetuidad y aumento 
de esta tierra, como constaba por cierta información de 
gue ante Nos, en el nuestro Consejo de las Indias, fue 
hecha presentación; y que con los dichos gastos y otros 
muchos que ha de hacer, tiene necesidad de ser socorrido, 
porque no lo siendo, no podría pasar adelante con lo que 
ha comenzado especialmente, que el salario que le está se- 
ñalado con la dicha gobernación es poco, Y me fue supli- 
cado le hiciese merced de siete u ocho mil pesos de ayuda 
de costa para proseguir cosa tan importante y necesaria, 
o como la mi merced fuese, 

Lo cual, visto por los del dicho Nuestro Consejo junta- 
mente con la dicha información y habiéndoseme con- 
sultado, he tenido por bien de hacer merced al dicho 
capitán Manjarrés de tres mil pesos de oro de ayuda de 
costa por una vez en los aprovechamientos de lo que 
nuevamente ha poblado o poblare en esta tierra. 


Por ende yo vos mando que de los aprovechamientos 
que para Nos hubiere habido o hubiere en lo que nueva- 
mente hubiere poblado o poblare en esas provincias de 
Santa Marta el dicho capitán Manjarrés, le deis y pagueis 
los dichos tres mil pesos de oro que así le hacemos merced 
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de ayuda de costa, atento los gastos que ha hecho en las 
entradas que ha hecho y en el edificio de la fuerza que 
ha comenzado a hacer. Y tomad su carta de pago o de 
quien su poder hubiere, con la cual y con esta, mando 
que vos sean recibidos y pasados en cuenta los dichos 
tres mil pesos. Fecha en Pinto, a cuatro de abril de mil 
y quinientos y sesenta y tres años, Yo, el Rey. Refrendada 
de Eraso y señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 281 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada. Juan de la Peña, en nombre del licenciado Miguel 
Díaz de Armendáriz, me ha hecho relación, que ya sa- 
bíamos, del pleito que en el nuestro Consejo de las Indias 
se trata entre el licenciado Jerónimo de Ulloa, nuestro 
fiscal de él, y el dicho licenciado Armendáriz, sobre la 
ejecución de los dos mil pesos que se dice haber dado al 
capitán Pedro de Orsúa en que por el cargo noventa de 
su residencia fue condenado para nuestra cámara. Y que 
por lo que cerca de ello fue sentenciado de nuevo, se 
manda que el dicho licenciado Armendáriz traiga al 
dicho nuestro Consejo dentro de dos años, averiguado en 
pública forma, lo que el dicho Pedro de Orsúa recibió y 
lo que de ello se volvió a nuestra Real caja; la cual dicha 
averiguación que haga ante vos, el oidor más antiguo 
de esa Audiencia. Y porque podría ser que vos, el dicho 
oidor, no os hallaseis en esa Audiencia o no consintiéseis 
que se hiciese ante vos la dicha averiguación o hubiese 
en ello otru impedimento, me suplicó, en el dicho nom- 
bre, mandase que se hiciese ante vos, el dicho presidente 
la dicha averiguación y liquidación, para que con más 
brevedad la pudiese traer al dicho nuestro Consejo y al. 
canzase justicia o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del dicho nuestro Consejo, fue 
acordado que debía mandar esta mi cédula para vos y yo 
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Ave ien, porque vos mando que veais la dicha 
eee e oepucio lo susodicho habemos mandado 
dar que ante vos será presentada, y el dicho cargo no- 
venta de su residencia y lo que cerca de él fue go ma 
ciado por los del dicho nuestro Consejo, que en ella va 
incorporado, y la guardeis y cumplais y hagais guardar y 
cumplir en todo y por todo, según y como en ello se Pape 
tiene. Y proveais cómo antes vos, el dicho presiden yr 
el vidor más antiguo de esta Audiencia o cualquier de 
vos, se hagan las averiguaciones contenidas y diligencias 
que por ella se mandan hacer, no embargante que por lo 
que cerca del dicho cargo fue sentenciado se manda que 
se hagan solamente ante vos, el dicho oidor más antiguo. 
Y hecha la dicha averiguación y liquidación, dareis y 
entregareis todo ello a la parte del dicho licenciado Ar- 
mendáriz para que lo pueda traer y presentar en el dicho 
nuestro Consejo y por él visto, se provea lo que sea jus- 
ticia. Y no hagais ende al. Fecha en Pinto, a cuatro de 
abril de mil y quinientos y sesenta y tres años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Eraso y señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 280 vo. 
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El Rey 


Abad Pero Ximénez, nuestro capellán: Por lo que es- 
cribisteis al secretario Ochoa de Luyando y memorial 
cue enviásteis de la manera que Su Santidad había con- 
ccbido la traslación del obispado de Santa Marta a 
Santafé, que es en el Nuevo Reino de Granada, se enten- 
dió lo que en ello estaba acordado. 


Y porque como vereis por el capítulo que con esta vos 
> tr que es traslado del que se envió al emba- 
jador don Francisco de Vargas, que primero se había dado 
al conde de Tendilla cuando fue a esa Corte y por Su 
Santidad se había concedido, se pidió que el dicho obis- 
pado se hiciese arzobispado y que hubiese por sufragá- 
neos, por la comodidad, al obispado de Popayán y al de 
Cartagena, y que los dividiese y apartase el de Popayán 


47 


A E A O 


-. 


del arzobispado de Los Reyes cuyo sufragáneo al presente 
era, y el de Cartagena, del arzobispado de Santo Domingo, 
a quien estaba asimismo sufragáneo, y conviene que se 
haga así como se ha pedido a Su Santidad, vos encargo y 
mando que hagais la diligencia necesaria para ello y 
procureis que se despachen las bulas de lo uno y de lo 
otro, conforme al memorial que vos enviasteis, que es 
lo que escribísteis que Su Santidad tenía concedido, con 
lo que de acá se ha añadido, que se os vuelve a enviar 
para este efecto. Y despachadas las dichas bulas con- 
forme al dicho memorial, Nos las enviareis con brevedad. 
De Aranjuez, a treinta de mayo y mil y quinientos y se- 
senta y tres años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Seña- 
lada de don Juan, Vázquez, Zapata, Francisco Hernández, 
Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 
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El Rey 


Nuestros oficiales de la provincia de Cartagena: Vi 
vuestra letra de 16 de febrero de este año! y tengoos en 
servicio el cuidado que teneis de Nos avisar de las cosas 
de esa tierra y de lo que os parece que conviene para el 
buen recaudo de nuestra hacienda; y así os encargo lo 
continueis. 


Sobre la cédula que ordenamos enviar tocante a la or- 
den que se ha de tener en el avaliar de las mercadurías 
que a esas partes se llevan, vi lo que decís. Y acá ha 
parecido que la cédula está clara y que no hay de nuevo 
qué declarar en ella y así os mando que la guardeis y 
cumplais como en ella se contiene, porque el caso que 
dudais, lo determina la dicha cédula que es que habeis 
de tornar a avaliar las mercaderías que allí llegaren 
conforme al precio que allí valieren y cobrar la demasía 
de lo que menos se avalió en el puerto donde primero se 
descargó. Y no se habiendo avaliado, cobrar por entero 
la avaliación que vosotros hiciéseis. 


1 Véase documento 676 del presente tomo. 
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Está bien lo que decís que cobrareis del obispo de esa 
provincia los ciento y veintiocho mil y noventa y dos 
maravedís que costó la expedición de sus bulas y lo en- 
viareis a poder de los oficiales de Sevilla, Así lo hareis y 
procurareis que vengan en los primeros navíos. 


Asimismo está bien lo que decís que cobrareis de Jorge 
áe Quintanilla los tres mil pesos que Nos le mandamos 
prestar para hacer un ingenio, siendo pasados los tres 
años porque se le prestaron, sin embargo de la prorro- 
cación que la Audiencia del Nuevo Reino de Granada le 
dio. Así lo hareis y avisarnos heis de como se hubieren 
cobrado. 


Decís que por parte del obispo de ese obispado se os 
mostró una cédula nuestra en que por ella se os manda 
gue todo lo que hubiéreis cobrado de los diezmos de ese 
obispado de seis o siete años a esta parte diéseis cuenta 
al dicho obispo y al cabildo de su iglesia para que se re- 
vartiesen conforme a la erección, dejando ante todas co- 
sas en vuestro poder lo que de ello nos perteneciese y que 
no os entremetiéseis a cobrar más de aquí adelante de 
lo que a Nos no perteneciese, y que vosotros le habíais 
dicho muchas veces que estais presto de cumplir lo que 
en esto Nos mandamos, y que se asiente a cuenta con 
vosotros, la cual se podría hacer desde el año de cuarenta 
y cinco en adelante, y que no habéis podido acabar con 
él que se haga la dicha cuenta, y creeis que lo debe hacer, 
porque le parece que lo que por nuestro mandado dais a 
la iglesia es más de lo que le puede pertenecer por la 
erección, y que por quitar inconvenientes desde este año 
en adelante hareis que la iglesia cobre su parte y no le 
dareis lo que Nos tenemos mandado se le dé en cuenta de 
esto, y que lo que se puede deber de nuestra hacienda 
de los dichos diezmos es la parte que le viene al hospi- 
tal de esa ciudad de Cartagena, y que de esto se le dará 
poco al obispo, se pague o no, por ser patrón de él el ca- 
bildo de esa ciudad, y suplicais mandemos que vosotros 
pagueis al hospital todo lo que así se debe y [que] con 
darlo al mayordomo de él y tomar su carta de paga ha- 
yais cumplido, sin que seais obligado a dar cuenta de ello 
al dicho obispo, porque de otra manera sería nunca aca- 
bar con él. De aquí adelante vosotros pagareis al mayor- 
domo del dicho hospital lo que hubiere de haber y le 
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perteneciese, y el dicho obispo podrá tomar la cuenta al 
mayordomo de lo que hubiere recibido, y con esto y con 
tomar carta de pago del dicho mayordomo tenemos por 
bien que hayais cumplido, sin que seais obligados a dar 
cuenta de ello al dicho obispo, que para esto y para lo que 
toca a las cuentas que están por tomar, con esta ya cédula 
al dicho obispo en que se le manda las tome y si no lo hi- 
ciere, vosotros las podreis dar ante el gobernador de 
esta provincia. 


Cuanto a lo que decís que el dicho obispo, si no le pagais 
lo que ha de haber conforme a lo que Nos está mandado 
luego cumplido el tercio, sin enviarlo a pedir ni decir 
cosa da mandamiento de excomunión contra vosotros 
sobre ello y que de esto recibís agravio, porque si no le 
pagais luego es por no lo haber en la caja o por otras 
razones justas, yo mando escribir al dicho obispo que so- 
bre lo susodicho no os excomulgue. Vosotros tendréis 
cuidado de le pagar bien y no dilatarle sus pagas cum- 
plidos los tercios. 


Decís que Juan de Busto, gobernador de esa provincia, 
mandó por mandamiento suyo que diéseis de salario en 
cada un año al licenciado Salazar, su teniente, trescientos 
mil maravedís y que vosotros se los pagáseis de nuestra 
hacienda dando fianzas de llevar aprobación nuestra de 
ello, y que vosotros no lo habíais querido hacer ni hareis 
por no tener el dicho gobernador comisión nuestra para 
ello si no sois apremiados por la justicia, y suplicais se 
Os envíe a mandar lo que en esto y en otras cosas seme- 
jantes hareis, lo que habeis hecho ha sido muy bien, y así 
os lo tengo en servicio, y de aquí adelante os mando que 
no pagueis la dicha libranza ni otra cosa alguna que li- 
brase el dicho gobernador ni otro alguno en nuestra Real 
caja si no fuere teniendo licencia y comisión nuestra para 
ello. Y si hubiéreis sido apremiados a que pagueis el 
dicho salario al dicho licenciado Salazar y si lo hubiéreis 
pagado, lo cobreis del salario del dicho gobernador. Y de 
lo que en ello hiciéreis nos avisareis, Y para que de aquí 
adelante el dicho gobernador no haga semejantes libran- 
zas le mando escribir la que va con esta. 


Sobre lo de haber enviado los dos cajones de perlas y 
diez marcos de oro de guanín y un marco de oro fino que 
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decís que nos enviasteis en la nao nombrada Nuestra 
Señora de la Consolación de que vino por maestre Joan 
García dirigido a los nuestros oficiales de Sevilla, he 
holgado. Los dichos nuestros oficiales os avisarán del re- 
cibo de ello como les está ordenado que lo hagan. Voso- 
tros tendreis siempre cuidado de enviar a la continua 
todo el oro y plata y perlas y otras cosas que en esa pro- 
vincia hubiere de nuestra hacienda. De Madrid, a 14 de 
julio de mil y quinientos y sesenta y tres años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Eraso. Señalada del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 241 vo. 


689 


El Rey 


Nuestros oficiales de la provincia del Nuevo Reino de 
Granada: Vi vuestra letra de veinte de noviembre del año 
pasado de 1562 y tengoos en servicio el cuidado que te- 
neis de Nos avisar del estado en que está nuestra ha- 
cienda en ese Reino y de lo que os parece que conviene 
proveerse para el bien y aumento de ella, Y así 0s encargo 
lo continueis y Nos aviseis siempre de lo que pareciere 
que conviene a nuestro servicio y bien acrecentamiento 
de la dicha nuestra hacienda. 


Visto lo que decís de cuánto conviene que vosotros ten- 
gais jurisdicción para cobrar nuestra hacienda y las 
deudas que se Nos debieren, he mandado dar sobre ellos 
las cédulas que van con esta. Usareis de ellas como con- 
venga y tendreis en todo el cuidado y diligencia que de 
vosotros se confía. 

Sobre lo que toca a las penas de cámara, he mandado 
dar la cédula que va con esta para que vosotros tomeis 
cuenta de ello y que el alcance se meta en el arca de las 
tres llaves. Y al presidente y oidores envío a mandar que 
en el librar de ella guarden las ordenanzas que sobre ello 
habian, sin hacer novedad. Tendreis cuidado que así 
se guarde y cumpla, 

Ya habreis visto las condenaciones que por los del 
nuestro Consejo de las Indias se hicieron al licenciado 
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Montaño, nuestro oidor que fue de esa Audiencia, y cómo 
de ello se libró carta ejecutoria. Tendreis cuidado de 
hacer cobrar las dichas condenaciones de los bienes que 
en esa tierra dejó el dicho licenciado y de enviarlos con 
la otra hacienda nuestra. De Madrid, a 18 de julio de 
1563 años. Yo, el Rey. Refrendada de Erazo y señalada 
del licenciado don Juan Sarmiento, Vázquez, Castro, Za- 
pata, Liévano, Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 284 vo. 
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El Rey 


Nuestros oficiales de las provincias de Santa Marta 
y Nuevo Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación 
que a causa de no tener vosotros jurisdicción alguna pa- 
ra la cobranza de las deudas que se Nos deben en esa 
tierra, se dejan de cobrar muchas deudas y cosas que se 
Nos deben y por ninguna vía nuestra Real hacienda pue- 
de andar con la cuenta y razón que se requiere, Y que si 
vosotros, a cuyo cargo está el buen recaudo de ella, no 
teneis autoridad para sacarla de las personas que pre- 
tenden quedarse con ella, no puede dejar nuestra ha- 
cienda de recibir daño y [que] siendo las cosas de los 
tributos que se Nos deben tan menudas y diferentes como 
son, si para las cobrar hubieseis de ir cada vez ante un 
alcalde o a la Audiencia Real para que diesen manda- 
miento para cobrar lo que así se debiese, no podreis 
cumplir bien con vuestros oficios, demás que la veja- 
ción a los negociantes y a los indios sería muy grande. Y 
me fue suplicado lo mandase proveer y remediar como 
conviniese, dandoos jurisdicción para poder cobrar nues- 
tra hacienda o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho y entendiendo que así 
cumple a nuestro servicio, por la presente vos damos po- 
der y facultad para que podais cobrar y cobreis los tri- 
butos, rentas y otras haciendas y deudas que se Nos 
deben y debieren de aquí adelante en ese Nuevo Reino 
de Granada, y sobre ello hacer las ejecuciones, prisio- 
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ye remates de bienes y otras diligencias que 
Bold Er necesarias hasta cobrar lo que así se 
e debiere, y ponerlo en el arca de las tres llaves. Y 
e damos al nuestro presidente y oidores de la Audien- 
Real de esa tierra y a otras cualesquier justicia de 
e ag ue no vos pongan ni consientan poner en ello em- 
ars o ni impedimento alguno, antes vos den y hagan 
e favor y ayuda que les pidiéreis y menester hubie- 
E y las apelaciones que de vosotros se interpusieren, 

and amos que vayan ante el dicho nuestro presidente y 
Eidores y no ante otro juez alguno. Fecha en Madrid, . 
18 de julio de mil y quinientos sesenta y tres años, Yo, € 
Rey, Refrendada de Eraso y señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 286 vo. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: Vi 
vuestra letra de 19 de febrero de este año? y de que ha- 
yais recibido los despachos que mandamos enviar a 
flote pasada. He holgado y os tengo en servicio el cui A 
do que decís tendreis en la ejecución y cumplimiento de 
ellos. Así os encargo lo hagais. 

La provisión de capítulos que pedís sobre la orden 
que habeis de tener en el tomar de las cuentas de nues- 
tra Real hacienda a los nuestros oficiales de esa pro- 
vincia, he mandado despacharla, la cual se os envía 
con esta. Tendreis mucho cuidado del cumplimiento de 
ella y de que se tomen las cuentas a los dichos oficiales 
como por ellas se ordena y manda. y E 

n ue decís que mandasteis dar al licenciado Sa- 
tada nine de gobernador, trescientos mil 
maravedís de salario en cada un año librados en nuestra 
Real caja, atento de la necesidad que había en esa ciu- 
dad de su persona para el buen despacho y expedición 
de los negocios de ella y suplicais lo mandemos tener por 
bien, acá parece que no hay necesidad por ahora de dár- 


1 Véase documento 678 en el presente tomo. 
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sele ningún salario a él ni a nadie y así por otra nuestra 
cédula os enviamos a mandar que se lo quiteis y que de 
aquí adelante no os entrometais a librar ninguna cosa 
en nuestra Real caja. Tendreis cuidado de lo cumplir 
así, porque de lo contrario me tendré de vos por deser- 
vido y lo mandaré proveer como convenga. De Madrid, 
veintiséis de julio de mil y quinientos y sesenta y tres 
años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, Francisco 
de Eraso. Señalada de don Juan Sarmiento y Vázquez, 
Gómez, Hernández. 

Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 244. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Viniendo de la isla Española a este Reino escribí a 
Vuestra Majestad de la ciudad de los Remedios, que es 
en el Río de la Hacha, del estado de aquella tierra y lo 
que a mi parecer conviene hacerse en ella para vuestra 
Real conciencia y hacienda cerca de los indios y canoas 
que allí andan en el trato y pesquería de las perlas. Y 
porque Vuestra Majestad habrá visto y determinado en 
ese Real Consejo lo que sobre ellos se debe mandar, no 
volveré a referirlo aquí y solamente diré lo que en esta 
tierra he visto y he entendido de ella, así por la residencia 
que voy tomando al licenciado Grajeda como por la haber 
mirado con todo cuidado y diligencia en los naturales y 
españoles que aquí viven. 


La tierra es muy pequeña distancia y [la] región tiene 
diferentes y contrarios temples. Porque en lo más alto de 
ellas, donde están las ciudades principales de este Reino, 
que son Santafé y Tunja, es todo el año tierra fría y 
fructíficas [de] pan y otras legumbres que se dan en tie- 
rras frías. Aquí multiplican y se conservan muy bien los 
indios naturales. En las tierras de este Reino bajas, donde 
el sol tiene más vigor y fuerza, hay dondequiera gran 
cantidad de oro así en minas como en quebradas o arro- 
yos, donde con facilidad se saca. En estas la gente y 
naturales de ella son de menos vida, por la furia del sol 
y por ser la gente tan belicosa que en guerra y en paz se 
comen unos a otros. 
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Los españoles que aquí viven y tienen estos indios en- 
comendados, con ellos y con negros hacen el principal 
sustento en la tierra sin el cual verdaderamente y de ne- 
cesidad pura y averiguada no permanecería, porque todo 
lo que de esos Reinos a estas partes se trae para manteni- 
miento y sustentación de la tierra, por la mucha distan- 
cia, aspereza y dificultad del camino, viene con grandes 
costas y precios excesivos y sin la buena paga de oro que 
aquí se hace, por ninguna manera se puede traer. Y para 
que este oro se busque y saque sin perjuicio de los natura- 
Jes y no cese lo que tanto a esta tierra importa, como es el 
trato y comercio que en ella se tiene con lo que de esos 
Reinos a ella viene, es necesario que Vuestra Majestad 
sea servido mandar que los indios no se quiten y los que 
anduvieren en ello sea en su propia tierra Y naturaleza 
donde nacieron y se criaron y para este ni para otro 
ningún efecto sean sacados de ella, y que por su voluntad, 
sin ser a ello apremiados, sirvan, como lo harán de muy 
buena gana y por jornal que sea bastante para su susten- 
tación y de sus familias. 


Y que en estas minas con la cantidad y cuadrillas de 
indios que hay, haya un veedor, persona de conciencia y 
confianza para su defensa y amparo y que los tenga 
escritos y registrados para que los vean siempre y conoz- 
can. Y que estos tengan su doctrina y sacerdote para que 
les administre los sacramentos, con lo cual vivirán con 
todo contento y serán bien tratados y no se harán con 
ellos los abusos y malos tratamientos que se dice que re- 
ciben los indios que andan ocupados en este servicio, que 
con penar a estos españoles en diversas penas, perseveran 
en su delito y vuestros jueces somos los que disimulamos 
el sacar del oro, aunque no en los malos tratamientos que 
se les hacen. Esto considerando la conservación de la tie- 
rra y que sin este oro por ninguna vía puede permanecer. 


Y siendo Vuestra Majestad servido de mandar que así 
se haga, se pondrá sobre ello todo cuidado y vigilancia 
para que así se cumpla y guarde, y con ello no hay duda 
ninguna, sino que los naturales serán conservados y apro. 
vechados y esta tierra irá adelante en su aumento y vues- 
tros reales derechos por ninguna vía se podrán defraudar, 
como se dice que lo son en los que ocultamente se busca 
de los hoyos y sepulturas, que por se haber prohibido por 
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vuestros mandatos y cédulas reales, se sacan sin que 
se entienda ni sepa por las justicias. Vuestra Majestad 
sea servido de remediarlo en todo, que en mí no faltará 
cuidado y diligencia para cumplir lo que a vuestro Real 
servicio entendiere que conviene, Y en lo que no pudiere, 
escribiré esperando lo que se me enviare a mandar por 
Vuestra Majestad. Cuyo católico y Real estado Nuestro 
Señor prospere en la feliz monarquía que vuestros más 
leales vasallos y criados es justo deseamos. De esta ciu- 
dad de Santafé, a los 28 de julio de 1563. 


Sacra Católica Real Majestad 


humilde y menor criado de Vuestra Majestad que sus rea- 
les manos y pies beso. 


[Firma] 


El licenciado Cepeda. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El cabildo, justicia y regimiento de la ciudad de Santa 
Marta, con la humildad a nosotros posible, besamos los 
reales pies y manos de Vuestra Majestad y le suplicamos 
de nosotros tenga memoria como de sus leales vasallos, 


El gobernador Luis de Manjarrés, después que entró en 
esta gobernación, ha dado cuenta a Vuestra Majestad 
Real de lo que en ella ha hecho y en lo que a Vuestra 
Majestad ha servido. Y de esta causa lo que podremos 
decir es que la fortaleza [y] casa fuerte que en nombre 
de Vuestra Majestad fundó y plantó y sustenta en los 
llanos de Bonda, ha sido y es cosa tan importante al 
servicio de Vuestra Majestad y bien y perpetuidad de 
esta ciudad, que de su fundación ha redundado venir de 
paz los indios naturales que estaban rebelados y de gue- 
rra de más de doce años a esta parte y otros que nunca 
la habían dado. Y será parte segura adonde si fuéremos 
perseguidos y fatigados de enemigos corsarios, seamos 
recogidos y amparados de recibir daños en caso de no 
ser poderosos para su resistencia. Lo que a Vuestra Ma- 
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A E erales y capitanes de ellas, hemos r se 
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4 pu Met para sus labranzas, pal 
Eo trataciones que, de más de la falta grande, es m «09 
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Que se les escriba a los oficiales, 
avirtiéndoles de la necesidad de 
Santa Marta para que avisen a 
prior y cónsules de ella. 
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tuviéremos necesidad, señalándoles demora para ello y 
poniéndoles penas grandes para que lo cumplan. En lo 
cual Vuestra Majestad Real nos hará bien y merced. 


Nuestro Señor la Sacra Católica Real persona de Vues- 
tra Majestad guarde con acrecentamiento de más y ma- 
yores reinos y señoríos como por Vuestra Majestad es 
deseado y nosotros como leales vasallos de Vuestra Ma- 
jestad deseamos. De Santa Marta y de agosto 8, 1563 
años. 


Sacra Católica Real Majestad 
besan los reales pies y reales manos de Vuestra Majestad. 


[Firmas]: 

Andrés Moreno. Licenciado Adones [?] de Acevedo. 
Bartolomé Gómez. Juan de Ludena. Juan Manuel Rive- 
ros. Pedro Campuzano, escribano de esta gobernación. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 104. 
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Real Católica Majestad 


1. Luego que a estas partes llegué con mi casa, mujer 
e hijos y comencé en ellas a servir a Vuestra Majestad, 
di la noticia que convino dar, así del estado de esta Real 
Audiencia como de lo demás conveniente. Y porque mi 
principal intento [para] pasar, fue servir como debo a 
Vuestra Majestad, para que conforme a mis obras, méri- 
tos y servicios sea ocupado y acrecentado en el Real 
servicio de Vuestra Majestad, como se ha de creer de 
persona que dejó Real asiento en ese Reino y lo pospuso 
todo para venir en servicio de Vuestra Majestad con tan- 
tas peregrinaciones y trabajos y casa. A Vuestra Majes- 
tad suplico se tenga este concepto y crédito de mí, 


porque yo procuraré en todo corresponder con las obras 
en él, 


2. Y así, con este deseo y en cumplimiento de la Real 
cédula de Vuestra Majestad, al principio del año de 62 
salí de la Audiencia a visitar y retasar este Nuevo Reino 
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iudad de Tunja que está a 24 leguas 

A Santafé, a donde estuve algunos días 

E ndo residencia a los oficiales de ella y proveyendo y 

E neciando algunas cosas generales que convenían al 

cio de Vuestra Majestad y sustento y acrecenta- 
Bien to de la tierra y naturales de ella. 


y fui 


incipal de este Rei- 
ste un muy buen pueblo y el principa 
a de cada día va en mucho crecimiento. Tengo 
tendido será el mejor de estas partes por las muchas 
calidades y propiedades que tiene. 


í pasé a la ciudad de Pamplona que está oras 
a use más adelante, porque para pass oa 
do, de propósito quise llegar al extremo del Reino cel 
aquellas partes. Este es un pueblo bueno y el que sen 
del oro y términos que dicen de Carata y el Páramo, po 
que el río que dicen Del Oro se gobierna por la e S A 
dad gue se llama Vélez, Llegado que fui a la dicha ciu ne 
de Pamplona, estaba poblado nuevamente otro pue > 
que llaman San Cristóbal, 24 leguas más allá. bo a 
nueva que tuve que los vecinos de él estaban algo a e- 
tos y algunos se salían y los naturales no bien sosegados, 
aunque con harto trabajo por ser la tierra tan cl 
llegué allá para ver si convenía al servicio de Vues a 
Majestad el sustento de él y proveer en ello lo necesario. 


3 s un pueblo, como digo, nuevo, y aunque al 
Mo ba Sl O por esta razón, la tierra es qe 
fértil y abundosa y buena para criar caballos y q y 
cuanto por carta aquí lo podría encarecer y muy e. 
tante para el sustento de este Reino, porque por la ea 
parte todo él hasta ahora se ha sustentado de carne de 
Tocuyo y gobernación de Venezuela que es el ee por 
allí. Y de personas de experiencia hallé estas t Se 
hacer mucha ventaja a las del Tocuyo para el dicho efec 
to. Y tengo por muy cierto y averiguado que, dándose , 
ello las gentes que viven en aquellas partes, se si 
de ganado para todo el Reino y en mucha más A 
cia que hasta aquí lo ha habido. Y demás de esto es 
ser tierra de mucha esperanza de minas de oro y plata, 
porque había muchas muestras y rastros de ello, Y lo a 
no es menos importante de todo, hallé que, sustent n- 
dose aquel pueblo, se allanaba toda aquella tierra y ase- 
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guraban los caminos desde allí a la ciudad de Mérida, 
que es otro pueblo nuevamente poblado, 40 leguas más 
allá, que es [el] paso para la gobernación de Venezuela 
y Tocuyo; con lo cual la comunicación y trato de aque- 
llas partes de españoles y naturales quedaba segura. 


4. Visto lo mucho que importaba al sustento de la 
dicha villa, proveí en razón de ello lo que convino al 
servicio de Vuestra Majestad y así estuve algunos días 
en este pueblo. Tengo por muy cierto que con el asiento 
y orden que se dio, aquella tierra irá en mucho aumen- 
to como se ha visto después acá y se verá el día mucho 
más, porque la gente se va mucho dando a la granje- 
ría que tengo dicho de ganado y aquellas partes queda- 
ron muy quietas y sosegadas. 


5. Fenecido esto, volví a la dicha ciudad de Pamplona 
Este es un pueblo razonable de hasta 44 vecinos enco- 
menderos de indios, mediado de bastimentos; y el prin- 
cipal sustento y fundamento de él es el oro que sacan 
en el páramo y río de Cirata [sic], como está dicho. Y 
como los encomenderos no tenían tasa ni orden de lo 
que hubiesen de llevar, hallé cierto la tierra harto es- 
tragada, así de esto como de minas, cargas y otros exce- 
Sos y servicios personales y poca doctrina. Y por ser la 
tierra tan corta como tengo dicho, que a la verdad lo es 
que quitado aquel oro ninguna otra granjería tienen y 
como los frutos y aprovechamientos naturales e indus- 
triales y lo que cogen, y crían los naturales de aquellas 
partes son pocos y de poco provecho y momento, las 
tasas son muy cortas. Por manera que regulado esto y 
los pocos indios que hay y pequeños repartimientos 
quitadas del todo las minas 1, en ninguna manera del 
mundo con solas las tasas los vecinos de aquel pueblo se 
pueden sustentar y perpetuar la tierra. Pero al fin, sin 
embargo de todo esto, conforme a la cédula de Vuestra 
Majestad, por la mejor orden y más conveniente quité 
las dichas minas, haciendo volver todos los indios a sus 
naturalezas y todo el servicio personal como Vuestra 
Majestad lo tiene mandado, con la mayor quietud que 
pude aunque con harta contradicción, que cierto no fue 


1 es decir, el trabajo de las minas. 
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poco, por ser la tierra nueva y no poderse en una ni dos 
veces poner en la orden que conviene. Y en los excesos 
pasados en lo dicho, así por las razones dichas como por 
no estar las cédulas que sobre este caso hablan tan pu- 
blicadas, usadas, ni platicadas, pasé con la moderación 
en el castigo que me pareció convenir, con remisión de 
las demás penas a Vuestra Majestad y a la Real Audien- 
cia. Porque si por todo rigor se hubiera de llevar, había 
de ser despoblando la tierra del todo. Y por eso hice lo 
que me pareció más convenir, esto conforme a la dis- 
posición que hallé, 


6. En lo de la doctrina, por la falta pasada atento 
los pocos religiosos y sacerdotes que por allí hay, y por 
esta falta y por ser la tierra tal como está dicho, confor- 
mándome con las cédulas reales que sobre este caso ha- 
blan, castigué con moderación a los culpados. Y para el 
venidero, a mi ver, se dio harta buena orden conforme a 
la disposición de la tierra y tal, que cierto, si aquella se 
usa y va adelante, Dios y Vuestra Majestad serán muy 
servidos y los naturales de aquellas partes grandemente 
aprovechados en su instrucción y conversión y vida po- 
lítica. Porque también quedó orden como [los indios] se 
fuesen vistiendo de la ropa y forma de la tierra. 


7. Hice [que] haya mercado de los naturales en aque- 
lla ciudad que, como es tierra de trato de sal, pescado, 
mantas y otras cosas, acuden muchos naturales de di- 
versas partes a ella. Y como en esto no tenían orden, 
recibían muy gran daño. Y así les fue muy importante 
tanto que, comenzando a gustar de él, acudieron muchos 
naturales de que reciben gran utilidad y provecho. Dióse 
le orden que convino para que con sus tratos y mercade- 
rías pudiesen andar libremente. Entiendo que será para 
muy gran utilidad y provecho suyo y no menos para ir 
gustando de la vida política y desenvolverse a tratar 
unos con otros y con españoles y a vivir y a tomar su 
orden, para que la tierra se vaya más asentando y per- 
petuando. 

3. Vi las tasas que el licenciado Tomás López había 
hecho que aún los encomenderos no las habían recibi- 
do ni usaban de ellas. Y hecha por mí la descripción y 
averiguado la falta de los naturales de la tierra, por la 
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mejor orden que convino la retasé en las cosas y frutos 
que la tasa estaba hecha, aunque, como digo, lo uno y 
lo otro es tan poco que cierto no basta para el sustento 
de los encomenderos. Pero en todo ello se guardaron las 
cédulas reales y la Real intención de Vuestra Majestad. 


Los vecinos encomenderos no habían recibido las di- 
chas tasas que el dicho Tomás López hizo. Hechas por 
mí las retasas, hice todos los apercibimientos y conmi- 
naciones que convino para que las recibiesen y a mi jui- 
cio hice ciertas y buenas diligencias sobre ello. Pero 
como se hicieron conforme a la disposición de la tierra 
y número de los naturales y quedaron tan cortas, agra- 
viáronse de todo ello para ocurrir a Vuestra Majestad. 
Y aunque yo sin embargo de ello proveí conforme a las 
Leyes Nuevas [que] cumpliesen y guardasen lo por mí 
ordenado hasta que Vuestra Majestad, informado de la 
disposición de la tierra otra cosa proveyese y mandase, 
(y) así se las dejé para que las recibiesen, El negocio lo 
dejé en este estado. 


9. Hallé en aquella ciudad un daño en el servicio de 
Vuestra Majestad y de su Real hacienda, a mi juicio 
harto grande. Y es que se gastaba en ella el oro en polvo 
como moneda corriente, dándolo en las pagas [sin] los 
derechos de la fundición y marca. Yo, conforme a las 
cédulas de Vuestra Majestad, condené algunos en las 
penas de ello y proveí todo lo que pude y convino para lo 
venidero, para que no se tratase ni contratase con el 
dicho oro en polvo sino que con él se viniese a la fundi- 
ción a lo fundir y marcar, so las penas de las dichas cé- 
dulas reales y con los apercibimientos necesarios. Y 
aunque con esto me parece que se remedió algo, pero no 
vine del todo contento. Porque me parece que todavía 
Vuestra Majestad enteramente y la hacienda Real reci- 
birán algún daño por esto, porque aquel pueblo, como 
está dicho, está de este más de ochenta leguas y en el 
camino hay muchos ríos y muy grandes y otros muchos 
azares, por manera que por estas y otras muchas causas 
sábeles muy mal, por el peligro y trabajo con mucha o 
poca cantidad de oro en polvo venirlo a fundir a esta 
ciudad. 


Y lo que es mayor daño, que hay algunos mercaderes 
que se van desde allí o por el Tocuyo o por otras partes 
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C oro en polvo que pueden, con de- 
$ o ot de pa a Fendi, y vanse por otras 
> .. con mucha cantidad de ello sin pagar lo que 

En y hacer lo que son obligados, (que) aun [que] yo 
mt né a algunos de éstos. Por manera que no puede 
e “ sin recibir la hacienda Real algún daño. Y por ser 
E ejos esta ciudad, por las razones dichas del todo no 
E puede enteramente remediar desde allá. 


iente y la mejor for- 
aréceme que sería cosa conven . 
4 se orden más conveniente al servicio de Vuestra so 
Jestad se hiciese en aquella ciudad a esque pi 
, ás de para el oro que s 
a o tán en ellas la villa 
>llas partes, pues, como digo, están 
e an CHstóbal y ciudad de pr empre do o ro 
. 5 al 
»ranza de minas de oro. Los cuales pu 
paa del Tocuyo y Venezuela por ye Sy pao A, 
' si ia de ello. Y s - 
spaña sin que se tenga noticia 
a se pl, alguna orden en esto, acudiría todo allí 
. cesarían los dichos inconvenientes y asimismo ij 
pecera y aumentarían mucho aquellas partes. Y en 
la dicha ciudad de Pamplona se podría dar orden q 
esto sin ninguna costa de la dicha hacienda Real, por 
ue yo lo traté con ellos a fin dar asiento, hasta e 
A oticia a Vuestra Majestad. Paréceme que en esto oo 
necesidad de remedio y con toda brevedad leen a 
jestad lo mande ver y proveer como más sea serv do. 


10. Saliendo de esta ciudad para la ciudad de bed 
cuatro leguas de ella en el camino pasajero está un o 
muy grande! que tiene mucha necesidad se haga se . 
una puente, porque pasan por él todos por poor pa Y 
donde han peligrado y peligran muchos. Podríase :0 ds 
den cómo se hiciese como en esas partes sea popa E 
por ser obra costosa y trabajosa, sin licencia de be. e 
Majestad no se ha puesto mano en ella. Como Vues 
Majestad lo mande, se proveerá lo que convenga. 


isi incias que se 
11. Vine visitando la tierra por las prov e 
dice las Chiscas, Chita y el Cocuy. Por estas partes ha 
116 mucha falta de doctrina por la falta de los OS 
Dióse en ello la mejor orden que se pudo dar y luego 


1 Río Juárez. 
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noticia a Vuestra Majestad para que mandase enviar 
algunos, y Vuestra Majestad lo proveyó así. Porque en 
aquella coyuntura vino el provincial con los demás 
[religiosos] que Vuestra Majestad mandó venir y con 
la buena orden que se dio será de muy gran fruto y 
momento para los naturales del Reino. 


12. La tierra por donde vine es muy áspera y de mu- 
chas quebradas y por esta razón tienen los naturales en 
ellas muy apartadas sus labranzas. En algunas partes 
de ellas no conviene juntarlos, porque cierto, si en al- 
gunas partes así se hiciese era del todo echarlos a per- 
der. En las partes cómodas y aparejadas los hice juntar 
[en pueblos], y donde en ello había riesgo y peligro se 
proveyó lo que más convino, todavía teniendo conside- 
ración a lo que Vuestra Majestad por sus reales cédulas 
manda y a la conservación y aumento de los naturales. 
Y conforme a esto, adonde había disposición se proveyó 
para que de ellos mismos se sacasen oficiales, como 
Vuestra Majestad lo manda, Pero en esto, por no estar 
tan asentada la tierra como conviene, no se pudo dar 
entera orden. Hízose lo que hubo lugar conforme a la 
disposición de la tierra y poco a poco se irá asentando. 
También daba noticia a Vuestra Majestad que convenía 
mucho se mandase que la parte de estipendio que el tal 
religioso hubiese de haber por su trabajo de la doctrina, 
no entrase en poder del encomendero sino que el tal 
doctrinero lo hubiese de la persona diputada para la 
cobranza de las demoras. Porque yo así lo proveí y man- 
dé por las sentencias que di por yirtud de la cédula Real 
la cual está tan mal usada, cierto a los encomenderos se 
les hizo en esto áspero; pero con la que Vuestra Majestad 
habrá enviado, se sosegará y aquella se cumplirá y guar- 
dará. 


13. También decía que convenía mucho, Vuestra Ma- 
jestad enviase a mandar que el remover de tal religioso 
y doctrinero sin causa, no estuviese en el árbitro del 
encomendero porque de ello nacían cierto muchos inco- 
venientes. Y así Vuestra Majestad lo ha proveido y man- 
dado al presente, que cierto ha sido una cédula de mu- 
cho provecho y momento. 


14. Daba también noticia a Vuestra Majestad por lo 
que de la tierra que había andado había visto, que para 
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su Real servicio y sustento de ella convenía se proveyesen 
dos cosas: la una, de que pasasen a estas partes españo- 
les labradores obligados a este oficio de la agricultura, 

rgue hay tanta tierra vaca !, fértil y abundante que, 
habiendo orden en esto [y] por el mucho aparejo que en 
elle hay, se recibía gran provecho. Porque entiendo que 
en muchas partes de las más que he andado se cogería 
vino, lino, cáñamo y casi todos los frutos que en ese Reino 
se cogen. La otra, en que se mandase que pasasen a estas 
partes percales?, pañeros y oficiales para hacer paños 
con todo el aderezo y aparejo necesario para ello, por- 
que en este Reino hay mucha lana de toda especie como 
en esas partes, y por no se labrar, se pierde. Y como los 
naturales son tan ingeniosos como se ve por la ropa y 
mantas que hacen, que es de harto más industria que 
los paños, dándoles la orden para ello, harían todo lo 
que en esas partes se hace de la lana. Y de ello se ve el 
mucho provecho que redundaría a este Reino y a los na- 
turales de él y aun a los españoles, por la mucha cares- 
tía y falta que de los dichos paños hay en estas partes. 
Vuestra Majestad mandará tratar sobre ello para ver si 
de hacerse esto, en el almojarifazgo de Sevilla y rentas 
reales podría redundar algún daño, para que, conferido 
esto se haga lo que más convenga al servicio de Vuestra 
Majestad y aumento de su Real hacienda que este es mi 
principal intento y deseo. 


15. En la parte de Chita se tuvo rastro de unas minas 
de plata y muy buenas. 'Túvose por muy cierto que serían 
de mucha riqueza. Di todo el calor que convino para 
apurarlo, y aún del todo no se ha llegado al cabo de ello, 
Y también se entiende en otra parte que se dice Saque- 
cipa [donde] se entiende con gran diligencia en otro 
descubrimiento de minas, Tiénese muy gran confianza 
que serán muy ricas y prósperas. Y en estas partes no se 
ha aun llegado al metal fino, que aun se entiende todavía 
en ello; pero en otras dos partes de la gobernación se ha 
traído a esta Audiencia el metal ya fundido y fino en 
cantidad y gran muestra de bueno de ello; aunque como 
la tierra está tan estrecha y hay tanto cuidado en que 


1 Vacante, libre. 
2 percal — tela de algodón. 
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las cédulas reales que hablan en razón de no echar indios 
a minas se guarden y según el poco aparejo que hay, no 


se puede entender en ello como conviene. 


Sería necesario para el acrecentamiento de la Real 
hacienda y bien común de este Reino que, como esto pa- 
sase adelante y la cosa fuese segura y el trabajo y costa 
bien provechoso, para animar a los vecinos se diese la 
orden conveniente como se trabajase y labrase en ellas, 
prestándoles alguna cantidad de oro a buen seguro para 
que se compren negros o hacerlos comprar por la orden 
que conviene, para que con ella esta obra pasase adelante. 
Vuestra Majestad, visto, enviará a mandar lo que se deba 
hacer en este negocio porque sin expresa licencia Real 


no Se pasará bien adelante el negocio tan principal como 
este. 


16. Llegado que fui a Tunja, entendí en acabar la vi- 
sita y, después de acabada, en retasar la tierra por la 
mejor orden que convino. Yo hallé en la tasa antigua 
dos cosas: la una, casi toda la tierra tasada en mantas, y 
la otra, las tales mantas apreciadas a dos tomines cada 
úna que a mi juicio eran dos inconvenientes muy gran- 
des: el uno, en dar la dicha demora en mantas y no estar 
declarado si Vuestra Majestad ha de llevar de ello el 
quinto o no, se recibía daño en no animar a los natura- 
les que hiciesen por él, oro para el provecho de los di- 
chos quintos; y lo otro, en que los dichos naturales reci- 
bían muy gran daño en estar conmutadas a tan poco 
precio, que era a dos tomines que son tres reales y medio 
de ese Reino, valiendo como comúnmente vale cada una 
manta a ducado por lo menos. 


17. Visto esto, yo quité en la retasa que hice en toda la 
tierra que visité y retasé todo el servicio personal de mi- 
nas, cargas, tamemes, naborías y tapias en casa y cami- 
nos, como Vuestra Majestad lo manda por sus cédulas 
reales, sin dejar cosa ninguna en ella de servicio perso- 
nal. Solamente dejé a cada un encomendero la leña y 
hierba, quitando lo superfluo y dejando solamente lo 
necesario para el sustento de su casa del encomendero y 
del caballo que Vuestra Majestad le manda tener. Y aún 
en esto mandé que, queriendo los dichos naturales pa- 
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el interés! de lo de la leña y hierba en proce 
ban retasados, conforme al precio y disp eS 
e terra pagasen aquello que quisiesen y menos tr 
E. impedimento les fuese, que es lo que Vuestra 
> Eutad por sus reales cédulas manda. Y de esta ma- 
e se van cumpliendo todas. 


18. Para la dicha retasa hice las Pri poi ' 
y ice averiguación por los cac que 
A Fr repartimiento había 
indios que en cada un rep: 
E bei dar ER: Y hecha esta con los dichos 


E romenderos por sus confesiones, hice otro hoi 
Br la diferencia que entre ellas había. Y para e 


de haber andado los 
iguación de la verdad, después 
cimientos que se pudieron andar ai 
hecho lo susodicho, hice en en hon ps SS 
as de los ; 
ñoles nombrase seis person o pora 
. ia, de experiencia, de 
legales y de más noticia, : Vagos 8 
de conformidad sobre ] 
E de poa utación, los indios 
lararon, de común opinión y rep > 
€ pe cada repartimiento podía haber. miel ¡po 
E cñguación de la verdad, ninguna diligencia m so: o 
estes se pudieron hacer. Y con esto, a mi desp se + 
riguó lo cierto y verdad, sin ep - qa e q 
a j imi convino 
turales. Pareció asimismo [que da 
a repartimiento en general a to h 1 
E 'inalos 2 en él había, teniendo consideración .. 
ricos y a tratantes, mocegales y bargo E an 
hijos en su poder, por uno* como 
ln ea macdédo, que no pe ió por ing nt pa 
iéndose así, 
manera alguna. Porque hac , : ; 
Í o lo reparten po 
rales después, entre sí, por menu 
> pa de ellos tienen. Porque por el pea yyy 
de otra manera, fuera causa de gran confusión y 
bajo entre ellos y casi cosa imposible. 


j las tasas antiguas el 
19. Averiguado todo esto, vi por 
servicio personal que estaba tasado en O A 
le minas, cargas y otras obras person . 
quité como tengo dicho, remotamente [sic], y en Ja Es 
ello en la retasa que hice tuve consideración a hac 


1 precio. 
2 cada uno. 
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alguna recompensa, así de él! como de algunas otras 
cosas que en la tasa se mandaba dar a los dichos natu- 
rales que era de mucho trabajo para su conversión e 
instrucción en las cosas de nuestra Santa Fe Católica 
y estorbo en su vida política, en los frutos naturales e 
industriales. Y tomado el tiento de todo ello por la me. 
jor orden que yo pude dar conforme a las dichas reales 
cédulas, y a que los dichos naturales pagasen la dicha 
demora en los frutos naturales e industriales y en lo que 
buenamente pudiesen dar, tasé por entero y en general 
por el número de los indios, a razón de cada un indio de 
una manta y medio peso. Y los que no pudiesen dar en 
oro, en mantas; y los que no en las mantas, en oro como 
mejor les estuviese y con menos trabajo, tasada cada 
manta a cinco tomines sin que los encomenderos tuvie- 
sen ninguna otra cosa más que ver con ellos [sino] de 
haber los dichos tributos a sus tiempos. Conforme a la 
cual retasa, los pobres no pagan y los ricos, conforme a 
lo que pueden y tienen; más o menos conforme a la or- 
den que los dichos naturales entre sí tienen. 


Con la cual [tasa] se proveyó que los dichos encomen- 
deros no tengan más manda ni entrada ni qué ver con 
los dichos naturales [sino] de cobrar las dichas demoras 
en lo que está dicho, a los plazos contenidos en la retasa. 
Entiendo cierto, que si la orden que queda dada en todo 
se guarda, el más pobre indio chingamanal [sic], con 
poco trabajo pagará muy bien su demora, cuanto más 
los ricos. Y todos ellos andarán muy descansados y hol- 
gados y desocupados para entender en su doctrina y 
en otras granjerías y tratos y sustentar sus casas, mu- 
jeres e hijos, y hacer lo que les convenga, por donde 
vengan a tener entera policía y orden como los espa- 
foles la tienen, como algunos ya lo hacen. 


20. Las labranzas me pareció no quitar del todo, por 
no estar aún enteramente la tierra asentada. Proveí 
que adonde se pudiese labrar con bestias, se labrase 
con ellas, y donde no, quité de ellas lo que me pareció 
conforme a la falta de indios y tasa antigua y conforme 
a la disposición de la tierra y estado de ella. Y para su 


1 servicio personal. 
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j n que convino, porque como 
a y pija sustento de este Reino, 
A recióme que esto era lo que convenía. Porque si se 
Moro de más rigor, sin duda era destruirla antes, (Y) 
A ue una vez hecha no se podía después remediar. 
A sed juicio en esto se dio mago] nm qa EA 

vi i y ierra y sustento de A 
En pe dd pal E: ningún pan ni otra cosa 
Es dichos naturales trajesen a cuestas, 
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en semejantes negocios. Se proveyó lo que convino. 


ello 
22. Y para que mejor se entienda la orden que pi =s 
ajestad sobre todo pueda mandar 
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apartimiento y de la retasa que yo A up pos 
sentencia de un negocio de la dicha vis he 2 millo 
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lo spañoles que visité, como > 
A apiros y San Cristóbal, a doce y a quince rana 
de los mismos naturales a oficios mecánicos, po e 
ron sastres, carpinteros, zapateros y otros, con su ae rs 7 
y la forma por la orden que convino para que see pao 
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saldrán y lo puedan usar en Sus pueblos, para oa pr 
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les. Y así en esto como en la orden de Er bip 5 0 
cierto, harto buen concierto. El cual si se lleva adelante, 


t No está incluido en la carta. 
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entiendo que será de muy grande momento y fruto. Y 
asimismo se proveyó en las dichas partes que no se ves. 
tían los dichos naturales, se vistiesen de la ropa de la 
tierra. Y por la mucha falta que en esto hallé y mucho 
aparejo de lana como tengo dicho, me pareció dar noti. 
cia a Vuestra Majestad para que se enviasen oficiales 
de hacer paños. 


24. Daba asimismo noticia a Vuestra Majestad por la 


misma carta que por lo que yo he visto en la tierra, con- 
venía por ahora, hasta que de poco en poco estos natu- 
rales fuesen puestos en policía de cristiandad y justicia 
[y] para la quietud de la tierra y buena orden de ella, 
que los caciques y principales tuviesen alguna superio- 
ridad y mando en sus indios y sujetos y ellos les temie- 
sen en alguna manera, aunque no como el tiempo pa- 
sado porque aquello era muy agresivo, pero a lo menos 
para sus juntas, contribuciones y tributar y cosas de 
ellos tocantes en general, les reconociesen, ya que con 
esto tendrían la cuenta en cumplir lo que son obligados 
y se juntarían mejor para la doctrina, que es lo prin- 
cipal. Y conviene [que] el religioso y encomendero cuen- 
te con los dichos sus caciques y principales y ellos con 
sus sujetos e indios se podrian mejor doctrinar y go- 
bernar y con más quietud, hasta que tengan más enten- 
dimiento de nuestra orden y vida política. 


25. Asimismo había otra cosa no menos perjudicial en 
la tierra y es la cantidad de leyes y cédulas de Vuestra 
Majestad que a los naturales se han puesto y ponen en 
su libertad para que se puedan ir adonde quisieren de 
Una parte a otra, Y aunque en la Audiencia se han dado 
algunas provisiones sobre esto, no está del todo este ne- 
gocio asentado. Porque si para ello se les diese entera 
licencia y se les pusiese en entera libertad, será muy 
gran confusión en el Reino. Porque como estos natura- 
les sean frágiles y varios y por la mayor parte lo que tie- 
nen traen consigo y donde quieren hacen sus casas, fá- 
cilmente se pasan de unos pueblos a otros; y como en 
aquellos donde están están tasados, yéndose, suceden los 
inconvenientes que Vuestra Majestad ve [pues] entre los 
que quedan, están muy cargados en la casa, y adonde 
van, no pagan nada. Y si no se pusiese orden en esto, 
forzosamente se despoblarían muchos pueblos de que na- 


70 


onfusión y cada día va naciendo más. Lai 

naturales están obligados a lo contenido E ct 
e. tasas lo cual en muchas partes no pueden 
entaránse de sus naturalezas. 


cería gran e 


sería bien se diese asiento 
e es reta Pio dichos naturales a 
Mos en sus pueblos y naturalezas pp poo pr 
os añoles entraron en e , 
>. peinado so apuntados o tasados, por 
ora paren: sed rien cierta y pps 
E qu pj los dichos inconvenientes. Y lo que m 2 
E oi conviene [es], que estos, como paro + 
de Las a en su tasa contenida, se estén en sus pue pu 
4 orales donde fueron tasados, [y] yéndose de ello 
4 ss fuesen a ellos reducidos y traídos, e Logo 
o estarian más quietos y cin espia bn een 
j os p 
os A iipertad entera para 
Mec atar y contratar y hacer eh ep A 
0 tengo dicho, vag 
dos ba Micol ser tan bien industila- 
+ y lo dicho y se les ofrecen otros muchos inconve 
ota de no tener entero asiento en particular, cen 
a ho. Vuestra Majestad lo mandará ver y trata 
ao: mandar lo que más sea servido, que aquello se 
dee des se guardará la orden que se qa 
e como digo, no está del todo asentada sino según qu 


los negocios se ofrecen. 
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A la salida de este pueblo, a tres leguas de él, está un 
río muy grande y caudaloso que se pasa por maroma 1 
como arriba digo, de que muchos españoles y naturales 
han recibido y de cada día reciben grandes daños, porque 
se han ahogado muchas personas. Y por ser tan cau- 
daloso como es, no se puede dar orden de hacer puente 
de piedra, sin expresa licencia de Vuestra Majestad; pero 
cierto será muy necesario, Vuestra Majestad lo mandará 
ver y si fuere servido enviará mandar que en ello se 
entienda, porque aquello que Vuestra Majestad enviare 
a mandar, se hará. 


27. Andando en la dicha visita he visto algunas cosas 
en que Vuestra Majestad podría ser servido y su Real 
hacienda acrecentada, dándose orden conveniente en 
ello. Y es que en este Reino hay algunos pasos y puer- 
tos y desembarcaderos en los cuales se podría dar or- 
den en arrendarse u otra cual conviniese y en que 
Vuestra Majestad fuese servido y las rentas reales de 
este Reino acrecentadas. Y los tales pasos, puertos y de. 
sembarcaderos estarían mejor reparados y aderezados y 
habría mejores avisos y recaudo en ellos; aunque en 
ellos se pagan algunos derechos con color de reparo 
de los caminos. Y por no haber licencia de Vuestra Ma- 
jestad para poner asiento en ello, ni la Audiencia la ha 
puesto por no entender si Vuestra Majestad de ello 
sería servido, Poniéndose la que conviene, se seguirían 
los provechos que digo y habría mejor orden en ello que 
al presente hay, la cual yo no quise dar hasta dar noti- 
cia a Vuestra Majestad. 


28. Asimismo hay en este Reino, en tres o cuatro 
partes de él, sal natural que se saca y coge en ellas, y 
minas. Se podría dar orden como Vuestra Majestad fuese 
servido y la renta Real acrecentada, poniéndose en ca- 
beza de Vuestra Majestad, pues lo uno y lo otro es Real?. 
Y al presente digo que sería de harto provecho, y andan- 
do el tiempo como este Reino va en tanto crecimiento, 
será de mucho más. Y por esto me parece sería bien 


1 Una especie de canasta suspendida en una cuerda que se fija a 
cierta altura en las dos orillas del río, frente a frente, y la cual se 
tira desde la tierra en la dirección deseada. 
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poner con tiempo orden en. ello la que más al servicio 
de Vuestra Majestad convenga, porque aunque de estas 
cosas se dio noticia en la Real Audiencia, por las razones 
que tengo dichas y por no haber habido en ella hasta 
ahora presidente, ninguna cosa se provee sin dar noticia 
a Vuestra Majestad. Y por eso yo la doy para que Vues- 
tro Majestad, habiéndolo tratado y platicado, envíe a 
mandar lo que fuere servido se haga en ello. 


29. Paréceme que con el trabajo que tomé en la dicha 
visita la tierra quedaba tal que con ejecutarse y guardar- 
se lo por mí proveido y ordenado, se había andado gran 
parte para la reformación y asiento de la tierra, y 
continuando lo por mí hecho con pocas más visitas, en 
muchas partes la tierra quedaba asentada y reformada. 


30. Lo que me pareció de la dicha visita es que, cierto, 
para la tierra no deja de ser trabajo 1 por los salarios que 
econ el tal visitador los oficiales que van, llevan, que son 
dos mil ducados y más, sin las costas del escribano y sin 
la ayuda de costa que Vuestra Majestad manda dar a 
tal visitador de la caja; aunque yo no la recibí, sino de 
las condenaciones. Porque para ello y [para] el oidor que 
en ella anda, cierto aquellos recibe muy gran trabajo y 
costa demasiado porque gastan su salario ordinario y 
ayuda la costa, y no basta; y aunque los naturales reci- 
ben algún provecho de las dichas visitas, la tierra recibe 
aleunos trabajos. Y pues ya se va reformando de poco 
en poco para que estos inconvenientes cesen, podría 
Vuestra Majestad mandar, siendo servido, o que las visi- 
tas no fuesen tan ordinarias? o que el oficio de visitador 
fuese para sí y este anduviese en las partes y lugares 
donde más necesidad hubiese como la Audiencia lo or- 
denase, o [que] se diese otra orden cual más conviniese. 
Porque cierto, de lo contrario no se deja de recibir al- 
guna pesadumbre. Vuestra Majestad lo mandará ver y 
tratar sobre ello y proveer lo que más sea servido. Y 
entretanto que otra cosa se provee y manda, cumplirse 
ha lo que Vuestra Majestad tiene ordenado y mandado. 


31. Por la misma carta suplicaba a Vuestra Majestad 
fuese servido de mandar que la dicha visita que yo había 


1 por: inconveniente, gasto. 
2 frecuentes. 
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hecho o la sustancia de ella, por ser tan gran volumen, 
se llevase al Supremo Consejo de Indias para que en él 
se viese o por quien Vuestra Majestad fuese servido, por- 
que yo pretendo haber trabajado en ella mucho y hecho 
en aquel año algún servicio a Vuestra Majestad y a los 
naturales de aquellas partes y sustento de aquella tierra 
en que anduve, mucho provecho, especial en la doctrina 
y vida política. Y fuera para mí muy crecida merced 
se viera, para que por ella se entendiera en lo que pro- 
curo servir a Vuestra Majestad y ocuparme en su Real 
servicio y (ver) que si en ella tuve algún descuido o 
yerro fuése reprendido y castigado de ello. Aunque estoy 
bien cierto que mi intención y deseo fue en todo el hacer 
lo que debo al servicio de Vuestra Majestad, como siem- 
pre lo tengo con las obras. Vuestra Majestad mandará 
proveer en esto todo lo que fuere servido. 


32. Vuelto que fui a esta Real Audiencia, fenecido mi 
año y visita y retasas y proveido a mi juicio en toda la 
tierra lo que convino y quitado todo servicio personal, 
minas y cargas, como tengo dicho, pedí en ella que, 
pues yo había cumplido en todo y por todo las cédulas 
reales por Vuestra Majestad dadas para estas partes 
para el buen tratamiento de los naturales de ellas, y a 
mi juicio en todo se había hecho lo que convenía, para 
que mi trabajo no se perdiese y lo bien hecho y ordenado 
por mí pasase adelante para que de poco en poco la 
tierra se fuese asentando y los naturales de ella [se] 
pusiesen en entera policía de cristiandad y lo demás, se 
enviasen personas ejecutores sobre ello, porque a no 
hacerse algo de esto para que lo proveido y hecho se guar- 
dase y haya efecto, las visitas son de poco momento y 
no son ni sirven de más de dar vejación a los pueblos, 
con las costas y salarios de los oficiales y de las conde- 
naciones que se hacen y cobrar de la caja la ayuda de 
costa que Vuestra Majestad manda dar. Porque acabada 
la visita, se vuelven a su costumbre antigua y aún a las 
veces a mayor desorden que antes había, por la poca 
ejecución que en ello ven que hay y les parece que no 
es más la visita de llevar aquellos salarios y quedarse 
así. Proveyó la Audiencia lo que Vuestra Majestad podrá 
mandar ver por esa petición que yo di y su respuesta 
que la envío asimismo, en la cual hago relación de todo 
lo que se debe hacer al fin de la dicha visita, como per- 
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sona celosa, que en todo se acierte y haga lo que con- 
viene. Vuestra Majestad lo mandará ver con lo demás, 
siendo servido, y proveer en ello lo que más al servicio 
de Vuestra Majestad convenga. 


33, Demás de lo dicho, en la misma carta decía que 
en este año y tiempo que yo anduve en la visita y fuera 
de la Audiencia, habían sucedido en ella algunas cosas 
que, aunque ellas eran de poco momento y mis compa- 
fieros en ellas habían proveido y hecho el deber al ser- 
vicio de Vuestra Majestad, pero porque a la sazón iban 
muchas gentes de estas partes a ese Reino y por la con- 
dición y costumbre que tienen no dejarán de represen- 
tearlas allá y aún creo que contradirían harto del negocio, 
que Vuestra Majestad entendiese que en aquella sazón 
yo no me había hallado en la Audiencia y que, en hallar- 
me, las mirara con la quietud y rectitud que miro todo 
lo que a mi oficio toca y con el celo que al servicio de 
Vuestra Majestad se debe, como creo lo habrán hecho 
mis compañeros. 


34, Aunque por aquella y otras causas (que) había 
suplicado y suplicaba a Vuestra Majestad [que] para 
entero asiento y reformación de esta Real Audiencia 
fuese servido de enviar a ella un presidente tal persona 
cual convenía, para que en semejantes negocios y otros 
que se ofrecen tuviésemos una cabeza y caudillo en ella 
a quien se tuviese la cuenta y respeto que es razón y de él 
Vuestra Majestad tuviese entero crédito e informase de 
los méritos y servicios de cada uno de nosotros, para que 
conforme a su relación Vuestra Majestad tuviese el 
concepto de cada uno de nosotros que sus obras y ser- 
vicios mereciesen, y con esta confianza nos animásemos 
a servir, (que) para mí sería muy crecida merced, pues 
mi principal intento como tengo dicho en pasar a estas 
partes con la casa y trabajos que pasé, fue para merecer 
en ellos [que] por mis obras y servicios se me haga toda 
la merced. Porque cierto, no habiendo la dicha cabeza 
y presidente como tengo dicho, no dejaban de pasar en 
la Audiencia algunas cosas que, aunque se ven, sienten 
y entienden, por la quietud e igualdad nuestra no se pue- 
den remediar. Y quien el celo, intención y obras preten- 
de tener como yo al servicio de Vuestra Majestad, recibe 
gran pena y pesadumbre cuando en todo no se corres- 
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ponde a esto. Y queda la buena intención y sin efecto 
por lo dicho. Lo cual, bendito Nuestro Señor, Vuestra 
Majestad ha sido servido de lo mandar proveer conforme 
a la necesidad, en enviar en esta armada al doctor Ve- 
nero por presidente a esta Real Audiencia y Reino. Y así 
le estamos aguardando que, pues Vuestra Majestad lo 
ha escogido para tan principal oficio y cargo, será tal 
persona cual conviene. Y así tengo por muy cierto que 
con su venida gobierno y cabeza... [ilegible] que hasta 
ahora se ha hecho en ella el deber al servicio de Dios y 
de Vuestra Majestad. Cesando las causas dichas, de aquí 
adelante se hará muy mejor y Vuestra Majestad será 
mejor servido y este Reino mejor gobernado. 


Yo pienso que en la dicha visita, demás del mucho 
servicio que se hizo a Dios y a Vuestra Majestad en el 
concierto y buena orden que se dio en la doctrina, que 
cierto fue muy buena, fue Vuestra Majestad muy ser- 
vido en la que se dio cerca del buen tratamiento y vida 
política de los natura;es, Si por entero se guarda, según 
que quedó ordenado, la Real hacienda de Vuestra Ma- 
jestad queda a mi juicio muy acrecentada en cada un 
año, así por la tasa que se hizo en el oro con la recom- 
pensa del servicio personal [como por] el precio de las 
mantas y la elección que se dio para la paga a los natu- 
rales. Porque creo todos o los más pagarán en oro y los 
reales quintos quedan acrecentados, cierto, en mucha 
cantidad. Y por razón de esto y para que se viese, deseaba 
grandemente Vuestra Majestad lo mandará ver lo que 
se hizo. 


35. Parecióme dar de otra cosa noticia a Vuestra Ma- 
jestad y es que en la Audiencia muy a la continua te- 
nemos peticiones contra los obispos de la ciudad de 
Cartagena de este Reino [y] de algunas fuerzas eclesiás- 
ticas que a las veces hacen. Y proveímos las ordinarias 1 
que en este Reino se acostumbran dar en semejantes 
casos. Y como son tan lejos los caminos, el remedio llega 
tan tarde que los pueblos reciben algunos daños en estar 
excomulgados y entredichos, especial si se aguarda so- 
brecartas, lo que es de mayor inconveniente, cuando a los 
tales jueces eclesiásticos, pareciendo que hacen fuerza, 


1 falta: órdenes. 
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se les manda otorgar sus apelaciones. Y si las pistas las 
hubiesen de seguir, el metropolitano y el remedio están 
tan lejos en Santo Domingo, que por no seguirlas, las per- 
sonas eclesiásticas y aquellos contra quien los prelados 
proceden en el... [abreviatura ilegible]: Ga [?], de re- 
cibir muchos daños por excusar tan gran trabajo en 
seguir su justicia. Y así, cierto, están harto oprimidos. 
Sería muy necesario, siendo Vuestra Majestad servido, 
proveer en estas dos cosas, al menos en esta de las ape- 
laciones, cómo en este Reino hubiese juez de ellas, vica- 
rio metropolitano, por la orden que Vuestra Majestad 
más fuese servido, como estos inconvenientes cesen, 


36. Yo recibí en la dicha visita el trabajo en mi perso- 
na que tengo dicho y tanto cuando aquí puedo encarecer, 
por haber ido tan lejos como está dicho al extremo de 
este Reino. Y no menos lo recibí en las costas y gastos 
gue hice, porque cierto yo gasté en ella el salario ordina- 
rio y ayuda de costa que Vuestra Majestad manda dar, 
y más. Y pues, como tengo dicho, yo empleé bien el tiem- 
po que en ella anduve e hice algún servicio a Vuestra 
Majestad, y harto a mi entendimiento, suplico a Vuestra 
Majestad que, cuando se me reciba en cuenta para me 
hacer alguna merced de alguna ayuda de costa para los 
gastos como digo que en ella recibí, se reciba para tener 
en cuenta (de) los dichos trabajos que padecí, para te- 
nerse memoria de que, conforme a ellos y mis servicios, 
se me haga la merced que aquellas mis obras merecieren, 
conforme a los méritos que en mis partes hubiere y a lo 
que Vuestra Majestad acostumbra a hacer a los que bien 
sirven. 


37. Parecióme también dar a Vuestra Majestad noticia 
[que] entre otras cosas que conviene se manden proveer, 
es que Vuestra Majestad por la Ley Nueva de Indias 
mandó que pleitos sobre indios no conozcan las audien- 
cias en estas partes de ellos sino que los tales pleitos se 
remitan a Vuestra Majestad, que es la ley treinta y cua- 
tro en orden en Las Nuevas. Y por la declaración de 
Malinas del año de mil y quinientos y cuarenta y cinco 
años, Vuestra Majestad manda que, guardando la orden 
allí contenida, los tales pleitos y causas se remitan a 
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Vuestra Majestad! Y así se ha usado y usa al presente 
en esta Real Audiencia. Después vinieron las declara. 
ciones de Valladolid sobre los despojos y citaciones de 
las partes del año de cuarenta y ocho y cincuenta años, 


Sucede muy a menudo en esta Real Audiencia que mu- 
chos encomenderos de este Reino o caciques y principa- 
les de él que piden algunos capitanes y principales, 
están fuera de sus repartimientos siendo sujetos a los 
tales caciques y de los tales repartimientos, pídenlos co. 
mo sus sujetos y de sus encomiendas. Y cómo no inten- 
tan ni pueden intentar el despojo por no lo haber habido 
ni haber lugar las dichas declaratorias, sino intentar 
el derecho que pueden pretender o tener a los tales ca- 
pitanes, sus sujetos, cuanto a la propiedad, por la orden 
que mejor les parece convenirles, Lo cual conforme a la 
dicha ley y cédulas declaratorias, las tales causas se 
deben y han de remitir a Vuestra Majestad. Y porque 
tales por la mayor parte ser estos pleitos menudos de 
un capitán y diez, quince o veinte sujetos a él, algunas 
veces más y por la mayor parte menos, por las costas y 
gastos que en seguimiento de las dichas causas se ha- 
brían de hacer, se dejan de seguir, y los tales encomen- 
deros y caciques reciben daño en ello. 


Si Vuestra Majestad fuere servido, parece que sería 
bien se declarase que las tales remisiones de los dichos 
pleitos se hiciesen cuando son y fueren sobre los caciques 
y mayores principales de los tales repartimientos y no 
sobre los principales sujetos a ellos. Antes, sobre los ta- 
les sujetos, los tales pleitos se determinasen en esta 
Real Audiencia, pues parece en alguna manera estar 
despojado el tal cacique principal en no seguirle los di- 
chos sus sujetos y estar con él a le ayudar y favorecer y 
a cumplir su tasa y demoras a que es tasado, como es 
obligado y se usa y acostumbra, y en la misma tasa se 
dice: “Dareis vos, el cacique y principales vuestros su- 
jetos con los demás indios de vuestro repartimiento a 
vuestro encomendero, tanto...”. Parecióme dar de esto 
noticia a Vuestra Majestad para que, visto y platicado, 
se mande proveer lo que más Vuestra Majestad fuere 


' Véase documento 1082 de DIHC. 
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de él al doctor Venero, que traerá instrucción y comi- 
sión de Vuestra Majestad para que asiente y reforme 
esto con lo demás que conviene y tiene necesidad de re- 
formación. Y así se aguardará su remedio que le aguar- 
damos de día en día, que como darlo él, me parece será 
necesario Vuestra Majestad lo mande proveer como más 
convenga al servicio de Vuestra Majestad y para ejecu- 
ción y expedición de la Real justicia y negocios que se 
ofrecen, 


Y no se ofreciendo otra cosa, Nuestro Señor la Real 
Católica persona de Vuestra Majestad conserve y guarde 
por muchos y largos tiempos, con la salud y acrecenta- 
miento de mayores reinos y señoríos, como los criados 
y vasallos de Vuestra Majestad humildemente deseamos. 
De esta ciudad de Santafé y de este Nuevo Reino de 
Vuestra Merced, a quince de agosto de 1563 años. 


Católica Real Majestad 


los reales y católicos pies y manos de Vuestra Majestad 
humildemente besa su muy leal criado y vasallo de Vues- 
tra Majestad. 


[Firma]. 
Licenciado Angulo de Castejón. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 408, 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales reales de Santa 
Marta y Nuevo Reino de Granada. Juan de Oribe en 
nombre de la ciudad de Mariquita había informado de 
que la iglesia de la ciudad es de madera, siendo dema- 
siado pobre para construir una de piedra y pidiendo por 
ello se haga una merced. Se le concede como limosna 
por seis años los dos novenos reales que pertenecen al 


Rey de los diezmos eclesiásticos. Madrid, 16 de agosto 
de 1563. 


Archivo General de Indias. Sevilla, Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 287. 
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Res umen 


Cédula Real dirigida a los mismos ei po 
misma merced y por las mismas razones a la gle 


Neiva. 
mismo lugar y fecha, fol. 288 vo. 
Resumen 


Cédula Real dirigida a los mismos, a ba 
misma merced y por las mismas razones a la igle 


Tocaima. 
Mismo lugar y fecha, fol. 289 vo. 
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Católica Real Maj estad 
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los capítulos que me envió Ochoa de Luyando. Los cuales 
casi todos o los más sustanciales van probados por tes- 
tigos, porque fueron cosas notorias, Y por escrituras no 
va probado nada porque se llevó a la Audiencia todos los 
papeles sin dejar una letra, De aquí a dos meses subiré 
allá porque antes la creciente del río no da lugar, y 
buscaré lo que hubiere y enviarlo he a Vuestra Majestad; 
aunque me dicen no hallaré nada porque su escribano se 
fue a Castilla y los hundió. Llámase Hernán Mateos, el 
cual es culpado también. Podrá ser estar en esa Corte. 
Y el mayor mal que ese negocio tiene [es] que sin con- 
dición ninguna conoció de todos los negocios crimina. 
les y civiles que en esta ciudad y provincia se ofrecie- 
ron y el gobernador no conoció de ninguno en catorce 
meses que aquí estuvo. Y así hizo degollar y quemar y 
azotar y ejecutar muchas sentencias como si fuera juez, 
no trayendo comisión más de para visitar y tasar indios 
y los pleitos que hubiese entre ellos y los españoles, y 
para tomar residencia, la cual no tomó, como todo va 
probado y la comisión autorizada, Vuestra Majestad lo 
mandará ver todo. Y esto con lo demás que hallare en 
este caso lo enviaré con la flota, duplicado. 


De cosas y avisos de Indias no escribo a Vuestra Ma- 
jestad hasta entenderlas bien y tomarles el pulso. Solo 
advertiré que esta ciudad me parece estar desapercibida 
de armas por haber sido saqueada dos veces de franceses 
y vase ennobleciendo y hay muchos mercaderes y algu- 
nos ricos y está a gran peligro de serlo la tercera, que 
sería gran mal. Convendría Vuestra Majestad les pro- 
veyese de cuatrocientas picas para la gente desarmada 
y negros y algunos morriones, y con estas y las que tie- 
nen se armaría setecientos hombres y no les osarán los 
corsarios acometer si no traen gran armada. 


También suplican a Vuestra Majestad que en el dea- 
nazgo y arcideanazgo que está vaco en esta santa iglesia 
les provea hombres doctos medianamente en teología, 
porque están faltos de doctrina y en un año no hay 
quién les declare el evangelio que para tierra tan nueva 
es harto mal. Y me han dicho que porque la prebenda es 
tenue, ayudarán en algo más si la persona que viniere 
lo merece, 
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Ñ1 gobernador de esta ciudad hace su oficio muy 
de ; a mucho contento de toda la república. lei 
le aman estrañamente y por su orden y buena indus zan 
va esta ciudad en gran aumento y será una de las 2d 
jores de Indias. Tiene corto salario y ningunos pp 
chos y para el teniente no tiene salario ninguno. Y id 
un letrado muy honrado en el oficio porque no se puede 
vivir sin él por las armadas de Su Majestad y pue E 
escala de todas las Indias. Rogóme lo viese y entendiese 
e informase a Vuestra Majestad de la verdad para que 
le hiciese merced de como se da salario en napa Bd 
en otras partes al teniente, se dé aquí, pues tiene ps O 
trabajo, Nuestro Señor la Real persona de dd pan La- 
jestad guarde con aumento y dé más reinos y señoríos. 
De Cartagena, 16 de agosto 1563, 


Católica Real Majestad 
besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad su hu- 
milde criado. 
[Firma]. 
El doctor Venero. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 195. 
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Católica Real Majestad 


ocho años ha que estoy en estas partes envia- 
d pac e ci Emperatriz, que está en gloria, con 
el adelantado don Pedro Fernández de Lugo. Y en todo 
este tiempo he trabajado en servir a Dios y a Vuestra 
Majestad cerca de la conversión de los indios y gobierno 
de las casas de religión, así en el Perú como en el Nom- 
bre de Dios como en estas provincias del Nuevo Reino, 
en el cual tiempo he padecido muchos trabajos, de los 
cuales, entre otros, serán buenos testigos el obispo Gas- 
ca y el licenciado Vaca de Castro 1 y todos los oidores 


1 Pedro de la Gasca, pacificador del Perú y Cristóbal Vaca de Castro, 
primer virrey del Perú. 
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religiosos a los cuales acá yo he castigado y reprendido 
por sus excesos, han dicho a Vuestra Majestad males de 
mis cosas que, llegadas a la prueba, saldrían falsas y no 
verdaderas, porque Dios me es testigo que he vivido 
siempre como cristiano y religioso y suplico a Vuestra 
Majestad que de esto se informe muy particularmente 
pues tantos van de estas provincias a ese Consejo, y no 


me condene sin ser oído. 


Suplico a Vuestra Majestad mande se provea para 
esta provincia doce religiosos para las doctrinas y mo- 
nasterios, porque hay gran necesidad de ellos, y sean si 
es posible hombres de edad y de letras lo más que ser 
pudiere, y si no todos al menos algunos, para que puedan 
predicar y declarar la palabra de Dios, de lo cual hay 
eran falta que en lo demás, esta ciudad está bien go- 
bernada y el gobernador lo hace muy bien. Y ahora, con 
haber venido el presidente, no habrá falta ninguna ni 
queja de persona según se comienza a hacer. Nuestro 
Señor, la Real persona de Vuestra Majestad guarde co- 
mo sus vasallos deseamos. De Cartagena y de agosto a 


veinte de 1563 años, 
Perpetuo capellán de Vuestra Católica Real Majestad, 


vasallo que sus reales pies beso. 
[Rubricado)]. 


Fray Bartolomé de Ojeda. 


Dorso: Nuevo Reino. A Su Majestad. Fray Bartolomé 
de Ojeda, veinte de agosto de 1563, Visto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 203. 
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Fragmento 
Católica Real Majestad 


Otras veces se ha suplicado a Vuestra Majestad por 
esta ciudad fuese servido hacerla merced de algunas 
armas y municiones con que pudiese tener alguna de- 
fensa si enemigos viniesen a ella, y hasta ahora no he- 
mos entendido que Vuestra Majestad haya sido servido 
de proveer sobre ello cosa alguna. Y como esta ciudad 
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ella, convenía que hubie 8 i có 
lla, ; se en la iglesia catedral 
ciudad algún buen teólo be 
, go que de cuando en e 
dicase a los españoles indi 24 
y que a los indios y negros d 
se el evangelio y la doctrina cristi epi ica 
t stiana todos los j 
y fiestas de guardar como se hace en los Aerea 


Lo cual hasta ahora no s 

e ha hecho, así por no 

be dir q muchos años ha en e home cd 

r y en ella están vacas las di 
deán y arcediano. Y conve cate 
É nía para el bien de 1 

y naturales de esta tierra ceden 
que estas dignidades o al 

de ellas mandase Vuestra Majestad proveer en ed» 
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que fuese suficiente para cumplir con esto, dándole al- 
no ayuda de costa a la tal persona de su Real caja, 
demás del salario que Vuestra Majestad manda dar a 
los clérigos que en esta iglesia sirven, que son ciento y 
cincuenta pesos a los que sirven de canónigos y al deán, 
don Joan Pérez Materano que fue el postrero que sirvió 
este cargo, le mandaba dar Vuestra Majestad doscientos 

esos. Pero proveyendo Vuestra Majestad alguna de es- 
tas dignidades en persona que pudiese cumplir con lo 
susodicho, podría Vuestra Majestad hacerle merced que 
con la tal dignidad se le diese a cumplimiento de tres- 
cientos pesos de su Real hacienda, que con esto se podría 
sustentar, aunque con harto trabajo. 


Suplicamos a Vuestra Majestad sea servido de hacer 
merced a esta ciudad de que se provea una de estas 
dignidades o ambas a dos, a personas que sean suficien- 
tes para lo susodicho que sean teólogos y de buena vida 
y ejemplo y de señalarles el dicho salario de su Real 
caja, con que sean obligados a todo lo que arriba está 
dicho y que no puedan salir de esta ciudad para otra 
ninguna parte cinco o seis años por lo menos o el tiempo 
que Vuestra Majestad fuese servido, porque como no 
traiga este gravamen sería de poco fruto todo lo que 
a Vuestra Majestad suplicamos. 


En esta ciudad está edificado un monasterio de la or- 
den de Santo Domingo donde en lo que pueden, ayudan 
para lo contenido en el capítulo de suso. Pero como Vues- 
tra Majestad hasta ahora señaladamente no haya en- 
viado ningunos religiosos de esta Orden ni de otra para 
esta provincia, no quedan en ella ningunos que puedan 
cumplir con la doctrina que son obligados a tener Vues- 
tra Majestad y los demás encomenderos de esta gober- 
nación. Y cierto sería de mucho fruto que señaladamente 
viniesen algunos para este efecto a esta gobernación. Y 
en el dicho monasterio está por vicario fray Bartolomé 
de Ojeda, que es muy buen religioso y tiene mucho cui- 
dado en lo que toca al bien de los naturales y buena vida 
y recogimiento de sus religiosos y de quien toda esta 
gobernación tiene todo contento y buen crédito. Y siendo 
Vuestra Majestad servido enviar los dichos religiosos a 
esta provincia, se le podría encomendar, como a persona 
que ha muchos años que está en estas partes y ha sido 
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ea en ellas y de quien tenemos experiencia de toda 
gia boo y ejemplo. Suplicamos a Vuestra Majestad 
a servido de proveer en este caso lo que más convenga 


al servicio de Dios y de Vuestr j 
a M 
su Real conciencia, O 


En la flota pasada que j 
4 partió de aquí en fin de fe 

Es este año hicimos relación a Vuestra Majestad pe 
ps ciudad, por ser puerto y tan importante, había 
poi e Ae aces negocios para la expedición 
s convendría que el que gobernase 

Ss 0 en es 
provincia tuviese teniente que tuviese letras, tl 
cn Al cual Vuestra Majestad fuese servido de 

salario que fuese justo como se hace 

. j en 1 - 
bin de Tierra Firme, Popayán y otras cl 
pics a Vuestra Majestad sea servido de proveer 

» porque en ello Vuestra Majestad será servido y est. 
provincia recibirá merced. j 


Sigue el párrafo sobre la venta de escribanías públicas. 


Nuestro Señor guarde su R 
] eal persona con aume 
e cinc y reinos como su Real corazón desea Ds 
artagena, 20 de agosto de 1563 años. : 


De Vuestra Católica Real M 
is ajestad 
súbditos y leales vasallos que sus reales manos besan. 


Firm 

peo bodrio li Pd Barros. Gaspar pu pame 
A n Velázquez. Alonso López de A 

dro de Során. Diego León j is ASA 

o e per rd de Castillo. Francisco de Alba, 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 205 
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El Rey 


Don Felipe, etc.: Capitan Luis de Manjarr 
gobernador de la provincia de Santa ute, perl peris 
cia: Bien sabeis o debeis saber cómo el Emperador, mi 
bag de gloriosa memoria, mandó dar y dio una su car 
a y provisión Real por la cual declaró que la ciudad de 
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Nuestra Señora de los Remedios del Río de la Hacha, tu- 
viese ocho leguas de término con jurisdicción civil y 
criminal y que las apelaciones de ella, fuesen ante el 
residente y oidores de la Audiencia Real de la isla Es- 
pañola, según que más largamente en ella se contiene, 
firmada de mi mano siendo príncipe, y refrendada de 
Juan de Sámano, nuestro secretario, y librada de los del 
nuestro Consejo de las Indias, su tenor de la cual es este 
que se sigue: 

Aquí la provisión que está asentada en el libro antes 
de este, y es su fecha en Monzón a 9 de octubre de 1547. 


Ahora, por parte de los vecinos y moradores de la 
dicha ciudad de Nuestra Señora de los Remedios me ha 
sido hecha relación que con estar por Nos ordenado 
que la dicha ciudad tenga jurisdicción civil y criminal 
de por sí y que las apelaciones fuesen a la nuestra 
Audiencia Real que reside en la dicha ciudad de Santo 
Domingo de la isla Española, y haberse mandado por 
cédulas y provisiones nuestras a todos los gobernadores 
de las nuestras Indias, y especialmente a vos, el capitán 
Luis de Manjarrés, que lo guardasen y cumpliesen así 
y no se entrometiesen a conocer en ningunos casos ni 
cosas tocantes a la dicha ciudad y su jurisdicción y ve- 
cinos de ella, en gran desacato, menosprecio y quebran- 
tamiento de las dichas nuestras provisiones reales, vos, 
el dicho capitán, os entrometeis y habéis entrado mu- 
chas veces en la dicha ciudad y sus términos y haceis 
autos de jurisdicción en ella, quebrantando la cárcel y 
prisiones y sacando y llevando los presos de ella y pren- 
diendo otros de nuevo. Y que por se excusar los dichos 
vecinos de estos agravios y vejaciones, les es forzado da- 
ros todo lo que quereis porque si no se Os da, tienen con 
vos continua guerra, como con enemigo capital, a cuya 
causa no solamente no se puebla la dicha ciudad pero se 
va despoblando toda por huir de los malos tratamientos 
que les haceis. Y que para lo poder hacer vos con algún 
color, tomais por achaques decir que los indios de las 
pesquerías son maltratados siendo el contrario de la 
verdad. A lo cual no deberíamos dar lugar ni permitir 
para que la dicha ciudad no se acabase de despoblar y 
perder. 

Y me fue suplicado vos mandase que de aquí adelante 
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no os entrometiéseis a usar ni usáseis de la - 
dicción ni sobre ello les hiciéseis los lie Sl 
nes que hasta aquí les habéis hecho, o como la mi merceg 
fuese. Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía mandar dar esta mi carta 
para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que 
veais la dicha nuestra carta y provisión Real que de suso 
va incorparada y la guardeis, cumplais y ejecuteis y ha- 
gais guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo, se- 
gún y como en ella se contiene, y contra el tenor y forma 
de ella no vais ni paseis ni consintais ir ni pasar en 
manera alguna, so pena de mil ducados para la cámara 
y fisco y con apercibimiento que vos hacemos que si así 
no lo hiciéreis y cumpliéreis y alguno de vos se viniere 
ante Nos a quejar, mandaremos proveer lo que convenga 
y se hará justicia cerca de ello. Fecha en Zaragoza, a 
ocho de setiembre de mil y quinientos y sesenta y tres 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Librada del pre- 
E ran don Juan Sarmiento, doctor Vázquez 
ciado don ) 
as rad doma Zapata, el doctor Francisco 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol. 293. 


702 


Resumen 


Cédula Real dirigida al doctor V 
d enero, ordenándole 
tome residencia a Pedro de Agreda, durante el tiempo 
la fue proveido por la Real Audiencia como teniente 
; sa papa en la provincia de Popayán. Que envie 
al Consejo de Indias. 
le j s. Zaragoza, 8 de septiem- 


Archivo General de Indias, Sevilla, Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 294 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestr j 
a Audiencia Real de 
rie Reino de Granada: Juan de la Peña, en pues 
el licenciado García de Valverde, nuestro fiscal de esa 
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Audiencia, me ha hecho relación que a él le ha sido man- 
dado por vosotros que tenga cargo de defender a los 
indios naturales de esa tierra en los casos y cosas que 
deben ser defendidos y amparados, así en general como 
en particular, lo cual era en perjuicio y daño suyo y de 
su oficio por se usar con él de costumbre y cosa nueva 
y que no lo hacen ni han hecho otros ningunos de nues- 
¿tros fiscales, sino que para estos casos hay un solicitador 
y defensor de los dichos indios a los cuales, para que 
tengan algo de ello, se les da un cómodo sustento, por no 
ser cosa aneja al dicho su oficio de fiscal ni haberlo he- 
cho sus antecesores. 


A lo cual le habíais apremiado con rigor y él ha reci- 
bido agravio, como dijo constaba y parecía por cierto 
testimonio de que ante Nos en el nuestro Consejo de las 
Indias hizo presentación. Y me suplicó en el dicho nom- 
bre vos mandase que de aquí adelante no le constriñéseis 
ni apremiáseis usar del dicho cargo sino que para ello 
nombráseis a otra persona que lo hiciese, o como la mi 
merced fuese. 


Y porque como sabeis por Nos está ordenado y man- 
dado que los fiscales de las nuestras audiencias reales 
de esas partes sean protectores de los indios naturales 
de esa Audiencia que al presente es y los que adelante 
de ellas y los ayuden y favorezcan en lo que les tocare, 
y mi voluntad es que así lo haga el dicho nuestro fiscal 
de esa Audiencia que el presente es y los que adelante 
fueren de los indios de esa tierra, por ende yo vos mando 
que luego que esta veais, proveais cómo el dicho nuestro 
fiscal de esa Audiencia sea protector de los dichos natu- 
rales de esa tierra y los ayude y favorezca en todos los 
casos y cosas que las leyes y provisiones y ordenanzas y 
cédulas por Nos dadas y hechas para el buen tratamiento 
de los dichos indios hablan, de manera que por ninguna 
vía reciban agravio ni vejación; con que en los pleitos 
particulares que ellos trataren entre partes sobre ha- 
ciendas, no ayude a ninguna de las dichas partes porque 
en esto no es nuestra voluntad que lo haga. Fecha en 
Monzón de Aragón, a ocho de setiembre de mil y qui- 
nientos y sesenta y tres años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Eraso y librada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 310. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Don Juan de Simancas, Obispo de Cartagena digo: que 


[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 


Una nota marginal dice: 


Suplica se le admit ¡ 
Obispado. a la renunciación que hace de su 


Sección Patronato, leg. 195, 
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El Rey 


Licenciado Melchor Pérez de Arteaga, nuestro oidor de 
la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada: Sabed 
que Nos habemos acordado de fundar una nuestra Au- 
diencia Real en la ciudad de San Francisco del Quito y 
por la satisfacción que tenemos de vuestra persona y 
convenir que de personas tales y de experiencia se funde 
la dicha Audiencia, habemos acordado de os nombrar 
por nuestro oidor en ella, como vereis por la provisión 
cue con esta vos mando enviar. 


Y porque a nuestro servicio conviene que luego os mu- 
deis y vais a la dicha Audiencia del Quito a servir en el 
dicho oficio, vos mando que, en recibiendo esta os par- 
tais y vais a la dicha ciudad de San Francisco-del Quito 
a donde se funda la dicha Audiencia y sirvais en ella el 
dicho vuestro oficio conforme a la provisión que para ello 
os mando enviar y hagais en él lo que de vos se confía, 
Y en vuestra ida no haya dilación porque así conviene a 
nuestro servicio. De Monzón, a veintisiete de setiembre 
de 1563 años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada 
de don Juan Sarmiento, don Gómez, Francisco Hernán- 


dez, licenciado Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg 533, lib. 2, fol. 296. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Venero ordenándole 
tome residencia al oidor, licenciado Melchor Pérez de 
Arteaga, designado oidor para la Real Audiencia de Qui- 
to. Que la tome él personalmente o el oidor más antiguo 
y los autos se envíen al Consejo de Indias, Monzón de 
Aragón, 30 de setiembre de 1563. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol. 299 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Porque en la flota pasada y en el navío de aviso que 
partió de Cartagena a 17 de agosto pasado, he dado cuen- 
ta a Vuestra Majestad, del estado de esta tierra y de 
cómo, en servicio de Vuestra Majestad, hice una forta.- 
leza en los términos de los naturales de ella, con lo cual 
los naturales están de paz y en servicio de Vuestra Ma- 
jestad y en término que no se tornarán de levantar ni 
alzar, porque aunque lo quieran hacer no osarán, así por 
tener la dicha fuerza en sus terrenos como por tener 
en las espaldas poblada otra ciudad que poblé en el valle 
de Pacarabuey, que se llama La Ramada [y] asimismo 
en la provincia de Chimila que estaba alzada y de guerra 
están [los indios] de paz y todos los naturales de ella en 
servicio de Vuestra Majestad. Todo lo cual he hecho a 
mi costa y de mi hacienda, de que quedo muy gastado. 


He tenido noticia que en el Nombre de Dios murió 
Luis de Guzmán que estaba por gobernador de Vuestra 
Majestad. Suplico a Vuestra Majestad, habiendo lugar, 
pues ha cuarenta años que sirvo a Vuestra Majestad en 
estas partes y en ellas tengo mi mujer e hijos y estoy 
pobre, sea servido de me hacer merced que yo sea pro- 
veido de aquella gobernación por el tiempo que Vuestra 
Majestad fuere servido, en la cual de mí Vuestra Ma- 
jestad será servido con la defensa y guarda que al ser- 
vicio de Vuestra Majestad convenga. Y cuando esto lugar 
no haya, suplico a Vuestra Majestad sea servido de me 
hacer merced de la gobernación de Cartagena, pues es- 
tando allí podré servir a Vuestra Majestad allí y aquí, 
por la vecindad tan cercana que hay, y excusará Vuestra 
Majestad el un salario de estas gobernaciones. Pues toda 
la merced que se me hiciere hasta que se me acabe la vi- 
da, ha de ser para servir a Vuestra Majestad y a su Co- 
rona Real. Nuestro Señor la Sacra Católica Real persona 
de Vuestra Majestad con aumento de mayores y más rei- 
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o Marta y de octubre 6, 1563 años. 


esa los reale 
0 vasallo de Vuestra Majestad. 


señoríos guarde y prospere por largos años. De 


ra Católica Real Majestad 
persas y manos de Vuestra Majestad criado 


[Firma]. 
Luis de Manjarrés. 


Audiencia de santafé, leg. 187, ub. 1, fol. 207. 
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Resumen a 
Cédula Real dirigida al doctor Venero. Se le recue 


a orden de tomar la residencia al o E 
ra 

de Arteaga, nombrado oidor pa 
pe pl Quito, dándole licencia para 1r a ocupar su cargo, 


a- 
no encontrándole notablemente culpable. De lo contr 


j ia para viajar 
i nda del cargo y no le dé licenc 
o envíe los autos de la residencia al Consejo 
de Indias. Monzón, 10 de octubre de 1563. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, fol, 304. 
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El Rey 


Doctor Venero, nuestro presidente de la pda 
diencia Real del Nuevo pesa Pi no ni poes frota 
hecho relación que el licenc ps pp 

j stando en la ciu 
nuestro oidor de esa Audiencia, € asta 
inta leguas de esa 
Vélez, visitando la tierra tre tele 
afé, recibió unos despachos n 
pe Audiencia y los abrió Aid A 
también A 
pre ies praia? timonio cuyo traslado os 
os ha presentado un tes A 
en act ri esta, firmado del secretario Ochoa de 


Luyando. 
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Y porque es bien que Se sepa y averigile lo qu 

pasa y se haga justicia, porque abrir ib . pa 
no vayan para él es cosa prohibida y digna de castigo 
vos mando que veais el dicho testimonio y sobre lo en él 
contenido hagais la más información y averiguación qu 

pudiéreis, Y hallando en ello culpado al dicho Mcencia dd 
Angulo, hagais justicia contra él y contra las otras er- 
sonas que sobre ello halláreis culpados y enviareis ani 
Nos, al nuestro Consejo de las Indias, relación de lo qu 

en ello hiciéreis, Fecha en Monzón, a diez días de octal 
bre de mil y quinientos y sesenta y tres años. Yo, el R A 
Refrendada y señalada de los dichos. de 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 307 yo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Por el mes de mayo del año pasado 

ciudad de Santafé de este Muero Reino de porte 
causas que para ello hubo, con deliberado propósito de 
ir a España a besar las reales manos de Vuestra Majes- 
tad y, como a Rey y señor, darle cuenta del estado de 
o hoi? A de Po cumplideras al servicio de Dios 

, e z Is y 
esp de al bss Majestad, así en lo espiri- 


Y con este intento siguiendo mi viaje 
dado para el efecto dicho más de a Le 
gué a la costa del Mar del Norte y no con poco trabajo a 
causa de mi vejez y algunas enfermedades. Y estando 
<< Cartagena para me embarcar, llegaron navíos de 
spaña en los cuales vino una Real cédula de Vuestra 
Majestad por la cual mandaba que sin más particular li- 
cencia, no saliese de este obispado. De la cual habida no- 
ticia, la obedecí y cumplí cuanto pude y en mí fue, y de 
7 di cuenta a Vuestra Majestad de algunas cosas de 
+ pie ee por a persona iba a dar y suplicando 
rce j i 
pal dl eS Eo e expresa licencia para ir a Es- 
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Lo cual hecho, volví a este Nuevo Reino con los tra- 
bajos que en tal camino y a los hombres de mi edad 
suelen suceder. Donde llegado a esta iglesia catedral que 
está asentada en esta ciudad de Santafé, hallé que en 
ella residían solamente tres prebendados presentados 
por Vuestra Majestad y por mí colados!, y en todo este 
obispado de presente y muchos días ha, no ha habido ni 
hay más. Y conformándome con una Real cédula de 
Vuestra Majestad dada en Madrid, a diez de noviembre 
de cincuenta y uno, por la cual manda que no habiendo 
número de cuatro beneficiados se suplan clérigos que 
sirvan como y por la orden que la cédula lo declara, en 
cuyo cumplimiento yo nombré para el mismo efecto a 
Luis Darmas y Gaspar Vanegas, clérigos, y en el mismo 
nombramiento supliqué a Vuestra Majestad fuese servi. 
do de lo presentar a la dignidad de maestrescuela de esta 
iglesia que está vaca por fin de don Pedro García Mata- 
moros que lo era, que habrá dos años que falleció; por- 
que en el dicho Luis Darmas en prosapia, calidad y 
habilidad concurren las partes requisitas. 


Y así por esta, humildemente lo suplico, Y si la 
maestroscolía Vuestra Majestad hubiere proveido, lo 
mandará Vuestra Majestad proveer a otra dignidad, de 
arcediano o tesorero, siendo Vuestra Majestad de ello 
servido, porque están vacas. Nuestro Señor la Real per- 
sona de Vuestra Majestad guarde y conserve por largos 
tiempos, con acrecentamiento de más y mayores reinos 
y señoríos en Su santo servicio, amén. De Santafé de 
este Nuevo Reino de Granada, veinte de octubre de 1563 


años. 
Sacra Católica Real Majestad 
es perpetuo y verdadero capellán de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
El obispo de Santa Marta. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 


1 por examinados. 
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5 - FUENTES - Y 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla. Se les informa que Juan Suárez, en 
nombre de las ciudades de Pamplona, Mariquita e Iba- 
gué, se quejó del incumplimiento de la cédula de las 
mercedes de 500 ducados otorgados a cada una de esas 
ciudades para la construcción de sus iglesias, alegando 
que no había dinero en la caja de bienes de difuntos. Se 
transcribe la tal cédula para que la cumplan. Monzón, 
6 de noviembre de 1563. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 311. 
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Sacra Católica Cesárea [sic] Majestad 


Don Juan de Simancas, obispo de Cartagena, digo: que 
habrá más de nueve meses que por medios lícitos y ho- 
nestos, a instancia de parte, procuré evitar un pecado 
público y escandaloso en que estaba el licenciado Antonio 
de Salazar y él, resistiéndolo, puso las manos en mi no- 
tario, clérigo de primeras órdenes, y después vino de los 
bahareques de mi casa y a grandes voces me deshonró 
con las más feas e injuriosas palabras que se pueden 
decir al más bajo y vil hombre del mundo y haciendo 
ademanes de entrar a mi casa a darme de estocadas, 
como él decía. Y como en esta tierra no se hace justicia, 
no solo no se ha castigado semejante escandaloso delito, 
más se le ha dado ocasión con el favor que tiene, para 
estarse rebelde e impenitente en la excomunión en que 
está por las manos violentas que puso. 


Pido y suplico a Vuestra Majestad mande parezca en 
vuestro Real Consejo lo procesado originalmente, para 
que con ello conste a Vuestra Majestad cómo se tratan 
aquí los prelados y cómo se disimulan los delitos que 
contra ellos se cometen, que la principal cosa porque 
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j ido para que no 
se me ha impedido la ida a España ha si j 
dé cuenta a Vuestra Majestad de este agravio y de cómo 
se administra justicia en esta tierra. Para lo cual y en 
todo, etc. 


[Firma]. 
El obispo de Cartagena. 


Patronato Real, leg. 195. Sin fecha. Noviembre de 1563, 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena trans- 
cribiéndole la cédula fechada en Valladolid 24 de enero 
de 1551, años, por la cual se manda que se edifique la 
iglesia repartiendo los gastos por terceras partes entre 
la Real caja, encomenderos e indios. Se recibió queja 
del obispo licenciado Simancas, que en la iglesia faltaba 
de hacer la capilla, altar mayor, sagrario, coro y la torre 
y que el gobernador se niega a cumplir la cédula. Se 
ordena su cumplimiento, Monzón 29 de noviembre de 


1563. 
Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 248. 
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Resumen | 

dirigida al licenciado Castro! presidente 
a pat Ñ Lima, ordenándole averigúe si es 
cierto que Alonso Saavedra, tesorero de Cartagena, tie- 
ne en el Perú un hato de ganado en los cuales trabajan 
37 indios de los pueblos que están en la Corona Real, 
privados de doctrina y libertad. Que Saavedra ha re- 
gresado al Perú. Se ordena hacer justicia que fuera el 
caso. 


Mismo lugar y fecha, fol. 249. 


1 Lope García de Castro. 
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Católica Real Majestad 


Con el navío de aviso que j 
) partió por el mes de a, 
coa e co lo que había hasta pie 
t echo en el negocio que se m 
licenciado Arteaga. Y ondo 2d 
e porque sé que no ha llegad 
y dio de través en Santo Domin ¿nep y 
go mal parado i 
dido, envío el duplicato Ar 
s y las probanzas hech 
cuales consta lo sustancial A os 
que veía en los capítulos 
me envió Ochoa de Luyando, y yo no me po cri 


Otra cosa alguna por veni 
rl 
aquellos cargos. p a cédula coartada a solos 


Y lo que yo por más reci 
o tengo en este negocio es 
2 ps porque a mi parecer [e no a 
en cosas tocantes a indio. 
do residencia al gobernado i A 
r y justicia como lo t: 
donde se le siguen toda e 
s las quejas ca 
Majestad la mandará y nl dp avi 
ó er. Era su escriban 
todo junto, un Hernán M a 
h ateos, hombre codicioso 
a re oe por aprovecharse y unes cas 
ciudad, le hizo hacer todos lo. 
y ocupar todas las jurisdicciones po 
así de aquí co. 
e e L.d arc consigo todos los ppt E 
l ninguno o muy pocos, au , 
viado a la Audiencia 7 a 
por ellos como const; 
timonios que envío con o yt 
esta probanza. La cual h 
con gran trabajo por estar los t aj 
tigos derr 
los procesos perdidos en sd il 
esta ciudad de Cart 
Santa Marta y en el N mp jon A 
ombre de Dios 1 
Reino. Y a esta causa m e 
e detuve llegando aquí 
ses que fue hasta mediado se A 
ptiembre. Y despué. 
entra el invierno acá de los io 
aguaceros que no se d 
navegar el río de La Magdalena hast ae 
he detenido hasta primer el qlo 
o de diciembre 
la Audiencia de donde escribir: a és 
é a Vues 
lo que convenga a su servicio, AA 


Y plega a Dios me lleve 
en salvamento, porque ciert 
bo A pa ot y trabajoso . ia 
P quí a España que de ir de aqu 
allá, según me han espantado las cosas que Mo po 
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visto que, viniéndome a visitar diez o doce hidalgos del 
Reino y entre ellos el licenciado Venero y Pero Fernán- 
dez de Busto, los llevó el río y no se escapó sino Pero 
Fernández con un negro y un criado, y otras dos canoas 
que subían de acá se anegaron con la ropa y gente que 
llevaban. De manera que €s grandísimo peligro el del 
agua allende de ser el camino más áspero y más traba- 
joso cien leguas que hay de tierra, que hay en el mundo. 
Y así, quien vive cristianamente y hace lo que debe, lleva 
con muy buena conciencia el salario y merced que Vues- 
tra Majestad le hiciere. 

Cuando esta [carta] llegare, ya Vuestra Majestad ha- 
brá sabido la desventura que aconteció a la armada que 
venía de Méjico que traía el hijo de Pero Meléndez; 
también lo que aconteció a Pedro de las Roelas y al li- 
cenciado Valderrama, lo cual todo fue en un tiempo. 
Cierto es cosa que acá ha espantado y que jamás se ha 
oído. Y luego vino la desventura de la que yo traje, que es 
que de siete naos que estaban en el puerto del Nombre de 
Dios surtas una mañana a veintidós de noviembre, se 
anegaron las cinco y otras cinco fragatas de la tierra, y 
quedaron solas dos que no sé, según están bromadas?, 
cómo llegaron a ella. Porque cierto, estar en aquel puer- 
to cuatro meses las naos, bastan para perderse. Y había 
de se proveer que por ninguna razón ni causa estuviesen 
más de treinta días, y en caso que hubiesen de invernar 
acá, mandar que viniesen a invernar a Cartagena, que 
es playa y no reciben detrimento ninguno las naos. Por- 
que allende de perderse los navíos, en aquel puerto se 
pierden las ánimas y los Cuerpos. Y es tanta la mortan- 
dad, que de la gente que vino conmigo en esta armada 
que serían más de mil personas, cierto no vuelven tres- 
cientas. Y aún con todo eso dicen que ha sido año sano 
a respecto de otras veces. Si es posible remediarlo, Vues- 
tra Majestad lo remedie por amor de Dios, mudando el 
puerto o la carga y descarga 0 abreviándola so graves 
penas. 

Esta tierra en todo lo que he entendido y visto, en lo 
espiritual y temporal está como el día que se ganó con 
muy poco más gobierno ni temor de justicia, ni se guar- 


1 carcomidas de broma. 
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da ni cumple cédula ninguna de Vuestra Majestad. Y 
así padecen los naturales y pobres por culpa de las ca- 
bezas que son oidores y obispos y gobernadores. Los 
cuales todos son enemigos y contrarios unos a otros y 
no tratan sino de sus provechos y pundonores, Y en esto 
está todo el mal de esta tierra, y no en los pobladores 
de ella. Y cierto, que si entendiera los trabajos y peligros 
espirituales y las cosas dificultosas que había que asen- 
tar en esta provincia, que por ninguna cosa del mundo 
me atreviera a venir a ella, Porque son tantas las quejas 
de las cabezas que la gobiernan, especialmente de los 
oidores, que yo no la tengo para oirlas todas ni enten- 
derlas ni crearlas, aunque algunas son tan notorias que 
me pesa. Y si habían llegado a Vuestra Majestad cuando 
yo de allá partí, conviniera mucho que juntamente con 
Grajeda, se visitaran todos los tres oidores que estaban 
con él, y los que habían de quedar conmigo hicieran 
libro nuevo y supieran cómo habían de vivir, y si otros 
nuevos habían de venir, también. 


Porque me pesa mucho de entrar en esta conclusión 
de quejas y de agravios y con personas que tan en poco 
han tenido su honra y autoridad siendo personas tan 
graves o, al menos, que lo habían de ser. Porque lo que 
aconteciere después que yo [haya] llegado y los agravios 
que se hicieren por la Audiencia, todos quiero que Vues- 
tra Majestad me los impute a mí, haciéndose relación 
verdadera, aunque sé que me obligo a mucho, según los 
cronistas que hay en este Reino y los hombres que de- 
sean justicia y gobierno, pero no por su casa. Y así su- 
plico a Vuestra Majestad que si alguno de mí se quejare, 
dé razón de qué, por que yo trabajaré por decir lo de 
San Pablo, que es no recibir dote grande ni pequeña ni 
dinero ni hacienda de otro, ni tratar mal a nadie y hacer 
bien a todos los que yo pudiere. Nuestro Señor la Real 
persona de Vuestra Majestad guarde con aumento de 
más reinos como sus criados y vasallos deseamos. De 
Cartagena y de diciembre primero de 1563 años. 


Sacra Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su 
humilde criado. 
[Firma]. 


El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 420. 
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Resumen 
Real cédula dirigida a fray J a SS == pa botas 
1 comisario q 
de San Francisco O a. O 
1 1 Nuevo Reino, infor 
con sesenta religiosos a e A Era pa 
e cibido relación que en la v , 
ISEOPOR había falta de doctrina, por lo e 
carga deje allí algunos religiosos. Monzón, 2 


bre de 1563. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 250 vo. 


ras 


Resumen 


Real cédula dirigida al 
tición de Juan Suárez, 
informó que los vecinos 
por haberse muerto muc. 


gobernador de Cartagena a pe- 
en nombre de Mompox, quien 
encomenderos eran muy pobres, 
hos indios a causa de la PP. 
lencia, sarampión y a, A cer 
pi s que 

a O as 00 pies encomiendas. Se ordena 
entre ellos, y no crear nuevas a de la 
2 ernador envíe relación sobre € 

Pr de indios, etc. Monzón 28 de diciembre de 1563. 


Mismo legajo y fecha, fol. 251. 
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Relación anónima 


El primero que descubrió, conquistó y pobló la provin- 
cia que llaman de Popayán, por otro nombre llamada de 
Benalcázar, fue uno llamado Sebastián de Benalcázar, 
siendo capitán de Francisco Pizarro, Este llamó a esta 
provincia de Benalcázar, porque él era natural de un 
pueblo de Estremadura que se llama Benalcázar, y por 
su memoria lo intituló así. 


Llamóse esta provincia de Popayán por el nombre del 
rey y señor principal de aquella provincia, que se lla- 
maba Popayán. La cabeza de esta provincia es la ciu- 
dad que se llama Popayán, donde era el señor natural; 
es cabeza del obispado y en ella está la silla episcopal. 


Ganóse esta provincia con muy grandes trabajos de 
hambres y guerras con los indios, cerca de los años del 
Señor de 1533, poco más o menos, Es esta provincia 
tierra muy asperísima y de muchos ríos y una de las 
más ricas de oro que hay en todo lo descubierto de las 
Indias, porque en término de doscientas leguas que 
tiene, en cada pueblo de los indios y en cada río y 
arroyo o cerro, hay mucho y muy fino, de donde se saca 
cada día y se ha sacado grandísima cantidad. 


Las gentes de esta provincia son idólatras y muy bár- 
baras y crueles en comerse unos a otros; son muy 
grandes borrachos y hechiceros que hablan y convocan 
al demonio. Es gente sin caridad ninguna; tienen por 
costumbre en algunas partes que, en cayendo uno en- 
fermo aunque sea padre o madre, mujer o hijo, herma- 
no o amigo no le curan ni le visitan y le dejan todos en 
cama y se van todos de allí, o le mudan a otra parte, 
donde aún para darle de comer y beber aún no lo tienen 
que ver; y así ha de sanar o vivir o morir. Cuando mue- 
ren, tienen por costumbre enterrar consigo lo que tie- 
nen y aun algunas de sus mujeres vivas y pajes [para] 
que les sirvan allá donde dicen que van. Esto hacen los 
señores principales, caciques, que es como decir reyes. 
En sus mortuorios, en lugar de lloros hacen grandes 
areitos que llaman borracheras, y danzan, cantan y bai- 
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lan y beben tanto que se caen borrach 

os. Y esto d 
muchos días y noches conforme es grande el indio > 
e se hace. A unos entierran debajo de la tierra a 
otros ponen al humo donde se seca y así seco le guardan 


Moli entre ellos usan unos palos de palma 
y dura, largos de braza y media 
llama 
macanas, ancho de cuatro dedos, co Es e 
, , con dos filos a un 
y pil o a pose manos esta macana como po 
e. Son diestros y ligeros con ella 
, que de 
le pueden matar un hombre. Usan unos dardos ad 
o sj e de Fe palos con puntas tostadas al 
5 luenos braceros, que pasan 
hombre por el cuerpo. Y u ( 0 dd 
b san de unas astas largas e 
jo a a pie como piqueros, de esta pie 
ierros pero hechas en ellas un 
agudas tostadas al fuego, con po 
j , que ofenden mucho. Usa: 
E ri y piedra, y los que cautivan entre ellos pe 
: a a otros y por trofeos y armas ponen las calaveras 
dr puertas de sus casas, hincadas en palos altos, Y 
aaa de los cuerpos que han comido, desollados [y] 
0-0 ldos de ceniza, tienen arrimados a las paredes de 
Ss Porc como personajes, Y de algunos de estos cuer- 
A nn con que tañen. Entran con gran 
guerra, de voces y flautas y cornet 
as 
pt caracoles grandes que llaman fotutos que pt 
e recio y Se oyen mucho, y con muchos plumajes de 
pre pe que hay muchos en aquella tierra 
Os collares de oro y en los pech ' 
madura de oro de grandor d Hamás payo 
e un plato, que llaman pate- 
Po y todo el cuerpo desnudo y pintado de enla, + 
A es por las caras, brazos y piernas que juntos 
n parecen bien y aú : j 
gueno sacos y aún ponen temor a quien 


Ñ be de pus usan de muchas maneras el tomar 
Fi . Én unas partes de esta provincia, la madre 
2 S novia ha de corromperla con sus dedos, primero 
que la entregue al marido. En otra parte, el que se ha de 
se se ayunta carnalmente con muchas mozas de las 
a preto Casar, y en un convite que hace a sus 
se pies e entes, largo, que dura quince o veinte días 
Lema 2 y noche duerme con cada una de aquellas 
as y la que le contenta más de ellas y le parece que 
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Y 


gueda preñada, aquella toma por mujer. Y otros tienen 

- costumbre que después de casados, la mujer puede 
dar su cuerpo a cualquiera que se lo pague, y si se lo 
aga el marido lo tiene por bueno y si no lo paga, el 
marido le tiene por malo y Se queja de ello. Otros com- 
pran las mujeres dando por ellas a sus padres algunas 
cosas de las que ellos tienen, y sirviéndoles y ayudán- 
doles en sus trabajos algún tiempo, y después le dan la 
hija. El que más mujeres puede sustentar y dar de co- 
mer, más tiene. En algunas partes de esta provincia sa- 
crifican al demonio los primeros hijos varones que les 
nacen de la mujer que es primeriza en el parir. 


Entre estas gentes no heredan los hijos primogénitos 
los señoríos, sino los sobrinos, hijos de las hermanas. En 
otra parte, hacia la tierra que llaman de Antioquía, es 
la gente más cruel y bárbara de cuantas naciones se 
saben en el mundo. Los cuales tienen mujeres que se 
sirven de ellas de solo parirles hijos que ellos empreñan, 
y después que el hijo o hija nace, al cabo de un mes, O 
más o menos como se les antoja, toman al niño y le 
tuestan al fuego en una cazuela como quien asa un le- 
chón, y se lo come el padre, y después cuando le parece, 
hace otro tanto para la madre. Y son tan grandes car- 
niceros de comer carne humana, que tienen en muchas 
partes carnicería pública entre ellos de indios e indias 
gue matan para comer y los venden a pedazos a los otros 
indios e indias que lo van a comprar, como entre noso- 
tros en la carnicería de carnero, vaca O puerco, Y aún 
los venden vivos en pie y otros enteros muertos, chicos 
y grandes. Según como es así, dan el precio, Lo cual yo 
he visto con mis ojos, andando soldados en aquella tierra 
y quitando algunos indios que llevaban para este efecto. 


Las casas en que viven todas estas gentes de esta pro- 
vincia son muy viles, hechas en algunas partes de paja 
y en otras de hojas de caña y bijaos, que es unas hojas 
de árboles como unas adargas, a hechura de unas caba- 
ñas de viñaderos, que las más de ellas pueden mudarlas 
de una parte a otra. Viven cada casa por sí, desviados 
unos de otros a trecho de un tiro de arcabuz y a un cuar- 
to de legua y a media legua y a más y a menos, que casi 
no se hallarán pobladas dos casas juntas, ni aún se tra- 
tan ni conversan casi unos con otros. Por lo cual hay 
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tanta barbarie en sus lenguas que de una legua unos a 
otros no se entienden y habla cada uno su lengua. Es 
cierto haber más lenguas diferentes unas de otras, que 
leguas hay en toda la provincia. 


Es de un temple extraño cual otro jamás se vio, que 
en unas partes es muy cálida y a media legua es fría y 
a Otro cuarto de legua demasiado caliente, y de allí a 
dos leguas nieva que se hielan los hombres, y junto allí 
a poco camino es muy templado. Y de esta manera no 
se andarán dos leguas de camino que no se hallen dos 
O tres temples de tierra. 


Es esta gente que se sustenta en su mayor parte muy 
débilmente con hierbas y raíces. La sal tienen en mucho 
y a trueco de ella dan cualquier cosa que tengan. Son 
tantas las cosas que había que decir de esta provincia y 
de estas gentes bárbaras de ella, que ninguna de las 
gentes descubiertas hasta hoy no tienen tanto que de- 
cir. Lo cual parte de ello he querido tocar aquí por ser 
cosas tan exquisitas y fuera del orden natural, si así se 
puede decir, como testigo de vista de más de veintiocho 
años [que] he estado entre ellas. En el cual tiempo, por 
la gran bondad de Dios, se ha ido mucho enmendando 
por medio de los buenos prelados y jueces que Dios fue 
servido enviarles a aquellas gentes, que hoy los han vuel- 
to de los más cristianos y han puesto las cosas en orden 
y policía, sacándoles del barbarismo en que vivían. Entre 
los cuales fueron dos personas de gran loor y fama y 
mérito con Dios, el primer obispo que tuvieron y el pri- 
mer visitador del Rey que a ella vino, llamados don 
Juan Valle, de buena memoria, y el licenciado Tomás 
López, oidor que fue de Su Majestad en las Indias; varo- 
nes, cierto, perfectos y heroicos en toda virtud, pues vo- 
luntariamente amaron la pobreza pudiendo ser ricos, de- 
jando como dejaron sus salarios, oficios y dignidades, 
pareciéndoles [que] con cuanto hacían, no poder cum- 
plir como debían en la administración de ellos. 


Esta provincia por una parte confina con la provincia 
de Quito, tierra del Perú, y por otra parte con la provin- 
cia de Bogotá, llamada el Nuevo Reino de Granada, y por 
otra parte con el Darién y Urabá, que fue llamada Casti- 
lla de Oro, y por otro cabo con la Mar del Sur, el río de 
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san Juan y sierras que llaman de la Buena Ventura, don- 
de tiene el puerto de mar por donde se provee toda aque- 
lla provincia de las cosas más necesarias que no hay en 
la tierra y se traen de Nicaragua y de la costa del Perú. 


Colección Muñoz, Madrid, tomo 89. Sin fecha. 
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Muy poderosos señores: 


1 obispo que fue de Chiapa !, beso las manos de Vues- 
*, ltesk $ EOETINO tengan por bien de acordarse de los 
agravios y mala vida y muertes que cada día padecen los 
indios que están opresos en la pesquería de las perlas, 
como se ha probado ante este Real Consejo. Y porque 
muchas veces se ha querido remediar y no ha habido 
efecto según las mañas y cautelas que los españoles 
opresores de aquellas gentes han tenido y tienen para 
permanecer en aquella crueldad sin temor de Dios ni 
compadecerse de tales angustias que a sus prójimos sos- 
tienen en tan dura servidumbre, por ende, ningún re- 
medio se puede poner si no es quitando totalmente aquel 
tan inicuo ejercicio y por toda ley condenado, pues tanto 
estratego ha hecho y hace en gran parte del humano 
linaje. 

Y con esto se cumplirá con la ley que el Emperador, 
nuestro señor, que haya santa gloria, hizo el año de cua- 
renta y tres?, y principalmente con la divina y natural 
que prohiben servir y granjear los hombres con e 
gran tortura de otros. Determinó el Emperador que, s 
sin daño de los dichos indios no se pudiesen pescar las 
perlas, cesase la pesquería. Y cierto, es pecado mortal 
exponer al prójimo a peligro de morir y a donde reciba 
gran daño de su salud por cualquiera bien temporal. Y 
mucho mayor, si padece peligro cualquiera como todo 


1 Fray Bartolomé de las Casas. 
2 Transcrito en DIHC, tomo VII, 1663. 
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concurre en la dicha granjería, muriendo aquellas gen- 
tes sin Fe y sin Sacramentos, de la menor de las cuales 
habemos de dar cuenta el Día del Juicio. 


[Firmado] 
El obispo qui signat. 
Sección Patronato, leg. 195, ramo 27. 
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Fragmento del pleito contra el oidor Juan de Montaño. 


6. Item en el título de las injurias reales y verbales, 
sabrá Vuestra Majestad que hizo una injuria a todos los 
conquistadores de este Reino grandísima, y esta fue que, 
teniendo un banco en la iglesia donde se sentaba desde 
que este Reino se ganó, que es el que se continúa tras 
la silla del mariscal!, dijo que estaban descomedidos 
e hizo cortar un pedazo de él, que no puedo pensar en 
qué juicio pudo caber aquello, estando el banco frontero 
de los señores oidores y no a su lado ni cabe [de] ellos. 
Pero como se sabe, hízolo por hacer aquella afrenta a los 
capitanes Céspedes y Vanegas que tan bien merecido te- 
nían aquel lugar y otro más preminente que se les diera, 
pues ayudaron a ganar la tierra por la cual él ganaba 
ochocientas mil maravedís de renta cada año, que a no 
haberla los conquistadores ganado, él no las tuviera. 
Pero estaba mal con los susodichos y con otros conquis- 
tadores y por les afrentar, lo hizo. Y así, nunca más allí 
se han sentado. Testigos: el licenciado Briceño, el obispo 
y el deán y la notoriedad del hecho. 


Sección Justicia, leg. 605, fol. 4892 vo. ¿1564? 


l Gonzalo Jiménez de Quesada. 
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Sacra Católica Real Majestad 


1. Por otras he dado cuenta a Vuestra Majestad mi 
llegada a este Reino y cómo le hallé; pero como las car- 
tas van con tantos peligros de mar y tierra, hasta saber 
que han ido en salvamento y que Vuestra Majestad está 
certificado de las cosas que en él han pasado y del mi- 
serable estado en que estaba de justicia y gobierno, no 
dejaré de referirlo en las que escribiré para que se reme- 
die todo lo que conviniere. A causa de lo cual es ésta 
tan larga, contra mi condición por ir duplicadas algunas 
cosas. 


2. Llegado que fui a esta Audiencia y entendiendo la 
desorden y enemistad que en ella había desde su fun- 
dación, de los cuales no pocas injusticias y agravios sé 
han seguido, procuré ponerla en orden y que todos fue- 
sen amigos, con harta dificultad por ser rencores tan 
antiguos, aunque les representé cuán aborrecida cosa era 
ante Vuestra Majestad que los que eran sal de la tierra 
y habían de poner paz y tenerla en justicia entre sí, no 
la tuviesen, con protestación que les hice que el que no 
viviese quietamente sería enviado a dar cuenta de sí ante 
vuestra Real persona. Y con esto y con estar yo de por 
medio, espero en Dios habrá toda paz y concordia. Y en 
lo pasado me remito a las residencias del doctor Maldo- 
nado y licenciado Grajeda y del licenciado Arteaga que 
ahora yo envío. 


3. Hecho esto, reformé los oficiales y secretarios y los 
derechos que habían de llevar y cómo habían de servir 
sus oficios, como si ahora se fundara la Audiencia de 
nuevo y con mucho más trabajo por la costumbre con- 
traria que tenían. Y hallé los papeles y procesos todos 
en poder de mestizos y que faltaban muchos, porque los 
daban y vendían a las partes como hombres que ni tie- 
nen temor ni conciencia, y ambos secretarios propieta- 
rios ausentes, sirviendo sus oficios por sustitutos de esta 
calidad, y llevando derechos muy demasiados y contra 
aranceles y ordenanzas. Por autos les he mandado lo 
que han de llevar y cómo han de servir; pero convendrá 
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[que] Vuestra Majestad mande a los secretarios que es- 
tán allá se vengan luego a servir sus oficios personalmen- 
te, o los renuncien. Y no se les dé crédito a todo lo que 
dijeren porque fueron con muchos rencores y enemista.- 
des y, sabido lo que acá yo he mandado en el cobrar de 
sus derechos, se alargarán más. 


4. Después entendí y vi que ninguna cédula de Vuestra 
Majestad ni ley ni ordenanza que se ha enviado a este 
Reino para el buen gobierno de él se guardaba ni [se] 
ha guardado y muchas de ellas no se habían publicado, 
de manera que en todas estas provincias nunca se qui- 
taron a los indios cargas ni servicio personal ni minas 
ni otras naborías, ni se han puesto en alguna policía 
para su aprovechamiento y buena doctrina. Y así, por 
descargo de la conciencia de Vuestra Majestad, luego 
hice apregonar esas cédulas con grandes apercibimientos 
y [he] nombrado alguaciles para ejecutar las penas en 
ellas contenidas, por manera que ha sido de grande 
efecto. Y aunque se les ha hecho de mal a los vecinos de 
este Reino, lo guardan y cumplen como se les manda. 
Por cierto, es cosa de espanto en tan breve tiempo haber 
tanta mudanza, aunque dan grandes quejas contra mí y 
envían allá personas que las den ante Vuestra Majestad 
no muy fidedignas, con papeles y testimonios falsos, co- 
mo tienen de costumbre. 


5. Luego mandé ver la retasa que los oidores Arteaga, 
Angulo y Villafañe habían hecho. Las cuales vistas, 
entendí que no se guardaba nada de lo que habían man- 
dado, porque de ellas estaba apelado por los encomende- 
ros y aun por los oficiales de la hacienda 'Real y por 
vuestro' fiscal, porque parecía ser en daño general de 
todos, según la orden porque iban. Y así, de todas ellas, 
con acuerdo de la Audiencia y parecer del obispo, jun- 
tando los más antiguos de la tierra, se hizo una, la cual 
envío a Vuestra Majestad. Y conforme a ella, los enco- 
menderos pueden vivir, según la pobreza de la tierra, 
bien; aunque por descargo de mi conciencia aviso a Vues- 
tra Majestad que es muy subida y en perjuicio de los 
indios y que no creo que la podrán pagar, porque cada 
uno está tasado en un peso de buen oro y en media man- 
ta, que son otros seis reales, y entre veinte, una anega 
de sembradura de trigo y otra de maíz, sembrándola y la. 
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brando las tierras y deshierbando y segándola con las 
manos, sin hoces y trillándola ellos sin animales, hasta 
poner todo fruto en casa de sus encomenderos, en lo cual 
gastan gran parte del año, allende que sirven de otras 
muchas cosas. 


Y es gente tan pobre que parece imposible poder dar 
nada; porque andan desnudos y descalzos y no tienen 
casas sino a manera de las cabañas de los viñaderos de 
España, hechas de hierba, y duermen en el suelo y no 
tiene ninguno más hacienda de una olla para cocer al- 
gunas raíces y turmas de la tierra, que es su comida, y 
una cantarilla para traer agua y una escudilla de palo 
para beber, y en diez mil bohíos suyos no hallarán más 
que esto. Y bien entendí en la retasa, que les agraviaba; 
pero como quitaba el servicio personal y cargas y na- 
borías y otros trabajos, por contemplar con los enco- 
menderos lo hice y para que no se hiciese todo de un 
golpe, con intento de en otro año quitar otro pedazo. Y 
con todo esto muestran no estar contentos y envían a 
quejarse a Vuestra Majestad para que se les alargue y se 
revoque todo. Allá van las tasas y retasas y todo lo hecho 
y de ello entenderá Vuestra Majestad lo que más convi- 
niese al servicio de Dios y al suyo, que yo con esto des- 
cargo mi conciencia. 


6. Y para que el pueblo se sirviese, habiendo quitado 
servicio personal y cargas di orden como delante de mí se 
alquilasen y pagasen cada día quinientos indios de los 
comarcanos, a veintidós maravedís cada uno por jornal: 
los veinte para él y los dos para el escribano y el algua- 
cil que tienen cargo de esto, que es cosa de gran policía 
para esta república y bien de los indios, porque de ello 
pagan su demora y cumplen sus necesidades. 


7. Acabado esto hice tomar cuenta de la hacienda de 
Vuestra Majestad y visité el arca para entender en qué 
orden estaba y si fuera de la caja andaba el oro de ella, 
como en tiempos pasados. Y hallé que estaba muy en 
concierto y que no estaban fuera de ella cien mil mara- 
vedís para cobrar y que el contador Juan de Otálora y 
tesorero Pero Fernández de Busto sirven muy b:en sus 
oficios y con mucho concierto y son personas de quien 
Vuestra Majestad se puede servir en cualquier oficio y 
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hacerles merced en todo. En lo 

, que toca al factor, Vues- 
tra Majestad lo verá en la residencia de su bea 
que han vivido muy mozos y codiciosos. 


8. Y asimismo hice tomar cuenta a los oi 
ministros de todas las condenaciones de cia 04% 
mara y gastos de justicia y estrados que habían hecho 
de siete años a esta parte, y hallé en esto mala orden y 
que apenas se puede averiguar en muchas cosas casi na- 
da. De aquí adelante la habrá buena y entrará todo en 
poder de los oficiales como por un auto tengo mandado 


9. Mediante las diferencias ue ha h 
Audiencia entre los oidores de da, de efes! hen besó 
daño ha venido a este Reino, hallé muchos negocios co- 
menzados y movidos por pasiones algunos y otros muchos 
represados por malicias y recusaciones, de las cuales 
había tantas y tan en costumbre de ponerlas que no era 
posible acabarse negocio, Todos los cuales con brevedad 
he hecho despachar y determinar de manera que se va- 


ya asentando la quietud de la tierra 
conocen así. : y los vecinos lo 


10. De las cosas que yo entiendo haber im 
los religiosos no hayan hecho fruto más de y pe 
hecho en estas partes, así con españoles como con na- 
turales, es, el tener oro y propiedad en las cosas y el pro- 
Curar ser ricos para volverse a España; y también el 
servicio de tantas indias dentro de sus bohíos, con es- 
cándalo de todos, aunque podría ser sin culpa suya. Y 
por evitar esto, entendiendo que así cumplía al servicio 
de Dios y de Vuestra Majestad, en la retasa que hice 
entre las demás ordenanzas fue una que los encomen- 
deros den a los religiosos todo lo que hubieren menester 
y regalos y vestuarios, esto en gran abundancia, y que 
no les diesen los trescientos pesos que solían darles en 
oro y [que] el servicio fuese todo de indios para sus 
aposentos y no de indias en ninguna manera. 


Bien entiendo que, aunque antes que esto ordenase me 
predicaban por un santo en los púlpitos y fuera de ellos 
y decían que no me había enviado Vuestra Majestad 
sino Dios a este Reino, pero ahora, por esta razón y por 
Otras cosas a que les voy a la mano que convienen para 
el buen ejemplo de los indios, podrían predicar al con- 
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trario y aún escribir a Vuestra Majestad cosas de las 
cuales yo puedo estar inocente. Pero esto conviene al 
descargo de mi conciencia y a la conversión de estos na- 
turales y es uno de los mayores servicios que he hecho 
a Vuestra Majestad en estas partes. 


11. Entre las demás cosas que Vuestra Majestad tiene 
prohibido en este Reino so graves penas, es echar los 
indios a minas. Lo cual, por la pobreza de esta tierra ni 
se ha guardado, ni [se ha] publicado la cédula que sobre 
ello habla hasta que yo llegué, dado que hay muchos 
pueblos en este Reino y sus provincias que no viven de 
otra cosa ni tienen otras demoras sino lo que sacan de 
las minas, ni hay otro metal ni moneda con que los 
hombres contraten sino el oro que sacan de ellas. No 
osé de golpe ejecutar la cédula que en esto habla y pone 
privación de indios, porque era destruir todo el Reino 
y ponerle en miserable estado, hasta consultarlo con 
vuestra Real persona, Convendría mucho que Vuestra 
Majestad en esto mandase dar orden y traza de que, con 
algunas condiciones y requisitos convenibles y cristianos, 
de arte que ni los indios se deshiciesen ni los encomen- 
deros quedasen perdidos y el Reino se pudiese sustentar 
y los quintos de Vuestra Majestad fuesen aprovechados, 
[las minas] se pudiesen beneficiar con los indios porque 
de otra arte es tierra tan pobre y desventurada que no 
es posible sustentarse ni ella sustentar a nadie. Suplico 
a Vuestra Majestad se mire en esto mucho y me man- 
de lo que sea servido con la primera flota, porque de 
otra manera yo no puedo cesar de ejecutar las cédulas 
que en esto hablan por descargo de mi conciencia, 


12. Otra cosa no menos necesaria de remedio hallé, 
por la cual han faltado y muerto mucho número de 
indios y se ha dejado de dar de comer a los conquista- 
dores antiguos y a quien lo merecían y se han causado 
muchas injusticias, la cual es la venta de indios y repar- 
timientos, los cuales desde que se descubrió este Reino 
hasta mi llegada se vendían pública y secretamente, 
como una casa o heredad o hato de ganado, con apro- 
bación y consentimiento de la Audiencia. Y de esta ma- 
nera el sastre y el zapatero y el calpixque compraban y 
trocaban los mejores repartimientos de la tierra por 
pocos dineros, sin haber servido en ella, y con esto no 
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vacaban ni se encomendaban a quien los merecía, por 
lo cual hay tantos quejosos y que no tienen de comer, 
que era justo lo tuvieran. Demás de esto, lo que peor es 
que los que compraban los indios los echaban de golpe a 
las minas y cargas y a otros trabajos graves, para sacar 
la moneda que les costaron y aprovecharse de ellos cua- 
tro o cinco años para seguir a España y venderlos a otro. 
Y así iban de mano en mano, matándolos y acabándolos 
aprisa como animales, que ha sido y es gran lástima. 


Por tocar a tantos y ser un delito tan general en este 
Reino, no he osado castigar lo pasado hasta que Vuestra 
Majestad mande lo que sea servido. En lo de por venir 
he puesto gravísimas penas, allende de lo que manda la 
cédula que en esto habla. Y así, mientras estuviere en 
estas partes, ni en esto ni en otra cosa que toque al 
descargo de la conciencia de Vuestra Majestad y cum- 
plimiento de sus cédulas, en todo lo a mí posible no ha- 
brá falta ni con nada se dispensará. Suplico a Vuestra 
Majestad que en lo pasado me mande lo que deba hacer, 
atento que casi todo este Reino ha delinquido en este 
delito. 


13. En el pliego de Vuestra Majestad me vinieron dos 
cédulas entre otras, por las cuales se me mandaba to- 
mase residencia al licenciado Arteaga y la enviase a 
tomar a don Pedro de Agreda, gobernador de Popayán. 
Y así tomé por mi persona la del licenciado Arteaga, 
como Vuestra Majestad verá por ella y por la sentencia 
que envío en este pliego. Y entre otras cosas le mandé, 
debajo de dieciocho mil pesos de fianzas depositarias, 
se presentase en Cartagena a la dar allí personalmente 
ante el licenciado Salazar, gobernador de aquella pro- 
vincia, a quien fue cometida, y de allí se presentase ante 
Vuestra Majestad con ambas a dos. Por ellas se verá lo 
que contra él resulta, aunque cierto, muchas de las cosas 
que han acontecido a los oidores de esta Audiencia ha 
sido por no tener cabeza, y teniendo como tenían la go- 
bernación y justicia, era Reino diviso y no podían dejar 
de tener enemistades y parcialidades y la gente de él 
les ayudaba a ello, Y, como digo, yo tomé esta residencia 
con mucha blandura y con la autoridad que conviene a 
los que han servido a Vuestra Majestad, haciendo jus- 
ticia a todos. Y con todo esto se quejará mucho de mí. 
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Suplico a Vuestra Majestad se mande informar antes 
que él sea creído y yo culpado. 


14, En lo tocante a la de don Pedro [de Agreda], antes 
que llegase la cédula de Vuestra Majestad, había enviado 
a se la tomar al fiscal! de esta Audiencia, porque en 
Cartagena y antes de llegar a este Reino entendí grandes 
quejas de aquella gobernación. No envié a ello ninguno 
de los oidores porque el uno era pariente y el otro amigo 
íntimo y el otro enemigo. Y demás de esto, habíanle 
proveido todos y pesábales que se entendiesen tantas 
quejas y habían de procurar encubrirlas. Allende que el 
licenciado Valverde, que se la fue a tomar, es uno de los 
buenos letrados, sin hacer agravio a nadie que hay en 
estas partes, y muy buen cristiano y de muy buen en- 
tendimiento y celo y ha servido a Vuestra Majestad en 
este Reino muy bien y sin queja de nadie, que es harta 
señal de lo que digo. Suplico a Vuestra Majestad, que si 
aquí se hubiere de proveer plaza mejorando alguno de los 
oidores o pidiendo licencia para se ir, le provea en algu- 
na, porque cierto entiende las cosas de este Reino muy 
bien y Vuestra Majestad será de él servido. Todavía se 
está en la gobernación 2 y estará visitándola y gober- 
nándola hasta que Vuestra Majestad envíe quien lo 
haga. La cual tiene harta necesidad de persona cris- 
tiana y celosa del servicio de Dios y de Vuestra Majestad. 


La residencia de don Pedro no está acabada ni senten- 
ciada y por eso no la envío. Enviarse ha estando sen- 
tenciada, como Vuestra Majestad lo manda por una su 
cédula, que cierto fue cosa muy conveniente ir allá para 
que Vuestra Majestad entienda y vea cuánto mal hace 
un juez largo de conciencia en estas partes, porque con 
ser tierra más pobre que Galicia, en poco más de un 
año, conforme a los testimonios que aquí tengo y según 
los pleitos que han venido en grado de apelación a esta 
Audiencia, consta haber entrado en su mano muchos 
millares de pesos de oro, tantos que no lo oso decir y a 
lo probado me remito, sin otros negocios que no es ra- 
zón se pongan en carta de Vuestra Majestad. Y también 


1 licenciado Valverde. 
* Popayán. 
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consta ser muy culpado en algunas cosas grayes y ventas 
de indios su hermano don Diego de Agreda, factor de 
Vuestra Majestad en este Reino. Y cierto, los que han de 
servir en oficio de hacienda, conviene sean muy lim. 
pios y no codiciosos, ni hagan cosas que no deban por 
todo el mundo. Allá irá todo y Vuestra Majestad lo re- 
mediará. 


15. En algunos pueblos de este Reino nuevamente po- 
blados como es la ciudad de Mérida y la ciudad de los 
Remedios y la villa de San Cristóbal, hallé muchas dife- 
rencias entre los vecinos de ellas sobre los repartimientos 
de los tales pueblos, a causa de haberse hecho por esta 
Audiencia dos o tres veces y unos contrarios de otros y 
por aficiones y amistades particulares. Yo lo tomé luego 
entre manos y me informé de los méritos de cada uno 
y de las calidades de la tierra y naturales de ella y re- 
voqué todo lo que estaba hecho y encomendé los natu- 
rales de aquellas provincias a los que las habían ganado 
y lo merecían, y di sobre todo el asiento que más conve- 
nía a Vuestro Real servicio y sustento de la tierra, De lo 
cual todos quedaron contentos. Y de lo que sobre ello 
hice y de los méritos de cada uno y de lo que se les dio 
en remuneración de sus servicios, envío con esta rela- 
ción a Vuestra Majestad. Y lo mismo haré en los demás 
pueblos nuevos donde no estuviere dado asiento. Y a 
algunos que me constó haber hecho malos tratamientos 
a los indios les quité los que tenían y no les di otros. Por 
de presente no puse ningunos indios de estas provincias 
en vuestra Real Corona, porque no convenía al servicio 
de Vuestra Majestad, por no estar bien de paz y no ren- 
tar nada y haber de andar muchos años sobre ellos cada 
uno para traerlos a servir, Lo cual reservé hacer cuando 
me pareciese, como todo le constará a Vuestra Majestad 
por la información que por esta va!. 


16. Cuando a este Reino llegué o pocos meses después, 
me vino nueva de que en la gobernación de Popayán 
había levantamiento de tiranos. Y como las cosas de las 
Indias son tan noveleras y muchos dicen lo que desean 
y crecen por leguas. me hicieron entender venían sobre 
nosotros. Y así, a gran prisa hice hacer alarde de la gente 


1 No está en el legajo. 
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de pie y de a caballo que había en este Reino y qué armas 
tenían y de qué arte estaban para servir a Vuestra Ma- 
jestad, y que se velasen las ciudades y estuviesen a pun- 
to para lo que se les mandase. Y envié a toda prisa 
correos a la gobernación donde estaba el fiscal también 
apercibido [de] gente. Y cuando volvieron los mensaje- 
ros trajeron nueva que habían cuarteado a tres o cuatro 
inventores de esta maldad y otros se habían huído. Lo 
cual todo tengo escrito a Vuestra Majestad en otra. Y 
hallé en los alardes que mandé hacer que, aunque en este 
Reino hay mucha gente y muchos encomenderos leales 
y servidores de Vuestra Majestad, pero como la pobreza 
de la tierra es tanta, algunos [están] mal armados y mal 
encaballados. 


Sabida la razón de esto, entendí que por las deudas les 
vendían los mercaderes sus armas y caballos que es la 
cosa que más aparejada tienen en sus casas, y con esto 
ni criaban caballos ni querían comprar armas. Para re- 
medio de esto fundéme en una cédula antigua de Vuestra 
Majestad, y viendo que esta tierra está aquí tan propicia 
a todas las alteraciones que se han leyantado y pueden 
levantar y de donde siempre se ha enviado socorro, 
mandé por un auto que los mercaderes y otras personas 
no puedan hacer ejecución por las deudas que les debie- 
ren los encomenderos en las armas ni caballos que tu- 
vieren, ni les prendan sus personas por las tales deudas, 
quedando todos los demás bienes, demoras, tributos, 
rentas, casas y heredades, atavíos, libres para hacer 
ejecución en ellos con todo rigor, para que sean pagados 
cumplidamente, como se hace. Entiendo, van a quejarse 
a Vuestra Majestad para que se revoque. 


Cuando lo hice, entendí era algo riguroso pero muy 
conveniente al servicio de Vuestra Majestad y al bien 
de este Reino, (aun) para que se abstengan los mercade- 
res de darles tanto fiado que redunda en gran daño de 
los naturales que lo han de pagar con su sangre; por 
manera que para todos es muy necesario. Vuestra Ma- 
jestad haga lo que fuere servido sobre ello, que aquello 
será más acertado. Y en esto entenderé que ni soy 
mercader ni lo tengo de ser, y solo deseo el acrecenta- 
miento de este Reino mientras en él estuviere, 
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6 - FUENTES - V 


17, Treinta leguas de esta ciudad fue Dios servido 
después de mi llegada, que se hayan descubierto minas 
de esmeraldas en un pueblo que se llama La Trinidad en 
las provincias de Muzo, de las cuales envío a Vuestra Ma- 
jestad un pedazo de la madre de las mismas minas y 
otras que los oficiales envían quintadas. La primera mina 
que se descubrió, no fueron bien finas como por ellas se 
verá. Después, más adentro en la tierra, se han descu- 
bierto otras mucho más finas. Dado que la tierra es tan 
áspera y doblada y los indios tan belicosos y guerreros y 
pelean con flechería de hierba que no se pueden valer con 
ellos y han muerto muchos españoles, porque en sacán- 
doles sangre mueren dentro de tres días, sin remedio, y 
en cayendo, los comen crudos, que es cosa de espanto, por 
esto no se han podido labrar ni haber más de aquellas 
[esmeraldas], si no es por rescates. 


Yo envié allá al capitán Juan de Penagos habrá tres 
meses, por ser hombre tan experto en descubrimientos 
y conquistas y tener tanta experiencia de semejantes 
cosas y tan bastante para tan gran negocio y pedirlo 
toda la tierra. El cual descubrió las minas y corrió aque- 
llas provincias y ha puesto a los indios más freno y te- 
mor del atrevimiento que tenían en el pelear. Es vuelto 
a esta ciudad a dar razón de lo que pasa, y no quiere 
volver allá por ser vecino y tener sus indios en esta 
ciudad. He mandado que vaya el contador Juan de Otá- 
lora o el tesorero Pero Fernández de Busto a asistir 
allí y ver lo que cumple a la hacienda de Vuestra Ma- 
jestad y a los quintos, y pongan orden en ella y guarden 
ciertas ordenanzas tocantes a las dichas minas y labrar 
y beneficiar y sacar de las piedras, y así se cumplirá. Y 
para que Vuestra Majestad ordene lo que más le parezca y 
añada o quite lo que convenga, las envío en este pliego 1. 


18. En otro pueblo de este distrito que se dice San Se- 
bastián de La Plata se ha sacado una gran muestra de 
ella. Va en esta armada una plancha para que Vuestra 
Majestad la vea y entienda cómo, si en esta tierra hu- 
biese mineros y hombres que entendiesen de este menes- 
ter y también hubiese hombres ricos que pudiesen tener 
esclavos y gastar alguna cantidad, se hallaban, si no me 


l No está en el legajo. 
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engaño, minas ricas de plata y otros metales, como en 
el Perú. De lo cual todos los oficiales me dicen haber dado 
relación a Vuestra Majestad. 


19. Hallé en ese Reino una gran falta de no haber hos- 
pital en el cual muchos pobres que hay, así naturales 
como españoles, se recogiesen. Y aunque Vuestra Majes- 
tad ha proveido por muchas cédulas que se hiciese y 
sustentase mandando que para esto se cobrase la media 
anata de los indios que han vacado, ninguna cosa hallé 
hecho ni peso cobrado, de manera que así en esto como 
en lo demás ha habido gran descuido. Procuré luego con 
diligencia cómo se hiciese, comunicándolo con el obispo 
de este Reino. Y a causa de la pobreza de la tierra y mu- 
cha carestía de materiales, fuera cosa dificultosa y que 
en muchos días no se acabara. Y tratando de esta ma- 
teria con el obispo, fue Dios servido de le inspirar que 
hiciese como hizo donación para hospital de unas casas 
que él [tenía] en la ciudad, muy principales y en buena 
parte junto a la iglesia mayor, las cuales se sustentarán 
por la orden dada. Y atento que es muy viejo, de setenta 
años y enfermo y ocupado y como es fraile franciscano, 
desea morir en su celda donde tomó el hábito. Vuestra 
Majestad podrá hacerle merced de dar licencia para ello 
y enviar otro en su lugar. Lo cual todo envía a suplicar 
a Vuestra Majestad. 


20. Acaece muchas veces que en esta Audiencia no hay 
más que uno o dos oidores juntamente conmigo, por an- 
dar los demás visitando el distrito, y los negocios que 2 
esta Audiencia ocurren, por no haber más de dos votos 
conformes, no se determinan por mandar la ordenanza 
que sean tres conformes, por ser de mayor cuantía. De 
lo cual las partes reciben daño, molestia y dilación y 
gasto. Convendría que Vuestra Majestad proveyese que 
en semejantes casos así en negocios civiles como cri- 
minales, como haya dos votos conformes, se puedan 
determinar los negocios en vista y revista sin aguardar 
tercero. Vuestra Majestad provea aquello que más fuere 
servido para que se cumpla; y entre tanto se guardará 
la orden que hasta aquí. 


21. Asimismo, por las Nuevas Leyes se manda que to- 
dos los pleitos nuevos que se movieren sobre indios en 
propiedad, vayan a vuestro Real Consejo de Indias. Lo 
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cual así se ha cumplido y cumple. Y de ello, por ser este 
Reino tan pobre y la gente tan necesitada y los indios lo 
mismo, muchos dejan de pedir su justicia y seguirla por- 
que serían más las costas que harían que el provecho que 
se les seguiría de salir con los tales indios. Y por evitar 
estos inconvenientes y que ninguno por esta causa de- 
jase de pedir su justicia, convendría que Vuestra Ma- 
jestad declarase y mandase [que] en algunos negocios 
semejantes de indios, como fuese el interés de cada un 
año hasta doscientos o trescientos pesos o más o menos, 
se pudiese conocer de las tales en esta Audiencia en po- 
sesión y propiedad y determinarse en vista y revista. 
Vuestra Majestad provea sobre ello lo que sea servido, 
porque en el entretanto se cumplirá lo que hasta aquí 
está mandado. 


22. Por una cédula que Vuestra Majestad envió a esta 
Audiencia nos significa haber proveido una su Audiencia 
en Quito y le señala por distrito muchos pueblos de la 
gobernación de Popayán. En lo cual, demás de ser agra- 
vio para esta Audiencia, por estrecharle y acortarle su 
distrito, lo reciben algunos pueblos que se pusieron por 
distrito a Quito, por estar muy más cerca de esta Au- 
diencia, más de la mitad que a Quito, como son las 
ciudades de Cali, Guadalajara, Buga ! y otras, en lo cual 
Vuestra Majestad no fue bien informado. Sobre ello se 
mandará informar de personas que lo sepan. En todo 
se proveerá lo que más conviniere a su servicio. Y en el 
entretanto se cumplirá lo que por sus cédulas nos envió 
mandar. 


23. Proveyó Vuestra Majestad la vara de alguacil ma- 
yor de esta ciudad de Santafé a Antonio de Hoyos, por 
los méritos que dijo tener su padre. Lo cual, sin embargo 
de ser preeminencia de esta ciudad de lo proveer, se 
obedeció y cumplió lo que Vuestra Majestad envió a 
mandar, y usa el oficio y tendrá de provechos mil pesos 
cada año, aunque ni su padre ni él nunca sirvieron en 
este Reino. Y así están agraviados algunos de traer la 
cédula que trajo. Y si alguna probanza presentó de ser- 
vicios será como las demás que se llevan, Y con lo que 


1 No Guadalajara de Buga, como en documentos posteriores, que es el 
nombre que se dio a la actual ciudad de Buga. 
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se le ha dado y merced que se le ha hecho por Vuestra 
Majestad, ni con la mitad de este Reino no estará con- 
tento ni se cumplirá con él. 


24. De una cosa aviso a Vuestra Majestad que mire 
mucho las jornadas y descubrimientos que le piden para 
estas partes, porque se hacen en ellas mil robos y muer- 
tes e insultos sin guardar instrucción ni cosa de lo que 
Vuestra Majestad manda y solo van a robar. Y de los 
indios ladinos y cristianos llevan en colleras o como pue- 
den, tres o cuatro mil; de los cuales ninguno escapa de 
morir, y aún, si no hallan buena tierra que poblar, están 
aparejados para hacer un alzamiento contra Vuestra 
Majestad, como lo hizo Lope de Aguirre. 


25. A Lucas Vázquez mandó Vuestra Majestad fuese 
a la Florida a poblarla con cierta gente. Escríbeme la 
Audiencia de Santo Domingo que vino allí, y que el uno 
de los navíos era de mercaderes cargado de mercaderías 
que vino debajo de su color y la gente que trajo le dio 
muchos dineros para que los pasase acá por no poder 
haber licencia en otra manera. Y sin ir a la jornada, ven- 
dió allí los navíos y embarcóse una noche en una fragata 
y vino escondido a Santa Marta; para que vea Vuestra 
Majestad cómo se guardan sus instrucciones. Yo envié 
al gobernador Manjarrés hiciese información de lo que 
pasaba y si era necesario le prendiese y enviase ante 
Vuestra Majestad a dar cuenta de sí. 


26. Conviene mucho que en todas las Indias se pongan 
los mejores repartimientos y más cercanos que hubiere 
a los pueblos en vuestra Corona Real, porque allende que 
así cumple para los gastos y salarios que Vuestra Majes- 
tad tiene en estas partes y en esas, es muy necesario 
para el bien de los mismos naturales y descargo de su 
Real conciencia, porque si algunos indios han de perma- 
necer y quedar vivos y venir en conocimiento de Dios, 
han de ser estos, porque no andan fatigados y cumplen 
solo con pagar su demora, 


27. Los secretarios de esta Audiencia se han agraviado 
y aún creo ante Vuestra Majestad, en que algunas cosas 
de gracia, como es dar una licencia para ir a España o 
que esté ausente el encomendero de su encomienda tan- 
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tos meses y cosillas de esta calidad, las despaché ante 
quien yo quisiere en mi cámara. Yo entiendo que todos 
los virreyes, presidentes y gobernadores lo han hecho y 
hacen en todas las Indias porque es necesario así. Pero 
con todo eso, si a Vuestra Majestad pareciese otra cosa 
y hacerles esa merced, no perjudicándose lo que toca a 
la administración del oficio, recibiré yo merced en cual- 
quier cosa que se me mande, porque yo no pretendo sino 
hacer lo que más convenga, sin tener respeto en ningún 
aprovechamiento ni codicia que me toque, 


28. De este Reino soy informado van con cada armada 
más testimonios y cartas y quejas que hay vecinos en 
él. Muchos de los cuales, y aún entiendo que todos, son 
falsos y hechos por escribanos que algunos no lo son 
aunque se lo llaman, y otros falsarios, y que solamente 
los han sustentado algunos de los que mandaban para 
este efecto y para se hacer mal unos a otros. Por tanto 
suplico a Vuestra Majestad mande que de aquí adelante 
no sean oídos ni creídos, antes los mande enviar acá 
para que se sepa la verdad y se averigúen y castiguen 
semejantes maldades, pues que la Audiencia, yo y oido- 
res, están con la misma paz y concordia sirviendo sus 
oficios y haciendo lo que son obligados como los que 
Vuestra Majestad tiene en esos Reinos. 


29. Después que llegué a esta Audiencia, entendí la 
multitud de informaciones de servicios que se hacen 
por todo género de gentes para pedir mercedes a Vuestra 
Majestad. Y cierto, es cosa de burla. Porque se prueban 
como cursos de bachilleramiento unos con otros y otros 
con otros sin haber servido ni salido del pueblo ni pa- 
sado acá con licencia de Vuestra Majestad ni tener mé- 
rito ninguno en la tierra ni aún en el cielo, si no es 
muchos delitos y ofensas a Dios y a Vuestra Majestad 
hechas. Por tanto suplico a Vuestra Majestad se en- 
tienda así para no se les dar cédula ni aún de recomen- 
dación, porque con ellas matan y [se] hacen fieros acá 
y quieren todo el Reino. Yo envío a Vuestra Majestad 
con ésta una memoria y relación de todos los conquis- 
tadores que tienen méritos en este Reino y lo que tienen 
de comer y lo que han tenido, y por aquella podrá Vues- 
tra Majestad entender quién es el que pide y qué es lo 
que pide qué es razón que se le dé. 
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30. Como este Reino y su república y todas sus gober- 
naciones están en la libertad que cada uno quería vivir 
sin sujetarse a ley ni cédula de Vuestra Majestad ni aún 
al temor de Dios, y ahora para se las hacer guardar he- 
mos tocado en todos los estados desde los oidores y ofi- 
ciales, religiosos y encomenderos, hasta los soldados y 
mercaderes y todos los demás que en este distrito viven, 
mandándoles a cada uno conforme a su calidad y estado 
gue guarden lo que está mandado en las cédulas de Vues- 
tra Majestad so graves penas, sería posible que, aunque 
2, algunos se les haga este yugo suave y esta carga livia- 
na, pero a otros muchos muy pesada y aborrecida, por- 
gue, aunque todos deseaban presidente y ver mucha justi.- 
cia, ninguno, por su casa. De lo cual podría ser que de los 
unos y de los otros o acaso de todos fuesen quejas a Vues- 
tra Majestad de mí, como lo tienen de costumbre de todos 
los que los gobiernan. Por tanto suplico a Vuestra Majes- 
tad se considere con qué espíritu va la tal queja y quién 
es el que la diere y por qué razón y causa, y si fuere 
justicia o por mi interés particular o de cosa mía, razón 
es yo sea castigado más que nadie, como más obligado a 
vuestro servicio. Pero si es porque hago justicia y pongo 
esta república en orden y cumplo las cédulas y vo- 
liuntad de Vuestra Majestad y descargo su Real concien- 
cia en favor de estos miserables naturales, razón es 
[que] sea favorecido de Vuestra Majestad como criado 
suyo antiguo y entiendan los que llevaren semejantes 
calumnias que no han de ser oídos, antes castigados, 


31. Cosa muy ordinaria ha sido en este Reino haber 
venido a él y estar avecinados muchos extranjeros, es- 
pecialmente portugueses, y algunos con indios de re- 
partimiento, porque no se han guardado las cédulas de 
Vuestra Majestad que contra ellos hablan. Yo he man- 
dado salir todos los que han venido de diez años a esta 
parte que no tienen indios de repartimiento y he disi- 
mulado con los que han estado más tiempo de diez años 
y se han hallado en conquistas y poblazones hasta lo 
consultar con Vuestra Majestad, por parecer que ya 
tienen los tales adquirida vecindad. Vuestra Majestad 
también en esto como en lo demás me mande lo que es 
su voluntad, porque aquella se cumplirá. 
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32. En este Reino no hay más de dos pueblos princi- 
pales que es esta ciudad y la de Tunja. La una está de 
la otra veintidós leguas. Convendría para el bien de los 
indios y para que se les hiciese justicia y se asentasen, 
que la mitad del tiempo estuviese la Audiencia en la 
ciudad de Tunja, atento a que es mayor y de más vecin- 
dad, que no esta y tiene cincuenta mil indios de re- 
partimiento. Y a causa de no haber estado allí Audiencia, 
no se ha entendido qué cosa es justicia ni guardar cédula 
de Vuestra Majestad tocante al buen gobierno. Hasta sa- 
ber la voluntad de Vuestra Majestad, no he osado mu- 
darla aunque he entendido convenir. Suplico a Vuestra 
Majestad me mande ayisar si es servido se mude allí por 
dos años, para asentar la tierra. 


33. Sobre un pliego que abrió el licenciado Angulo, 
oidor de esta Audiencia, me envió una cédula de Vuestra 
Majestad. Yo hice la información y le di la reprensión 
que convenía a semejante caso. Y atento a que no lo hizo 
con malicia y [no] se tenía en esta Audiencia por abuso, 
sin entender lo que hacía, Vuestra Majestad le debe 
perdonar, porque ha servido y sirve en todo lo que yo he 
podido entender, bien y con deseo de acertar. Y de aquí 
adelante esta y otras cosas desordenadas que aquí pasa- 
ban cesarán, para que se excusen tantas quejas que ante 
Vuestra Majestad se daban. 


34, El mariscal de este Reino está muy pobre y necesi- 
tado, y para lo que ha servido a Vuestra Majestad y cada 
día sirve, cierto es lástima. Cualquier merced que Vues- 
tra Majestad le haga cerca de sus pretensiones es justa, 
porque al fin ha sido siempre cabeza de este Reino y lo 
es, y en todo lo que se ofrece acuden todos a él y por él 
se gobiernan, y con esto no puede dejar de gastar mucho. 
Nuestro Señor la Real persona de Vuestra Majestad guar- 
de y en estados y reinos acreciente como sus servidores 
y leales vasallos deseamos. De Santafé, a primero de ene- 
ro de 1564. 


Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su leal 
criado. 
[Firma]. 
Doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 423. 
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Memoria de los descubridores y conquistadores que en- 
traron conmigo a descubrir y conquistar este Nuevo Rei. 
no de Granada, 


Unos son muertos y estos son los más; otros están en 
España que con lo que acá hubieron, se han ido a sus tie- 
rras donde viven: otros se han ido en tiempos pasados 
a otras partes de Indias; otros que se quedaron en este 
Reino, de ellos son también muertos de treinta años a 
esta parte. De manera que, cuando esta relación se es- 
cribe, hay solo vivos cincuenta y tres, cuyos nombres 
aquí irán puestos. Y como van nombrados por su orden, 
así se ha de entender que llevan la misma orden en los 
méritos que tienen, según lo que trabajaron y sirvieron 
en el descubrimiento y conquista de este Reino, de los 
que ahora hay vivos. Y asimismo irá aquí puesto lo que 
cada uno tiene y se le ha dado en premio de sus servicios 
y lo que más se requiere para entender esta relación y to- 
do brevísimamente, de manera que cuando alguno acu- 
diere a España pidiendo gratificación de sus servicios, no 
haya necesidad de más que ver esta relación y ver por 
ella si es de los primeros, y si lo fuere, ver por ella si está 
pagado o no y lo que merece. 


El capitán Juan de Céspedes es de los que hay ahora 
vivos, uno de los que más trabajaron y sirvieron en este 
descubrimiento y conquista. Y entró conmigo por capi- 
tán de uno de ocho capitanes que metí con gente en este 
Reino. Y el tiene calidad. Tiene tres repartimientos en 
esta ciudad de Santafé en que habrá mil quinientos in- 
dios poco más o menos llamados los repartimientos Uba- 
que, Cáqueza, Ubatoque. Tiene bien de comer para en 
este Reino. 


El capitán Antonio de Olalla vive y tiene de comer en 
esta ciudad de Santafé. No entró por capitán conmigo, 
pero fuélo después y conmigo entró por alférez de infan- 
tería. Tendrá ochocientos o mil indios en un buen repar- 
timiento llamado Bogotá. Y así tiene bien de comer para 
en este Reino. Es hombre de calidad. 


Juan Valenciano, aunque no entró en este Reino por 
capitán sino por caporal, trabajó y sirvió mucho en este 
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descubrimiento. Ha tenido algunos repartimientos que 
unos por pleito y otros por una manera se los han quitado 
los que han gobernado y también por ausencias y pere- 
grinaciones que ha hecho, entre las cuales ha sido una 
la de Hierusalén. Y así no tiene repartimiento ni de co- 
mer, mereciéndolo muy bien. Y tiene alguna calidad. 


El capitán Gonzalo Suárez es hombre de calidad. En- 
tró conmigo por capitán en este Reino y es uno de los 
ocho de este nombre. Vive y tiene de comer en la ciudad 
de Tunja. Tiene tres repartimientos y en ellos tres mil 
indios llamados los repartimientos Icabuco, Tibaná y 
Guaneca; tiene muy bien de comer. , 


El capitán Antonio Cardoso tiene calidad, aunque no 
entró por uno de los ocho capitantes que entraron con- 
migo. El, antes de este descubrimiento, había sido capi- 
tán y vive en Santafé. Tiene harto bien de comer en un 
repartimiento que tiene, llamado Suba y Tuna en que 
habrá nuevecientos o mil indios. 


El capitán Gonzalo García Zorro tiene calidad. Y aun- 
que no entró conmigo por capitán, entró por alférez de 
a caballo. Tiene razonablemente de comer en un repar- 
timiento que tiene en la ciudad de Santafé, llamado Fu- 
Ani en que habrá quinientos indios, poco más o 

nos. 


El capitán Hernán Vanegas, aunque no entró conmigo 
por capitán [y] solamente por hombre de a caballo, des- 
pués los que han gobernado lo han hecho capitán y es 
hombre de calidad. Vive en Santafé. Tiene muy bien de 
comer en un repartimiento principal que tiene, llamado 
Guatavita en que habrá dos mil indios, poco más o menos. 


Juan de Ortega y Francisco de Figueredo son dos hom- 
bres a quien mi conciencia no me atreverá a dar ventaja 
más al uno que al otro, ni a ponerlo primero y así los 
pongo por iguales, aunque vaya primero el uno. Juan de 
Ortega vive en esta ciudad de Santafé; es hombre rico y 
tiene alguna calidad. Entró por de a caballo y tiene de 
comer de indios menos que medianamente. Llámase su 
ac a se y otro más adentro llamado 

o en que habrá poc j 
ri poco más o menos trescientos o cua- 
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Francisco de Figueredo tiene alguna calidad. Entró 
por hombre de a caballo. Tiene de comer en esta ciudad 
de Santafé donde vive, aunque no es el repartimiento 
grande sino menos que mediano. Llámase Cipacón. Ten- 
drá doscientos o trescientos indios, poco más o menos. 


El capitán Salguero que ahora es capitán y no lo fue 
en el descubrimiento sino hombre de a caballo, es hombre 
que tiene alguna calidad. Vive en Tunja y allí tiene de 
comer medianamente, aunque los indios son pocos. Tiene 
dos o tres pueblezuelos, el uno Ura y los otros dos no me 
acuerdo. Paréceme que habrá en ellos doscientos indios, 


poco más o menos. 


El capitán Juan Tafur, aunque no entró conmigo en 
este descubrimiento por capitán sino solamente por hom- 
bre de a caballo, es persona de calidad y está muy pobre, 
porque no tiene de comer a causa que el repartimiento 
de Pasca que tenía, se lo sacó por sentencia del Real Con- 
sejo de Indias, Montalvo de Lugo que después murió en 
España. 


Gómez de Cifuentes y Domingo de Aguirre son otras 
dos personas a quienes yo tengo por iguales en los ser- 
vicios. Pongo no por ventaja primero al Cifuentes. Es 
hombre de mediana calidad. Vive en Tunja y allí tiene 
de comer y razonablemente, y aún más que razonable, 
en un repartimiento llamado Paypa, que tendrá setecien- 
tos u ochocientos indios, poco más o menos. 


Domingo de Aguirre, así en lo de los servicios como en 
lo demás, anda aparejado con el pasado, porque en Tun- 
ja donde vive tiene otro repartimiento en el valle de So- 
gamoso que tendrá los indios que el otro o algunos menos. 
Y asimismo tiene razonablemente de comer. 


Bartolomé Camacho vive en Tunja y allí tiene de co- 
mer en un repartimiento de indios no bueno en el pro- 
vecho. 


Andrés de Molina vive en Santafé. Tiene calidad y 
muy bien de comer así en riqueza como en indios, porque 
tiene un muy buen repartimiento llamado Chocontá. 


Diego Romero vive en Santafé y tiene de comer bien, 
porque tiene dos repartimientos; uno, llamado Une, que 
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es buena cosa, y otro. El primero tendrá cuatrocientos 
indios y el segundo ciento cincuenta. 


Paredes Calderón vive en Tunja y es hombre que tiene 
alguna calidad y tiene bien de comer, porque es rico y 
el repartimiento que tiene, llamado Somondoco, que 
tendrá hasta trescientos indios, es de provecho harto. 


Juan de Quincoces es persona de calidad que es rico 
en hacienda y en indios, pues tiene tres pueblos que aun- 
que pequeños son de harto provecho. Vive en Tunja. 


Miguel Sánchez es hombre de alguna calidad y tiene 
en hacienda muy largo de comer y en indios dos reparti- 
mientos: el uno razonable y el otro muy bueno llamado 
Gonzaga. Vive en Tunja. 


Pedro Rodríguez de Carrión es persona que tiene 
calidad y es rico, y demás de esto tiene un mediano re- 
partimiento de indios y en Tunja, donde vive. Tendrá 
trescientos indios, poco más o menos. 


Diego Montañés es hombre que tiene alguna calidad 
y tiene de comer muy largamente en un repartimiento 
que tendrá quinientos indios, pero de gran provecho y 
contratación: vive en Tunja y llámase el repartimiento 
[en blanco]. 


Francisco de Mestanza vive en Santafé. No tiene de 
comer ni indios ningunos de repartimiento. Ha perdido 
por vía de despojo en la Audiencia Real un repartimiento 
que tuvo llamado Cajicá, que está en la Corona Real. De- 
terminóse contra él y halláronle haber hecho en dicho 
repartimiento algunos malos tratamientos de indios. 


Francisco Gómez vive en Santafé. Tiene alguna cali- 
dad y tiene bien de comer en dos repartimientos: el uno 
y el principal llamado Tibacuy y el otro Cueca, que habrá 
en ambos cuatrocientos indios, poco más o menos pero 
buenos y de provecho. 


Antón Rodríguez Cazalla vive en Tunja y tien 
indios y así mal de comer. a Edie 


Juan del Olmo vive en Santafé y tiene mediana calidad 
y la misma medianía tiene en el repartimiento, porque 
aunque tiene dos, el uno llamado Nemocón y Tasgata y 
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el otro Tibitó, en que en todos habrá cuatrocientos in- 
dios, no son muy buenos ni tampoco malos en el provecho. 


Pero Ruiz Herrezuelo vive en Tunja y tiene mediana 
calidad y allende de ser hombre bien rico, tiene dos re- 
partimientos, cada uno bien razonable: en el uno habrá 
doscientos indios, y el otro, llamado Panqueba, otros 
tantos. 

Alonso Gómez Sequillo vive en Vélez; tiene muy mal 
de comer porque tiene muy pocos indios, aunque han 
sido hartos más en tiempos pasados, 

Roa vive en Tunja y tiene bien de comer y él tiene 
alguna calidad; es hombre que tiene un buen reparti- 
miento llamado Tensa que tendrá setecientos indios, po- 
co más o menos, 

Pero Gómez vive en Pamplona. Tiene para en aquel 
pueblo bien de comer; aunque los indios no son muchos. 
Tiénelos en dos repartimientos. Este vendió indios de 
otro repartimiento que tuvo en Vélez, donde primero 
vivía. 

Juan Sánchez de Toledo es medianamente rico en San- 
tafé donde reside. No tiene repartimiento, porque el que 
tenía llamado Gachancipá, lo vendió y se deshizo de él; 
con el cual dinero y con el que más tenía fue a emplear 
a España y volvió. 

Juan de Montalvo vive en Santafé. Tiene alguna cali- 
dad. No tiene indios de repartimientos porque unos po- 
blezuelos que tenía, se deshizo de ellos y los vendió, 


Ramírez vive en Tocayma. Tiene allí poco de comer 
porque el repartimiento es de pocos indios que no serán 
ciento cincuenta, pero son de algún provecho. 

Francisco Rodríguez vive en Tunja y tiene alguna ca- 
lidad. Tiene menos que medianamente de comer, porque 
tiene un solo pueblo llamado Sora que tendrá entre dos- 
cientos y trescientos indios. 

Monroy vive en los Remedios. No tenía de comer ni 
indios de repartimiento. Dióselos ahora en aquel pueblo 
nuevo, el presidente de este Reino; creo que le dio cien 
casas de indios, poco más o menos. 

Macías vive en Tunja. Tenía mejor de comer que tiene 
ahora, porque ha dado algunos pueblos de los que tenía 
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en repartimiento a sus hijas como a manera de dote y 
en casamiento, Y así ahora quédanle pocos indios. 


Antonio de Castro vive en Tunja y tiene alguna cali- 
dad y tiene bien de comer en dos repartimientos; el uno 
llamado Tinjacá y el otro Cerinza, Tendrá este poco más 
o menos setecientos indios y el otro doscientos. Compró 
el de Cerinza a otro conquistador. 


Juan Rodríguez Parra vive en Tunja y tiene mediana 
calidad y muy bien de comer en un repartimiento suyo 
llamado Chicamocha y Tequia, que habrá en ambas 
partes más de quinientos indios. 


Salazar vive en Vélez. Tiene pocos indios y por esta 
razón no tiene bien de comer. Fueron estos indios mucho 
más antes que después que él los tiene. 


Antonio Bermúdez vive en Santafé. Tiene mediana 
calidad y no bien de comer, porque teniéndolo se deshizo 
de ello y vendió el repartimiento de Ubaté que tenía de 
mucho provecho y el de Suta y Tausa también, en que 
en ambos habría mil indios. Y gastado el dinero, com- 
pró otro de pocos indios llamado Chivachí. Tendrá dos- 
cientos indios, poco más o menos. 


Juan Rodríguez Gil vive en Tunja y es hombre rico de 
hacienda. Y el repartimiento de indios que tiene es asi- 
mismo razonable. No sé los indios que había en él. 


Castil Blanco, vive en Vélez, Creo que ya no tiene in- 
dios, porque los ha vendido. 


Juan Alonso tiene indios en Vélez donde vive. Son po- 
cos ahora y fueron antes muchos más que después que él 
los tiene. 


Ledesma vive en Vélez. Creo que ya no tiene indios 
porque los ha vendido. 


Juan López vive en Tunja. Tiene bien de comer y él 
[es de] alguna calidad. Llámase su repartimiento Sáchi- 
ca. En que habrá quinientos indios. Es repartimiento de 
harto provecho. 


Juan Gómez tiene en Santafé donde vive menos que 
medianamente de comer, porque tiene un repartimiento 
que le llaman Usme, que tendrá trescientos indios o dos- 
cientos. 
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Monteagudo vive en Tunja. Es persona rica mediana- 
mente y tiene dos repartimientos bien razonables en que 
habrá en ambos cuatrocientos indios y más. 

Pero Rodríguez de León vive en Tunja. Tiene bien de 
comer en un buen repartimiento de indios de harto pro- 
vecho. 

Pedro Sotelo no tiene indios ni repartimiento alguno. 
Vendió uno que se le dio en Mariquita. 

Manchado vive en Tunja. No tiene indios ningunos y 
así no tiene de comer. Antes está pobre y enfermo, lla- 
gado y de las llagas ciego. 

Diego de Torres vive en Pamplona. Tiene pocos indios 
porque es pequeño su repartimiento que no tiene cien 
indios, y así tiene muy mal de comer. 

Pedro de Madrid vive en Tunja. Tiene muy buen re- 
partimiento de indios y muy provechoso: tendrá el re- 
partimiento seiscientos indios, poco más O menos. 


Juan de Salamanca vive en Tunja. Tiene un pueblo de 
repartimiento pequeño en que habrá ciento cincuenta 
indios, poco más o menos. Y otro pueblo que tenía lla- 
mado Sutatasco, lo vendió. 

Sin estos descubridores y conquistadores y pobladores 
de este Reino, hay otros que fueron segundos y otros 
terceros y cuartos, y otros quintos y sextos que se halla- 
ron en pacificaciones de alzamiento de rebeliones de 
naturales y que son bien antiguos, y que sería proceder 
en infinito. Y por eso no hay que tratar de ellos. El Ma- 
riscal Ximénez. Vistos. 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 39. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la Nuestra Audiencia Real que 
reside en el Nuevo Reino de Granada: Diego de Robles, 
nuestro escribano de cámara de ella, me ha hecho re- 
lación que ya sabíamos, cómo habíamos mandado acre- 
centar en esa dicha Audiencia otra escribanía de cámara, 
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de la cual habíamos hecho merced a Francisco Velázquez 
y proveimos que ambos a dos solamente usasen los dichos 
oficios y no otra persona alguna, y habíamos dado por 
ninguna cualquiera venta que vosotros hubiéseis hecho 
de los dichos oficios y no otra persona, y que se teme 
que, sin embargo de ello, vosotros los quereis usar con 
algunos de los que habeis nombrado y especialmente con 
un Diego Suárez, a quien se había vendido uno de los 
dichos oficios, en daño y perjuicio suyo y contra su 
preeminencia, suplicándome vos mandase que no usáseis 
ni consintiéseis usar los dichos oficios con el dicho Diego 
Suárez, ni contra otra ninguna persona si no fuese con 
él y con el dicho Francisco Velázquez, atento que los 
papeles y procesos que al dicho Diego Suárez se le entre- 
garon, fueron y son repartidos del dicho su oficio, o como 
la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
susodicho y no useis ni consintais usar oficio alguno de 
escribanía de cámara de esa Audiencia en ella si no 
fuere a las personas que fueren por Nos proveidas y tu- 
vieran título nuestro. Y no hagais ende al por alguna 
manera. Fecha en Monzón de Aragón, a quince días de 
enero de mil y quinientos sesenta y cuatro años. Yo, el 
Rey, Refrendada de Eraso, señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 320 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y Nuevo 
Reino de Granada. Se les informa haber recibido aviso 
que el licenciado Tomás López se detuvo un año y medio 
en Guatemala después que se le tomó la residencia, antes 
de viajar al Nuevo Reino, por la tardanza que ocasionó el 
envío de su título de oidor. Pidió que se le reconozca por 
ese tiempo un sueldo de 500.000 maravedís anuales, lo 
cual se le concedió mediante una provisión fechada el 
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23 de octubre de 1558. El fiscal apeló contra esta provi- 
sión, que, sin embargo, fue confirmada a petición de 
Juan de Oribe, en el nombre de Tomás López. Se ordena 
a los oficiales de Santa Marta pagar este salario. Monzón, 
15 de enero de 1564. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 321. 
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Resumen 


Cédula dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia. Se les informa haber recibido avisos de la 
ciudad de Santafé, que próximamente se cumplía el tér- 
mino durante el cual se les hizo la merced de pagar un 
décimo en vez del quinto de oro sacado en las minas, por 
lo cual pedía una prórroga y también la rebaja del mismo 
al veinteavo de la plata sacada de las minas, por las 
grandes costas que esto implicaba. Se ordena manden un 
informe detallado sobre las minas existentes y la conve- 
niencia de otorgar la merced pedida. Monzón de Ara- 
gón, 20 de enero de 1564. 


Mismo lugar y fecha, fol. 319 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al gobernador y al obispo de Car- 
tagena transcribiéndoles el texto de cédula Real dada 
en Valladolid el 18 de noviembre de 1556 por la cual se 
mandó proceder a la tasación de los tributos que deben 
pagar los indios. Según informes recibidos esta cédula 
no ha sido cumplida, ni se guarda la tasa que hizo el li- 
cenciado Arteaga. Se ordena que cumplan la dicha cé- 
dula. Monzón, 20 de enero de 1564, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 251 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Ordinariamente esta ciudad de Cartagena tiene de 
costumbre de dar aviso a Vuestra Majestad de lo que en 
ella hay y se ofrece cómo es obligada a su Real servicio, 
mayormente cuando hay cosas en que pueda recibir mer- 
ced de Vuestra Majestad para ir en mayor aumento y 
crecimiento como cada día va esta gobernación, por te- 
ner entendido ser cosa de mucha importancia para la 
sustentación y defensa de esta costa de Tierra Firme y 
buen aviamiento de las armadas, flotas y navíos que de 
estas partes van a España en servimiento de Vuestra 
Majestad. 


Y las que al presente se ofrecen con que Vuestra Ma- 
jestad haría grande y señalada merced a esta ciudad y 
que sería causa de sustentarse y poblarse mucho e ir 
siempre en gran crecimiento, se contiene en estos ca- 
pítulos: 


Esta ciudad tiene gran falta de agua, así para susten- 
tar los vecinos como para proveer las flotas y armadas 
que a este puerto llegan, por sustentarse de agua de ja- 
giúieyes la cual, por estar junto a la mar, es gruesa y sa- 
lobre. Y podríase remediar con traerse una agua muy 
buena de una sierra que se dice de Turuaco que está tres 
leguas de esta ciudad, la cual vista por maestros dicen 
se puede traer con tres mil pesos hasta ponerla en esta 
ciudad y a la lengua del agua para las armadas. Y por 
ser pobre esta república y no tener con qué poder ha- 
cerlo, suplica a Vuestra Majestad le haga merced de dar 
provisión para que de todas las mercaderías que entran 
en esta ciudad se pagase un tanto para el dicho efecto 
hasta acabar la dicha obra y que Vuestra Majestad le 
hiciese merced de trescientas licencias de negros, lo cual 
todo se gastase en la dicha obra y en ello recibiría seña- 
lada merced. 


Porque Vuestra Majestad, por merced que hizo a esta 
ciudad de la sisa ordinaria para puente y muelle y cal- 
zada y otras cosas, se ha hecho obras buenas y necesa- 
rias para esta república. Y el tiempo porque Vuestra 
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Majestad le hizo merced de ella es cumplido, de cuya 
causa padece gran necesidad esta ciudad, por no tener 
con qué reparar el puente y otras obras que se han hecho 
de que está esta república sin ellas. Suplica a Vuestra 
Majestad sea servido de mandar prorrogar la dicha mer- 
ced por diez años más y que corran desde el día que se 
cumplió la primera merced, y que lo que ha habido y 
hubiere en el entretanto que esta merced Vuestra Majes- 
tad nos concede, se dé a esta ciudad para el efecto que 
se hizo la primera merced. 


Por haber Vuestra Majestad hecho ordinariamente 
merced a muchas provincias de estas partes de que del 
oro y plata que sacaren de cualesquier minas, que pa- 
guen el diezmo a Vuestra Majestad, para buscarlas y 
venir a gran aumento, suplicamos a Vuestra Majestad 
haga merced a esta gobernación por veinte años de que 
de cualesquier minas de plata y oro que en ella se ha- 
llaren, paguen el diezmo o por el tiempo que Vuestra 
Majestad fuere servido, porque con esta merced se ani- 
marán algunas personas a buscarlas y esta provincia 
recibirá señalada merced y grande crecimiento en ella. 


Los días pasados hizo Vuestra Majestad merced a esta 
ciudad, por ser pobre y no tener propios ningunos, de las 
penas que se aplican a vuestra cámara Real y la merced 
[está] cumplida. Suplica a Vuestra Majestad sea servido 
de prolongársela por otros diez años y en ello recibirá 
señalada merced, porque no tiene con qué poderse sus- 
tentar. 


Ordinariamente Vuestra Majestad es servido de pro- 
veer de gobernador en esta provincia, al cual se da poder 
para en todo lo tocante al buen gobierno de ella y para 
determinar todos los negocios que en ella se ofrecen de 
primera instancia y para poder encomendar a los que lo 
merecieren repartimientos de indios que vacaren en la 
gobernación en lo cual se ha hecho y procurado hacer 
como más conviene a vuestro Real servicio. Y vuestra 
Audiencia Real que reside en el Nuevo Reino de Granada, 
so cuyo distrito está esta gobernación, se ha entremetido 
y entremete, habiendo gobernador en esta provincia, a 
encomendar indios que vacan en esta gobernación y a 
querer su fuero y a proveer escribanías públicas y de ca- 
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bildo, las cuales esta ciudad tiene de costumbre desde 
que se pobló el cabildo de ella de proveerlas. Suplica a 
Vuestra Majestad sea servido de librar su cédula Real 
dirigida a la dicha Audiencia, por la cual se le mande 
no se entremeta en cosa alguna de lo susodicho ni que- 
brante a esta ciudad sus costumbres. Y en ello recibirán 
señalada merced. 


Cada día vemos pasar por este puerto de esta ciudad 
cantidad de religiosos que Vuestra Majestad manda en- 
viar a diversas provincias, para que industrien en nuestra 
Santa Fe Católica a los naturales de estas partes. Y esta 
provincia tiene gran necesidad de doce religiosos para 
que muestren la doctrina cristiana, así en los pueblos 
que están puestos en vuestra Real Corona como en los 
de los vecinos encomenderos, porque, aunque acá se 
quiere hacer, no hay religiosos que quieran parar en esta 
gobernación por parecerles que es pobre, aunque hay 
cantidad de indios en ella, y siempre se pasan delante a 
otras provincias, Suplica a Vuestra Majestad mande en- 
viar los dichos religiosos. 


Como todas las iglesias que en estas partes se comien- 
zan, por ser tierra de pocos frutos que de ellos se paguen 
diezmo que baste para las fábricas, mayormente que 
todas se comienzan de nuevo, están pobres y en especial 
esta de esta ciudad, que no alcanza para tener ornamen- 
tos con qué celebrar ni frontales ni campanas ni cálices 
ni otras cosas muchas de que tiene necesidad, suplica 
a Vuestra Majestad sea servido de hacerle merced de 
vuestra Real hacienda y lo mande proveer, como Vuestra 
Majestad lo ha hecho con otras iglesias en estas partes. 


Por mandado de Vuestra Majestad se ha velado y vela 
esta ciudad ordinariamente de los corsarios franceses. Y 
como la tierra es pobre y los vecinos encomenderos po- 
cos, padecen grande trabajo porque casi cada tercer 
noche les cabe la vela. De tal manera andan fatigados 
que algunos procuran de quererse salir de esta ciudad, 
por no ser tan molestados. Suplicamos a Vuestra Ma- 
jestad, pues la mayor parte de los repartimientos que 
hay en esta ciudad están puestos en vuestra Real Coro- 
na, sea servido de mandar a vuestros oficiales que de los 
frutos de los dichos pueblos tengan hombres y caballos 
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que velen en nombre de Vuestra Majestad, al respeto de 
los pueblos de encomienda que tiene en esta ciudad, en 
¡o cual recibirán señalada merced los vecinos de ella y 
serán más sobrellevados en los trabajos de la vela y 
guarda de esta ciudad. 


uestra Majestad hizo merced de mandar proveer esta 
Po y la pol Nombre de Dios y Santa Marta de arca- 
puces y pólvora y picas y otras cosas necesarias para la 
defensa de ella; y a las ciudades del Nombre de Dios y 
Santa Marta se le hizo merced de ello, sin pagar cosa 
alguna. Suplica a Vuestra Majestad hacer la misma mer- 
ced a esta. 


Suplicamos a Vuestra Majestad en los dichos capítulos 
nos haga merced de concedérnolos, por ser tan a 
rios para la conservación y aumento de esta provincia 
o en la parte que de ellos Vuestra Majestad más sea 
servido, con lo cual recibiríamos señalada merced. Nues- 
tro Señor la Sacra Real persona de Vuestra Majestad 
guarde por largos años con aumento de mayores reinos 
y señoríos como sus vasallos deseamos. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad, 
humildes criados y vasallos de vuestra imperial Majestad. 
[Firmas y rúbricas]. 


j iado Pe- 
Joan de Busto. Alvaro de Mercado. El licenc 
dro Montalvo. Juan Velázquez. El licenciado Sanabria, 


Carvajal. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 100. 
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Sacra Católica Real Majestad 


En la flota pasada escribí a Vuestra Majestad supli- 
cándole que, por mis servicios y trabajos de treinta años 
acá, como a Vuestra Majestad he servido en estas partes, 
como a Vuestra Majestad le consta ser así por probanzas 
muy bastantes que en ese Real Consejo de Indias de 
Vuestra Majestad tengo presentadas, me hiciese Vuestra 
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Majestad merced que, por cuanto yo soy ya viejo - 
fermo y no me hallo bien en estas rre ho dl día 
de salud y crío a mis hijos enfermos, me diese licencia 
para me ir a España a vivir y la renta que mis indios me 
dan de que Vuestra Majestad me hizo merced, la coma 
en esos Reinos, hasta en tanto que mi hijo sea de edad 
para enviarle a residir en los dichos indios, de que Vues- 
tra Majestad me hizo merced, dejando yo mi casa po- 
blada y un escudero con sus armas y caballos para 
sustentar la guerra y lo que fuere menester en el servicio 
de Vuestra Majestad. Y porque tengo entendido, Vuestra 
Majestad, allende de otras [mercedes] que me ha hecho 
me hará esta, pues en esos Reinos y en estas partes ser- 
viré a Vuestra Majestad como siempre lo he hecho, ceso 
Guarde Nuestro Señor la muy Real persona de Vuestra 
Majestad con acrecentamiento de muy mayores reinos 
y señoríos como yo le deseo, De Cartagena y de febrero 
veintitrés de mil y quinientos y sesenta y cuatro años. 


Sacra Católica Real Majestad 


humilde vasallo y criado de Vuestr 
a Real 
sus reales manos besa. Majestad que 


[Firma]. 
Alvaro de Mendoza. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lb. 1, fol. 213. 
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Católica Real Majestad 


En el navío de aviso que envió esta flota el año 

de sesenta y tres, di cuenta a Vuestra Majestad Era 
lo que en esta provincia y gobernación se había ofrecido. 
Y por las islas, en navíos inciertos, escribí a Vuestra 
Majestad cómo los gobernadores del Nombre de Dios 

Luis de Guzmán, y de Popayán, Diego García de Paredes, 
eran muertos, y de ellos envié testimonios. A Vuestra 
Majestad suplico sea servido, habiendo yo hecho en esta 
gobernación lo debido, me haga merced de la de Popayán 

porque de esta quedo con menos caudal que entré en ella, 
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y la de Tierra Firme, Vuestra Real Audiencia de Lima 
proveyó en Joan de Céspedes, hermano de la mujer de 
Luis de Guzmán, gobernador que allí murió, y ha sido 
muy gran merced y beneficio para ella y siete hijos con 
gue quedó para juntar y recoger lo que su marido les dejó, 
gue es muy poco. Y hacer mudanza de lo que por la dicha 
Real Audiencia está proveido, sería en gran daño de estos 
menores y su madre. 


En esta flota del año pasado recibí las cédulas y provi- 
siones siguientes: 


Una cédula por la cual Vuestra Majestad manda que 
sean presos todos los que se hallaron en la conjuración 
de don Hernando de Guzmán y en compañía del tirano 
Lope de Aguirre, de los cuales se me envió memoria fir- 
mada del secretario Ochoa de Luyando, y presos los 
enviase a la Audiencia de Santo Domingo. Hasta hoy, a 
esta ciudad y provincia [no] ha venido más de un Jorge 
de Rodas que era un marinero pobre, al cual yo envié 
habrá dos años preso a la Casa de la Contratación de las 
Indias que reside en la ciudad de Sevilla. Y tengo enten- 
dido que en la gobernación de Venezuela se está la mayor 
parte de esta gente y alguna de ella en el Nuevo Reino de 
Granada. De lo cual dí cuenta al doctor Venero, vuestro 
presidente en la Real Audiencia de él, que partió de aquí 
en principio de este año, y tengo nueva cómo le toparon 
ya desembarcado en el Reino, a treinta o cuarenta leguas 
de Santafé y llegaría a ella habrá ocho días por la cuenta 
de las jornadas, con su mujer e hijos. Todos iban buenos. 
Si se ofreciere venir alguno, se cumplirá lo que por la 
dicha vuestra Real cédula me es mandado. 


Una provisión, por la cual se me envía a mandar se 
consuman los oficios de factor y veedor de vuestra Real 
hacienda de esta provincia [recibí]. Cuando esto haya 
lugar, se efectuará y cumplirá como vuestra Real provi- 
sión lo manda. 


Otra cédula, en que Vuestra Majestad manda que los 
bienes de Hernando de la Puebla, vecino que fue de esta 
ciudad, se llevasen a la Casa de la Contratación de la 
ciudad de Sevilla. Este Hernando de la Puebla murió en 
Tunja, que es en el Nuevo Reino de Granada, y en él 
tenía repartido y fiado todo su caudal y en esta ciudad 
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no se hallan ningunos bienes. La parte que los pretende 
los ha de haber en el dicho Reino, si Vuestra Majestad 
fuere servido enviarlo a mandar a la Real Audiencia. 


Otra cédula en que Vuestra Majestad manda se tenga 
cuenta de los navíos y gente portuguesa que pasan a 
estas partes por las islas de Canaria, yo he vivido con 
muy gran cuidado y lo tengo en ver y visitar los navíos 
que entran, y hasta ahora no hemos topado con ninguno. 


_ Otra carta de Vuestra Majestad que por ella se manda 
viva con cuidado de tener esta ciudad apercibida para 
los ingleses y franceses que se habían juntado el año 
pasado. Siempre estamos apercibidos con todo lo posible 
y así se vivirá y vive ordinario aunque ha dos años y 
más que en toda esta costa ningún corsario ha parecido. 


A todas las otras cédulas que venían dirigidas a vues- 
tros oficiales y mí, ellos y yo hemos respondido y tomado 
cuenta de vuestra Real hacienda a los dichos oficiales 
este año, desde que el oidor Melchor Pérez de Arteaga se 
las tomó. Envío a vuestro Real Consejo un traslado de 
todo conforme a la provisión Real de capítulos y cédulas 
e instrucción que en ello se nos dan a todos los dichos 
oficiales. Guarde Nuestro Señor Vuestra Católica y Real 
persona con aumento de muchos reinos como su Real 
corazón lo desea. 


Los cincuenta esclavos que Vuestra Majestad mandó se 
comprasen en esta ciudad para la obra de la fortaleza 
de La Habana, se compraron los cuarenta y dos varones 
y las ocho hembras y los enviamos en estos navíos a 
vuestro gobernador y oficiales de aquella isla. Túvose en 
per la po que los oficiales de esta provincia y yo en 

ra escribimos a Vuestra Majestad. D 
febrero 1564 años. , A OS 


: De Vuestra Católica Real Majestad 
súbdito y leal vasallo 


[Firma]. 
Juan de Busto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 211. 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena y 
alcaldes ordinarios y otros cualesquier jueces y justicias 
de ellas: Nos somos informados que entre vosotros y el 
reverendo en Cristo, padre don Juan de Simancas, obispo 
de esta provincia, no hay la conformidad que convendría 
y que muchas veces dejais de obedecer sus mandamientos 
y no le teneis la obediencia y respeto que convendría, de 
que Nos ha desplacido. 

Y porque a los prelados conviene que se les haga todo 
buen tratamiento y que sean honrados y venerados co- 
mo su dignidad y persona lo requiere, vos mando a todos 
y a cada uno de vos que tengais con el dicho obispo toda 
conformidad, y en lo que tocare a su oficio pastoral le 
obedezcais y le honreis y deis todo favor y ayuda para 
que mejor pueda hacer y cumplir lo que es obligado a su 
oficio pastoral. Y excuseis entre vosotros y él toda dife- 
rencia y desconformidad, antes procurad la paz y con- 
cordia de manera que cada uno pueda usar de su oficio 
como convenga, que en ello, demás de hacer lo que sois 
obligados seré muy servido, y por el contrario, si otra 
cosa se hiciese. 

También escribimos al dicho obispo que tenga con 
vosotros tanta conformidad y amor y no se entremeta 
en reservar para sí más de aquellos casos que el derecho 
le da, ni en otras cosas tocantes a la jurisdicción Real, De 
la ciudad de Barcelona, a veintiséis de febrero de 1564 
años. Yo, el Rey, Refrendada de Eraso y librada de los 
dichos, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 251, 
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El Rey 


Reverendo en Cristo, padre don Juan de Simancas, 
obispo de la provincia de Cartagena del nuestro Consejo: 
Por una petición que en el nuestro Consejo de las Indias 


145 


7 - FUENTES - V 


se ha presentado por vuestra parte, hemos visto la ins- 
tancia que haceis para que os demos licencia para venir 
a estos Reinos a os consagrar y de camino darnos cuenta 
de muchas cosas que decís que son necesarias a nuestro 
servicio y descargo de la Real conciencia, y que por no 
se Os haber concedido antes de ahora, los de ese obispa- 
do han tomado mayor ánimo para no cumplir lo que 
como prelado y buen pastor sois obligado a les amonestar, 
de los cuales haceis relación, 


Y en lo que toca a vuestra venida a os consagrar, ya 
cuando esta veais habreis recibido vuestras bulas y os 
habreis consagrado, y también habeis visto y entendido 
cómo está por Nos proveido generalmente que ningún 
prelado que en esas partes residiere venga a estos Rei- 
nos, por la falta grave que harían en sus iglesias. Y así 
no conviene que vos vengais por acá, porque en tierras 
nuevas donde se planta nuevamente la fe, conviene más 
que en estas partes que residan los prelados, porque con 
su doctrina y buen ejemplo hacen gran fruto en ello. Y 
así os ruego y encargo que residais en este vuestro obis- 
pado y hagais en él vuestro oficio pastoral como de vues- 
tra persona se confía, que en ello seré muy servido, que 
si alguna cosas tuviéreis de qué nos avisar de que os 
parezca que debemos ser informados, así de lo que hace 
el gobernador de esa provincia y otras personas como de 
cosas que veais que es justo, avisarnos podeis o lo es- 
cribir y enviar relación particular de ello y los testimo- 
nios y recaudos que vereis que conviene, que pues las 
flotas que vienen a estos Reinos y llegan a ese puerto de 
Cartagena y están en él algunos días, podreis dar de 
vuestra mano alguna persona de confianza el despacho 
que nos hubiéreis de enviar, para que él los traiga a 
recaudo y Nos lo entregue, que visto, Nos lo mandare- 
mos ver y proveer lo que convenga. 


Y en lo que decís cerca del tratamiento de vuestra 
persona, enviamos a mandar al gobernador de esa pro- 
vincia y otras justicias de ella que os traten bien y hon- 
ren como es justo y lo merece vuestra persona y dignidad 
y así ellos lo harán. Vos también procurad de tener con 
ellos conformidad y excusar toda diferencia, pues veis 
cuánto Nuestro Señor se sirve con la paz y concordia, 
la cual vos como prelado debeis procurar más que nadie. 
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Vimos un memorial de casos que reservais para vos. 
Y porque no conviene que os entremetais en más de aque- 
llo que el derecho os da, os ruego y encargo que así lo 
hagais y no reserveis de aquí adelante caso alguno más 
de aquel que el derecho os diere para que podais reser- 
var. De Barcelona, 26 de febrero de 1564 años. Yo, el 
Rey. Refrendada de Eraso y librada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 252. 
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Resumen 


Provisión Real, debida a la queja de los frailes de Santo 
Domingo, que el vino y aceite para celebrar, los oficiales 
reales les dan por las medidas que se usa en España y 
que son menores de las que se usan en el Nuevo Reino, a 
pesar de haber ordenado la Real Audiencia que se dé 
por las del Reino. Para evitar pleitos se declara que las 
medidas deben ser las que se usan en este último. Fecha 
en Valencia a 15 de abril de 1564. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 330 vo. 


733 


El Rey 


Por cuanto por parte de Diego de Robles, nuestro es- 
cribano de cámara de la Audiencia Real del Nuevo Reino 
de Granada, me ha sido hecha relación, que bien sabía- 
mos, cómo a la Audiencia de San Francisco del Quito se 
había dado en distrito las ciudades de Cali, Pasto y Po- 
payán y otras que son en la gobernación de la dicha pro- 
vincia de Popayán, y a la Audiencia del Nuevo Reino, 
otras ciudades y pueblos de la dicha gobernación, y que 
a causa de residir el nuestro gobernador de la dicha pro- 
vincia de Popayán lo más del tiempo en la ciudad de 
Cali, ocurren allí los negocios de las otras ciudades, y que 
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podría ser que por hacerse en la dicha ciu 
otras del distrito de la dicha Audiencia pondra ge 
nas de las partes o la dicha Audiencia pretenderán llevar 
los tales negocios en apelación, remisión o visita o por 
Otra vía alguna a ella; lo cual sería dar causa a pleitos 
y dudas y en perjuicio de la dicha Audiencia del Nuevo 
Reino. Y me fue suplicado fuese servido de mandarlo de- 
clarar y proveer que los negocios de los vecinos y mora- 
dores de las ciudades y villas y otros pueblos de la dicha 
gobernación, que quedan y están en el distrito de la di- 
cha Audiencia del Nuevo Reino, no embargante que se 
hayan tratado o trataren ante el nuestro gobernador y 
otras justicias de la dicha provincia de Popayán en algu- 
nas de las ciudades y por parte del distrito de la dicha 
Audiencia, la apelación, remisión y conocimiento de ella 
vaya y sea de la dicha Audiencia del Nuevo Reino y 
que la dicha Audiencia del Quito no se pueda entrome- 
he a conocer de ello, o como la mi merced fuese. 

o cual visto por los de mi Consejo de 1 
acordado que debía mandar dar m2 a E ye 
túvelo por bien. Por la cual declaramos que cada y 
cuando acaeciere que los vecinos y moradores de los lu- 
gares que están en el distrito de la dicha Audiencia del 
Nuevo Reino trataren algunos pleitos y causas ante el 
dicho nuestro gobernador de la provincia de Popayán 
estando en lugar sujeto a la dicha Audiencia del 
Quito, que las apelaciones de los tales pleitos y causas 
vayan a la Audiencia Real del dicho Nuevo Reino de 
Granada y no a la dicha Audiencia del Quito, aunque 
haya conocido el dicho nuestro gobernador de ellos es- 
tando en lugar sujeto a la dicha Audiencia del Quito. [Y 
si se] tratare de algunos pleitos ante el dicho nuestro 
gobernador, estando en otro lugar [no] sujeto a la di- 
cha Audiencia del Nuevo Reino, (y que) las apelaciones 
de los tales pleitos vayan a la dicha Audiencia del Quito 
y no a la dicha Audiencia del Nuevo Reino, aunque haya 
conocido el dicho nuestro gobernador de ellos estando 
en lugar sujeto a la dicha Audiencia del Nuevo Reino 
Salvo si el dicho nuestro gobernador hubiere conocido 
de primera instancia en algún lugar, por haber surtido 
allí el fuero de las partes, por razón de delito o contrato 
. por otra razón legítima, que en tal caso las tales ape- 
aciones declaramos que vaya a la Audiencia en cuyo dis- 
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trito cae el lugar en que se hubiere conocido de la causa, 
aunque las partes tengan domicilio en lugares de otro 
distrito. 


Y mandamos a los nuestros presidente y oidores de las 
dichas audiencias del Nuevo Reino de Granada y San 
Francisco del Quito y gobernadores de las dichas provin- 
cias y otros cualesquier nuestros jueces y justicias de 
ella y de las nuestras Indias, islas y Tierra Firme del Mar 
Océano, que guarden y cumplan esta nuestra cédula y 
todo lo que en ella contenido, y contra el tenor y forma 
de ella no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar en 
manera alguna. Hecha en Valencia, a quince de abril de 
mil y quinientos y sesenta y cuatro años. Yo, el Rey. Re- 
trendada de Francisco de Eraso, señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 338 vo. 


734 


El Rey 


Presidente y oidores de nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Por parte de los religiosos de 
la Orden de Santo Domingo me ha sido hecha relación 
que por virtud de una cédula nuestra en que mandamos 
que la costa que se hiciese en edificar las iglesias y mo- 
nasterios de este Nuevo Reino se repartiese entre Nos y 
los encomenderos que tuviesen indios encomendados y 
los indios naturales de esa tierra, proveísteis y mandás- 
teis que de nuestra caja Real se diesen y pagasen a los 
religiosos de la dicha orden la tercia parte que Nos cabía 
de tres mil pesos que les habían costado dos casas que 
compraron para hacer un monasterio en que se pudiesen 
recoger los dichos religiosos. Lo cual había sido contra- 
dicho por parte de los nuestros oficiales de la Real ha- 
cienda que en ese Reino residen y alegaron cerca de 
ello algunas causas en defensa de nuestra Real hacienda, 
por donde decían no se les haber de pagar la dicha can- 
tidad. Lo cual, siendo visto todo por vosotros, dísteis y 
pronunciásteis dos autos cerca de ello en vista y grado de 
revista, que el uno en pos del otro son del tenor siguiente: 


149 


En la ciudad de Santafé, a once días del mes de agosto 
de mil y quinientos y cincuenta y nueve años, visto por 
los señores presidente y oidores de la Audiencia Real de 
Su Majestad lo pedido por parte del provincial y convento 
del monasterio de Santo Domingo de esta ciudad de San- 
tafé sobre lo que piden se les dé y reparta para acabar de 
pagar las casas que nuevamente han comprado para el 
dicho monasterio y para las acabar de hacer y la infor- 
mación por su parte dada y las demás informaciones que 
han dado sobre ello, dijeron: Que conformándose con las 
cédulas de Su Majestad presentadas por parte de los di- 
chos religiosos que tratan sobre el edificio de los monas- 
terios de la dicha Orden, mandaban y mandaron que los 
tres mil pesos que los dichos frailes piden para acabar 
de pagar las dichas casas y monasterios y para hacer la 
iglesia y los demás que tienen necesidad de hacer para 
las dichas casas, se les den para el dicho efecto y se re- 
partan de esta manera: la tercia parte la caja Real de 
Su Majestad y de su Real hacienda, y la tercia parte los 
vecinos de esta ciudad, encomenderos de indios, y la otra 
tercia parte los naturales de esta provincia de Santafé. 
Lo cual reparta el cabildo de esta dicha ciudad. Y para 
que el dicho cabildo haga el dicho repartimiento y se co- 
bre con toda brevedad, les mandaron que primero y ante 
todas las cosas repartan lo que a ellos buenamente les 
pareciere para el dicho efecto entre los vecinos de esta 
ciudad que no tienen encomiendas de indios y oficiales 
estantes y habitantes en ella, y lo que así se les repartie- 
re, se descuente de las partes que cupiere a ¡os vecinos 
encomenderos y naturales. Y por lo demás, se haga el 
dicho repartimiento. Lo cual todo se cobre con toda bre- 
vedad y se dé y entregue a la parte del prior, frailes y 
convento del dicho monasterio para el dicho efecto suso- 
dicho, con que primero y ante todas cosas den fianzas 
legas, llanas y abonadas que como depositarios se obli- 
guen que si en algún tiempo pareciere no haber distri- 
buido y consumido los dichos pesos de oro en la compra 
de las dichas casas y edificios del dicho monasterio e 
iglesia de él, como tales depositarios vuelvan luego los 
pesos de oro que así reciben a la parte y lugar y personas 
de quien lo reciben. Y así lo mandaron: el licenciado 
Tomás López. El doctor Juan Maldonado. Fui presente: 
Juan de Otálora, 
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En la ciudad de Santafé, a doce días del mes de marzo 
de mil y quinientos y sesenta años, los señores presidente 
y oidores de la Audiencia Real de Su Majestad, habiendo 
visto este proceso y autos entre el provincial y convento 
del monasterio de Santo Domingo de esta dicha ciudad 
con los oficiales de la Real hacienda de Su Majestad y el 
procurador general del cabildo de esta dicha ciudad so- 
bre los tres mil pesos que la parte del dicho provincial y 
convento piden se les den y repartan conforme a las cé- 
dulas reales que tienen presentadas para acabar de pagar 
las casas que nuevamente han comprado para monaste- 
rio e iglesia donde al presente residen en esta dicha ciu- 
dad, dijeron, que confirman y confirmaron en grado de 
revista el auto y mandamiento en esta razón por los 
dichos señores dados y proveidos, de que por parte de 
los dichos oficiales y procurador del dicho cabildo fue 
suplicado, con que a los vecinos y encomenderos se les 
reciba en descuento de lo que les cupiere en lo que les 
fuere repartido conforme al dicho auto y mandamiento, 
lo que pareciere habérseles repartido y pagado para la 
construcción y edificación del dicho monasterio viejo y 
nuevo, y de la hacienda Real se pague la tercera parte 
de los dichos tres mil pesos enteramente, conforme al 
dicho auto sin descuento alguno. Y los indios naturales 
de esta provincia se ocupen y trabajen en el edificio del 
dicho monasterio hasta que hayan cumplido enteramen- 
te el repartimiento que les está hecho. Con que la parte 
del dicho provincial y convento que en las casas que al 
presente se hacen en el dicho monasterio, (y) den fian- 
zas depositarias que volverán a Su Majestad y encomen- 
deros los dichos pesos de oro que así se les repartan, no se 
teniendo por bien repartidos por cualquier juez que del 
caso pueda y deba conocer. El licenciado Grajeda. El li- 
cenciado Tomás López. El doctor Juan Maldonado. El 
licenciado Melchor Pérez de Arteaga. 


Y porque ellos tenían recibido parte del dinero que a 
nuestra Real caja se repartió para el edificio del dicho 
monasterio y gastádolo todo y aún mucha más cantidad 
de lo que se les había dado, y por vosotros se les había 
sido mandado que diesen fianzas legas, llanas y abonadas 
y depositarias para que si en algún tiempo pareciese no 
haber consumido y distribuido los dichos pesos de oro 
que así recibieron en la compra de las dichas casas y edi- 
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ficio del dicho monasterio e iglesia, que llevarán con- 
firmación y aprobación nuestra de que los teníamos por 
bien dados y pagados y repartidos, o como tales deposi- 
tarios los volverían luego a la parte y lugar y personas 
de quien los recibieron. 


Y porque si Nos no les hacíamos merced de mandar 
confirmar y aprobar lo que así se repartió a Nos y a los 
dichos encomenderos e indios y tenerlo por bien dado 
y pagado, podría ser que ejecutáseis e hiciéseis ejecutar 
en ellos y en sus fiadores la dicha cantidad, de que re- 
cibirían notable agravio y daño, (y) me fue suplicado lo 
mandásemos confirmar y aprobar y dar por bueno y 
firme y dar por libres a ellos y a los dichos fiadores, pues 
en ello Dios, Nuestro Señor, sería muy servido y ellos 
recibirían notable beneficio o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
juntamente con cierto proceso y autos que en él fue pre- 
sentado, helo habido por bien. Por ende por la presente 
confirmamos y aprobamos los dichos dos autos de vista 
y revista por vosotros dados y pronunciados que de suso 
van incorporados en que por ellos ordenásteis y man- 
dásteis que se repartiesen los dichos tres mil pesos para 
el edificio del dicho monasterio y compra de las dichas 
casas entre nuestra Real caja y los dichos encomenderos 
e indios naturales de esta tierra, y tenemos por bien dado 
y pagado todo lo que a cuenta de ello se les hubiere dado 
y diere y por libres y quitos a los dichos religiosos y a los 
fiadores que cerca de ello dieron, y os mandamos a vos 
y a otras cualesquier nuestras justicias de esa tierra y 
a los nuestros oficiales de la Real hacienda, que guar- 
deis y cumplais y ejecuteis esta mi cédula y los dichos 
autos en ella insertos y los hagais guardar y cumplir y 
ejecutar en todo y por todo, según y como en ella se 
contiene. Y no consintais ni deis lugar a que por razón 
de las dichas fianzas se les haga agravio ni molestia al- 
guna a ellos ni a los dichos sus fiadores. Y no hagais ende 
al, por alguna manera. Fecha en Valencia, a quince días 
del mes de abril de mil y quinientos y sesenta y cuatro 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada del doc- 
tor Vázquez, licenciado doctor Gómez, Zapata, doctor 
Francisco Hernández. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 331. 
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739 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Por parte de los religiosos de 
la Orden de Santo Domingo de esta tierra me ha sido 
hecha relación que ellos tenían cierto solar de monaste- 
rio viejo en esa ciudad de Santafé, y que queriéndolo 
vender los dichos religiosos para suplir de ciertas nece- 
sidades que se les ofrecieron y hacer algunas cosas con- 
venientes a la Orden, les fue contradicho y estorbado 
por vos, los nuestros oidores de esa Audiencia, y por los 
nuestros oficiales de esa tierra, mandando que se tomase 
la posesión de él para Nos. Y por su parte fue alegado 
contra ello y representado causas por donde no se debía 
poner e incorporar en nuestra Real Corona, siendo suyo, 
y que ellos lo podían vender y enajenar los dichos solares 
libremente. Sobre lo cual, siendo por vosotros visto, dís- 
teis cerca de ello dos autos que uno en pos del otro son 
del tenor siguiente: 


En la ciudad de Santafé, a cuatro días del mes de mayo 
de mil y quinientos y sesenta años, los señores presi- 
dente y oidores de la Audiencia y Chancillería Real de 
Su Majestad, estando en la sala del acuerdo, es a saber, 
los señores licenciado Alonso de Grajeda y doctor Juan 
Maldonado, habiendo visto este proceso y autos hechos 
a pedimento del prior, frailes y convento del monasterio 
del Señor Santo Domingo de esta ciudad de Santafé, 
sobre que piden se les dé licencia para que puedan dis- 
poner de los solares del dicho monasterio viejo de Santo 
Domingo de esta ciudad y la contradicción sobre ellos 
hecha por parte del dicho obispo de este Reino y oficia- 
les de la Real hacienda, dijeron que daban y dieron 
licencia a los dichos prior, frailes y convento del dicho 
monasterio para que puedan disponer de los dichos so- 
lares y hacer de ellos como de propios suyos, y ninguna 
persona se lo impida ni en ello no se les ponga embargo 
ni impedimento alguno, con que cumplan y hagan lo que 
se ofrece sobre la saca de los huesos de difuntos que fue- 
ron enterrados en el dicho monasterio. El licenciado Gra- 
jeda, el doctor Juan Maldonado, 
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En la ciudad de Santafé, veintiséis días del mes de no- 
viembre de mil y quinientos y sesenta años, los señores 
presidente y oidores de la Audiencia y Chancillería Real 
de Su Majestad, visto este proceso y autos de él que 
entre el prior, frailes y convento del monasterio del 
Señor Santo Domingo de esta ciudad de Santafé y los 
oficiales de la Real hacienda sobre la licencia pedida por 
parte de los dichos frailes para poder vender y disponer 
de los solares viejos, estando haciendo audiencia pública, 
dijeron que confirmaban y confirmaron en grado de 
revista el auto y mandamiento en la causa, dado y pro- 
nunciado por los dichos señores en cuatro días del mes 
de mayo pasado de este presente año, con que el prior 
y frailes den fianzas abonadas depositarias que si Su 
Majestad no tuviere por bien que los dichos solares los 
hayan dado para el efecto que los piden y fuere man- 
dado que los vuelvan, u otra persona alguna tuviere 
mejor derecho a los dichos solares, los volverán y resti- 
tuirán luego que les fuere mandado o el valor y precio 
porque se vendieron. El licenciado Grajeda. El licenciado 
Tomás López. El doctor Juan Maldonado. 


Y me fue suplicado les mandásemos dar licencia para 
poder vender y enajenar los dichos solares libremente y 
confirmar la dicha venta, mandándoos que no le pusié- 
seis en lo dicho embargo ni impedimento alguno, o como 
la mi merced fuese. Lo cual visto por los del nuestro 
Consejo de las Indias, juntamente con el proceso y autos 
que sobre ello pasaron, he tenido por bien de mandar 
confirmar y aprobar lo por vosotros ordenado y manda- 
do en los dichos autos de vista y revista que de suso van 
incorporados, en que dísteis licencia a la dicha Orden 
para poder vender los dichos solares, y lo damos por bue- 
no, estable y firme y valedero para ahora y para siempre 
jamás, y por libres y quitos a los fiadores que dieron de 
que llevaran confirmación y aprobación nuestra para 
que si Nos no lo tuviésemos por bien dados, los volverían 
a la persona que mejor título y derecho tuviese. 


Y os mandamos, a vosotros y a todas y cualesquier 
nuestras justicias de esa tierra, que guardeis y cumplais 
y hagais guardar y cumplir y ejecutar esta mi cédula y los 
autos en ella insertos y contra el tener y forma de ella 
y de los dichos autos no vais ni paseis ni consintais ir 
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ni pasar por manera alguna, ni por razón de ello ejecu- 
teis ni hagais molestia alguna a los dichos fiadores. Y 
tendreis cuidado de entender si los dichos religiosos gas- 
tan lo que resultare de la venta del dicho suelo viejo y 
los materiales de ellos, en aquellas cosas para que dicen 
gue lo venden o en qué lo gastan. Y hareis lo ejecutar y 
cumplir así, sin que haya remisión. Y de lo que en ello se 
hiciere, enviareis luego relación particular ante Nos, al 
nuestro Consejo de las Indias, para que en él visto, se 
provea y ordene lo que convenga. Fecha en Valencia, a 
veinte días del mes de abril de mil y quinientos y sesenta 
y cuatro años. Yo, el Rey. Refrendada de Francisco de 
Eraso. Señalada_del doctor Vázquez. Licenciado don Gó- 
mez. Zapata. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 336. 


736 


Muy ilustres señores: 


Siempre he dado cuenta a vuestras señorías de lo que 
se ha ofrecido por acá y me ha parecido convenir, en- 
tendiendo que en ello a vuestra señoría? hago servicio, y 
también porque siendo yo criado de vuestra señoría y 
habiéndole servido en este Reino y sus provincias más de 
diez años en el oficio de alcalde mayor, en el cual tengo 
entendido fue vuestra señoría de mí muy servido como 
en otras he dicho, y como hombre a quien tanto trabajo 
cuesta procurar el bien y conservación de este Reino, me 
pareció avisar de los sucesos, pretendiendo el remedio 
que vuestra señoría siempre da a los demás Reinos y 
provincias de estas partes, con mandar proveer como se 
ha visto lo conveniente a todos, mediante los avisos que 
a vuestra señoría se han dado por personas que preten- 
den el mismo bien que yo, celosos del servicio de vuestra 
señoría. Y así, siguiendo la orden que en esto he tenido, 
daré en esta entera y verdadera relación de lo después 


1 Pese al encabezamiento las cartas están dirigidas al presidente del 
Consejo de Indias. 
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sucedido, para que visto por vuestra señoría, provea lo 
que más fuere servido. 


Por la última [carta] dije que, visto que en el oficio 
de alcalde mayor que en nombre de vuestra señoría usa- 
ba en este Reino, a causa de las discordias y grandes 
disensiones que entre los oidores que le gobernaban ha- 
bía, no podía servir en él ni descargar mi conciencia ni 
las de los que me lo encargaron y proveyeron y me había 
determinado a dejarlo. Y así me desistí de él. Y para 
más apartarme del fuego que andaba, me fui fuera de 
esta ciudad después de haber dado residencia, donde es- 
tuve más de dos años sin volver a ella, hasta que vino 
por Oidor el licenciado Juan López de Cepeda. Y tratar 
de las discordias que entre los oidores en este tiempo 
hubo, en especial entre los licenciado Melchor Pérez de 
Arteaga y Villafañe, sería nunca acabar, poniendo este 
Reino en término de perderse si la condición y bondad 
de los vecinos de él no lo atajara, que sin mirar sus de- 
satinos procuran en servicio de Su Majestad y de vuestra 
señoría. Después, de día en día, fue creciendo este mal 
en tanto grado que ni los vecinos éramos parte a atajar- 
lo ni los extravagantes y personas bulliciosas perdían la 
esperanza que se les ofrecía para sus ruines intentos, 
que era la mayor lástima del mundo, a los que conocimos 
esta tierra en tanta quietud, verla dividida y hecha par- 
cialidades, esperándose de cada Gía ruines sucesos... 


Sigue el relato de las desaveniencias entre ambos oido- 
res Arteaga y Villafañe, que no pudo zanjar el oidor 
venido, licenciado Cepeda, hasta que llegó el presidente 
doctor Venero a quien alaba. 


.. Y es que el [doctor Venero] entró en ella [la ciu- 
dad] solo con dos criados suyos de a caballo y no quiso 
ni consintió que se le hiciese recibimiento ninguno, el 
cual costará más de doce mil pesos si se hiciera. 


Y luego, dende a pocos días que fue recibido, bajó a la 
sala de la Audiencia y comenzó a despachar negocios 
que estaban represados y los negociantes detenidos, gas- 
tadas sus haciendas a causa de las discordias dichas, 
haciendo a todos justicia, de la cual las gentes carecían 
había tantos años. Con lo cual puso ánimo a los que con 
temor no osaban pedirla y freno a los con favores pre- 


156 


tendían lo ajeno. Porque entienda vuestra señoría que 
tanta justicia alcanzada uno cuanto se le ofrecía favor 
o pasión o interés. 


Estaban asimismo detenidos todos los vecinos que po- 
blaron las ciudades de Mérida, San Cristóbal, La Trini- 
dad, la Palma, Nuestra Señora de los Remedios, los de 
Vitoria, que son los más pueblos nuevos en que estaban 
depositados muchos de los indios de ellos en criados y 
apaniguados y deudos de los oidores y en otros que por 
favores se les habían dado y sobre esto removídolos a 
otros, en tanta confusión de los vecinos de aquellas ciu- 
dades que cada día se andaban por matar unos con otros, 
porque visto [que] les quitaban lo que merecían, ni te- 
nían paciencia ni perdonaban cosa. Y así andaba gran 
desvergiienza y soltura de que no se esperaba bien nin- 
guno. Lo cual todo ha apaciguado y a los de Mérida ha 
despachado y a los demás está despachando con gran 
quietud de todos. 


En lo que toca al bien de los naturales ha hecho más 
después que vino, que han hecho todos los que han go- 
bernado este Reino después que se descubrió, Y está en- 
tendiendo en quitar el servicio personal y las cargas y 
en lo de las minas y en lo que toca a la doctrina y reli- 
giosos de ella con tanta cordura, que mediante conocer 
su cristiandad y celo y limpieza de su vida, todos con las 
persuasiones cristianas que a todos nos hace, dándonos 
a entender el bien que se nos sigue de preservar estos 
indios y el daño grande para nuestras conciencias de 
lo contrario, lo toman de él como de padre sin que haya 
el menor alboroto del mundo. Que si esto se hubiera he- 
cho en el Perú a los principios por las que vuestra seño- 
ría envió, no hubiera habido los daños y males que han 
sucedido. 


Su casa es ejemplo de bien vivir para las gentes, por 
el cual se podrá decir que tales cuales son los señores, 
tales suelen ser los criados. Y así, para mayor bien nues- 
tro, permitió el Señor que trajese a este Reino a su mu- 
jer doña María Ondegardo, cuya llaneza y virtud da a 
toáas las mujeres de esta ciudad y Reino dechado ! para 


i muestra, ejemplo. 
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usarlo. Porque su trato es cristiano, su vestir honestísi- 
mo, su conversación bendita, su ejercicio siempre es estar 
ocupada así en hilar, cosa tan nueva para esta ciudad 
como en otras obras virtuosas, que para las galas y tra- 
jes y gastos superfluos de mujeres que en esta tierra 
hay, juntamente con la ociosidad que tienen, digo que 
convino tanto que vuestra señoría enviase acá la mujer 
como al marido, mediante lo que las demás se van repor- 
tando de sus locuras y gastos, 


Todos los oficios que lícitamente como gobernador 
como son alguacilazgos, los ha dado a conquistadores y 
personas que han servido a vuestra señoría en estas par- 
tes que no tienen indios en recuperación de su servicio, 
Y solo a un Juan de Tuesta, persona que en la virtud 
parece a sus amos, criado suyo que trajo de esos Reinos, 
hizo su secretario, lo uno, por no haber acá de quién se 
pudiese fiar ni haber hombre ni escribano que no fuese 
parcial, y lo otro, porque a los pobres necesitados nego- 
ciantes no les lleva derechos, y con los demás se modera 
en tanta manera que casi gana tan poco que es más la 
costa del papel y trabajo, que lo que le dan. De donde 
ha resultado, que, visto [que] no les llevan los excesivos 
derechos que llevaban los que hacían este oficio antes 
que viniese, piden todos libremente su justicia que deja- 
ban de pedir por no tener con qué. 


Proveyó corregidores a todas las ciudades de este Reino 
por provincias, A uno dio jurisdicción en tres, y a otros 
en dos, como la calidad de la tierra y gente lo requería, 
Porque como en ellas estaba la justicia en alcaldes or- 
dinarios, la justicia era entre compadres y los indios no 
la alcanzaban jamás. Al bien de los cuales principal- 
mente es muy inclinado y para su buen tratamiento con- 
vino esto grandemente. Tiene gran vigilancia en que 
sean industriados en las cosas de nuestra Santa Fe Ca- 
tólica, y está entendiendo en la orden que en la doctrina 
se ha de tener por los religiosos, algunos de los cuales 
tienen gran necesidad de reformarlos, pues de su mal 
ejemplo sucede que los indios aborrecen la Ley Evangé- 
lica, teniéndolos, como ellos dicen, más por violadores 
por lo que les ven hacer, que no por ciertos. 


De lo que dicen en esto de los frailes, especial algu- 
nos de los de Santo Domingo, que los franciscos viven 
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con más humildad, sería necesario que desde allá vues- 
tra señoría mandase hubiese una orden en esta doctrina 
que no fuese escandalosa, como lo es al presente, para 
estos indios. Y es verdad, por la experiencia que tengo, 
que es imposible a mi juicio que si el que las doctrina 
no corresponde con las obras, con la predicación que 
predica no se convertirán jamás, si el Señor, con su mi- 
sericordia, no les da gracia para que se conviertan. Que 
hablando yo muchas veces con los naturales y diciéndo- 
les que reverenciasen y entendiesen a los frailes, los 
cuales solo entendían en predicarles la verdad, que era 
lo que Dios, Nuestro Señor, mandaba y que si la creyesen 
y se bautizasen e hiciesen lo que los frailes les decían, 
se salvarían y gozarían de tan gran bien como era el 
mismo Dios y otras cosas que me parecían, me respon- 
dían con tanta cólera e indignación que me escandaliza- 
ban, diciendo: “Nosotros no queremos creer lo que los 
frailes predican, mas antes lo tenemos por burla. Por- 
que si ello fuese verdad, ellos guardarían lo que dicen y 
tendrían temor de Dios y no harían tal y tal y tal cosa, 
como hacen”. Y en esto decían cosas y flaquezas que por 
ser [en] esta carta, las dejo de decir. Y aunque les re- 
pliqué lo que me pareció, todavía quedaban en su dureza. 

No podrá creer vuestra señoría el daño que hace un 
mal ejemplo entre estos ni lo que aprovecha un bueno. 
Y oso decir que para su conversión mediante Dios, des- 
pués de informarlos en la fe, solo basta ver a los minis- 
tros del Evangelio vivir religiosamente. Y que esto sea 
así, lo afirmo por los indios de mi encomienda, los cuales 
habrá seis años se me encomendaron y eran tan idóla- 
tras como todos los de estas provincias, Puse en la doc- 
trina de ellos buenos religiosos, así de Santo Domingo 
como de San Francisco, y entre ellos un fray Luis López, 
dominico, que en la vida es un apóstol y ha venido a 
que hay muchos convertidos y está en su mano del frai- 
le si quisiese bautizarlos a todos, si no que los quiere 
primero informar muy bien en nuestra Santa Fe Católica 
y ningún hijo les adolece que luego no se le traigan los 
padres rogándole se le bauticen. Y entre ellos hay gran- 
des diferencias, defendiendo la virtud de nuestra Santa 
Fe contra la maldad de sus ritos, con los [indios] comar- 
canos. Todo lo cual ha procedido de la buena vida de los 
religiosos y de este en especial, ¡Oh cuánto daño hacen 


159 


los que por interés de bienes temporales, por procurar a 
sus madres o hermanas que dicen tienen en esos Reinos 
sacándolo de los indios o no teniendo recato en sus vidas, 
se arrojan como hacen con cebo, tan civil y dañoso, me- 
diante lo cual los apartan del conocimiento verdadero 
haciéndoles desesperar de tan gran bien! Vuestra se- 
foría provea en esto, que es lo más principal de todo, y 
que el Evangelio se predique gratis, pues de ello se re- 
dundará tanto bien y de llevar los salarios que llevan 
se siguen tantos males, que para vestir y comer de los 
conventos nosotros se lo daremos y no que se les dé oro, 
pues entre ellos se consume y los conventos no lo gozan, 
que el indio no ha de entender que por interés se pre- 
dica sino por solo predicar la verdad. Esto he dicho re- 
mordiéndome la conciencia y es la verdad. Vuestra se- 
fñoría hará lo que más fuese servido. 


Vuestra señoría mandó proveer que un oidor por su 
tanda visite este Reino y distrito. El proveimiento es 
santo y justo y con celo bueno, y si ello se hiciese como 
vuestra señoría lo manda, no habría qué decir. Pero 
paréceme que son como el demonio que debajo de una 
apariencia buena encamina muchos males. Dígolo, por- 
que las visitas que se han hecho solo han servido de 
destruir a los indios y a los españoles como al presente lo 
estamos los unos y los otros, pues solo ha servido de 
enriquecerse los visitadores a sí y a sus criados, hacién- 
doles los unos alguaciles mayores de visita y a los secre- 
tarios escribanos de ella, que el escribano traía de penas 
que nos echaban pasadas, como cada uno tenía la hacien- 
da al parecer del juez, sus dos mil, dos mil quinientos y 
tres mil pesos, y el alguacil otros mil, y el visitador, lo 
que ellos saben. Y para pagarse ellos, de necesidad ha de 
haber delitos aunque nadie hubiese delinquido, trayendo 
como traen por lengua e intérprete a un mestizo o indios 
que fácilmente les pueden hacer desvariar. Sirve asimis- 
mo esta visita para vengar sus pasiones que con algunos 
vecinos tienen, o porque no se quisieron casar con sus 
deudas y parientes y criadas por parecerles ser bocados 
grandes, o porque no le visitó o acompañó, o tienen 
amistad con otro oidor, su enemigo, que son estas las 
leyes que más se han usado por acá. 
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Pues en lo que toca a los indios, no solamente han re- 
mediado cosa ninguna, porque si minas y muertes en 
ellas había, más dejaban; y si otros trabajos padecían 
los indios en ellos y en otros mayores los permitían; y 
si lloraban con un ojo antes que [se] visitasen, después 
áe visitados lloraban con dos. Todo caía sobre los tristes, 
así las penas que se echaban a sus amos como las de 
ellos. Y si de esto se quejaban los vecinos, sin embargo 
gue ellos estaban mal, se conformaban en que no se al- 
canzaba justicia, que como todos eran oidores y habían 
en esto seguido un camino, era por demás alcanzarla. 
¡Por amor de Dios que vuestra señoría provea en esta 
disolución, cerrando la puerta a tantas ocasiones como 
estos dan, para que las personas y haciendas de todos 
fmo] se apaguen y fenezcan!, que estas visitas podía 
mandar hacer el gobernador y que las hagan hombres 
que si hicieren mal puedan ser castigados, y no oidores 
contra los cuales acá no se puede alcanzar justicia. 


Acá proveyó vuestra señoría una cédula por la cual 
manda que los oidores informen que un oficio de alcalde 
mayor que tuvo aquí un Juan de Penagos, qué frutos se 
hace con él y qué salario se le daba. El Juan de Penagos 
soy yo y en él serví a vuestra señoría casi diez años, Y 
oso decir tan bien y tan fielmente como todos cuantos 
jueces ha habido en Indias; sin otros muchos años que 
serví a Su Majestad en conquistas y descubrimientos en 
estas partes, que no debiera, pues tan mal los ministros 
que vuestra señoría por acá ha enviado, nos han pagado, 
que antes lo reputan a deservicio, tratando tan mal a los 
servidores de Su Majestad que ha habido gran necesidad 
que unos y otros nos reportásemos sin mirar a sus malas 
intenciones, confiando que vuestra señoría lo mandaría 
remediar. 


A mí no se me dio salario ninguno sino fue cuando 
fui a visitar ciertas provincias de este Reino y a tomar 
residencia a algunos alcaldes mayores por mandado de 
esta Audiencia, y todo lo demás se me debe y jamás se 
me ha querido pagar. Y de las residencias que de mis 
oficios di, estoy dado por libre. Y de todo esto se podrá 
vuestra señoría informar de los que de acá van, porque 
es verdad esta, Yo no tengo nadie en esa Corte que haga 
mis negocios, y pues a vuestra señoría he servido, solo a 
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vuestra señoría me quejo, suplicándole humildemente me 
mande pagar mi trabajo a razón como al presente se 
paga a los alcaldes mayores que al presente hay, que son 
dos, lo cual hacía yo solo y con mayores trabajos y pode- 
res, de que he venido quedar sin salario y he descargado 
la conciencia de vuestra señoría más que ninguno de 
todos los que por acá ha habido, sin que por ello se me 
haya hecho merced ninguna, Debajo de cuya confianza 
quedo y suplico a Nuestro Señor guarde y acreciente las 
muy ilustres personas y casas de vuestra señoría con 
muy mayores estados, como vuestra señoría merece y 
todos sus criados de vuestra señoría deseamos. De este 
Nuevo Reino de Granada, a 25 de abril de 1564. 


Muy ilustres señores 
besa los pies de vuestra señoría su criado. 


[Firma]. 
Juan de Penagos. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 430. 
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El Rey 


Reverendo en Cristo, padre obispo de la provincia de 
Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, del nuestro 
Consejo: Nos somos informados que tratais mal a los pre- 
bendados de esa iglesia catedral, y dizque inméritamen- 
te y tanto que los más de ellos están para dejar la iglesia 
y ausentarse de ella. 


Y porque como sabeis es justo que los prelados traten 
bien a los prebendados de sus iglesias para que ellos con 
más afición y voluntad hagan lo que deben y son obliga- 
dos, (y así) os ruego y encargo que tengais todo amor y 
conformidad con vuestro cabildo y los trateis bien y 
amorosamente, de manera que haya entre vos y ellos 
todo amor y conformidad, que en ello, de más de hacer 
lo que sois obligado seré yo muy servido. De Cuenca, a 
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postrero de abril de mil y quinientos y sesenta y cuatro 
años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada de los 


dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 342 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al licenciado Salazar, teniente de 
gobernador de la provincia de Cartagena, encargándole 
la gobernación por el tiempo de la ausencia de Juan de 
Busto de Villegas, nombrado para la gobernación de 
Tierra Firme. Cuenca, 30 de abril de 1564. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 254, 
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Resumen 


Real provisión por la cual se le otorga al licenciado 
Salazar el título de gobernador interino de Cartagena. 
Cuenca 30 de abril de 1564, 


Mismo lugar y fecha, fol. 255. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al licenciado Salazar, gobernador 
de Cartagena, ordenándole tomar residencia por un 
tiempo de 90 días al licenciado Melchor Pérez Artea- 
ga por el tiempo que residió en Cartagena, Cuenca 30 de 
abril de 1564. 


Mismo lugar y fecha, fol. 258. 
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El Rey 


Doctor Venero del nuestro Consejo y nuestro presi- 
dente de la nuestra Audiencia Real del Nuevo Reino de 
Granada u oidor más antiguo que hubiere en la dicha 
Audiencia después del licenciado Melchor Pérez de Ar- 
teaga: Sabed que Nos mandamos dar y dimos para vos 
una mi cédula, firmada de mi mano y refrendada de 
Francisco de Eraso, nuestro secretario, su tenor de la 
cual es este que se sigue: 


Aquí la cédula, que es su fecha en Monzón, a 10 de 
octubre, 1563 años. 


Y ahora, habiendo visto la información que desde la 
provincia de Cartagena nos enviásteis contra el dicho li- 
cenciado Melchor Pérez de Arteaga, ha parecido que no 
embargante la dicha cédula susoincorporada, no se debe 
dar el dicho título de oidor de la dicha Audiencia Real 
del Quito al dicho licenciado Arteaga, antes se le debe 
quitar y suspender de él y de esa Audiencia, no obstan- 
te que por la dicha cédula se os manda que si en la re- 
sidencia que le tomáreis no le halláreis notablemente 
culpado, por donde debiese ser suspendido del dicho ofi- 
cio, le diéseis licencia para que se fuese a servir a la 
dicha provincia del Quito a que le habíamos proveido. 


Por ende Yo vos mando que si no hubiéreis entregado 
a dicho licenciado Arteaga el título de oidor de la dicha 
Audiencia del Quito, no se le entregueis ni deis lugar 
que vaya a servir en el dicho cargo. Antes, si se la hubié- 
reis entregado, lo cobreis de él y no le deis licencia para 
que vaya a la dicha provincia de Quito a servir el dicho 
oficio, ni le consintais usar él de esa Audiencia del Nue- 
vo Reino. Y vos le tomeis la residencia que os está man- 
dado que le tomeis y para administración de justicia 
que hizo y todo lo demás que usó y ejerció en las pro- 
vincias de Cartagena y Santa Marta. Y hagais que vaya 
a la dicha provincia de Cartagena el dicho licenciado 
Melchor Pérez a dar residencia de la dicha administra- 
ción ante el licenciado Salazar, nuestro gobernador de 
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aguella provincia a quien habemos cometido que la 
tome. Y si viéreis que conviene secuestrar sus bienes y 
prender su persona para que se pueda ejecutar lo que 
pareciere de justicia contra él, lo hagais con el cuidado 
y diligencia que de vuestra persona se confía, que para 
ellos vos damos poder cumplido con todas sus inciden- 
cias e independencias y emergencias, anexidades y co- 
nexidades. Fecha en Cuenca, a postrero de abril de mil 
y quinientos y sesenta y cuatro años. Yo, el Rey. Refren- 
dada y señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 343. 
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El Rey 


Reverendo en Cristo padre don Juan de Simancas, 
obispo de la provincia de Cartagena del nuestro Consejo. 
Sebastián Rodríguez, en nombre del consejo, justicia y 
regimiento de la ciudad de Cartagena de esa provincia 
me ha hecho relación que vos habíais reservado para vos 
muchos casos de como los vecinos de la dicha ciudad se 
habían de confesar y de los que los confesores no habían 
de absolver, en gran perjuicio suyo y de sus conciencias. 
Y que, aunque sobre ello se os habían hecho muchos re- 
querimientos, no lo habíais querido remediar, como todo 
ello constaba y parecía por los autos que sobre ello ha- 
bían pasado y por el memorial de las cosas reservadas de 
que ante Nos en el nuestro Consejo de las Indias fue 
hecha presentación. Y me fue suplicado lo mandase re- 
mediar de manera que los vecinos de esa provincia no 
recibiesen tanto agravio, 


Y como sabeis, en una carta que os escribimos desde 
Barcelona, a veintiséis de febrero de este presente año 
de mil y quinientos sesenta y cuatro firmada de mi mano 
y refrendada de Eraso, nuestro secretario, hay un capí- 
tulo del tenor siguiente: 


Transcribe el último párrafo de la carta a él dirigida. 
Véase documento N?9 731. 
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Y porque nuestra voluntad es que el dicho capítulo 
susoincorporado se guarde y cumpla, vos ruego y encargo 
que le veais y le guardeis y cumplais y hagais guardar y 
cumplir y ejecutar en todo y por todo según y como en 
él se contiene y declara, y contra el tenor y forma de él 
ni de lo que en él contenido no vayais ni paseis ni con- 
sintais ir ni pasar en manera alguna. Fecha en El Esco- 
rial, a diecisiete de mayo de mil y quinientos y sesenta 
y cuatro años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada 
del doctor Vázquez, licenciado don Gómez Zapata, licen- 
ciado Alonso Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 259. 
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Don Felipe, etc. A vos, el nuestro presidente y oidores 
de la nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada: Sabed que Nos 
mandamos dar y dimos una carta y provisión Real diri- 
gida al presidente y oidores de la Audiencia Real que 
reside en la Ciudad de los Reyes !, que es de la provincia 
del Perú, inserta en ella otra provisión del Emperador, 
Rey, mi señor, de gloriosa memoria, en que dio la orden 
que se ha de tener en la dicha Audiencia en el oir pleitos 
sobre indios y declaración de ella firmada de los serení- 
simos Rey y Reina de Bohemia, nuestros muy caros y 
muy amados hermanos, gobernadores que a la sazón 
eran de estos nuestros Reinos por su ausencia de ellos, 
refrendada de Juan de Sámano, nuestro secretario, y 
librada de los del su Consejo Real de las Indias, su tenor 
de la cual es este que se sigue: 


Don Felipe, etc. A vos, el presidente y oidores de la 
nuestra Audiencia Real que reside en la Ciudad de los 
Reyes de las provincias del Perú, salud y gracia. Bien 
sabeis o debeis saber cómo el Emperador y Rey, mi se- 
ñor, de gloriosa memoria, mandó dar y dio para vos una 
su carta y provisión Real en que se da la orden que se 
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ha de tener en el oir pleitos sobre indios y declaración 
de ella firmada de los serenísimos Rey y Reina de Bohe- 
mia, nuestros muy caros y muy amados hermanos, gober- 
nadores que a la sazón eran de estos nuestros Reinos, por 
su ausencia de ellos, y refrendada de Juan de Sámano, 
nuestro secretario, y librada de los del nuestro Consejo 
de las Indias, su tener del cual es este que se sigue: 


Aquí la acordada sobre el oir pleitos de indios y la de- 
claración que se dio para Los Reyes. Va aquí asentada a 
la letra en este libro. 


Ahora, el licenciado Jerónimo de Ulloa, nuestro fiscal 
en el nuestro Consejo de las Indias, Nos ha hecho rela- 
ción que estando por nuestras leyes y provisiones dada la 
orden que en los pleitos de los repartimientos de indios 
se ha de tener, de manera que si no es un caso, por 
ninguna vía nuestras audiencias ni otras justicias de las 
dichas Indias pueden ni deben conocer sobre la propie- 
dad ni posesión de ellos, sino que, hechas las probanzas 
conforme a la dicha provisión de Malinas susoincorpo- 
rada, se han de enviar al dicho nuestro Consejo de las 
Indias para que en él se determine y haga justicia, diz- 
que de pocos días a esta parte se han visto en el dicho 
nuestro Consejo pleitos y peticiones por las cuales ha 
constado que nuestros 0oidores de las audiencias de esas 
partes se entremeten a oir y determinar los dichos plei- 
tos sobre la posesión, fuera del caso que por la declara- 
ción de la dicha provisión de Malinas les está permitido 
que es, cuando algún particular pretendiendo que tiene 
título, por su propia autoridad despoja y hace fuerza al 
poseedor, diciendo que las provisiones y encomienda de 
ellos que por comisión nuestra hicieron y proveyeron los 
gobernadores don Francisco Pizarro y el licenciado Vaca 
de Castro y las encomiendas que los visorreyes, goberna- 
dores hacen, por haberse acabado las dos vidas, y las que 
se hacen de los repartimientos que quedaron de los en- 
comenderos que en las guerras han muerto, aunque haya 
muchos días que los tales repartimientos están vacos 
todos son despojos y fuerzas, y que a ellos les compete 
el conocimiento de los tales casos y otros semejantes, 
aunque con autoridad de nuestra justicia se hayan pro- 
veido los tales repartimientos, excediendo de lo que por 
la dicha declaración está determinado, dando ocasión a 
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pleitos inmortales y vejando a nuestros súbditos con 
gastos y costas excesivos. Y me suplicó mandásemos dar 
nuestra sobrecarta de la dicha provisión susoincorpora- 
da, poniendo penas graves para que la guardáseis y cum- 
pliéseis y que fuera del caso en la dicha declaración con- 
tenido, no os entremetiéseis a conocer de la justicia de 
la posesión, así en los repartimientos que en nuestra 
Real Corona estuviesen puestos como en los que en nues- 
tros súbditos se pusiesen con autoridad de nuestra 
justicia, o como la nuestra merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias, fue acordado que debía mandar dar esta nuestra 
carta para vos en la dicha razón, y Nos tuvímoslo por 
bien, porque vos mando que veais la dicha nuestra carta 
que de suso va incorporada y declaración de ella, y la 
guardéis y cumplais en todo y por todo, según y como en 
ella se contiene, y guardándola y cumpliéndola en los 
casos en esta declaración contenidos ni en otros algunos 
que los gobernadores y justicia proveyeron, no os entro- 
metais a conocer en manera alguna, salvo hareis las pro- 
banzas conforme a la dicha provisión de Malinas, y las 
enviareis al dicho nuestro Consejo de las Indias para 
que en él se haga justicia. Y vosotros solamente conoce- 
reis cuando el despojo se hiciere por una parte contra 
otra, conforme a la declaración de la dicha provisión de 
Malinas. Lo cual así haced y cumplid, con apercibimiento 
que vos hacemos, que se hará y proveerá lo que convenga. 
Fecha en Monzón de Aragón, a 30 de octubre de mil y 
quinientos y sesenta y tres años. Yo, el Rey. Yo, Fran- 
cisco de Eraso, secretario de Su Majestad Real la hice 
escribir por su mandado. Don Juan Sarmiento, el licen- 
ciado don Gómez Zapata, el doctor Francisco Hernández 
de Liévana, el licenciado Alonso Muñoz, 


Y porque nuestra voluntad es que la dicha provisión y 
declaración de ella que de suso van incorporadas se guar- 
den y cumplan en esa Audiencia, vos mando que las veais 
y si como para vosotros fueran dirigidas las guardeis y 
cumplais en todo y por todo, según y como en ella se con- 
tiene y declara, y contra el tenor y forma de ellas ni de 
lo en ellas contenido no vayais ni paseis ni consintais ir 
ni pasar en manera alguna. Dada en El Escorial, a diez y 
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siete de mayo de mil y quinientos y sesenta y cuatro años. 
Yo, el Rey, Refrendada de Eraso. Librada del doctor 
Vázquez, don Gómez Zapata, el licenciado Muñoz. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 344 vo. 
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Resumen 


Provisión Real dirigida a Antonio Avalos !, caballero de 
la Orden de Santiago, otorgándole título de gobernador 
de la provincia de Cartagena en vez del licenciado Sala- 
zar, con orden de tomar la residencia al gobernador J uan 
de Bustos y al licenciado Salazar. Fecha en El Escorial 
17 de mayo de 1564, 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 23, fol. 259 vo. 
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Católica Real Majestad 


Desde La Gomera escribí a Vuestra Majestad lo que me 
había sucedido en la navegación hasta llegar allí y cómo 
me partía el día de Pascua de Resurrección por la ma- 
ñana. El viento fue tan recio y la mar tanta que de los 
tres navíos que iban con el mío se nos desgarraron la 
noche antes los dos y el patax que traigo para el servicio 
de esos navíos. Sólo quedó conmigo el navío en que iba 
el licenciado Briceño a Honduras. Este vino conmigo en 
compañía, todo el golfo. Salimos con harto peligro de 
La Gomera, llegamos salidos del puerto con harto más 
viento de lo que quisiéramos hasta la mitad del golfo. 
Alí nos dieron seis días de calmas que nos pusieron en 
harto trabajo y aun en orden en el agua, que con el 
mal tiempo no salimos tan proveidos de La Gomera. De 
ella, llegando a vista de la Dominica, se apartó el navío 
en que iba Briceño para San Juan de Puerto Rico, y 
nosotros hicimos tomar agua en la Dominica, y con en- 


1 a veces: Antón Dávalos. 


169 


8 - FUENTES - V 


viar en la chalupa doce arcabuceros y dos versos, los 
indios se dieron tan buena maña que no les dejaron to- 
mar el agua y fuenos forzado hacernos a la vela, y cuan- 
do llegamos a Santa Marta no llevábamos diez azumbres 


de agua. Allí hallamos el patax. Surgimos allí por tomar 
refresco, 


Según lo que entendí así allí como aquí, desde que 
Manjarrés vino esta vez postrera de España, hase acre- 
centado mucho aquel pueblo, porque hay en él veinte de 
[a] caballo muy bien aderezados y mejorarse ha mucho 
más si Vuestra Majestad fuese servido de mandar que 
todos los navíos que trujesen mercaderías para el Nuevo 
Reino hiciesen allí su descarga y ahorrarse ha mucho 
camino, porque desde Santa Marta, a una boca que sale 
del Río Grande no hay más de seis leguas y por aquella 
boca pueden ir las canoas cargadas y entrar en el Río 
Grande. Y si van a Cartagena, pasan por cerca de la 
boca del Río Grande, de la cual hasta Cartagena hay 
treinta leguas, y han de volver otras treinta desde Car- 
tagena a la misma boca del Río Grande para subir por él, 
Por manera que donde no han de andar más de seis 
leguas andan en ida y vuelta sesenta y aún más. 


Y aunque de esto tuve noticia en Santa Marta, no les 
di crédito hasta llegar aquí, que los vecinos de aquí me 
lo confesaron ser verdad. Y, sin duda, si esto se hiciese 
se acrecentaría mucho Santa Marta sin que de ello se 
hiciese perjuicio a Cartagena, porque vienen tantos na- 
víos a Cartagena que le importa poco los que van para 
el Nuevo Reino, El gobernador Manjarrés ha puesto de 
paz todos los indios que hay de allí hasta el Río de la 
Hacha y los del valle del Tairona y sierra de Bonda y 
me dijo que si no fuera por su enfermedad, que ya hu- 
biera traído de paz los de las Sierras Nevadas 1, de los 
cuales se tiene noticia que tienen mucho oro y plata y 
(se) ha parecido, por rescates que de ellos han traído al- 
gunos que con ellos han contratado, no son gente de 
guerra como los del valle de Tairona. 


Manjarrés desea que Vuestra Majestad le hiciese mer- 
ced de esta gobernación de Cartagena. Y aunque él me- 


1 los aruacos. 
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rezca toda la merced que Vuestra Majestad fuere servido 
de hacerle, no conviene quitarle de Santa Marta, así por 
lo que toca a los indios como a los vecinos, que a todos 
les ayuda muy bien con lo que tiene, y allí se la puede 
Vuestra Majestad hacer, Allí entendí cómo los del Río de 
la Hacha tienen todavía como esclavos en la pesquería 
de las perlas a los indios, y los echan de noche en collera. 
Paréceme que es necesario ponerlos debajo de la gober- 
nación de Santa Marta para que las apelaciones vengan 
ante el gobernador conforme a lo proveido, porque en 
un día o dos pueden venir a Santa Marta y han menester 
cuarenta para ir a Santo Domingo. En Santa Marta supe 
cómo el obispo de Tierra Firme ! y Luis de Guzmán eran 
muertos. Partí de Santa Marta dos días después que allí 
llegamos. Vine en otros dos a esta ciudad de Cartagena 
donde hallé cartas de la Audiencia en que me escriben 
cómo el conde de Nieva 2? había muerto en 19 de febrero, 
diez o doce días después que le llevó el aviso de la con- 
desa de cómo yo iba. Murió súbito de una apoplejía que 
le dio. Aquí hice prender al que le llevó el aviso y le hice 
tomar la confesión la cual Vuestra Majestad podrá man- 
dar ver siendo servido y se envía preso a la Casa de la 
Contratación. 


Don Diego de Vargas, hijo de Diego de Vargas, va ante 
Vuestra Majestad sobre el repartimiento de Guadahieri 
sobre que en la Real Audiencia de Vuestra Majestad le 
puso crédito al fiscal de la ciudad de Lima. Díjome, ha- 
blando conmigo cierta cosa que me pareció tocaba a la 
justicia de Vuestra Majestad y a la visita del conde. To- 
méle el dicho. Allí lo envío signado. Vuestra Majestad 
lo mande ver. 


En Santa Marta y aquí me informé de las minas del 
río de La Magdalena, como Vuestra Majestad por una 
cédula me manda, que acá llaman el río de San Barto- 
lomé. Los de Santa Marta las tienen por ricas y dicen 
que no las benefician porque están en término de esta 
ciudad y no se las consienten los de aquí beneficiar. Los 
de aquí, aunque dicen que las beneficiarán y que no las 


1 Fray Juan Vaca. 
2 Virrey del Perú. 
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| tienen por ricas, creo que 
Que el gobernador de Cartagena AUpea. Jo harán, POEue ces 
procure que se beneficien estas nen mejores minas, en ven- 
poo de hubiere personas dernos a los pasajeros lo 
¡E y que las beneficien, que tienen, Vuestra Majes- 
ori Palco partes; y si tag siendo 
as' ricas tómenlas E servido, podrá 
por Su Majestad. mandar dar licencia así a 
ms de Santa Marta como a 
odos los de otra, 
09 rán a beneficiar y que tomen para ente Me Pes 
Pio E OS que hubiere algunas, conque si allí se 
Peg guna población sea sujeta a la gobernación de 
: ciudad, pues los de Santa Marta me contesta 
que las minas están en ella. hs, 


También me informé de lo que Vuestra Ma 
estad 
Pi manda que sepa si el tesorero rias ae 
pise una estancia de ganado que tiene. Lo que pasa 
: q : solía tener en ella muchos indios y cuando el 
yr ado Arteaga, oidor del Nuevo Reino, estuvo aquí 
yd «0 quitó, porque los indios se le quejaron que no los 
: ve ca volver a su pueblo, Ahora trae ocho o diez indios 
Nndias a soldada, que les paga lo que está tasado por la 
Justicia, que es seis castellanos cada año y de comer, sin 
otras cosillas, porque muchos de ellos andan a servir 
como mozos de soldada allá en España y después se ca- 
cammdod van a vivir a sus pueblos, y no hay persona que no 
. - e así. Solo es de ver si andan contra su voluntad 
ps 34 como estaban lejos para traerlos ante mí, lo dejé 
metido al gobernador para que enviase a Vuestra M: 
jestad el testimonio de lo que pasa. y 


Una cosa me pareció avisar a Vuestra Majes 

que, entrando yo en el monasterio de Santo sm ln 
esta ciudad, vi que dentro de él, no muy lejos de las cel 
das de los frailes, viven ciertas indias que los sirven no 
nada viejas. Díjelo al gobernador, el cual me dijo que de 
ello sabía él ciertos malos ejemplos. Entiendo que las jus- 
ticias en esta tierra no se 
Que, se avise al obispo para que atreven contra los frailes. 
mir po Ed + y ho- Vuestra Majestad mande al 
- provincial del Nuevo Reino, 

en cuyo distr 
monasterio, que lo remedie. Nuestro Señor A o 
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no de Vuestra Majestad guarde con aumento de más rei- 
nos y señoríos. Cartagena, 20 de mayo [1564]. 


Cesárea Real Majestad 
humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad que sus 


reales manos besa. 
[Firma]. 


audiencia de Santafé, leg. 16, fol. 1. Licenciado Castro ?!. 
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Católica Cesárea Real Majestad 


Si los Católicos Reyes, de gloriosa memoria, predeceso- 
res de Vuestra Majestad, tuvieron particular cuenta de 
hacer mercedes a sus vasallos con gran eficacia y acre- 
centamiento, conocemos que Vuestra Majestad se ante- 
pone en procurar el bien de estos vuestros súbditos que 
con tan larga peregrinación se han empleado en vuestro 
servicio con toda lealtad, que en descargo y premio de 
ello fue Vuestra Majestad servido de enviar a este Reino 
al doctor Venero de Leiva por presidente y gobernador 
de estas provincias. Lo que de su persona hasta ahora se 
conoce es de gran vida y ejemplo y rectitud y tal cual ha 
convenido a vuestro Real servicio. Humildemente supli- 
camos a Vuestra Majestad que las mercedes que en nom- 
bre de esta ciudad y república se pidieren, se nos conce- 
dan, pues nuestra lealtad y servicios no lo desmerecen. 
Guarde Nuestro Señor Vuestra Católica Cesárea Real 
Majestad con aumento de mayores reinos y señoríos. De 
Tunja y de mayo 20 de 1564 años. 

Católica Cesárea Real Majestad 

vuestros humildes y leales vasallos que vuestros reales 


pies besan. 
[Firmas]. 


Don Lope de Orozco. Lázaro López de Salazar. Gonzalo 
Suárez. Domingo de Aguirre. Juan de -Orozco. [Ilegible] 
Rojas. Miguel Holguín. 

Con su acuerdo firma: Juan Ruiz Cabeza de Vaca. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 436. 


1 Presidente nombrado para la Real Audiencia de Lima. 


173 


747 


Fragmentos 
Católica Real Majestad 


En la flota de que iba por capitán Antonio de Aguayo 
que salió de este puerto a veinticinco de febrero de este 
año, di cuenta a Vuestra Majestad y respondí a todo lo 
que se me envió a mandar. El licenciado Castro, presi- 
dente de la Audiencia Real de Lima, entró en este puerto 
a 18 de este mes y diez días antes que él, entró una nao 
que venía en su conserva, por lo cual detuve aquí al capi- 
tán Andino y otros dos navíos pequeños que estaban para 
salir para esos Reinos, Fue cosa necesaria, porque se han 
hecho algunas diligencias de más de las que yo tenía 
hechas sobre buscar la hacienda del conde de Nieva, el 
cual murió a 18 de febrero de este año como por todos los 
despachos de la Audiencia de Lima Vuestra Majestad en- 
tenderá. Y con parecer del licenciado Castro, prendí un 
criado de la condesa de Nieva que metió despachos en el 
Perú sin vuestra especial licencia, en que se le daba 
noticia al conde de Nieva de todo lo proveido o parte de 
ello. Toméle su confesión y en ella declaró los que en 
Sevilla le dieron industria y favor para pasar a estas 
partes y los que en Panamá le embarcaron. 


Envíole preso a los oficiales de la Casa de la Contrata- 
ción de Sevilla y la declaración que hizo, Y asimismo les 
envío a los dichos oficiales todas las diligencias que acá 
se han hecho en lo que toca a la hacienda del conde, y 
rn a sobre ello. Y lo mismo ha hecho el presidente 

e a. 


Sigue un párrafo sobre las cuentas que tomó a los ofi- 
ciales de Cartagena. 


Asimismo recibí otra cédula, insertas en ella otras dos 
cédulas sobre los navíos de extranjeros que pasan a estas 
partes sin licencia. Ya sobre esto había recibido en la 
flota pasada otro despacho. Tiénese en ello especial cui- 
dado por mí y por vuestros oficiales reales. Estos navíos 
extranjeros no vienen a este puerto con semejantes frau- 
des. Creo vienen y los usan en las islas de Barlovento, 
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donde Vuestra Majestad sea servido de poner el recaudo 
necesario, porque allí es donde ellos se atreven a con- 
tratar. 


Siguen peticiones para aumento de su salario y quejas 
sobre el obispo. 


Aquí en esta ciudad hay trece vecinos encomenderos 
de indios y los ocho ha proveido Vuestra Majestad por 
regidores perpetuos y estos y yo elegimos cada año dos 
alcaldes, y siempre salen también encomenderos de in- 
dios. Son señores del pan y carne y todos los otros basti- 
mentos. Va esta ciudad en muy gran acrecentamiento de 
vecinos. Es en perjuicio de todo el común que los que 
tienen los bastimentos sean los que los pongan y repar- 
tan. Conviene a vuestra Real conciencia que sean los 
regidores de esta ciudad anales y que los demás vecinos 
gocen de estas honras; demás de que se descarga vuestra 
Real conciencia, porque en España se entendió cuánto 
perjuicio se seguía de los regidores perpetuos y Vuestra 

Majestad los mandó quitar 
Cédula para que de aquí adelan- y que fuesen anales, por los 
te se elija un alcalde de dos ale grandes perjuicios que se 
caldes que no sea encomendero; 
y que los dos alcaldes y el go- seguían, Los cuales son muy 
bernador pongan precios a los mayores acá por ser señores 
sra EA pde de la mayor parte de los 
co ci a su Sepa que bastimentos, y en tal cosa 
no sea encomendero. podrá Vuestra Majestad ha- 

cer merced a los conquista- 
dores sin perjuicio de vuestra Real conciencia. Y con 
esto descargo la mía. 


Nuestro Señor la Cesárea y Real persona de Vuestra 
Majestad guarde por muchos años en su servicio, con 
aumento de mayores estados y señoríos como su Real 
corazón lo desea. De Cartagena, a 22 de mayo de 1564 
años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 


súbdito y leal vasallo, 
[Firma]. 


Juan de Busto. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 221. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a Antón Dávalos, gobernador de 
Cartagena, ordenándole que si de la residencia que to- 
mase a Juan de Bustos resultare culpa notable, por la 
cual debiera ser suspendido de su oficio, no entregue 
el dicho nombramiento para gobernador de Guate- 
mala, contenido en un sobre cerrado. Aranjuez, 24 de 
mayo de 1564. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 265. 


749 


Resumen 


Constancia de haberse dado licencia para que los ofi- 
ciales de Sevilla dejen pasar a la provincia de Cartagena 
a Antón Dávalos, nombrado gobernador. 


Mismo lugar y fecha, fol. 266. 


750 


Resumen 


Constancia de haberse otorgado al gobernador de Car- 
tagena Antón Dávalos licencia para pasar ciertas armas 
para su servicio. 


Mismo lugar y fecha, fol. 266. 


751 


Resumen 


Constancia de haberse entregado una licencia para 
llevar consigo tres esclavos libres de derechos para su 
servicio, a Antón Dávalos, gobernador de Cartagena. 


Mismo lugar y fecha, fol. 266. 
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792 


Resumen 


Constancia de haberse despachado una cédula por la 
cual se otorgó la libertad de almojarifazgo hasta 500 du- 
cados de valor, al gobernador de Cartagena, Antón Dá- 
valos. Aranjuez, 24 de mayo de 1564. 


Mismo lugar y fecha, Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 266. 


753 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Sevilla ordenán- 
doles para que, a cuenta del salario del gobernador, le 
den a Antón Dávalos, gobernador de Cartagena, 500 du- 
cados. 


Mismo lugar y fecha, fol. 264. 


754 


Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Cartagena in- 
formándoles de haberse proveido por gobernador a Antón 
Dávalos y ordenándoles pagar a un teniente suyo 500 
ducados al año, 


Mismo lugar y fecha, fol. 264 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sabed que el Emperador, mi señor, de gloriosa 
memoria, mandó dar y dio una cédula, firmada.de. los 
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serenísimos Rey y Reina de Bohemia, nuestros muy caros 
y muy amados hermanos, gobernadores que a la sazón 
eran de estos nuestros Reinos por su ausencia de ellos 
y refrendada de Juan de Sámano, nuestro secretario, di- 
rigida al presidente y oidores de la Audiencia Real de la 
Nueva España que reside en la ciudad de México, su te- 
nor de la cual és este que se sigue: 


Aquí la cédula sobre que el presidente y oidores de la 
Nueva España no tengan granjerías ni tratos, en decla- 
ración de otra, su fecha en Valladolid a dos de mayo de 
mil y quinientos y cincuenta años. Está asentada en libro 
de la Nueva España del dicho año, 


Y porque mi voluntad es que la dicha nuestra cédula 
que de suso va incorporada se guarde y cumpla en esa 
Audiencia, vos mando que la veais y si como para voso- 
tros fuera dirigida y dada, la guardeis y cumplais y ha- 
gais guadar y cumplir y ejecutar en todo y por todo, se- 
gún y como en ella se contiene y declara. Y contra el 
tenor y forma de ella ni de lo en ella contenido, no vais 
ni paseis ni consintais ir ni pasar en manera alguna, Y 
los unos ni los otros no hagais ende al. Fecha en Aran- 
juez, a 29 de mayo 1564 años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Francisco de Eraso. Señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 346. 


736 


Fragmentos de las diligencias hechas por los mercade- 
res del Nuevo Reino ante el doctor Venero, presidente de 


la Real Audiencia, para poder embargar los bienes de sus 
deudores. 


Petición de los conquistadores: 


Muy ilustre señor: 


Los procuradores generales de este Reino en nombre 
de las ciudades de él, de quien tenemos poder que aquí 
firmamos nuestros nombres decimos: que habiendo vues- 
tra señoría venido por gobernador de este Reino y su 
distrito y enviado por Su Majestad para ello y para pre- 
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sidir asimismo en esta Real Audiencia, una de las cosas 
más sustanciales para este gobierno y en que más vues- 
tra señoría, como recién venido a estos cargos, ha de 
advertir, es de la manera y sazón que haya [en] las re- 
públicas de este Reino, lo cual si se advirtiere como cree- 
mos que vuestra señoría lo tendrá advertido muchas veces, 
hallará que todos los vecinos de ella están tan adeudados 
y opresos con deudas, que no se ha visto cosa semejante 
en ningún reino a lo que se cree, como quiera que se sabe 
gue ningún vecino deja de deber, dos veces más de lo que 
vale su hacienda. Y si tomándoles las haciendas o las 
rentas de ellas y de los indios, también les ocupan sus 
personas y se las encarcelasen, era totalmente destruc- 
ción del dicho Reino y no había para qué los hombres 
viviesen más en él. Lo cual vuestra señoría no debe per- 
mitir, atento a que no puede haber república donde no 
se prefiera el bien general [al] particular, cuanto más que 
de derecho hay dos razones por donde no se puede dejar 
de hacer lo contenido en esta petición. 


La una es que, como vuestra señoría sabe, los conquis- 
tadores encomenderos son llamados de derecho caballe- 
ros veteranos que eran los que se envejecían en la milicia 
y, como a jubilados, les repartían los campos y alquerías 
como acá se hace el repartimiento de indios, que es lo 
mismo. Y estos caballeros veteranos no pueden ser pre- 
sos por deuda de derecho y tienen otros muchos privile- 
gios que no hacen al caso a este propósito. La segunda 
razón es, porque no puede haber república de derecho 
sin que haya hombres en ella que la sustenten y más en 
tierra de frontera y nuevamente ganada como estas In- 
dias lo son. Y estando todos los vecinos presos a cuyo 
cargo está el sustento de la tierra, no quedaba quién la 
defendiese y faltaba el principal miembro de ella que es 
el brazo militar, dejando aparte que, estando como esta- 
mos en frontera de enemigos, ninguno puede ser preso 
por deuda. 


A vuestra señoría suplicamos que, pues allende de 
ser todo esto así de derecho, le es notorio lo que asi- 
mismo es notorio en todas las Indias y aun a toda Espa- 
ña de cuanta multitud de caballeros e hijosdalgos se han 
hallado en la conquista de este Reino, que ya murieron 
muchos en el servicio de Su Majestad, y asimismo los 
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grandes gastos que han hecho en este servicio, así en la 
conquista: de este Reino como contra tiranos que en di- 
versas partes de estas Indias ha habido y de esta tierra 
han ido a ser debelados y, sobre todo, y de lo que más 
nos preciamos [es] la lealtad que siempre en él ha habido 
y qué gracias a Nuestro Señor, con no haber provincia 
en las Indias donde no haya habido algún trabajo o des- 
gracia de tiranía o centella de ella, sólo este Reino y 
conquistadores de él les ha querido Dios hacer merced 
de darles esta particular ventura que este Reino haya 
quedado siempre libre de semejante mancilla y quedará 
para siempre mediante la misericordia de Dios que vues- 
tra señoría sea servido, pues por las razones de derecho 
que tenemos alegado, se puede y debe hacer mandar que 
ningún conquistador encomendero pueda ser preso por 
deudas, Y asimismo, lo que el derecho más manda, que 
se le reserve sus caballos y armas y casa y cama, como 
el mismo derecho expresamente lo manda, 


Porque no parezca que queremos alzarnos con las ha- 
ciendas ajenas, nosotros nos allanamos a que de los re- 
partimientos de los dichos encomenderos se tomen las 
rentas, tributos y demoras y cualesquier otros réditos, y 
se vayan los acreedores pagando por rata y por su anti- 
gúedad. Y lo mismo se hace en la Nueva España y en 
Otras provincias principales de las Indias y lo mismo se 
ha de hacer en esta, que no es menos principal que ellas, 
dejándoles ante todas cosas a los tales encomenderos 
tanta cantidad para que se sustenten sus personas y la 
tierra. Para todo lo cual imploramos el muy ilustre ofi- 
cio de vuestra señoría y pedimos justicia, El Mariscal. 
Gonzalo Suárez. Gaspar Tavera. Antonio López de Vivar. 
Nicolás de Palencia. Antonio de Meneses. Diego Ortiz. 
Asensio de Salinas. Loyola. Pedro Halcón. 


Fragmento del alegato de los mercaderes: 


Lo otro, porque mayor pecado es el que hacen los di- 
chos encomenderos en tomar de [las] más tiendas las 
mercaderías que les damos de sedas, olanda y ruán y 
vino y otras mercaderías, que nos cuestan nuestras ha- 
ciendas a traer y poner en este Reino para utilidad suya, 
de ellos y de la república para que tengan mantenimien- 
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q A Y ci sa anios FIDE 
pareja pentesaemalbnes e re e 
e pos rompen para elo, tie 
nos pagaron bien si no es es e ps 
orense pes pur oz pd Are me 
ae] e oe pos non oceano paguen por 
todo rigor las dichas deudas como están obligados. 


Lo otro, porque los que son exentos [del pago] ee! ¿o 
caballeros notorios de los pesto de da be mec 
intención, y 

que tienen fundada su in 5 po 
j j uradores de ellos y 

tigado en los consejos y proc : go 

j ienen ejecutoria, 

fiscal de Su Majestad, que t po 

as, si Su Majestad de 

serán los exentos y no otras personas, l “a 

j lo permite, y cua: 
, nuestro señor, especialmente no - 
o permitiese, había de ser pagándonos nuestras ha 
ciendas de su Real hacienda. 


Lo otro, porque esta tierra es de paz y no S pr 
si descubrieron esta tierra fue a ns nd 
ner de comer en ella como 
e 10 bes porque en sus tierras no lo tenían. Y hm 
tierra es de Su Majestad, todo el más Ci > po 
encomenderos y ellos son los que gozan de la dic , 
Sentencia del presidente de la Real Audiencia, doctor 
Venero de Leiva. 
Dijo que como en el mismo auto se Pt cl 
j ser presas, 
la libertad de sus personas y no pr 
i i conquistadores y 
el dicho auto [con] los primeros Seg 
j j traron y le descubr 
cubridores que en este Reino en ! mg 
j lo Ximénez de Que 
con el mariscal, don Gonza 2 
i Niculao Fédreman y 
asimismo los que entraron con e 
j Velalcázar; los cuales 
adelantado don Sebastián de 0 
j de no ser presas 
ozar de la dicha libertad ' : 
prima por las dichas deudas, teniendo indios de ete 
timientos para que de las demoras Ar spend 
anzas y crianzas y estancias y O 
2. AUEBIÓN o raíces se vayan pagando sus acreedores 
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libremente sin impedimento alguno. Y cuanto a lo que 
toca a las armas y caballos de todos los vecinos de este 
Reino, se guarde la cédula de Su Majestad que sobre esto 
había dada en Valladolid año de cincuenta y cinco por el 
mes de noviembre !. Y así lo mandó y declaró el doctor 
Venero. Por mandado de su señoría, Alonso de Coronado. 
En Santafé este dicho día, mes y año suso dicho, fue 
notificado el dicho auto de suso contenido a Cristóbal 
Rodríguez Cano, en su persona. Testigos, Juan de Cuevas 
y Gaspar Rodríguez. Alonso de Coronado. 


Sección Justicia, leg. 502, fol. 14 yo. y ss., fol. 36 y ss., fol. 64 yo. Años 
1564-1565. 
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Católica Real Majestad 


De Cartagena escribí dos veces a Vuestra Majestad: la 
una, con el navío de aviso y la otra con la flota que me 
trajo, dándole cuenta de lo que me había sucedido en 
la jornada y lo que allí había hecho. Después, por la 
Navidad pasada de sesenta y tres, subí a este Reino, 
donde hallé tanta desorden en la justicia y gobierno y 
tantas quejas y parcialidades, así entre eclesiásticos co- 
mo entre seglares y frailes y clérigos, que no sabría cómo 
lo decir ni es de mi condición. Algunas cosas habrán lle- 
gado allí de muchas que pudieran llegar y de ellas podrá 
entender Vuestra Majestad lo que pasaba. Una sola cosa 
podré decir que ha sido todo por falta de los que man- 
daban y no de los que han sido mandados, y no por hacer 
justicia ni cumplir lo que convenía al descargo de la 
conciencia de Vuestra Majestad, sino por sus intereses 
y particulares designios. 


Luego que llegué traté de ponerlo en paz y en con- 
cordancia y amansar los ánimos y entender que enten- 
diesen que había de haber justicia sin respeto ninguno 
y que a nadie se le debía hacer agravio. Y con solo esto 
ha mostrado todo el Reino vivir muy contento, por es- 
tar libres de opresiones y tiranías que fue en coyun- 


1 Véase Tomo III de esta colección. 


182 


tura mi yenida, que según estaban hartos de sufrir agra- 
vios creo se perdiera este Reino, como Vuestra Majestad 
será más informado de personas que van de acá y de 
papeles y testimonios. 


Dende ha pocos días que llegué, mandé apregonar la 
cédula de Vuestra Majestad que no se cargasen los in- 
dios y que no sirviesen personalmente ni echasen a mi- 

nas, porque hasta ahora en 
Que está bien hecho, y que pro- todo este Reino ninguna de 
vea que se guarde y cumpla. estas se ha publicado ni 

mandado guardar por los 
oidores ni gobernadores. Y así, de esta causa, en puertos 
y minas se han muerto gran multitud de ellos y en mu- 
chas partes no ha quedado ninguno, con ser cosa tan 
recia y tan en perjuicio de los encomenderos, con enten- 
der que se hace justicia, lo han tomado con paciencia y 
humildad porque es cierto gente blanda y obediente a 
cualquier precepto de la justicia. 


También hice apuntamientos en dos pueblos nuevos 
que se llaman las ciudades de Mérida y de Nuestra Seño- 
ra de los Remedios, en cada una cuarenta repartimien- 
tos. Los cuales envío a Vuestra Majestad signados en 
forma para que entienda los méritos de cada uno y cómo 
lo sirvió y a quién se dio, Y a causa de estos apuntamien- 
tos se estaba para perder el Reino, porque se habían 
hecho tres, y cada vez peor, quitándoles la comida a 
quienes lo ganaron y dándola a criados y allegados, de 
los cuales habrá poca queja de mí, porque solo metí uno 
en este Reino y dos muchachos pajes y a doña María 1 
una sola criada. Entendiendo convenir así al servicio de 
Vuestra Majestad. 


También proveí dos corregidores con cada quinientos 
pesos de salario por un año en dos partidos de este Reino, 
para que corriesen toda la tierra e hiciesen guardar las 
cédulas publicadas en favor de los indios de cargas y 
minas y servicio personal y evitasen otros muchos deli- 
tos y cosas que pasaban en él, En quien nunca comenzó 
a haber justicia ni gobierno ni se ha entendido hasta 
ahora ley ni cédula ni provisión de Vuestra Majestad de 


1 María de Ondegardo, su mujer. 
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las que han llegado; con los cuales se evitan enviar de 
aquí veinte receptores y jueces, criados de oidores, que 
llevaban de salarios cada año de veinte a veinticinco mil 
pesos. Y páganse los corregidores de gastos de justicia. 


En la subida del Río Grande de La Magdalena a este 
Reino, había más de doce mil indios. Y ahora quise en- 
tender, cuando por allí subí, cuántos habían quedado y 
hallé mil y quinientos y entendí que eran muertos todos 
por la boga y mala orden de ella, que es el mayor trabajo 
que hay en el mundo: porque ni comen ni visten y per- 
petuamente no se les cae el canalete de la mano en pie. 
Y atento que este Reino no se puede sustentar sin la bo- 
ga, porque no puede subir acá barco ni otro género de 
navegar sino canoas y estas 
con solos indios, porque no 
hay gente que las pueda 
traer si ellos no, envié a visitar el río e hice ciertas orde- 
nanzas las cuales enviaré a Vuestra Majestad. Y con es- 
tas entiendo que estos pocos indios que quedan,:se po- 
drán sustentar muchos años y ellos son bien pagados y 
el mes que les cupiere de bogar lo harán de buena vo- 
luntad. 


Que ha hecho bien y las envíe. 


También entendí que había descuido en los encomen- 
deros de este Reino cerca de lo proveido por la cédula 
que tengan armas y caballos. Y así la mandé publicar y 
ponerlo en orden a todos, para que estén a punto al ser- 
vicio de Vuestra Majestad. Y para que mejor lo pudiesen 
hacer, atento que así lo manda la cédula, mandé por 
auto no se les hiciese ejecución en armas y caballos y 

Í personas, quedando todas 

Que hizo bien, y dar cédula que las demás haciendas y de- 

así se guarde y cumpla, moras de indios obligadas a 

las deudas. Y esto conviene 

así, por ser muy pobres y estar muy gastados, así por la 

calidad de la'tierra como por los apercibimientos que se 

les han hecho contra tiranos, en los cuales han estado 

muy apercibidos para servir a Vuestra Majestad contra 

todos los que ha habido, donde han gastado mucha can- 
tidad de hacienda 1. NS 


1 Véase el documento anterior. 
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En este Reino, por su pobreza, se ha acostumbrado a 
venderse y trocarse los repartimientos de los indios co- 
mo otras haciendas, sin tener aprobación ni consenti- 
miento de la Audiencia ni personas que-lo pudiesen dar. 
Lo cual ha resultado de la poca justicia que ha habido, 
permitiéndose por los oidores y gobernadores sin escrú- 
pulo ninguno, El cual yo tengo muy grande, porque siendo 
como son libres, es contra todo derecho y contra las cé- 
dulas de Vuestra Majestad. Y como es tan general y en 
este delito hay tantos culpados no me he atrevido a 

hacer castigo ni a privarlos 
Que está bien lo que ha provei- e los indios hasta consul- 
ño. Y que tenga cuidado que se tarlo con Vuestra Majestad, 
cumpla. Y en lo pasado se pro-  quées servido se haga en lo 
po de: que sad, pasado, Porque en lo porve- 

nir he mandado por un auto 
que cualquiera que vendiere o trocare indios sea des- 
terrado del Reino y pierda la encomienda que de ellos 
tuviere y los dineros aplicados para la cámara de Vues- 
tra Majestad. Por tanto suplico a Vuestra Majestad me 
mande de lo que es servido se haga o si se ha de hacer 
perdón general, 


En lo que Vuestra Majestad manda por su cédula se 
tome residencia al gobernador de Popayán, ya yo lo tenía 
hecho por la relación que tuve antes que llegase a este 
Reino de cosas. Y a esta causa y por lo que convenía en 
servicio de Vuestra Majestad, envié al licenciado Val- 
verde, fiscal de esta Audiencia, que se la tomase, porque 
por muchos respetos no se la podía tomar ningún oidor 
sin que en ello dejase de haber notables impedimentos y 

causas. Y el fiscal es hom- 
Que hizo bien en haberle envia- bre muy entero y ha ser- 
do a tomar residencia y en lo que vido y sirve su oficio y con 
toca a Valverde que por el aviso tantas partes de letras y 
que ha dado se tendrá cuenta y cristiandad como pocos 
AN hombres hay en estas par- 

tes. Y está agraviado de no 
haberle hecho Vuestra Majestad merced de le mejorar 
en una plaza de oidor, pues ha siete años que es fiscal 
y está pobre y cargado de hijos. Por tanto suplico a 
Vuestra Majestad le haga merced de mejorarle conforme 
a la calidad de sus servicios y persona. En lo que más se 
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manda por las cédulas cerca del salario del gobernador y 
que vaya a España, se hará como Vuestra Majestad lo 
manda. 


Una cosa suplico a Vuestra Majestad por el descargo 
de su conciencia y la mía y por el bien de todas las Indias, 
que se mire mucho en los oidores y ministros de justicia 
que de allá se envían, por el gran daño irremediable que 
de lo contrario se sigue y he visto por experiencia, que 
sean cristianos y de medianas letras y hombres asenta- 
dos, y que vengan casados en todas maneras, porque 
cierto, no teniendo estas calidades, sería mejor que Vues- 
tra Majestad ahorrase el salario que les da y que nin- 
guno viniese, que no los daños y ofensas de partes y 
agravios e injusticias que con sus venidas se siguen. Las 
cuales ni se pueden decir ni es razón por la autoridad de 
las letras, 


Este Reino envía a esa Corte sus procuradores para 
asentar sus privilegios y pretensiones como tierra nueva 
y pobre, y que por falta de justicia y gobierno ha sido 
la más afligida de todas las Indias y los encomenderos y 
vecinos están muy pobres y destruidos, así por esto como 
por la carestía grande que en ella hay de todas las cosas, 
si no es de carnes, porque como es la subida del Río 
Grande tan difícil y trabajosa en las canoas y se pierde 
la mercadería en él y los caminos tan dificultosos que no 
se pueden andar con bestias, vale todo a muy subidos 
precios que parece cosa increíble y todo ha de venir de 
esos Reinos, porque acá no hay nada; a causa de lo cual 
es necesario que Vuestra Majestad les haga toda merced 
en lo que fuere posible, porque ciérto, lo merecen sus 
servicios y lealtad. 


Bien entiendo que conforme al rigor conque he proce- 
dido en guardar justicia y en que se cumplan las cédulas 
de Vuestra Majestad cerca 
Que de él se tiene entera con- del bien de los indios y en 
fianza que hará lo que debe, que ¿ 
él prosiga hacer justicia confor- echar extranjeros y. ES 
mo a les leyes. y :erdenancas: y bundos y casados de este 
provisiones y cédulas e instruc- Reino, de los cuales le hallé 
ciones que llevó. lleno, y en poner los oido- 
. res en orden y que cesasen 
cosas y aficiones y parcialidades pasadas, que a causa 
de estas cosas podrían algunos procuradores y otras 
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personas escribir o informar quejas contra mí, según 
anda el mundo. Por tanto, suplico a Vuestra Majestad 
que de todas las personas que de este Reino fueren o del 
Perú entienda mi manera de vivir y la orden que tengo 
en servir a Vuestra Majestad. Y si se hallare que por mi 
particular interés ni cosa mía haya agraviado a nadie 
ni le haya dicho mala palabra ni hecho mala obra ni : -- 
querido, dado ni prestado ni en otra manera y color de 
un ducado ni un plato de fruta, yo creo ser condenado 
sin ser oído. Pero si por hacer justicia y evitar tantas 
maldades y pecados y desarraigar tantas opresiones y 
tiranías como había en este Reino después que se des- 
cubrió, sin haberse guardado ley ni cédula de Vuestra Ma- 
jestad ni aún leídose y por socorrer a pobres y miserables 
personas y hacer dar a cada uno lo que es suyo, hubiere 
cartas y quejas contra mí, que espero en Dios que no 
habrá pues lo hago con tan buen celo, suplico a Vuestra 
Majestad no sea condenado sin ser oído y se entiendan 
las quejas de los que se quejaren y hallará que son in- 
tereses particulares y no bien público ni que se mue- 
ven por cristiandad ninguna, 


Entre otras cosas de que este Reino ha estado huér- 
fano ha sido de buenos religiosos y personas que sem- 
brasen la palabra de Dios y no siguiesen sus intereses 
particulares y tratasen de convertir ánimas y no allegar 
oro. Y como al principio debió de haber mal cimiento en 
esto por algunos religiosos díscolos, ha sido por este hilo 
siempre; de lo cual Vuestra Majestad por el arzobispo 
de este Reino y por informaciones, entenderá allá lo que 
ha pasado. 


He puesto el freno que he podido a los religiosos de 
ambas órdenes y de palabra les he exhortado muchas 
veces cómo han de vivir y no lo haciendo, que es mejor 
volverse a ese Reino. Porque a los naturales escandaliza 
más un mal religioso que hacen provecho cuatro buenos. 
Y así, como otras veces lo tengo escrito a Vuestra Ma- 
jestad, los religiosos que a estas partes han de venir han 
de ser virtuosos, viejos, aprobados en cristiandad y reli- 
gión, porque están expuestos a las mayores tentaciones 
del mundo. También convendría que Su Santidad y su 
general mandasen por sus preceptos y bulas so gravísi- 
mas penas, que ninguno tuviese propio ni llevase nada 
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de doctrina de indios sino que al monasterio se diese la 
limosna para que coman y vistan los frailes. Porque aho- 

ra a cada uno les han de 
Que siempre se ha tenido cuida- dar en oro para sí doscien- 
do de enviar los religiosos tales tos o trescientos pesos, y al. 
que convengan a la cristiandad gunos cuatrocientos o qui- 
sonara el mismo nando o Rientos que están en minas, 

sin lo que sacan de los in- 

dios, que es otro tanto. Y así 
andan cargados de oro y hechos mercaderes, y en los pue- 
blos de españoles y naturales que no hay oro no quieren 
ir a servir ni obedecen a su mayor cabeza. 


También convendría, so las mismas penas, que no 
tuviesen en sus bohíos y celdas indias sino que se sirvan 
de indios y no casados, porque ahora cada uno tiene tres 
o cuatro las que son más honestas de mil a dos mil 
que hay en el repartimiento. De manera que me resumo 
en que no tengan oro, ni traten, ni sean mercaderes, ni 
se sirvan por ninguna vía de mujeres. Y sin esto no 
pueden hacer fruto ni hay para qué Vuestra Majestad 
gaste sus dineros en traerlos y llevarlos. 


Aunque ha sido muy pobre este Reino, parece que 
ahora Dios quiere hacerle merced y dar muestras para 
que sea rico. Porque habrá ocho días que trajeron aquí 
muestras de minas de plata que parece rica y también 
otra muestra de minas de esmeraldas, cosa nunca vista. 
Porque aunque en este Reino y en Puerto Viejo! las ha 
habido, son sueltas y hallábanse a la ventura cual o 
cual, y no sabían de dónde. Y cierto, si es verdad la mina 
y acierta a ser buena, será cosa rica y de admiración. A 
Vuestra Majestad envío el pedazo de la piedra para ver 
la muestra y la manera del nacimiento, que creo es la 
primera que se ha visto. Yo soy incrédulo en estas cosas. 
He mandado a los oficiales de la hacienda [que] envíen 
allá persona que convenga y así se hará. De todo lo que 
sucediere daré relación a Vuestra Majestad. 


Sería cosa conveniente que el Río de la Hacha y go- 
bernación de Venezuela entrase en este distrito, porque 
no puede haber allí justicia yendo a Santo Domingo, Y 


1 Provincia de Esmeraldas, en el actua] Ecuador. 
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así se hacen grandes agravios en aquellos puertos y se 
defrauda mucho la hacienda de Vuestra Majestad, por- 
que todos los navíos que vienen sin registros y cargados 
de negros sin licencia, vienen allí seguros y los naturales 
nunca han sido vestidos y viven como esclavos, Suplico 
a Vuestra Majestad lo provea, 


Entiendo que algún secretario de esta Audiencia ha- 
brá escrito como para las cosas de gracia tengo un mozo 
que me escriba y despache algunas cosas, como es dar 
una licencia para ir a España o un título de indios o poco 

más, que esto paréceme que 
Cédula, que acá pareció que no lo puedo hacer conforme a 
convenía que lo hiciese con ga las cédulas que Vuestra Ma- 
gún criado suyo sino con los ¿estad me dio, y como lo 
i estad tiene 
pep do dk alla y han hecho siempre todos 
que así cumpla lo que Su Ma-. los demás gobernadores de 
jestad envió a mandar. este Reino y todos los pre- 
- sidentes y visorreyes de las 
Indias. Por tanto suplico a Vuestra Majestad, si algo se 
pidiere cerca de esto, no se me haga más agravio que a 
todos los demás pasados y presentes, porque allende de 
esto conviene a la autoridad y secreto de mi oficio. 


Lo que más hay que advertir a Vuestra Majestad cerca 
de las cosas de este Reino y sus provincias va en el me- 
morial que va con esta 1. Suplico.a Vuestra Majestad le 
mande ver y proveer lo que más convenga a su servicio, 


Suplico a Vuestra Majestad se informe de personas de 
este Reino la carestía de él y cuán mal se puede tener 
tanta autoridad con tan poco salario y los gastos de la 
subida, y conforme a esto se me haga merced que los 
seis mil ducados que se me dan de salario sean pesos, 

porque acá no corre tal mo- 
Que por ahora está bien. Que — neda, ni con otro alguno 
to o a o la. Presidente se tiene la cuen- 
el A Y ta por ducados sino por pe- 

sos 2, y aunque ello es poco, 
atento a que la tierra es pobre, hasta que Vuestra Ma- 
jestad me haga otra merced recibiré esta por grande. 


1 Véase el documento que sigue. 
2 ducado — 375 maravedís; peso — 450 maravedís. 
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Nuestro Señor la Real persona de Vuestra Majestad guar- 
de con aumento de más reinos y señoríos como sus cria- 
dos deseamos. De Santafé, a primero de junio de 1564. 


Católica Real Majestad 


los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su 
humilde criado 
[Firma]. 
El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 440. 
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Católica Real Majestad 


Aunque por las cartas que tengo escritas he dado 
cuenta de algunas cosas tocantes al servicio de Vuestra 
Majestad y bien de ese Reino y de lo que en él he hecho 
después de mi llegada, pero como estaba todo tan de- 
sordenado y en todo este edificio estaba por poner la 
primera piedra, hay tanto qué remediar y de qué avisar 
a Vuestra Majestad que he acordado hacer y enviar este 
memorial de las cosas más necesarias a Vuestro Real 
servicio y bien y conservación de españoles y naturales 
y utilidad de la hacienda de Vuestra Majestad y asiento 
de este Reino. 


2. En todos los pueblos calientes de este Reino se saca 
oro con indios y casi ninguno con esclavos, sin les dar 
más de la comida y alguna manta para vestirse, contra 
las cédulas de Vuestra Majestad que en esto hablan. 
Los oidores visitadores han mandado que no anden in- 
dios a las minas sino que paguen la demora a sus enco- 
menderos conforme a los frutos que tienen en sus tierras, 
y nunca se ha cumplido esto ni puesto en ejecución, 
por la pobreza de la tierra y por no haber plata ni otro 
metal y si esto faltase con gran trabajo se podría sus- 
tentar este Reino, 


Ultimamente yo he mandado que dentro de dos años 
se cumplan todas las tasas o traigan declaración de 
Vuestra Majestad lo que en esto es servido que se haga, 
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que cierto es el negocio más 
grave de este Reino y que 
tiene más pro y contra, y 
así no he osado ejecutarlo 
con rigor como he hecho en lo del servicio personal y 
cargas y otras cosas. Y así conviene que Vuestra Majes- 
tad con brevedad provea de remedio en esto. 


3. El oro que se saca en estas minas, en una parte se 
paga el diezmo y en otras el doceavo y en otras menos, 
como suenan las cédulas de Vuestra Majestad, diciendo 
que son pueblos nuevos y que por diez o veinte años pa- 
guen así. Aviso a Vuestra Majestad que todo lo más 
que se saca y con menos trabajo es en los primeros años, 
porque los indios que echan son muchos, y después se 
van muriendo y acabando y la tierra está virgen y lo 
hallan sobre la tierra y después se saca poco y con gran 
trabajo. Y atento esto, Vuestra Majestad pierde la mi- 
tad de todos sus quintos sin lo que le hurtan en polvo, Y 
podrá Vuestra Majestad excusar de hacer esta merced, 
porque a los que lo sacan les hace poco y a Vuestra Ma- 
jestad mucho, mayormente que todo cuanto sacan se 
les consume sin saber cómo, Y lo mismo declare Vuestra 
Majestad en esmeraldas y piedras, porque en los pueblos 
nuevos, como es en la Trinidad *, se ha puesto duda en 
ello. 


4. Entre los demás daños que los indios de este Reino 
han recibido y se les hace es el criar de los ganados los 
encomenderos en sus pueblos y tierras y el estarse ellos y 
sus mujeres e hijos entre los indios seis meses y todo el 
año. Porque con los ganados les comen todas sus semen- 
teras por ser en grandísima cantidad y traerles sin guar- 
da, y lo más de ello ser ganado vacuno y yeguas, Y con 
estar ellos y sus hijos, les comen lo que les queda des- 
pués de cogido y se sirven de ellos en muchos géneros de 
cosas. Convendría al des- 
cargo de la conciencia de 
Vuestra Majestad enviar 
una cédula en la cual se 
mandase que ningún encomendero críe ganado dentro de 
una legua donde hubiese pueblo de indios, ni tenga estan- 


Que haga guardar las leyes y lo 
proveido por las tasas. 


Que se traiga lo proveido sobre 
todo este capítulo. 


1 de los Muzos. 


cia ni calpixque, ni él ni su familia no 
Y C > estén en sus re- 
er más de seis días, so pena de perdimiento 
e ellos. Porque de otra manera, cierto se acabarán de 
pura hambre, despoblándose y yéndose a los arcabucos 


5. Asimismo será necesario 

que Vuestra Majestad 
mande enviar cédula por la cual se mande que se tase 
a que cada indio ha de dar a su cacique, por razón de 
a demora de encomendero y vasallaje al cacique, porque 
está en voluntad del caci- 
bd vea lo que en esto hay QUe pedir a los indios todo 
o y se traiga. lo que quieren. Y como no 
hay justicia que los entien- 
da y no se saben quejar y su dominio es tiranía, (y) sin 

razón padecen grandes agravios. 


6. Asimismo convendría que para esto y o 
cosas necesarias haya un protector de rel pair 
fendiera [en] sus pleitos y términos y se agravie por 
ellos contra los encomenderos y otras personas, porque 
como no saben nuestra lengua y son tan miserables 
aunque les tomen hijos y mujeres no saben hablar Y 
certifico a Vuestra Majestad que es más necesario es- 
to que el oficio de fiscal, porque acá casi no hay pleito 
que toque al fisco. Y así conviene que Vuestra Majestad 
mande o que el fiscal sea protector y venga cédula para 
ello que expresamente se le mande, o lo sea un lego in- 
teligente, con un moderado salario que Vuestra Majestad 
le mande señalar, aunque sea en penas de cámara. Y 
esta es la cosa más necesaria que hay en este Reino. Y 
a . pe partirse el sala- 

e se le envíe la cédula que está rio del fiscal que fuese la 
dada para que el fis j 
y sea carl de se rn sl O pr 

maravedís, y sería fis 

a con poder abogar en los pleitos E ed. Pus 
id o pocos que lo sean con los cuatrocientos mil ma- 

vedís, sino con su abogacía. Y el lego protector [sería] 
para andar por los repartimientos y ver el tratamiento 
y Cómo se guardan las tasas y cédulas de Vuestra 
pr ria y los males que se les hacen y venir a la Au- 
: pa pr Y esta es la cosa que más provechosa 
¿qe 2 peto 0 de estos naturales, Vuestra Majestad 
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7. Así como las cosas de este Reino han estado desor- 
denadas, así ha sido en la doctrina y religiosos que para 
ella han venido. Porque cierto, el fruto ha sido tan poco 
que hasta ahora está hecho, que no sé si en cada repar- 
timiento hay un cristiano. Entiendo que esto ha sucedido 
de no haber habido cabeza ni en los religiosos dominicos 
ni en los franciscos, porque la tenían en Lima que es 
como no tenerla. Y siempre enviaban a este Reino los re- 
ligiosos más inquietos. Los dominicos, de dos años acá, 
tienen provincial. Los franciscos ahora van a hacer guar- 
dián y que este Reino sea provincia, lo cual es muy ne- 
cesario. Pero en los unos y en los otros conviene que 
Vuestra Majestad mande enviar para tierra tan perdida 
como esta, cabezas de mucha cristiandad y ejemplo y de 
madura edad y que tengan gran cuenta con sus religio- 
sos y tenerlos muy sujetos y traer grande autoridad para 
castigarlos. Porque cierto, las cosas que acá pasan no se 
pueden referir ni son para carta. Con sola una cosa sería 
el mayor remedio que en esto podría haber y que más 
freno les pusiese y es que el prelado, como ordinario, en 
las doctrinas pudiese visitar e inquerir de la vida que 
cada uno hace, pues están en su lugar y como sus curas 
y coadyutores. Y pues va a visitar los indios cristianos e 
iglesia y ornamentos, también visitase el religioso que allí 
reside. Porque cierto, después que este Reino se pobló de 
españoles, está por visitar el primer fraile de su cabeza. 
Aviso a Vuestra Majestad como cosa tan importante al 
servicio de Dios. 


8. En este Reino, como tengo escrito a Vuestra Majes- 
tad, hay mucha más cantidad de extranjeros, especial- 
mente portugueses, que no españoles, y muchos con 
repartimientos de indios. 
De lo cual se sigue entre 
otros males, que todo el oro 
que entra en su poder no se 
funde ni quinta en este Reino por no pagar los derechos 
a Vuestra Majestad, antes lo llevan en polvo por registrar 
y unos se quedan en la Tercera, otros lo esconden aun- 
que vayan a España. Yo he mandado salir del Reino, en 
cumplimiento de las cédulas que en esto hablan, todos 
los que se han podido haber y así lo haré siempre. Con- 
viene Vuestra Majestad no dé licencia a ninguno de estos 


Cédula a Venero que así lo haga 
como ha comenzado. 
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9 - FUENTES - V 


Cédulas para estos gobernadores 
de Cartagena y Santa Marta con 
relación de este capítulo, para 
que no consientan desembarcar 
a ningún extranjero, con aperci- 
bimiento que de lo contrario Su 
Majestad se tendría por muy de- 
servido. 


para pasar a estas partes y 
mandar al gobernador de 
Cartagena, donde todos vie- 
nen a parar, y al de Santa 
Marta so graves penas, no 
dejen desembarcar a nin- 
guno y los vuelvan a sus 


navíos, porque por estos 
dos puertos se hinchen las Indias de ellos y de otros. 


Y la pena al gobernador había de ser perdimiento de 
oficio y salario y todos sus bienes, y a los maestros que 
los trajesen, perdimiento de los navíos aplicados para la 
cámara de Vuestra Majestad. Y que los gobernadores 
seañ tales que la codicia no les haga que se disimulen 
como ahora se hace y ha hecho. Porque certifico a 
Vuestra Majestad que si en esto no hay remedio, que no 
se pueden conservar estas partes. 


9. En estas partes tienen noticia, según dicen 
capitanes de jornadas y entradas, y pen ser don e 
como es la jornada del Dorado y la de Entre los dos Ríos. 
Las cuales yo no he dado ni daré, porque allende que se 
han perdido en ellas dos veces los que han entrado según 
he sido informado, síguense tantas ofensas de Dios y de 
Vuestra Majestad y tantas muertes y robos así de los 
indios que se van a conquistar como de los que están de 
paz y sirven y son algunos cristianos, que [los] llevan 
con cargas a la tal jornada, que de cuatro a cinco mil 
que llevan, mueren todos en ella, por el gran trabajo 
que padecen y mudanza de tierras y temples, como tam- 
bién porque no se guarda instrucción ni cosa de lo que 
Vuestra Majestad tiene proveido. Y así yo lo tengo por 
cosa de grandísima conciencia. Por tanto Vuestra Ma- 
jestad podrá hacer lo que sea servido en ello con los que 
pss ers pedir bare jornadas y aquello será más acer- 

A yo no daré ni j 
a nguna aunque sea muy inportu- 


10. En los límites que Vuestra Majestad di 
Audiencia de Quito parecen algunas a Bcc 
agraviadas, como son la de Cali y su tierra y Buga, las 
cuales caen de esta Audiencia setenta y setenta y cinco 
leguas, y de Quito ciento y veinte y ciento y treinta y de 
camino asperísimo; allende que, viniendo a este Reino 


194 


de retorno, llevaban mantas y mercaderías que era lo 
más necesario que tenían. Hacen informaciones para se 
quejar a Vuestra Majestad del agravio con las cuales 
van, según me han dicho, 
sus procuradores. Vuestra 
Majestad podría tener otras 
consideraciones y conforme 
a ellos debe de estar bien hecho. Pero según acá se en- 
tiende, la división había de ser por el río de las Ovejas 
que está entre Popayán y Cali que divide los términos de 
ambas ciudades que es como Tajo en España, entre Gra- 
nada y Valladolid. 


11. En un capítulo de una carta que escribí a Vuestra 
Majestad di cuenta de la poca justicia y mal recaudo de 
la hacienda de Vuestra Majestad que había en el Río de 
la Hacha por razón de estar [la] mar tan peligrosa y de 
tan largo viaje en medio de allí a Santo Domingo, en 
cuyo distrito cae, para que se hiciese justicia, y que con- 
venía al servicio de Vuestra Majestad que la gobernación 
de Santa Marta y Río de la Hacha fuese toda una, atento 
que se anda ya por tierra de 
una parte a otra sin temor 
las que sobre esto están dadas de los indios, y las apelacio- 
para que las Audiencias infor- nes viniesen a esta Audien- 
Eos cia, pues está tan a mano 

por el Valle de Upar. Por 
tanto Vuestra Majestad se informe de personas sin afi- 
ción y entera, que esto conviene a su servicio y que lo 
que ahora pasa en ninguna parte de las Indias se per- 
mite, y es negocio de más importancia de lo que a 
Vuestra Majestad le pueden representar para su hacien- 
da y conciencia. 


12. Los repartimientos de este Reino son pobres, que el 
que más renta son mil pesos y muchos no llegan a qui- 
nientos. Y con esto la gente es pobre y todos adeuda- 
dos. Y como han venido tantos gobernadores a él y cada 
uno ha dado títulos despojando a unos y proveyendo a 
otros y dando posesión de ello sin guardar cédula de 
Vuestra Majestad ni orden de juicio, hay muchos agra- 
viados. Y por no poder, conforme a la nueva declaratoria, 
ir a España ante vuestra Real persona a seguir su justi- 
cia, la pierden, por no tener hacienda para ir a esos 


Que se traigan las cédulas que 
sobre esto están dadas. 


Que se torne a enviar las cédu- 
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Reinos y los indios no ser de valor para gastar sobre ellos 
cinco o seis mil pesos que son menester para alcanzar 
su justicia. Por tanto convendría que Vuestra Majestad 
mandase dar cédula para que en esta Audiencia se pueda 
conocer en propiedad de los pleitos sobre indios hasta 
en cantidad de cuatrocientos o quinientos pesos de renta 
o lo que Vuestra Majestad fuere servido que cierto, para 
tierra tan pobre como esta, cualquier merced que se le 
haga, quitándoles de costas y gastos, es grande. 


13. Una de las dudas que acá se tiene es quién ha de 
poner el religioso en las doctrinas, el obispo o el enco- 
mendero o el vicario y superior. Y hasta ahora no le 
pone nadie sino ellos se van a donde quieren, que es a los 
mejores repartimientos y más regalados y que estén dos 
o tres o cuatro leguas del pueblo. Y en todos los demás 
lejanos y que son pobres o tierra áspera, no hay religioso 
que vaya ni se puede acabar con ellos. Y así siempre han 
estado sin doctrina. Con- 
vendría Vuestra Majestad 
por su cédula mandase que 
el obispo lo repartiese y los 
enviase a donde hay mayor necesidad de predicarse el 
Evangelio, porque cierto, dejándolo en su albedrío como 
ahora o de sus cabezas que acá les tienen poco respeto, 
es no hacer nada como hasta ahora no se ha hecho. Y 
aún plugiere a Dios que en muchas cosas no se hubiera 
hecho gran daño. 


Que se traigan las cédulas que 
sobre esto hay. 


14, Asimismo hay muchos pueblos en este Reino de 
españoles muy pobres, los cuales por su pobreza no pue- 
den tener clérigo. Y como los religiosos no quieren ir a 
ello ni hay quién los compela, están cuatro o cinco años 
sin oir misa ni recibir sacramento y mueren como ani- 
males. Y [en] todo esto yo he hecho mi deber para re- 
mediarlo, [y] no he podido hacer nada. Porque certifico 
a Vuestra Majestad que los frailes acá es gente de por 
sí y que a nadie tienen res- 
peto más de hacer su volun- 
tad. Y así, en todos los 
pueblos o  repartimientos 
donde se saca oro, no solamente edifican monasterios, 
pero tienen grandes pleitos sobre que no ha de haber 
clérigos otros sino ellos. Y aunque no sea cada pueblo 


Que se traigan las cédulas que 
sobre esto están dadas. 
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más de 15 vecinos, hay cuatro o cinco religiosos, y si no 
hay oro, aunque sean de cincuenta y sesenta, como son 
la villa de la Palma y la de la Trinidad y de San Cristóbal 
y otros muchos, ha más de cuatro años que no se ha po- 
dido hacer ir a residir a ellos un solo religioso; de manera 
que no solo en los naturales no se hace fruto pero los 
españoles se vuelven indios y mueren como ellos. 


Por tanto conviene grandemente que Vuestra Majes- 
tad provea cómo el prelado y obispo los distribuya y 
mande ir a aquellas partes donde sean más necesarios y 
hagan más fruto, pues vienen por sus coayutores; por- 
que para estarse en esta ciudad y en Tunja en sus 
monasterios de veinte en veinte, mejor estuvieran en 
España en su clausura. Y cierto entiendo que esta es una 
de las cosas más necesarias para estas partes y para que 
se haga fruto y para [que] ellos vivan como han de vivir, 
que el obispo los distribuya y mande donde doctrinen y 
residan y los visite para ver el fruto que hacen y como 
viven. Y de otra manera, de aquí a cien años entiendo 
que no habrá mudanza ni más cristiandad ni doctrina 
de lo que ha habido hasta ahora, y tengo por mal gas- 
tados los dineros que Vuestra Majestad ha gastado en- 
viándolos a estas partes, pues puestos en ellas, viven co- 
mo quieren y adonde les parece y con la libertad que 
tengo dicha, mudándose de aquí al Perú y a otras pro- 
vincias de la noche a la mañana sin quedar ninguno, 
por sola su voluntad, sin otra causa. 


Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su hu- 


milde criado. prenda, 


El doctor Venero, 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 296. 
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En la muy noble y muy leal ciudad de Santiago de Cali, 
gobernación de Popayán, a cinco días del mes de junio 
de mil y quinientos y sesenta y cuatro años, el ilustre 
señor licenciado García de Valverde, fiscal de Su Ma- 
jestad y su gobernador y capitán general de esta gober- 
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nación, mandó llamar y juntar a los muy magníficos 
señores, capitán Antonio Redondo y Cristóbal Quintero, 
alcaldes ordinarios en esta ciudad, y a los muy magnífi- 
cos señores Rodrigo de Villalobos, y contador Luis de 
Guevara, y tesorero Sebastián de Magaña, y factor Ler- 
sundi, y Pascual de Sigura y el capitán Simancas y Luis 
de Sandoval y Diego de Castillo, regidores y procurador 
de esta ciudad, y a los muy magníficos señores capitán 
Juan López y capitán Alonso de Fuenmayor y capitán 
Alonso de Fuenlabrada, vecinos de esta ciudad, y estan- 
do juntos, se me mandó a mí, Hernando de Cisneros, 
escribano de Su Majestad, público y del cabildo de esta 
ciudad por de Su Majestad, que leyese a todos una carta 
que escribió el capitán Cepeda y otra de Luis Pérez de 
Leiva y otra de Toribio Nieto, vecinos de la ciudad de 
Pasto, y otras dos de Juanes de Gaviria, teniente de Al- 
maguer, y otra de los capitanes Francisco de Caycedo y 
don Francisco de Benalcázar y Pedro de Velasco, veci- 
nos de Popayán, escritas todas cerca de cierto motín y 
alzamiento que se ha querido hacer contra el Real ser- 
vicio. 


Las cuales todas escritas están antes de esta, para que 


les conste de ello y le den su parecer, habiendo primero 
tratado cerca de lo que había proveido y cosas tocantes 
al Real servicio, y para que cada uno de los dichos den 
sobre ello su parecer y digan lo que de presente más 
conviene proveer al Real servicio y sosiego y quietud de 
esta gobernación. 


Y habiendo leído las dichas cartas y oídolas todas, los 
dichos señores dijeron que su merced del dicho señor 
gobernador tiene hecho de su parte acertado proveimien- 
to en haber despachado a Pasto y a Popayán para que 
den el aviso que más hubiere y para todo lo [que] demás 
conviene prevenir, Y que no tienen otra cosa de qué ad- 
vertir a su merced de presente más de que todos los 
servidores de Su Majestad conviene que estén apercibi- 
dos y con cuidado con sus armas y caballos para acudir a 
la voz de Su Majestad cuando su merced les llame o 
mande llamar si necesario fuere. Que de presente, hasta 
saber otras nuevas más frescas (y), no conviene hacer 
ningún mandamiento en esta ciudad, su merced ni otras 
personas. 
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Y en esto conformaron todos excepto el dicho capitán 
Fuenlabrada que dijo que conviene al servicio de Su Ma- 
jestad y seguridad de esta provincia, que su merced del 
señor gobernador mande enviar servidores de Su Majes- 
tad a la ciudad de Pasto para que allí estén en guarda 
de ella hasta tanto que se sepa la certidumbre de lo que 
pasa en Quito y los tiranos o amotinados que se huyeren 
sean presos y castigados, porque si en la ciudad de Quito 
quisieren deservir a Su Majestad y venir a tomar esta 
provincia, es bien que hallen allá resistencia y quién se 
lo defienda. Y esto dijo y todos los dichos señores lo de 


antes de este voto. 


Luego su merced del dicho gobernador dijo que man- 
daba y mandó al dicho capitán Alonso de Fuenlabrada, 
como a servidor de Su Majestad, se apareje para que 
mañana salga de esta ciudad y vaya a la de Pasto para 
que allí vea y entienda y lo que hay y de ello dé aviso a 
su merced para que demande a su merced la gente y lo 
demás que convenga, cómo y cuando conviniere al servi- 
cio de Su Majestad. El licenciado Valverde. Pasó todo 
ante mí, Hernando de Cisneros. 


Y luego notifiqué lo que dicho es al dicho capitán 
Alonso de Fuenlabrada, el cual dijo que lo verá y res- 
ponderá. Testigos todos los dichos señores y su merced 
del dicho señor gobernador. Fui presente, Hernando de 


Cisneros. 


Este es traslado de las cartas que han venido de Pasto 
y Popayán hasta hoy... [espacio en blanco] de junio de 
1564 años, que se envían a vuestra señoría, que el sobre- 
escrito de cada una va al principio en esta manera: 


Al ilustre señor don Pedro de Agreda, gobernador y 
capitán general de la gobernación de Popayán, por Su 
Majestad. 


Ilustre señor: 


Yo llegué a Almaguer y todos parecen deseosos de ser- 
vir a vuestra merced y en este pueblo lo mismo, aun- 
que Esquivel y su casa están muy corridos. Pero todos 
creo servirán a Vuestra Majestad y los buenos seremos 
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no parte que los demás, y en esta materia yo h 
A ar 
servicio de vuestra merced lo que debo, va e 


Yo llegué a esta ciudad martes antes d 

segundo día de Pascua fuimos avisados Sd 
herrador, cómo Gonzalo Rodríguez se quería levantar 
y que aguardaba a un Pablos que venía con diez hombres 
de Quito por mandado de Francisco de Olmos que es el 
que dicen que se quiere alzar. Y sabido esto como hom- 
bre que siempre ha servido a Su Majestad, me rogaron 
la justicia que en todo diese orden con ellos. Yo lo hice 
y tomé doce de a caballo y fui a los Pastos en un día y 
como no hallé al Pablos puse recaudo y volví a esta ciu- 
dad y dimos tormento al Gonzalo Rodríguez y a otros 
dos. Confesó el delito y condenó al Francisco de Olmos 
y al Pablos y a otros siete u ocho. Y entre ellos se prendió 
a un hombre Farías, y yo le saqué de La Merced 1 Dicen 
que el Farías tenía mala intención. Hacerse ha justicia 
de Gonzalo Rodríguez de aquí a dos días. 


Despachado tenemos a Quito y a vuestr - 
viarán la relación de todo. No 1 a pa pl ego e 
yán ni por allá, sino a un Vides, que creo está por allá 
Vuestra merced lo mande prender hasta que vaya la 
culpa que contra él resulta. Y porque mañana escribiré 
más largo, en esta no diré más de que en todo he de ser- 
vir a vuestra merced. Nuestro Señor la ilustre persona 
de vuestra merced guarde y el estado acreciente como 
vuestra merced desea y yo quería. De Pasto, a veinticua- 
tro de mayo. Ilustre señor, besa las manos de vuestra 
merced, su servidor, Hernando de Cepeda, 


Debajo de la firma de la misma carta h 
abía cuatr 
renglones de la misma letra de la dicha carta, los o 
les decían de esta manera: Halláronse no se qué cartas 
pd hc o ns que hay falta de puercos, escritas a 
o Ríos, y dice que se entiende de soldad 
por eso no se había alzado. eto 


Sigue una carta de un contenido semejante firmada 


por Luis Pérez de Leiva, de Pa 
o A sto, veinticuatro de mayo 


i Convento de La Merced. 
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Sobre escrito de otra carta, 


Al ilustre señor don Pedro de Agreda, gobernador y 
capitán general en esta gobernación de Popayán. 


Ilustre señor: 


Por otra que escribí a vuestra merced en suma, avi- 
sándole de la liga que se hacía en esta ciudad por Gon- 
zalo Rodríguez y otros, y ahora haciendo saber a vuestra 
merced cómo por hallar que el dicho Gonzalo Rodríguez, 
que cierto hacía la dicha liga y era capitán de ella y 
estaba aliado para que se alzase en Quito un Francisco 
de Olmos y otros; y del dicho Rodríguez ayer, que se 
contaron veinticuatro del presente, hicimos hacer jus- 
ticia y se ejecutó y se hizo cuartos, y la cabeza se puso 
en el rollo y los cuartos por los caminos, Tenemos pre- 
sos otros tres soldados que eran en la dicha liga y pro- 
seguimos contra ellos y breve se hará justicia, Y un 
vecino con ocho hombres hemos enviado a los Pastos a 
prender a otros culpados y a poner en guarda los cami- 
nos, porque hasta saber de Quito si están alzados, porque 
así estaba concertado, hemos de tener la dicha guarda 
en esta ciudad y los caminos. Y habemos dado por la 
costa aviso a Quito. 


Y entre los soldados que hemos enviado a prender, 
es un Robledo del Marañón de los más culpados, y tene- 
mos asimismo cartas de Quito escritas por Francisco de 
Olmos y otros que se carteaban. A las señas de las dichas 
cartas tenemos averiguado que no se ha perdido punto 
ni se perderá, mediante Dios. Y de lo que sucediere siem- 
pre daremos aviso a vuestra merced y tenga vuestra mer- 
ced entendido que haremos justicia muy de veras porque 
la calidad del negocio lo requiere, Vuestra merced mande 
estar sobre el caso advertido que si algún soldado fuere 
por allá, se prenda, porque tenemos nueva que de los 
que se andaban juntando para la liga, han pasado hu- 
yendo dos o tres. 


Y aunque tenemos tomado los caminos y puentes y 
dado aviso al teniente de Almaguer, podría ser escaparse 
alguno y fuese por allá. Porque un Palomino que es bien 
culpado en el caso, en el camino de Funes las guardas 
le corrieron y era de noche y dejó el caballo y se escapó 
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a pie por un monte. Y aunque andamos en su busca, no 
sabemos si se escapará. Así, que vuestra merced man- 
dará tener recaudo sobre todo y como es dicho. De lo 
que más sucediere avisaremos y muy breve, y antes que 
esta llegue a vuestra merced estará hecha justicia de 
los presos. 


Nuestro Señor la ilustre persona de vuestra merced 
guarde y el estado aumente como vuestra merced y sus 
servidores deseamos. De Pasto, jueves y de mayo vein- 
ticinco de mil y quinientos y sesenta y cuatro años. Ilus- 
tre señor, besamos la manos de vuestra merced, sus 
servidores: Luis Pérez de Leiva, Toribio Nieto. Por 
mandado de los señores alcaldes, Alonso Muriel Toscano. 


Sobre escrito de otra carta, 


Al ilustre señor don Pedro de Agreda, gobernador y 
capitán general en esta gobernación de Popayán y sus 
provincias, mi señor. 


Tlustre señor: 


Ya creo vuestra merced habrá sabido por cartas del 
capitán Hernando de Cepeda del alzamiento que se quiso 
hacer en la ciudad de Pasto y de Quito. A lo que me han 
escrito, se atajó con tiempo, porque se descubrió el se- 
gundo día de Pascua. Y hoy, sábado que se contaron 
veintisiete de este mes de mayo, recibí una carta del 
alcalde Luis Pérez, avisándome de lo que había pasado 
y me envió una carta para vuestra merced, la cual envío 
con esta. Y asimismo me avisa que tenga acá vigilancia, 
porque tiene entendido (por) que venían por aquí algu- 
nos culpados huyendo. El cual era, uno de ellos, un Ro- 
bledo que estaba en Agreda y otro Palomino, y dice [que] 
ha enviado a los Pastos por otros culpados. 


Yo tengo espías puestos por los caminos para que me 
den aviso de los españoles [que] vinieren. Y si yo [me] 
encuentro con algunos de ellos o con los que fueron 
culpados, yo los tendré presos y a buen recaudo hasta 
que se me envíe la información que resulta contra tales, 
para hacer justicia en el caso. Y vuestra merced mande 
procurar, si van por allá los dos Robledo y Palomino. Si 
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otra cosa avisaren o hubiere, yo haré mensajero por la 
posta a vuestra merced. 


eto a vuestra merced que ninguno de los que 
4 0. no digo mortalmente sino venalmente Ln ed 
alzamiento, había de hacer justicia de él o ec re es < 
galeras, porque más valen pocos y buenos y Servi O > 
de Su Majestad que muchos y bellacos, deservidores he 
Su Majestad. Y entendido que en este negocio vuestra 
merced hará justicia como quien vuestra merced es, 2. 
diré otro, de quien Nuestro Señor la ilustre eri e 
vuestra merced guarde y en mayor estado acrecien A 
su santo servicio. De Almaguer, sábado 27 de mayo > 
1564. Ilustre señor, besa las manos de vuestra merce 
su muy servidor Juanes de Gaviria, 


1 29 de mayo de 
Sigue otra carta del mismo escrita e 
2384. sobre lo mismo, sin ofrecer mayores detalles. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Resumen 

j ia agradecien- 

Carta del cabildo de la ciudad de Victor 

do al Rey el envío por presidente a la Real Audiencia pe 
doctor Venero de Leiva. 12 de junio de 1564. pue e 
capitán Asensio de Salinas Loyola. Don Diego de Carva 
jal. Juan de la Peña. Matías de Sande y Francisco Gar- 
cía Mora. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 457. 


761 


Muy ilustre señor: 


imo de mayo, víspera de Corpus Cristi, llegué a 
cds ceda de Cali a donde estaba don Pedro de Agreda 
y todos buenos, bendito [sea] Nuestro Señor, aunque 
trabajados de los malos caminos, porque fue en copa 
que aunque los caminos fueran muy buenos, por Ss 
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tiempo de tantas aguas, estuvieron muy malos. Y siendo 
como son, no hay nombre que les poner. 


Luego que llegué, me dieron unas cartas que do 

de Agreda había recibido de los alcaldes de Pasto po 
las cuales les daban a entender cómo un Gonzalo. Ro- 
dríguez tenía hecho un motín para se alzar con Pasto 
diciendo tener esto origen de Quito, adonde dicen que un 
Olmos, vecino de aquella ciudad, se quería alzar con Qui- 
to y que había de ser todo a un tiempo, y cómo tenían 
preso a Gonzalo Rodríguez que era cabeza de lo de Pas- 
to y harían justicia de él. Después de lo cual se escri- 
bieron otras cartas al mismo don Pedro, de cómo habían 
hecho justicia de Gonzalo Rodríguez y tenían presos 
otros dos o tres, de los cuales asimismo harán justicia, 


A este tiempo llegué yo e hice juntar el cabildo y al- 
gunos capitanes que en esta ciudad hay, para ver lo que 
les parecía que se debía hacer. Y a todos nos pareció que 
lo de Pasto no era nada y cosa sin fundamento, porque 
el Gonzalo Rodríguez era un hombre liviano y de poca 
suerte y los que con él se habían juntado. Y cuando fue- 
ran de mucha, con habérselo entendido y hecho justicia 
de ellos, si alguno más se quedase, se desaparecería. Y 
que si lo de Quito fuese como decían, habrá menester 
aguardar nueva y sabida, será si salir con la gente de 
Cartago y de este pueblo de Cali y Popayán y Almaguer 
e ir a Pasto, que todos estos son pueblos [de] camino 
para llegar a él, para que si el tirano viniese adelante 
hallase no solo resistencia pero quien le cortase la ca- 
beza y acabase; aunque en esta tierra se tienen por cosa 
cierta que lo de Quito es falso. Y así, no convenía alterar 
estas repúblicas sino tenerlo en tan poco como ello se 
entendía, porque si fuese verdad, cada día vendrían cien 
avisos. No se ha sabido nada. Y esto se tiene por nueva 
cierta que es cosa de burla, pues que en Pasto adonde 
en tanto les iba, no han tratado más de ello. Yo he en- 
viado dos mensajeros y por horas aguardo respuesta. 


El Gonzalo Rodríguez dicen condenó a un Far 
Ías, ve- 
cino de Popayán, y a un Vides que entreambos están 
presos en Popayán, He enviado a Pasto por las confesio- 


1 Véase el documento 759 de esta colección. 
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nes de los muertos y por lo hecho allá y yo me parto a 
Popayán para, vistas las culpas contra estos dos presos, 
hacer lo que convenga y porque allá estoy más cerca de 
Pasto. Y si conviniere allegar allá, que son ocho jorna- 
das, allegaré, Y bien sé que para lo que toca al alzamiento 
que no ha de ser menester, Pero para saber lo que ha 
pasado y otras cosas, allegaré, porque como vuestra se- 
ñoría verá por las cartas de los alcaldes, dan poca cla- 
ridad. 


Este Gonzalo Rodríguez era jugador, ha sido boticario, 
ha estado en ese Reino y entró en los Remedios, Otro que 
con él hicieron cuartos, un día o dos después, era un Pero 
López Laso que en esa Audiencia mandaron traer a la 
vergiienza [pública]. Y así serán los demás. 


Digo que me parto mañana a Popayán y no con gente 
ni como hombre que va a guerra sino a paz y a entender 
no lo que hay, porque no es nada, sino lo que fue. 


La residencia de don Pedro se ha suspendido, porque 
aunque lo que está dicho lo tengamos en la figura que 
tengo significado, es menester ver el fin de este negocio. 
En especial porque en esta tierra el alarde que [se] hace 
de estas cosas, nunca se puede decir, porque son ferias 
de que ellos piensan ganar. Porque aunque son leales y 
buenos, siempre que ha habido jueces que quieran poner 
orden en la tierra, que es ponerla en sus casas y ha- 
ciendas, querían traerlos amilanados y andar jugando a 
la pelota, con decir: “Aquí hay un alzamiento y allá hay 
otro”, No bastará esto, con ayuda de Dios. Y a esto vere- 
mos el fin y yo procuraré de que no basten espantajos. 
Don Pedro va conmigo y si en Popayán se acaba de en- 
tender que estos negocios están acabados, allí se enco- 
menzará su residencia; aunque él quisiera en este río 
revuelto, que no solo estuviera comenzada pero aún 
acabada. Y en ninguna manera ha convenido. 


Algunos quieren decir que para tanto fuego como hubo 
en Pasto, pues allegó a cortar cabezas, que hubo poca 
leña. Lo que fue y hubo yo lo sabré y entenderé y avisaré 
a vuestra señoría, porque las maldades son grandes aun- 
que yo ahora no creo una, 


A este Gonzalo Rodríguez hizo don Pedro capitán de 
un pueblo que pobló de Agreda y lo envió allí después 
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de [que] el Gonzalo Rodríguez haberle 

ganado a don Pe- 
dro ochocientos pesos. Dicen, por no se los pagar. Todo 
se procurará averiguar, El jugar, de ordinario con él es 
notorio él no lo pagar, se dice. No he visto quién dijese 
que lo sabe, aunque sí de oídas. 


No hay ahora de qué dar cuenta a vuestr 
a señoría. De 
lo que hubiere haré mensajero 
y enviaré la, 
los cabildos 1 en brevedad. ido 


A mi señora doña María beso las manos 
y de su señoría. 
Nuestro Señor la muy ilustre persona y casa de vuestra 
señoría guarde Nuestro Señor para su servicio y en ma- 
yor estado acreciente como deseamos sus servidores y de 
su casa. De Cali. 13 y junio, 1564. 


Muy ilustre señor: 
besa las manos de vuestra señoría su servidor, 


[Firma]. 


El licenciado Val 
Audiencia de Santafé, leg. 16. y 
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Dos cartas del embajador en Roma relati 
ivas a la erec- 
ción de un obispado independiente de Santa Marta. 


A los muy magníficos señores, mis señ 
p ores los oficiales 
de Su Majestad en la Casa de la Con 
cen 
Indias en Sevilla, PERA SE 


Carta de aviso. Sevilla. 


Muy magníficos señores: 


Para despachar las bulas de la trasl 

ación del obispa- 
do de Santa Marta a Santafé y erigirlo en eel 
y para despachar las bulas de la erección de la iglesia 
collegiata de Santa Marta, que de nuevo se erige por 


1 por las ciudades de camino. 


Y 


causa de la dicha traslación, y asimismo para despa- 
char las bulas de la erección del obispado de la Impe- 
rial 1 y provisión de él, y también para despachar las 
bulas del obispado de la Vera Paz y traslación del dicho 
obispado a algún otro lugar de la dicha provincia o, de la 
de Soconusco, como a Su Majestad pareciere, y para des- 
pachar las bulas de la erección en collegiata de Santa 
Marta, he tomado por mandato de Su Majestad el dinero, 
gue son mil y cuatrocientos y treinta y siete ducados de 
oro en oro de cámara, que hacen mil y quinientos y vein- 
tinueve ducados y medio de a maravedís cuatrocientos y 
cuarenta y seis por ducado, los cuales mandarán vuestras 
mercedes pagar conforme a mi cédula a seis días vista a 
los magníficos Hipólito Afetati y Juan Jacobo de Bardi 
y avisar del pagamiento al señor Eraso o al señor Luyan- 
do, enviándoles fe y contenta de los dichos mercaderes 
como los han recibido, para que se salga de la obligación 
e interese que de la dilación se podría seguir, como vues- 
tras mercedes saben. A los cuales suplico que no haya 
falta como no la ha habido hasta ahora. El cambio se ha 
hecho a buen precio y como pasa en la plaza entre mer- 
caderes, como vuestras mercedes podrán, siendo conten- 
tos, entender de otros. Cuyas muy magníficas personas 
guarde y acreciente Nuestro Señor, De Roma, 14 de abril 
de 1564. 


Besa las manos a vuestras mercedes su muy verdadero 


servidor, 
[Firmado y rubricado]. 


Pedro Ximénez. 


A los muy magníficos señores, mis señores los oficiales 
de Su Majestad en la Casa de la Contratación de las In- 
dias en Sevilla. 


Cédula del cambio. Sevilla Roma. 


Muy magníficos señores: 


Mandarán vuestras mercedes pagar por esta primera 
cédula de cambio a seis días vista, a los magníficos Hi- 


pólito Afetati y Juan Jacobo Bardi mil y quinientos y 
veinte y nueve ducados y medio, a cuatrocientos y cua- 
renta y seis maravedís por ducado, que son por mil y 
cuatrocientos y treinta y siete ducados de oro, en oro de 
cámara, menos que he recibido aquí de los magníficos 
Julio Bosco y Pablo Gaboto, los cuales he tomado para 
despachar las bulas de la traslación del obispado de 
Santa Marta a Santafé y erección en arzobispado y para 
despachar las bulas de la erección de la collegiata en 
Santa Marta, y asimismo para despachar las bulas de la 
erección del obispado de la Imperial y provisión de él y 
también para despachar las bulas del obispado de la Vera 
Paz y traslación del dicho obispado a algún otro lugar 
de la dicha provincia o de la de Soconusco. Y mandarán 
vuestras mercedes hacerle buen pago, pues saben ser 
esta la voluntad y servicio de Su Majestad, cuyas muy 
magníficas personas guarde y acreciente Nuestro Señor. 
De Roma 14 de abril, 1564. 


Besa las manos a vuestras mercedes su muy verdadero 
servidor, 
[Rubricado]. 
Pedro Ximénez. 
Sección Patronato, leg. 3, ramo 3. 
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Católica Real Majestad 


La Orden de los dominicos que en este Reino reside 
envía a fray Alonso de Tapia, de la misma Orden, a esos 
Reinos a representar a Vuestra Majestad la necesidad 
que en estos hay de personas que prediquen el Evange- 
lio y reduzcan a nuestra Santa Fe Católica a los natu- 
rales, que cierto hay gran falta de obreros que trabajen 
en esta viña tan grande. Vuestra Majestad cerca de 
esto le podrá dar todo el favor que fuere servido y la 
necesidad requiere, mandando a los prelados de esta 
Orden que las personas que hubieren de venir sean ta- 
les que hagan fruto y que sean algunos letrados y de 
edad. Nuestro Señor la Católica Real persona de Vuestra 
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Majestad guarde con aumento de muchos más reinos y 
señoríos. De Santafé, el primero de julio de 1564. 


Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de vuestra Majestad besa su hu- 


milde criado. 
[Firma]. 


Licenciado Venero. 


Archivo General de Indias, Sevilla, Santafé, leg. 188, fol. 458. 


764 


Resumen 


Carta del cabildo de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada expresando su complacencia por el nombramiento 
del doctor Venero de Leiva como presidente de la Real 
Audiencia. Se expresa la esperanza de que con la ve- 
nida del presidente cesarán las diferencias entre los 
oidores y se promete informar a España sobre las medi- 
das que tomare el presidente. Santafé 1 de julio de 1564. 
Firman: Gonzalo García Zorro, El Mariscal, Juan Ruiz, 
Pedro Fernández de Busto. Juan de Vanegas y dos fir- 
mas ilegibles, Hernando Arias, escribano. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 460. 
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Tlustrísimo e ilustres señores: 


1. Después de haber escrito a vuestra señoría en par- 
ticular, me mandó precisamente el señor presidente de 
esta Audiencia que fuese a la gobernación de Popayán 
a tomar residencia a don Pedro de Agreda y a visitar y 
retasar aquella gobernación, que hay harta necesidad 
de ello. 

2. Tengo entendido que tiene necesidad de dos cosas, 
La una, de quien con libertad y ánimo ejecute lo que 
en bien de los indios está proveido y esta en cuanto a 
ellos les conviene. 


209 


3. La segunda, que después de puesto esto en orden y 
retasar la tierra y puesta la retasa en que el indio dé lo 
que se sufre y fuere justo y puestos en ejecución las cé- 
dulas que no se carguen y otras generales de servicios 
personales, [para que] perseveren pues que esto [se] 
haga guardar hasta que el indio se ponga en costumbre 
de lo que ha de hacer, porque puesto en esta libertad el 
encomendero no es tanta parte con él para volverle a los 
servicios pasados, y los encomenderos buscan sus reme- 
dios, [por] que compelidos a guardar lo que es justo, de 
necesario han de y pasar por ello y buscar maneras 
como suplan lo que el indio había de hacer, por otras 
vías. Y después que en ellas están puestos, aunque tanto 
contra su voluntad y por fuerza, tengo entendido que 
tienen contento y con poco cuidado de justicia se va per- 
severando. 


De estas dos cosas, la primera, yo confío en D: 
hacerla y de tener toda libertad para ejecutar ne 
veido en favor de los indios y hacer la retasa como se 
descarguen las conciencias de cuyo cargo está el daño 
y la mía que lo voy a hacer. La segunda cosa ha de hacer 
vuestra señoría, que es suspender el poner gobernador 
y hacerme a mí merced de que yo esté un par de años 
en los cuales sustentaré y entablaré lo que hiciere y 
pondré en toda ejecución, de suerte que, cuando después 
venga un hidalgo de espada y capa a ser gobernador, lo 
halle puesto y en el concierto que es justo y que con 
poco trabajo se puede perseverar en la ejecución de él 
Y por lo que toca a hacerme a mí merced, va poco Pero 
para el bien de los indios de la gobernación 1, es harto 
más de lo que vuestra señoría puede pensar. 


En este reino y gobernaciones son menester 
porque si los indios han de venir en ds dl 
nuestra Santa Fe Católica, después de la voluntad de 
Dios ha de ser por mano de frailes. Porque clérigos son 
pocos y esos vienen, como los demás españoles, a allegar 
dineros para volverse a España. Siete años habrá que 
vinieron catorce o quince frailes de Santo Domingo de 
los cuales fue provincial fray Martín de los Angeles. Los 
cuales por cartas fueron infamados en este Consejo Real 


1 de Popayán. 
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porque tuvieron por enemigos a encomenderos y [al] 
obispo y a algunos oidores. Han padecido injustamente, 
porque verdaderamente han sido religiosos en todo ex- 
fremo recogidos y sin que tuviesen olor de tener propios, 
amigos grandemente de los indios, y que en esto hicieron 
todo lo que fue posible (y) de donde les resultaron y 
recrecieron enemigos. Pero sin embargo de ellos, hicie- 
ron monasterios muy convenientes en los pueblos prin- 
cipales de este Reino que es el principio de en estas 
partes para frailes y perseverar. 


Y verdaderamente lo hizo fray Martín de los Angeles, 
provincial, y sus frailes tan valerosamente y vinieron 
con tanto concierto, que por muchos años no se per- 
derá la memoria del buen gobierno que tuvo, ni aún el 
pesar a sus enemigos de haberle perseguido y echado de 
aquí; porque cierto han conocido la buena vida y ejem- 
plo que en esta tierra dio, Los demás han perseverado y 
es gente que todos ellos hacen mucho fruto y algunos 
de ellos tenemos por apóstoles, como es un fray Luis 
Ortiz y fray Juan Méndez, esencial fraile, y grandes len- 
guas. Todo esto digo porque verdaderamente he tenido 
gran sentimiento de la persecución que en esta tierra 
han tenido, aunque ahora ya todo esto cesará con la 
venida del presidente tan cristiano y tan amigo de paz 
y concordia y dar orden en las cosas. 


Ahora va fray Alonso de Tapia, que es de los frailes 
antiguos que tengo dicho y el que fue de este Reino por 
ellos a España y los trajo, y la provincia le envía ahora 
por más y a sus negocios. Es religioso a quien vuestra 
señoría debe honrar y favorecer, pues se pone a tantos 
trabajos encaminados al bien de los naturales de estas 
provincias. Nuestro Señor, la ilustrísima e ilustres per- 
sonas de vuestra señoría guarde para su servicio muchos 
años con acrecentamiento de mayor estado, como este 
servidor y criado de vuestra señoría desea. De Santafé 
del Nuevo Reino de Granada, 2 de julio de 1564. 


Ilustrísimo e ilustres señores 
besa las manos de vuestra señoría su servidor y criado. 


[Firma]. 
El licenciado Valverde. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 444. 
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766 


Católica Real Majestad 


Recibí la letra de Vuestra Majestad hecha 
a 27 de junio del año pasado de 63 y con ella paar 
mente la cédula que trata que ningún clérigo pase a esos 
Reinos sin dimisoria y licencia del ordinario. De mi parte 
se cumplirá a la letra como Vuestra Majestad lo manda 


También recibí siete breves que Vuestra Majes 
pe enviar, muy necesarios y Mo ip 
os naturales como para los españoles, y especialmente 
dos que vienen para los prelados, muy convenientes y de 
gran efecto para el bien de estas iglesias. El primero 
para que podamos consagrar óleo y crisma con el bálsamo 
natural. de estas partes por falta de bálsamo de Alejan- 
dría. El cual acá en ninguna manera se ha podido haber 
y he enviado más de quinientos castellanos a esos Reinos 
para impetrarlo y nunca mi solicitador Diego de Avila lo 
pudo alcanzar ni haber, Y por falta de ello doce o 
trece años ha que estoy en esta iglesia, [y] no la he 
O AA no ha sido pequeña falta para estas 
; ora, con 
consagraremos cada año. pa a ci 


El otro breve es que Su Santidad di 
spensa con noso- 
ba roo Pie que por nuncio podamos visitar las 
e San Pedro y San Pablo, de cinco e 
y de lo demás nos absuelve. Ate: 


Otro breve viene para que ningún fraile de 1 
partes que a esos Reinos fuere, pueda Metas o, Pons 
de lo que le bastare para su matalotaje hasta llegar a 
España. Esta ha sido la cosa más acertada y más justa 
y necesaria del mundo, porque sepa Vuestra Majestad 
que acá la observancia está toda corrupta y no hay frai- 
le ninguno que no sea propietario y posea y tenga bolsa 
y dineros en particular. Y así andan todos en mal estado 
y excomulgados, y estando así, celebran cada día y de 
derecho están suspensos e irregulares, Y así, simoniá- 
ticamente, venden los sacramentos porque ni predican 
ni confiesan ni dicen doctrina ninguna si no es por di- 
nero. Y así ninguno de los súbditos ni de los prelados 
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tampoco tienen cuenta con las ánimas, sino con el dine- 
ro e interés. Y este es su principal intento y a lo que 
vienen acá. Y en hinchando la bolsa se van a esos Reinos 
y dejan el hábito. 


Y la causa de esto es, porque no pasan a estas par- 
tes frailes celosos ni observantes sino las heces y escoria 
que España no puede sufrir y echa de sí, como la mar los 
cuerpos muertos. Así, las cabezas son flacas y enfermas 
y dan mucha cuerda a los súbditos (y), la libertad acá 
[es] grande y así se cometen grandes delitos y ofensas 
de Dios en gran escándalo de los naturales, los cuales 
habían de ser edificados con grandes ejemplos. Y co- 
rrómpenlos con muchos vicios y flaquezas feas, como 
podrá Vuestra Majestad ser informado cerca de esto 
de todos los que de acá van de este Reino. Y resumiendo 
digo, que se erró en la información y suplicación de este 
breve y que Vuestra Majestad mande que se impetre y 
saque otro, para que ningún fraile de ninguna orden ni 
estado que sea, pueda recibir ni tener dinero ninguno, 
ni cosa propia en particular, porque si esto no se hace 
y guarda, ningún fruto se puede hacer en la predica- 
ción del Evangelio. Porque, como arriba dije, todo se 
vende a peso de oro, y si este no hay que se les pague, no 
hay doctrina ni predicación. 


Y así por las causas dichas ningún fruto han hecho 
hasta ahora los frailes en este Reino, ni nos lo han deja- 
do hacer, impidiéndonos y quitándonos nuestra jurisdic- 
ción, entrándose por su propia autoridad no solamente 
en los repartimientos, pero en las iglesias de los pue- 
blos se hacen curas. Y con decir que son exentos, no 
reconocen superior ni podemos visitarlos ni corregirlos 
de sus vicios y pecados públicos y escandalosos. Y con- 
vendría mucho que Vuestra Majestad provea con bre- 
vedad remedio sobre esto con su cédula Real, en que 
mande que los ordinarios los podamos en sus doctrinas 
punir, corregir y castigar, porque de otra manera nin- 
gún remedio tienen. Y también mande que ciertos re- 
ligiosos escandalosos e incorregibles que en este Reino 
hay, los cuales los prelados superiores de esas partes 
han enviado a mandar que los remitan y lleven allá, las 
cabezas que acá están no lo han querido hacer ni cum- 
plir, porque todo lo redimen con dinero. Y las cédulas 
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que Vuestra Majestad mandare enviar 
para esto y par: 
a demás, vengan para que vuestro presidente de el 
S q y yo, ep ordinario, las hagamos cumplir y guar- 
, Porque de otra manera no se h 
0d a de efectuar cosa 


Esta iglesia ha estado tan Opresa sin juri j 
hasta ahora, que no he tenido más del Mo ol 
Porque como esta Audiencia por nuestros pecados siem- 
pre ha estado en gran discordia y los oidores de ella 
enemigos mortales unos de otros, (y así) no han enten- 
dido sino en vengar sus pasiones, y a mí, que los ponía 
en paz y confederaba en todas sus discordias y les pre- 
dicaba y reprendía sus desórdenes y excesos, vinieron a 
tan gran ceguedad que me desterraron por dos o tres 
veces, hasta que hube de desamparar la iglesia, y si no 
fuere por obedecer la cédula de Vuestra Majestad no 
png jamás a ella, ni volví hasta que supe y entendí 

a por preside j j 
proc e nte a esta vuestra Real Audiencia 


_La elección y nombramiento del cual par 
sido hecha por Dios, porque bi lidao e pee 
tal remedio para este Reino, porque no haber venido tan 
presto y puesto medicina en tan grandes males con sus 
letras, bondad y cristiandad y prudencia, ya estuviera 
perdido. Y aún después que él llegó, estuvo al punto de 
perderse por el desorden y falta de prudencia de algunos 
de los oidores, por no saber hacer ni guiar los negocios 
de la retasa [de los tributos], en la cual al presente es- 
tamos entendiendo, vuestro presidente y yo. En la cual 
se ha dado orden con contento de todos, así encomen- 
deros como vecinos, que se quite totalmente el servicio 
so e y las cargas y vejaciones de estos indios, y se 

nga orden en las minas y que en todo sean favoreci- 
dos y desagraviados los indios, y vivan en su libertad 
pues Dios desde su creación los hizo libres. 


Porque esta era la causa que yo más deseaba hace 
prin que me muriese, por descargar la Real po 
e Vuestra Majestad y la mía. Las cuales estaban car- 
gadas en la primera tasa que hicimos, porque por cier- 
tas consideraciones y respetos, por ser la tierra nueva 
y no haber remedio para poderse sustentar la repú- 
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blica, les impusimos algunas imposiciones graves, como 
era hacer casas de tapiería y traer madera para ellas 
y otras cosas semejantes, sin las cuales la tierra no se 
podía sustentar. Lo cual todo, gloria a Dios, haciendo 
justicia se ha remediado en esta retasa y los vecinos 
viven con gran contento y quietud y la iglesia de Dios 
está restaurada y restituida en su autoridad por la gran 
cristiandad de vuestro presidente, que ha tenido y tiene 
gran cuenta con ella. Y aun en la material, después de 
su venida, habemos dado orden que se haga a gran prisa, 
así esta catedral como las demás de los otros pueblos. 


También se ha mandado salir de este Reino los ex- 
tranjeros y vagabundos, que eran muchos, y a todos los 
casados que vayan a hacer vida con sus mujeres, Y a los 
vecinos, tener armas y caballos. Y en todas las otras 
cosas anejas y concernientes al bien común de la repú- 
blica y perpetuidad de la tierra, ha dado muy gran orden 
y puesto en muy gran concierto; el cual faltaba y no se 
le había dado ni puesto desde que la tierra se descubrió 
hasta que él, en buena hora, vino a este Reino. Dios lo 
conserve y lleve adelante siempre por muchos años, 


Por otras tengo significada a Vuestra Majestad la 
gran necesidad que en este Reino hay de frailes francis- 
cos, porque es gente humilde y pobre y amigos de paz 
y quietud, que aunque hay copia de dominicos todo esto 
es al contrario en ellos. Suplico a Vuestra Majestad por 
el descargo de su Real conciencia y de la mía, mande 
enviar luego siquiera cincuenta frailes franciscos y otros 
tantos clérigos para que entiendan en la doctrina y con- 
versión de estas gentes. Nuestro Señor la Católica Real 
persona de Vuestra Majestad guarde con aumento de 
muchos más reinos y señoríos, como Vuestra Majestad 
merece y todos sus súbditos y capellanes deseamos, De 
esta ciudad de Santafé y Nuevo Reino de Granada de 
Vuestra Majestad, 4 de julio 1564. 


Católica Real Majestad 
es perpetuo capellán de Vuestra Majestad. 


[Firma]. 
Obispo de Santa Marta, 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 464. 
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Resumen 


Constancia de haberse des 
pachado una comisió 
gobernador de Cartagena Antón Dávalos, para DO Pe 


visita a los oficiales reale 
julio de 1564. s de Cartagena. Madrid, 16 de 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 266. 
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Católica Real Majestad 


En el 25 de febrero de este año salió de ese puer 
esos Reinos de España el capitán Antonio de prin 
con él escribí y di cuenta a Vuestra Majestad el estado 
bracia estaba esta tierra y respondí a lo que me fue 
pa mal y mandado. Y en 26 de mayo escribí con el 
Se n Andino y di noticia de la muerte del conde de 
eva, virrey del Perú, y envié testimonio de las dili- 
gencias que se hicieron buscando oro y plata y otras 
as del conde de Nieva, y lo envié dirigido a los 
< ciales de la Casa de la Contratación de Sevilla con 
na carta de justicia de vuestra Real Audiencia de Lima 
e hiciéronse todos los autos en presencia del licenciado 
Castro, gobernador y presidente del Perú. 


En esta flota que vino por capitán Ni 
se pareció sobre esta costa eps a a 
pe cn recibí una provisión duplicada en que por 
p vuestra Majestad fue servido de hacerme merced 
e la gobernación de Tierra Firme y que saliese y fuese 
en estos navíos. Cumplirlo he así. Beso los pies y manos 
reales de Vuestra Majestad por esta merced, que como 


se ofrezca en que yo pued 
io Ro yo pueda más servir, lo es para mí mi 


Asimismo recibí otra provisión d 

uplicada par: = 
OE Antonio de Salazar, mi teniente. Yo se a 
Sis luego. Quedará en esta gobernación por la 
orden que Vuestra Majestad envía a mandar. 
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Recibí una cédula en que Vuestra Majestad por ella 
manda se ordene y dé asiento en esta provincia de Car- 
tagena [que] haya un depositario en cada un pueblo de 
españoles, en quien se pongan los depósitos que hubiere 
y delante se ofreciere, excepto lo de los bienes de difun- 
tos que por la dicha Real cédula se entiende queden co- 
mo está ordenado por leyes y ordenanzas. Habiendo dado 
noticia a todo el pueblo por pregones, ha ofrecido por 
esta merced un mercader rico y abonado mil y quinien- 
tos pesos en [oro] ensayado, para que se le dé título 
conforme a la cédula Real y otro mercader ofrece, con 
ciertas condiciones, tres mil pesos en ensayado. Enten- 
diendo que el negocio va con calor, he alargado el término 
y remate otros nueve días más. Y parece que los pilotos 
dicen que hace [buen] tiempo para que la flota salga 
para el Nombre de Dios, y por ir yo en ella, dejo encarga- 
do y remitido este negocio al licenciado Antonio de Sala- 
zar. El dará a Vuestra Majestad noticia de lo que en este 
negocio se hiciere y de todo lo demás que es a su cargo. 


Todas las demás cédulas y provisiones que recibí en 
esta dicha flota, su efecto de ella es en el Reino de Tie- 
rra Firme. Llegando a él, siendo Dios servido, daré a 
Vuestra Majestad entera relación lo que en cumplimien- 
to de ella se hiciere. 


Al entrar en este puerto esta flota se fue al fondo una 
nao que se llamaba Nuestra Señora de Begoña, a dos 
leguas de él, Perecieron veinte y tantas personas y toda 
la carga se perdió. El capitán Cardona procede contra 
el maestre y piloto que salieron a nado. Por el proceso y 
carta informa a Vuestra Majestad en quién estuvo la 
culpa, porque yo no la vi ni hombre del pueblo. 


Habrá tres días entró en este puerto una carabela del 
Cabo de la Vela con doscientos mil pesos en perlas, los 
treinta mil pesos para Vuestra Majestad. 


De los cincuenta frailes franciscos que Vuestra Ma- 
jestad fue servido de enviar al Perú por una cédula Real 
que aquí se me trajo, pedí diez de ellos al comisario fray 
Juan de Vega y él me los entregó y yo los di luego al 
guardián de San Francisco. Y sobre entregarles el ma- 
talotaje, se dieron de palos delante de los indios y espa- 
fioles y negros, y salió herido un fraile de los del Perú 
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10 - FUENTES - V 


mal en la cabeza. Prendi al agresor y procedí contra 
todos y hallo gravemente culpados a cuatro o cinco de 
los del Perú, porque se prueba haber sacado el Santísimo 
Sacramento y llevádolo a su posada que es junto a San 
Francisco, para ir a quemar la casa e iglesia de San 
Francisco, que está todo junto. Embarcarse ha para Es- 
paña al que hirió y otros dos que sacaron el Santísimo 
Sacramento y otros dos que dierori muchos palos. Y hol- 
gara de hallarme presente a hacerlo [y] no puede ser 
porque las galeras en que vino el presidente del Perú se 
están en el Nombre de Dios. ? - 


De todo esto dejo ordenado se envíe testimoni 

los dichos frailes para que Vuestra Majestad los mado 
castigar con gran rigor, y creo que fue muy gran servicio 
enviarlos todos juntos como vinieron, porque tienen más 
partes de soldados que de frailes. No se halló presente el 
padre fray Juan de Vega a esta cuestión. Nuestro Señor 
la Católica Real persona de Vuestra Majestad guarde 
muchos años en su servicio con auméento de mayores 
reinos y señoríos como su Real corazón desea. De Carta- 
gena y agosto 9, 1564. 


De Vuestra Católica Real Majesta ser 
súbdito y leal vasallo. : , 
'[Firma].. 
Juan de Busto. 
Audiencia de Santafé, leg. 187, lib, 1, fol. 225. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente y oidores 

Real Audiencia de Santafé. Se recibió uña de delo 
de Cobides, en nombre de la ciudad de Tunja, que el 
ensayador cobra derechos demasiados, que son quince 
pesos por cada barra de oro de valor de mil pesos. Piden 
los vecinos que sólo lleve un ducado, como lo hacen los 
ensayadores en los otros pueblos del Nuevo Reino de Po- 
payán. Se les ordena enviar detallada información. Ma- 
drid, a 15 de agosto de 1564. . > : 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 348 vo. 
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Sacra Católica Real Majestad 


De la ciudad de Cartagena y costa de Tierra Firme 
di cuenta a Vuestra Majestad por mi carta y despacho 
que con ella envié de lo que se hizo en los negocios que 
me fueron cometidos. Y lo mismo haré siempre de lo 
que entendiere conviene darlo, Y es, así que luego pro- 
curé ver las cédulas y provisiones que por acá Vuestra 
Majestad ha enviado para el buen gobierno de esta tie- 
rra, como cosa que más importa al bien de ella y al 
amparo y conversión de estos naturales y también al 
descargo de Vuestra Real conciencia. Hallélas mal cum- 
plidas, y la principal que más encarga el bien y remedio 
de estas ovejas mudas para libertarlas de la servidum- 
bre a que están sujetas, es la que menos está cumplida. 
Y así, antes de ponerla en efecto, he procurado darla a 
entender y persuadir a las personas a quien estos indios 
están recomendados y a los letrados y religiosos que aquí 
hay, con las mejores y más eficaces razones que me ha 
sido posible. Y aunque ninguno desea de conocer que 
esto es justicia, todavía como personas que no lo han 
guardado después que este Reino se descubrió, lo sien- 
ten por cosa muy áspera, Y aunque la justicia es cosa 
tan soberana y excelente, ninguno de ellos la quería ver 
por su casa. . . 


Luego como aquí llegué, entendí la perdición que ha- 
bía en estas dos gobernaciones Popayán y Cartagena. Y 
no menos la hay, sino muy mayor, en la de Santa Marta. 
Las cuales todas están muy distantes y apartadas de 
esta Audiencia, en tal manera que no Se puede venir a 
ella para enmienda de los excesos y agravios que hacen, 
si no es en causas arduas y de mucha cantidad, por las 
excesivas costas que en los caminos se gastan, mayor- 
mente quitando como se quitan las cargas de indios y 


servicios personales. 


Estos gobernadores legos proveen y encomiendan re- 
partimientos de indios y dan entradas en tierras nuevas, 
en que se han hecho y cometido muchos excesos en daño 
notable de estos pobres naturales y proveen otras cosas 
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graves y arduas, como los visorreyes de estas partes. Y 
como son personas sin letras ni experiencia y vienen de 
allá nuevos en las cosas y negocios de Indias y con más 
atención a ganar dineros que a otra cosa, como de ello 
dan testimonio sus obras, hacen desafueros y agravios, 
así en administrar justicia como contra los indios y pro- 
visiones que de ellos hacen, porque todas o las más 
[encomiendas] son vendidas, permutadas o disimuladas. 
Y con estar la Audiencia tan lejos, todas veces no viene 
a su noticia, y si alguna se sabe, proveyéndose el re- 
medio se disimula y pasa por los tales jueces sin cum- 
plirse lo proveido. Y lo peor de ello es, que estos daños 
y agravios por la mayor parte resultan en perjuicio de 
pobres que no tienen posible para se venir a quejar o de 
estos miserables indios, 


Y para que esto cese, convendría que, pues aquí es- 
tamos cuatro jueces y para los negocios ordinarios de 
esta Audiencia bastan dos o tres, los dos oidores podrían 
visitar y gobernar estas dos provincias Popayán y Car- 
tagena en lugar de los legos que las gobiernan, a lo 
menos por estos tres o cuatro años primeros, hasta que 
la tierra se asiente y reforme. La cual entiendo está 
hoy peor que cuando se descubrió y que se cometen en 
ella más graves maldades y opresiones. Y los oidores que 
así gobernasen estas provincias deshaciendo los agra- 
vios, juntamente retasarían los tributos y demoras que 
pagan los indios en ellas, y cumpliendo y ejecutando 
vuestras reales cédulas con más fuerza que otros nin- 
gunos jueces, quitarán las cargas y servicios personales, 
con Otras cosas de mucha importancia para el buen 
gobierno de estas provincias y descargo de vuestra Real 
conciencia. Finalmente con ello se plantará muy bien 
vuestra justicia en estas nuevas tierras y se quitarán 
la mayor parte de los salarios que se dan a los gober- 
nadores pues, como digo, los oidores que van a visitar 
harán fácilmente lo uno y otro, y con el salario y con 
la mitad de lo que gana el que gobierna podrá el oidor 
servir ambos oficios dos años. Y vuelto a esta Audiencia 
por la noticia que traerá de la tierrá que hubiere gober- 
nado y relación que de ella diere, se entenderán muy 
mejor los negocios que de estas provincias ocurrieren a la 
Audiencia. De más de esto, la justicia se administrará 
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con más rectitud y autoridad, pues el oidor tiene otras 
obligaciones que los legos, Los cuales, viniendo acá como 
vienen sin letras ni experiencia, no saben poner los ne- 
gocios en el punto que deben tener. Para en el entretanto 
que Vuestra Majestad provee en esto lo que sea servido, 
vista la necesidad de estas gobernaciones y que no sufría 
más dilación su remedio, así por los españoles que en 
ellas viven como por los indios naturales, me pareció 
dar orden cómo el licenciado Cepeda, oidor más antiguo 
de esta Audiencia, fuese a visitar a Cartagena y Santa 
Marta con sus provincias. Y porque el licenciado Angulo 
acabó, poco ha, el año de su tanda en que visitó a Tunja, 
Mérida y Pamplona, y el licenciado Villafañe de presente 
aún no ha acabado la retasa de este Reino, envié al 
licenciado Valverde, fiscal de esta Audiencia, para que 
visitase la gobernación de Popayán y tomase en ella 
residencia a don Pedro de Agreda. 


Asimismo en este Reino hay gran necesidad de reli- 
giosos de las órdenes de San Francisco y Santo Domingo, 
por haber en él quinientos repartimientos, muchos de 
los cuales han de tener doctrina por sí y religioso que 
instruya a los naturales, y las encomiendas que no son 
tan principales, entre dos o tres los tengan. Y si en este 
Reino hay cincuenta frailes, son pocos más, y los cléri- 
gos son muchos menos. Y así conviene que vengan reli- 
giosos por lo menos de cada Orden cuarenta, y que estos 
sean de edad y letras de quien los naturales tomen buen 
ejemplo y doctrina y para ello se encargue a sus prela- 
dos miren mucho [que] no envíen personas inquietas y 
que allá en sus casas y conventos no los pueden sufrir, 
porque de tales personas no solo no se saca fruto, más 
aún son causa de impedir la conversión y doctrina y que 
con su mal ejemplo se hacen estos naturales más obsti- 
nados y endurecidos en sus ritos y malas costumbres. 


A estos religiosos se les da a cada uno de la doctrina 
que tiene a su cargo doscientos castellanos de oro, que 
son doscientos y cuarenta ducados, sin las limosnas de 
las misas y su comida con el servicio necesario. Y fuera 
de esto, dos arrobas de vino cada año para celebrar, 
como se les da en todos los repartimientos que están en 
vuestra Real Corona. De estos doscientos pesos, el con- 
vento toma para sí los ciento y los otros ciento dan al 
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Pt que le sirve. Lo tual, demás «de: ser mucha 
hb 0 y que bastaría que: el monasterio “llevase los 
Pn > E hay otros inconvenientes para que al religio- 
len se le den más que -su -eomida y mantenimientos, 
e pa e con ello tratan y contratan cón: los indios y con 
Pi personas y se hacen codiciosos en mal ejemplo de 
prin y especialmente de aquellos-a quien doctrinan. Y 
Pr por ser esto contra su voto y profesión, Vuestra 
su . .. lo mande proveer y remediar no solo con -yues- 
Su eales cédulas, -mas también con censuras. de Su 
tidad; pena y castigo de los prelados contra los trans- 
gresores de cosa tan justa y razonable como esta. 


Por cédula y merced que Vuestra Majestad. ha h | 
En se On a quien se encomiendan indios por po 
rá ce h de ellas, se les dio sucesión a su hijo o hija y, no 
Fs Ae endo, sucede en la tal encomienda la mujer que 
Papo queda viuda. Y algunos de ellos que no son casados 

in que esta encomienda no vaque al tiempo de su 
pom importunados de sus deudos o amigos o conoci- 
de pl de las mujeres que pretenden esta sucesión, se 
se “> san por palabras de presente con indias o ton mes- 
¿ue pd con mújeres de más o meños suerte; y piden esta 
; esión por título de mujeres viudas? de aquellos que 
enían la encomienda. Lo cual párece fraude manifiesto, 
o rad hiri vacatura de ella y 
se ofreciere , O Se 
pd ri Y trálgase lo pro- vuestra Real ome ee 
. a a personas be- 
: neméritas. Di - 
partimientos ha: habido alguna duda pd se be rob 
o han de decidir estas causas. Vuestra Majestad man- 
pd a dr < = bey desposada por palabras, de 
irrita rita r de esta nine o-si vacara 


osa de estos inconvenientes hay otro y no menor, 
E eb es Per cuando estos encomenderos en la agonía de 
pres e e se les da tanta prisa para efectuar los desposo- 
E A que) olvidan la salud de sus ánimas y conciencias. 
4 así, por esta razón como por las demás, Vuestra Ma- 
estad sea servido de mandar lo que en esto se debe 
pibe porque en los casos que hasta ahora se han 
ofrecido en esta Vuestra Audiencia se han dado por nin- 
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gunas estas sucesiones. Mas, con todo esto, es bien que 
el. negocio quede asentado en lo. que adelante se ha de 
hacer por lo que Vuestra Majestad en esto determinare 
y «mandare. a 

Muéthas- veces acaece quedar en esta Audiencia ' dos 
fueces solos, o porque salen los oidores a sus visitas O por 
otras causas de enfermedad. Y por las ordenanzas y le- 
yes de estas Indias no pueden conocer dos jueces en más 
cantidad de quinientos pesos ni lo pueden determinar 
menos que tres votos conformes, Por donde forzosamen- 
te, para determinación de estas causas toman terceros, 
letrados, abogados, y algunas veces O las más, no hay 
estos letrados, por donde se impide la determinación de 
muchos pleitos, y cuando estos terceros se toman, nacen 
muchos inconvenientes. Vuestra Majestad sea servido se 
provea que dos jueces conformes en sus votos puedan 
determinar todas causas conforme a la Real cédula y Co- 
misión particular que de ello tiene la Audiencia de Santo 
Domingo. : ADE + ae 

Hay una cosa de gran importancia para la conserva- 
ción de estas partes y aumento de ellas y de los natura- 
les, [y es] si Vuestra Majestad tomase en sí la provisión 
de los negros que acá se traen, porque de esto resulta 
mucho bien a todos. A los indios, porque serían relevados 
de sus trabajos; y el servicio personal que se quita será 
muy más guardado y tolerado por los encomenderos, El 
aprovechamiento de los españoles está muy evidente, 
porque dándoselos a precios moderados, como Vuestra 
Majestad los podrá dar, todos, aunque más pobres sean, 
los podrán comprar. El servicio de estos negros es muy 
más acomodado en estas partes que el de los indios, por 
ser para más trabajo y el temple de estas tierras es muy 
símil al de su natural. Y así, todos ellos se hallan acá 
muy bien y sin ellos no se puede vivir, porque no hay 
españoles que sirvan. Las minas y riqueza de estas tie- 
rras se sacarán muy más en abundancia y con más faci- 
lidad, de manera que redunda en bien de todos univer- 
salmente y en aumento de vuestro Real patrimonio y 
quintos que se le deben. 


Fuera de esto, se estorbará el desaguadero que tiene el 
oro y plata de esos Reinos, porque para este trato se saca 
a los de Portugal e isla de Cabo Verde a donde van los 
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navíos para comprarlos, así en moneda como en pasta 1, 
Y pues esta no es cosecha ni fruto de la tierra de esos 
Reinos ? ni trato general de ellos, que por ser tan grueso 
y tratarse como se trata con el precio en las manos, son 
muy pocos los que tienen posible para ello. Y de aquí 
vienen a subir los precios excesivamente, de manera que 
son pocas personas los que pueden comprar su servicio 
ordinario, por moderado que sea. En esto mande Vuestra 
Majestad proveer como más se sirva, que cierto parece 
ser cosa de mucha importancia. 


No dista mucho de este Nuevo Reino, antes está muy 
cerca de su distrito, el Cabo de la Vela donde hay gran 
riqueza de perlas, que cada día se va más descubriendo 
de que es justo goce Vuestra Majestad. Y se puede esto 
hacer fácilmente poniendo gente que las saque y apro- 
veche. Es cierto que muy cerca de allí está una laguna 
que llaman de Maracaibo dentro de la cual vive y mora 
mucha copia de indios, y que su habitación es en el agua 
en casas que hacen en maderos y se mantienen sola- 
mente del pescado que allí hay, que es en grande abun- 
dancia, y de ello tienen trato con todas las comarcas 
cercanas. Estos podrían servir en el ministerio de las 
perlas. Y con haber como hay mucha copia de ellos, con 
ser doblados en las canoas, sería muy poco su trabajo y 
más bien tratados en todo. Y a lo que más se debe tener 
atención, serían instruídos en nuestra Santa Fe Católica 
y doctrina de ella, principalmente con mandar Vuestra 
Majestad darles particular protector, persona de con- 
fianza y conciencia que tuviese cuenta y razón con su 
buen tratamiento, conversión y doctrina. Y pues aquel 
trato se va acabando porque los indios que en él están de 
viejos se mueren y consumen, no pierda Vuestra Ma- 
jestad tan gran riqueza; porque entiendo que príncipe 
en el mundo no la tiene semejante. Y a los que las tie- 
nen de presente, se les podrá hacer alguna merced en 
remuneración de sus canoas, 


Por cédula de Vuestra Majestad librada en este Real 
Consejo de las Indias, fecha en Valladolid por octubre 


1 metal fundido, 
2 España. 


224 


nta y nueve 1, está mandado que no se permita 
29 COSMO 5 se dé a los indios trabajo de buscar pin 
y sepulturas de sus difuntos. Y asimismo por aca, ada 
en Valladolid por septiembre de cincuenta y uno a 
bién se manda no se busquen sepulturas ni se despojen, 
y las que se hubieren despojado y tuvieren po 
probando su derecho, se les vuelva y restituya lo que 
así se hubiere sacado. Y aunque son pocos los indios na 
no sepan pedir lo que es suyo, hasta hoy no ha pue 
quien tal pida ni pretenda, y si pareciese, por es 
prohibido los que las buscan y despojan, lo hacen pa 
secreta y recatadamente. Y no les ayuda poco ¿gm 
chas de estas sepulturas y todos sus santuarios en luga- 
res yermos, remotos y muy ocultos. 


ue es justo [que] Vuestra Majestad sea infor- 
A pot dto, po lo que pasa, que por esta razón y no 
hallarse los delincuentes despojadores de estas sepultu- 
ras y santuarios, ocultan y defraudan vuestros quintos 
y reales derechos, Y lo que más es de sentir en ello es 
que, entendido por los indios como Vuestra Maj mi 
consiente se busquen estas sepulturas y santuarios, tie- 
nen por cierto serles lícito y bueno. Y así, como bos que 
entienden ser en su favor, ponen en ello los ojos y up 
delante sus idolatrías, y así, edifica poco en ellos la 
doctrina que se les enseña. En e pario 
a los demonios y hablan ps: a bel cargos el co 
retes entre ellos y el 
pr pg ge py para que lleven 
adelante sus ritos y q.” 
ias. Y para que esto se disipe y desarraigue, ser 
mucha, poa pi Vuestra Majestad que con todo 
cuidado se busquen estos hoyos y sepulturas y santuarios, 
y así no faltarán descubridores [y] buscadores y no se 
perderán los reales derechos que se pierden. 


de plata 
Ahora se ha descubierto en este distrito minas 

de que envío la muestra. Tiénese entendido ser cosa muy 
rica y lo sería mucho más habiendo copia de esclavos. 


1 DIHC, tomo X, N? 2233, 9 de octubre. 
2 Documento 50 de esta colección. 
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Vuestra Majestad mandará j i 
o platicar sobre lo que arriba 
digo porque importa mucho 
para [que] todo ha - 
dancia de ello en estas partes. ja o 


Asimismo, cerca de esta ciudad de Santafé, dos jorna- 
das de ella, está una provincia de indios que llaman los 
muzos, en la cual ahora se han descubierto minas con 
gran abundancia de esmeraldas, de que hasta aquí no 
se tenía noticia. También envío muestra de ello para 
que Vuestra Majestad lo vea. Plegue a Dios lo lleve ade- 
lante para su servicio y que sea copia y espeso. 


Aunque hasta ahora Vuestra Majestad tendrá enten- 
dido por las residencias que de aquí se han llevado que 
los oidores pasados han tenido algunas disensiones y 
diferencias por sus fines particulares, a causa de lo cual 
esta Audiencia y Reino ha estado en algún desasosiego y 
de ello entiendo habrán resultado quejas, por la bondad 
de Dios tengo creído que entre los jueces que hoy quedan 
hay de presente y habrá adelante toda conformidad por- 
que conozco en ellos bondad y rectitud y entero cuidado 
y diligencia en ejecución de vuestra justicia, de que yo 
tengo grandísimo contento por lo que toca al servicio de 
Vuestra Majestad y por la autoridad de esta Audiencia 
quietud y sosiego de mi conciencia. Y para que eso se 
Conserve y vaya adelante me parece que aquí bastan estos 
oidores que son tres y cuatro conmigo. Y esto entiendo 
no mandado Vuestra Majestad que asistan dos de ellos 
en estas gobernaciones, que en tal caso sería menester 
proveer otra plaza, Y esto, como arriba digo, si así se 
provee, importa mucho a la buena ejecución de los ne- 
gocios y al descargo de vuestra Real conciencia, 


Ya Vuestra Majestad tiene entendido la libertad de la 
gente de esta tierra y cuán fácilmente con testimonios 
y probanzas falsas, buscando testigos a su propósito 
contra toda la verdad tratan de vida y honra de los que 
gobiernan y especialmente de los que estamos en esta 
Audiencia. Lo cual en tanta manera no pudiera creer 
aunque por mandado de Vuestra Majestad fui avisado 
de ello, si por vista de ojos no lo hubiera visto, Porque 
cierto, hay muchos cronistas y falsos escritores de vidas 
de jueces. Suplico a Vuestra Majestad no se les dé más 
crédito del que es razón, por lo que se tiene entendido 
de negocios pasados, principalmente estando toda esta 
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Audiencia como digu que está, con tanta bondad y 
rectitud. Y si alguna cosa colorada hallase y dijere, 
Vuestra Majestad me mande advertir de ello para que 
yo informe de la verdad, y averiguada toda la envíe a 
vuestro Real Consejo, como se entiende de Vuestra Ma- 
jestad que siempre lo quiere y manda, 


Esta tierra es carísima en todo género de manteni- 
mientos y en el trato necesario que en ella hay. Porque 
si no es carne que vale a precio moderado, todo lo demás 
está muy subido. Y aún lo que menos estima tiene y por 
lo que menos vale, se da un poco de oro que es la mone- 
da que acá corre, y esto excede al valor de moneda bien 
gruesa de plata. De esta carestía son causa las dificul- 
tosas entradas y ásperos caminos de este Reino y, por el 
consiguiente, los riesgos y trabajos con que a él se viene. 
Considerado esto, que es y pasa así, los oidores que estas 
plazas sirven justamente suplican y todos suplicamos a 
Vuestra Majestad sea servido de mandarles acrecentar 
el salario, a lo menos como lo tiene la Audiencia de Lima, 
a donde así lo de la cosecha de la tierra como todo lo 
que traen de esos Reinos vale a muy bajos precios que 
aquí lo tenemos. Y esta merced se haga a todos los oido- 
res, pues sin ella tienen mucho trabajo principalmente 
los que visitan la tierra, a quien no se da más de dos- 
cientos mil maravedís de ayuda de costa. Y según los 
ríos y peligros y ásperos caminos y grandes riesgos 
que en ellos se pasan y los gastos y excesivas costas que 
hacen, es justo que Vuestra Majestad conceda la merced 
que se le suplica, para que con más voluntad sirvan y 
hagan en sus oficios lo que deben y son obligados. 


En todos los negocios y causas que se ofrecen, así para 
seguir delincuentes de oficio como para informaciones 
que se hacen en causas fiscales y para las residencias 
que en esta Audiencia se toman y otras diligencias que 
importan a la buena expedición de los negocios y ejecu- 
ción de vuestra justicia, en todo lo cual se hacen mu- 
chos y grandes gastos, y para ayuda de ello conviene 
que Vuestra Majestad haga merced se dé facultad a esta 
Audiencia pueda gastar y gaste las penas de vuestra 
cámara, porque no teniendo con qué, algunos negocios 
y causas importantes quedarán indefensas y otras no se 


seguirán. 
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Ocurren cada día tanta gente a usta vuestra Real Au- 
diencia pidiendo pareceres con informaciones para efecto 
de que Vuestra Majestad les haga merced, que las más 
peticiones son de este género. En lo cual es justo que 
Vuestra Majestad sepa lo que pasa. Y es que todos o los 
más que se hallaron en la pacificación y descubrimiento 
de este Nuevo Reino y sus gobernaciones, aunque tienen 
de comer de lo que hay en la tierra suficientemente y 
algunos de los que no lo tienen antes de ahora se les ha 
dado, piden cada día les demos al pie de sus informacio- 

nes nuestros pareceres, pa- 
Que en el parecer cierto, envíe ra que se les hagan otras 
todo lo que le pareciere. mercedes más de las hechas, 

«Y porque ya estamos más 
advertidos de lo que pasa en esto, hago saber a Vuestra 
Majestad que es necesario mirar mucho en ello, por ser 
en perjuicio de vuestro patrimonio lo que piden y su- 
plican, para no alargarse mandarles cédulas, por ser 
esta tierra corta y que en ella Vuestra Majestad hace 
toda la merced que ha lugar, Dios, Nuestro Señor, como 
puede, vuestra Real persona en acrecentamiento de más 
reinos y señoríos, como vuestros criados deseamos. De 
Santafé, a 20 de agosto de 1564, 


Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa vues- 
tro humilde criado. 
[Firma]. 


Doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 468. 
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Sacra Real Católica Majestad 


Gran merced ha recibido este Reino y provincia de 
Vuestra Majestad haber sido servido enviar a lo regir y 
gobernar al doctor Venero de Leiva, de vuestro Real Con- 
sejo, porque demás de concurrir en su persona las cali- 
dades que para lo gobernar se requiere, es tan buen cris- 
tiano y celoso en vuestro Real servicio, que en todo se 
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nzado a reformar y va 
aunque esta pobre ciudad de Vélez 
aprieta acerca del servicio cpu 
tra Majestad por sus provi- 


entiende acertará. Y así ha come 
reformando la tierra, 
recibe agravio en lo que 
sonal y otras cosas que Vues 
iones y cédulas 
: see Majestad informará, que por 
la tierra no se pue 
jestad lo mande ver E po 
A ha dd de Vélez del Nuevo Reino, de 
co ; 

agosto 30 de 1564 años. 


Sacra Real Católica rd 
b os las manos de Vuestra Majestad, 
y [Firmas]. 
Rodrigo de... [ilegible]. Juan Quin- 


a Jerónimo Daza. Melchor Ramírez. 


tero. Alonso Gómez. 
Juan Serrano 121 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 468. 
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Católica Real Majestad 


atro 
Por el mes de julio de este año de saga a o 
1 p a Cartagena la flota en o hi 
Eejo el pliego que Vuestra Majestad Mm: A 


fueron la del licen- 
i iertas cédulas, como 4 
espa ida que ha sido de esta Audiencia, y 


del licenciado Salcedo [?] qua 
la gobernación de Popayán, A a 
volver a la caja doscientos y q 
indios para que los pague, y el 
los cinco mil ducados de la sec 
dula para que 
ed E boe información sobre los 
go de Vuestra Majestad qe 
el licenciado Angulo. Las Cu 


da por ella, 
plo a e la flota, de lo que resultare del 
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Por otras tengo escrito a Vuestra Majestad el estado 
en que hallé esta tierra y la desventura y pobreza y mal 
gobierno y poca justicia que en ella había. Y así, aunque 
sea contra mi condición, no será posible menos de re- 
petir muchas veces algunas cosas y pedir con instancia 
lo que toca a su remedio y alargarme en capítulos de 
cartas. Por tanto suplico a Vuestra Majestad me perdo- 
ne y no me tenga por importuno. 


Cuando a ella llegué, estaba como cuando se ganó 
cerca de los indios, porque así se cargaban y servían per- 
sonalmente y se echaban a minas y se alquilaban por 
los encomederos y vendían y trocaban y empeñaban co- 
mo hatos de ganados sin en ello haber vergiienza ni 
temor a Dios ni a Vuestra Majestad, ni entender que ha- 
bía mandatos y cédulas en contrario, y cerca de los 
españoles muchos pleitos y diferencias y revueltas y 
bandos y enemistades causados por el mal gobierno de 
las justicias y cabezas, y ellos por sus pretensiones par- 
ticulares dando causas a ello, como de las. residencias 
que Vuestra Majestad allá ha visto de este Reino enten- 
derá, que no parece sino que el clima o constelación 
particular que reina en esta provincia, porque no sola- 
mente ha sido entre seglares y jurisdicción temporal 
pero entre la espiritual y prelados, así con oidores como 
entre sí, unos con frailes y clérigos y religiosos entre sí 
mismos, que cierto, para oir las quejas de los unos y de 
los otros, no hay tiempo que baste ni quien lo pueda su- 
frir, y oídos todos, no sabe hombre quién tiene la. culpa. 
Yo trabajo y he trabajado, como escribí a Vuestra Ma- 
jestad en otro pliego, en ponerlo en orden y en concierto 
todo y en hacer guardar las provisiones y cédulas, ma- 
yormente las que tocan a naturales, en lo, cual. padezco 
grandemente. Y sin embargo de que se les hace de mal 
y se han de quejar algunos, tengo de descargar la con- 
ciencia de Vuestra Majestad y la mía. Y como fueren 
sucediendo los negocios, daré cuenta de ellos. 


La cédula para que los oficiales de Vuestra Majestad 
tuviesen jurisdicción en esta: Real hacienda recibí y se 
la entregué 1, Y se notificó a la Audiencia y se obedeció 


1 Véase documento 690 del presente tomo. 
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como se manda y se les requirió a ellos la cumpliesen en 
todo y por todo, y que si alguna cosa de favor, para el 
buen cumplimiento de ella pidiesen a la Audiencia, se 
les daría, Y asimismo, para que cobrasen todas las penas 
de cámara que cayesen. Fue cosa muy necesaria, porque 
cierto en los oficiales pasados ha habido gran desorden 
en andar la hacienda fuera de la caja y tener como tenía 
cada oficial en su poder doce y quince mil pesos, los 
cuales de mala arte se han cobrado, y aún no todos. Y 
de las penas de cámara nunca han cobrado nada ni ha 
habido cuenta en esta Audiencia, Los oficiales que ahora 
son, tienen buena cuenta y razón y no anda peso fuera 
de la caja, porque me hallé a las cuentas en llegando a 
este Reino, y así lo haré cada año, porque sé cuánto im- 
porta a vuestro Real servicio poner buena cuenta en la 
hacienda, como quien ha estado tanto tiempo en ella, 


En el quitar las minas del oro de este Reino y que los 
indios no anden en ellas hay grandísima dificultad. Por- 
que como no hay metal y la tierra es pobre y los hombres 
no alcanzan para esclavos, en ninguna manera este Rei- 
no y sus provincias se pueden sustentar sin ellas, porque 
está trescientas leguas de mar, a causa de lo cual las cosas 
valen carísimas por los portes y acarretos, y no hay en él 
trato ni contrato salvo de este oro, por el cual les traen 
todas las cosas y se pagan los quintos de Vuestra Majes- 
tad y nuestros salarios. Y si se quitan de golpe, cierto se 
destruiría el Reino. Es negocio de gran consideración, a 
causa de lo cual, aunque he hecho tasar la tierra e in- 
dios donde hay minas, quitando y mandando que ningún 
indio se eche a minas conforme a la cédula de Vuestra 
Majestad, pero no he osado ejecutar las penas de ella y 
disimulo con palabras y amenazas, hasta dar cuenta a 
Vuestra Majestad. Sobre lo cual y otras cosas, este Reino 
envía procurador o persona que lo trate con Vuestra 
Majestad. Mientras viene la resolución, me detendré en 
este artículo con buenos medios. Por tanto suplico a Vues- 
tra Majestad se consideren los inconvenientes y el pro y 
contra que en esto hubiere, que es la cosa más ardua y 
más pesada que en este Reino yo hallo y que no le sé dar 
buena salida y, consideradas, Vuestra Majestad mande 
lo que sea servido, que aquello se ha de ejecutar sin haber 
falta en nada. 
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Alá podría haber llegado nueva la alteración en la 
provincia de Popayán sujeta a este Reino, porque la fa- 
ma y Opinión de las cosas es de esta calidad, así la men- 
tira como la verdad, burla, Pero entienda Vuestra Ma- 
jestad que ha sido todo burla y no fue nada más de tres 
o cuatro bellacos, hombres bajos, que andaban diciendo 
cosas y hablando a otros, a causa de lo cual los cuarteó 
el fiscal de esta Audiencia 1. Al cual, en llegando que 
llegué, le envié a aquella gobernación a tomar residen- 
cia a don Pedro [de Agreda], y a visitarla, porque nunca 
se visitó bien. Y esto lo hice tan en breve, porque en 
Cartagena y por el río entendí que estaba mal gobernada. 
Y así está ahora allá y estará hasta que Vuestra Majes- 
tad provea otra cosa, Y cierto sirve muy bien y lo ha 
servido siete años ha, que es fiscal en esta Audiencia sin 
queja de hombre, y en esta jornada ha pasado grandes 
trabajos. Y así, por descargo de mi conciencia, aviso a 
Vuestra Majestad para que le mejore de plaza, aunque 
si es posible no fuera de esta Audiencia, porque tiene 
entendido todos los negocios de españoles y naturales y 
está muy bien quisto, que en este Reino no es poco. 


En una ciudad que se llama de Trinidad2, treinta le- 
guas de esta ciudad, la cual cuando llegué estaba para 
despoblarse porque los indios son muy guerreros y de 
hierba y habían muerto a muchos españoles y había 
ocho años que les resistían, y con ser la tierra poblada 
no podían más ya sustentarla. Pidiéronme por capitán 
a Juan de Penagos, encomendero de esta ciudad, que es 
muy diestro y de mucho valor para estas cosas y hombre 
muy de bien. El cual entró con algunos españoles y se 
reforzó la ciudad y los indios comenzaron a tener temor. 


Y en este medio, fue Dios servido que dieron en una 
mina de esmeraldas que aunque no son de las muy finas 
se han remediado con ellas, y al quinto de Vuestra Ma- 
jestad le han cabido muchas. Tienen esperanza y muestra 
de dar en las minas ricas de ellas que poseen los indios, 
y en minas de oro. Y así piensan que será la provincia 
más rica de este Reino. De todo lo que sucediera daré 


1 licenciado Valverde. 
2 de los Muzos. 
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particular cuenta a Vuestra Majestad y con la flota 
enviaré la muestra y madre de esmeraldas que se han 
traido. Nuestro Señor su Real persona guarde con au- 
mento de más reinos y señoríos, De Santafé, a postrero 
de agosto de 1564 años, 


Católica Real Majestad 
los reales pies y manos de Vuestra Majestad besa su 


i criado. 
humilde ad. 


El doctor Venero. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 474. 
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Católica Real Majestad 


El cabildo, justicia y regimiento de esta vuestra villa 
de Santiago de Tolú de la provincia de Cartagena de In- 
dias, besamos las manos a Vuestra Majestad por la nue- 
va merced que se nos hizo en nombrar por vuestro go- 
bernador de estas provincias al licenciado Antonio de 
Salazar, de que hemos recibido gran merced por tener, 
como tiene, experiencia en los negocios de estas partes, 
así en lo que toca al buen gobierno de los españoles y 
bien de los naturales como en todo lo demás tocante a 
la administración de vuestra Real justicia. 


Suplicamos a Vuestra Majestad sea servido de prorro- 
garle la merced hecha, pues Vuestra Majestad será de 
ello servido y vuestros vasallos recibiremos bien y mer- 
ced. Católica y Real Majestad, Nuestro Señor guarde la 
Real persona de Vuestra Majestad con aumento de ma- 
yores reinos y señoríos como su Real corazón desea. De 
esta villa de Tolú y de septiembre 4, 1564. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
muy leales vasallos que sus muy reales pies y manos 


Lg [Firmas]. 


Martín Muñoz. Pero Pérez. Francisco Marmolejo. Don 
Alonso de... [ilegible]. Nicolás... [ilegible]. 
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. Por mandado de la justicia y regimiento, Juan de Mata 
escribano público. a qe SN A : 


Audiencia de Santafé, leg. 16. - 
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Cesárea Católica Majestad: : € 


Otras he escrito a Vuestra Real Majestad y paréceme 
que de lo que he dado aviso. con ciertos otros vecinos de 
aquí, no debe de importar mucho, pues Vuestra Real Ma- 
jestad no ha mandado proveer ni a mí se me ha enviado a 
mandar que dé aviso de otras cosas que convengan a 
vuestro Real servicio, porque a mí no me mueve y algu- 
nos vecinos vasallos de Vuestra Real Majestad, sino como 
leales de la Real Corona dar aviso de cosas que tocan a 
vuestra Real conciencia. Y siempre que haya en qué 
avisaré a Vuestra Majestad para descargarle de:su con- 
ciencia, pues está tan lejos que no puede saber las cosas 
de acá y muchos que a Vuéstra Majestad le podrían 
avisar con la verdad, unos pretenden por su interés 
contentar a los que gobiernan y otros de miedo no osan 
por pensar se sabrá acá lo que escriben a Vuestra Ma- 
jestad-en tomar la carta o perderse sin Negar allá, como 
es tan lejos. Y a esta causa la gente menuda y forastera 
padece algunos trabajos que: se podrían evitar infor- 
mado Vuestra Majestad de lá verdad de los que gobier- 
nan por acá. 


Vuestra Majestad proveyó a Juan de Busto por go- 
bernador de Tierra Firme y fue de aquí sin ningún 
impedimento de residencia. Y en su lugar proveyó Vues- 
tra Majestad al licenciado Salazar por gobernador de 
esta tierra. Y no podemos creer sino que Vuestra Majes- 
tad nos tiene olvidados, pues, nos provee gobernador que 
es más para destruir que para aprovechar. Y en este 
caso no digo más de que suplico a Vuestra Real Majes- 
tad, cuando provea estos gobernadores, se informe bien 
y dé los cargos a quien mire por estos vasallos de Vuestra 
Majestad, pues está Vuestra Real Majestad tan lejos que 
es menester procurar personas de quien Vuestra Real 
Majestad se confíe y hombres casados y no mancebos. 
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Los-casados que acá están que se vayan por sus. muje- 
res, que es muy:.grandísimo cargo de conciencia otra 
cosa, y acá no se cumple lo que. Vuestra Real, Majestad 
tiene proveido muy bien, porque las audiencias. que tie- 
ne Vuestra Real Majestad acá proveídas, como Vuestra 
Majestad tiene. dada su cédula Real para que no.tomen 
residencia a los gobernadores, aprovecha tan poco des- 
pachar provisiones.de las audiencias para los gobernado- 
res y cúmplenlas: tan mal, que no cumplen ninguna, 
porque si a un gobernador no puede tomar una Audien- 
cia residencia, poca necesidad tiene Vuestra Majestad 
de audiencias acá, ni de gastar sus dineros en ellas, pues 
los gobernadores hacen lo que- quieren y se salen con ello 
con decir tener cédula de Vuestra Majestad para no .po- 
derles tomar la dicha residencia. Pagan los pobres pe- 
cadores y forasteros y aun vecinos. ¡ 


También suplico,a Vuestra Real Majestad mire a quién 
provee estos regimientos que proveyó Vuestra Majestad. 
Uno, el otro día, a un Juan Bautista Alcócer, por fin y 
muerte del licenciado, Sanabria. Y conforme a lo que 
Vuestra Majestad tiene mándado, no se han de dar sino 
a hijos de algo, y este es mercader público y vende las pi- 
pas de vino a los taberneros, y es diputado y ponéselas 
él mismo. Mire Vuestra Majestad, siendo él mercader y 
vendiendo el vino al tabernero y poniéndolo él mismo a 
cómo lo ha de vender, qué bien regido estará el pueblo. 
Por amor de Dios, Vuestra Majestad se informe y man- 
de informar quiénes son los regidores que tiene en esta 
tierra, y los que no fueren hijos de algo, pues no han 
hecho relación verdadera a Vuestra Majestad, se les qui- 
te, y a los que usaren la mercadería y la vendieren en 
tiendas, no lo permite al que fuere regidor que tal regidor 
sea, sino que queden los qué conforme a las leyes y prag- 
máticas Vuestra Majestad tiene mandado que sean ca- 
balleros, hijos de algo, porque de serlo mercaderes y 
personas de oficios que han tenido y usado de plateros 
y mercaderes y gente baja que no quiero aquí acabar de 
poner sus calidades, como es el dicho Juan de Alcócer y 
un Jorge de Quintanilla que en esos Reinos está, viene 
muy gran daño a la república. z 


Aviso de todo esto a Vuestra Real Majestad por el ju- 
ramento que tengo jurado que soy regidor en este pueblo 
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por Vuestra Majestad, y para que Vuestr 

descargue su Real conciencia, y hc lo ps So 
es verdad, no queriendo mal a nadie sino por descargar 
la Real conciencia de Vuestra Majestad y la mía, y do- 
lerme de esta tierra, pues Vuestra Majestad está tan le 

Jos que los pobres no pueden ir a pedir allá justicia ni 
aún los ricos. Y no digo yo allá, más aún a las audiencias 
no tienen posibilidad para ir. Esto tome Vuestra Real 
Majestad como de leal vasallo suyo y cada vez que se 
ofrezca no dejaré de avisarlo de lo que acá pasa, como 
a mi Rey y señor natural. Suplico a Vuestra Real Ma- 
jestad sea servido de me mandar avisar de lo que en 
este caso haré para dar aviso a Vuestra Real Majestad 

porque pienso que sirvo en esto a Dios y a Vuestra Ma- 
jestad. Guarde Nuestro Señor la muy Real persona de 
Vuestra Majestad con acrecentamiento de muy mayores 
reinos y señoríos, como yo, leal vasallo de Vuestra Ma- 


jestad le deseo, De Cartagena y d 
de 1564 años. gena y de septiembre diecisiete 


leal vasallo d Ei Cesárea Majestad 

asallo de Vuestra Real M 

manos besa. ajestad, que sus pies y 
[Firma]. 


Alvaro de Mendoz 
Audiencia de Santafé, leg. 187, fol. 231. > 
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Muy poderoso señor: Pedro de Sotelo, procur: 
esta Real Audiencia digo: Que yo vine pi ir de 
España a estas partes de Indias y llegué a la ciudad y 
gobernación de Santa Marta de este distrito y goberna- 
ción, puede haber treinta y un años, poco más o menos 
y después acá he servido a Vuestra Alteza, así en el 
descubrimiento y conquista de este Reino y en lo ayudar 
a poblar como en ir en compañía del mariscal don Gon- 
zalo Ximénez de Quesada a España a llevar encargo y 
guarda del oro y esmeraldas que a Vuestra Alteza se 
llevaron por muestra del dicho descubrimiento: y después 
en todo lo que se ha ofrecido. Y hasta ahora no se me 
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ha gratificado los dichos servicios conforme a ellos y a 
la calidad y méritos de mi persona, ni he tenido indios 
que me hayan dado ningún tributo, a cuya causa vivo 
con mucha pobreza y necesidad y no tengo con qué sus- 
tentar mi persona, mujer e hijos que tengo en esta ciu- 
dad, y quiero hacer información de todo ello para llevar 
o enviar a vuestro Real Consejo, para que conforme a lo 
que de ella constare se me haga mercedes. 


Por tanto pido y suplico a Vuestra Alteza mande re- 
cibir la dicha información de los testigos que presenta- 
re y se examinen por las preguntas de este interrogatorio 
de que hago presentación, y lo que dijeren se me mande 
dar en pública forma para el dicho efecto y sea citado 
vuestro fiscal para ver jurar y conocer los testigos y con- 
tradecir y alegar lo que le pareciere y conviniere y para 
ello, etc. 


Otrosí porque pretendo hacer parte de la dicha in- 
formación en la ciudad de Tunja y otras partes, suplico 
a Vuestra Alteza mande para ello dar vuestra Real pro- 
visión repectoria en forma. Y para ello, etc. Pedro del 
Azebo Sotelo. 


En Santafé, tres de octubre de mil y quinientos y se- 
senta y cuatro años, en audiencia pública ante los seño- 
res presidente y oidores, la presentó el contenido. Y los 
dichos señores mandaron que se haga citar al fiscal y 
citóse en forma y que se le dé receptoria, Alonso de 
Coronado. 

Por las preguntas siguientes sean examinados los 
testigos que son o fueren presentados por parte de Pedro 
del Azevo [sic] Sotelo, procurador en esta Real Audien- 
cia en la información de servicios que hace para enviar 
al Real Consejo de Indias, citado el fiscal de la dicha 
Real Audiencia, para que se le hagan mercedes, 


1. Primeramente, si conocen al dicho Pedro de Sotelo 
y al fiscal que ahora es de la dicha Real Audiencia. 


2. Item si saben, creen, vieron, oyeron decir que el año 
de mil y quinientos y treinta y cinco años, don Alonso 
Luis de Lugo, gobernador que fue en este Reino y ade- 
lantado de Canaria, hijo de don Pedro Hernández de 
Lugo, adelantado de Canaria y gobernador que fue en 
Santa Marta, estaba en la ciudad de Sevilla de los Rei- 
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nos de España haciendo 
5 gente para la armada que traí 
ra venir con el dicho adelantado, su padre, , la Pe 
> me > Pe bee de la Costa del Mar del Norte 
adelantado don Pedro Herná. ; 
go venía por gobernador. IN 


3. Item si saben que en el dicho tiempo el di 
de Sotelo se juntó en la compañía del dono prom pen 
ve Lugo para venir a la dicha conquista para servir a Su 
ajestad y traía su persona muy bien aderezada y así 
* su costa y minción, vino hasta la dicha ciudad de 
anta Marta, habiéndose tardado en el dicho viaje todo 
el dicho año, en el cual el dicho Pedro de Sotelo gastó 
mucha cantidad de dineros suyos propios, 


4. Item si saben que desde ha pocos dí 

adelantado don Pedro Hernándo de Focas bo Er 
adelantado don Alonso Luis de Lugo, su hijo, llegaron 
a la dicha ciudad de Santa Marta, fueron con mucha 
Eo de gente a pacificar los indios de la provincia 
rin gente muy belicosa que en aquella sazón es- 
aban de guerra y rebelados y los dichos indios y Otros 
de aquella comarca les dieron guazábara y guerra, en la 
cual hirieron algunos españoles y caballos, en lo cual 
se ra ceszo de Sotelo en compañía del dicho 
¡rap ce costa y minición y pasó grandes traba- 


5. Item si saben que después de lo sus i 
adelantado don Pedro Hernandez de o ii 
gente salió a pacificar los indios de las provincias de 
Coto y del Valle Hermoso, y el dicho Pedro de Sotelo fue 
pin y en la dicha pacificación pasaron mu- 
ps ES ajos y peligros y especialmente el dicho Pedro 

e Sotelo, por ser uno de los primeros [que] en la+dicha 
guazábara subieron a ganar la dicha sierra a los dichos 
indios, donde le fueron tiradas muchas flechas asó 
mucho peligro por servir a Su Majestad. pe 


6. Item si saben que después de lo conteni 
-cippte antes de esta, el dicho adelantado ce pr 
ernández de Lugo envió al capitán Juan de Céspedes 
a Alonso de Lugo a las provincias que llaman de los 
cones a pacificar los indios de los pueblos de Chengue 
y Menguanje y Gaira y otros pueblos a ellos comarcanos, 
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y el dicho Pedro de Sotelo a su costa y minición fue en 
su compañía y se halló en todo ello, sirviendo a Su Ma- 
jestad, y pasó en ello grandes trabajos y peligros, espe- 
cialmente cuando volvieron a Santa Marta [y] los indios 
les dieron una guazabara, en la cual por poco se erró de 
tomar a manos al dicho Pedro de Sotelo y le tiraron mu- 
chas flechas de que Dios, Nuestro Señor, fue servido de 


guardarle. 


7. Item si saben que después de ha poco tiempo des- 
pués de la vuelta a la ciudad de Santa Marta, el dicho 
adelantado de Canaria envió a don Gonzalo Ximénez 
de Quesada, mariscal que ahora es de este Reino, con 
más de ochocientos hombres de a pie y de a caballo y 
por la mar y Río Grande de La Magdalena otra cierta 
gente, para que viniesen a descubrir tierras nuevas. Y el 
dicho Pedro de Sotelo salió en su compañía del dicho 
mariscal con sus armas, por servir a Su Majestad en el 


dicho viaje. 


8. Item si saben que desde que el dicho mariscal salió 
de Santa Marta con la dicha gente hasta que llegó a 
este Reino, se tardó en el camino un año y más, en el 
cual se pasaron muy grandes y excesivos trabajos de 
hambres y enfermedades y en abrir los caminos y mon- 
tañas y guazabaras que los indios les dieron, que fue- 
ron de tal manera y murieron tantos, que de la dicha 
gente que. salió de Santa Marta solamente llegaron al 
descubrimiento de este Reino y pacificar los indios, en 
cantidad de ciento y setenta hombres; entre los cuales 
fue uno el dicho Pedro de Sotelo que se halló en los dichos 
peligros. Y si saben que “en el dicho camino y descubri- 
miento, demás de los dichos trabajos y peligros, se pa- 
deció por todos en general tanta hambre que se comieron 
los caballos que traían y otras cosas inusitadas y no 
vistas, como raíces y hierbas ponzoñosas y lagartos y 
culebras y murciélagos y ratones y otras cosas seme- 
jantes, que fueron causa de morir mucha gente. 


9. Item si saben que, llegados al descubrimiento de 
este Reino, el dicho Pedro de Sotelo se halló en muchos 
descubrimientos de provincias y pacificar muchos indios, 
y especialmente se halló en la jornada y descubrimiento 
de las minas de las esmeraldas de Somondoco y después 
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en la jornada que se hizo en buscar la provincia de las 
Amazonas, donde se tuvo noticia que las había en este 
Reino, en las cuales jornadas fue en compañía de Her- 
nán Pérez de Quesada en lo cual se pasaron grandes 
trabajos y peligros. 


10. Item si saben que después de haberse poblado y 
fundado esta ciudad de Santafé por el dicho mariscal 
don Gonzalo Ximénez de Quesada llegaron a ella el 
capitán Benalcázar con cierta gente que venían de las 
provincias de Popayán, y por otra parte el capitán Ni- 
colás Fédreman con cierta gente [que] venía de la 
provincia y gobernación de Venezuela, y después de 
allegados a esta ciudad, dende ha ciertos días el dicho 
mariscal repartió los indios de estas provincias y Nuevo 
Reino entre los que las descubrieron y también entre 
la gente que vino con los dichos capitanes Benalcázar y 
Fédreman. 


11, Item si saben, etc., que en el repartimiento que el 
dicho mariscal hizo de los indios de este Reino en los 
descubridores, como está dicho en la pregunta antes de 
esta, al dicho Pedro de Sotelo, como a uno de ellos, en 
nombre de Su Majestad le dio y encomendó en la pro- 
vincia de Tunja el repartimiento e indios de Sasa y en 
la ciudad de Vélez el repartimiento e indios de Cuencuba, 
de los cuales le dio cédulas de encomienda, y si saben que 
en la sazón que el dicho mariscal hizo el dicho reparti- 
miento, por lo que el dicho Pedro de Sotelo había servido 
a Su Majestad y por sus méritos y calidad, le dijo mu- 
chas veces que dejase los repartimientos que él tenía 
señalados para los capitanes y que de los demás, él 
cogiese el repartimiento que quisiese y lo tomase e hi- 
ciese cédula de encomienda. Y así tomó los dichos dos 
repartimientos pensando ser buenos, aunque después 
salió de poco aprovechamiento. 


12, Item si saben que, hecho el dicho repartimiento co- 
mo está dicho en las preguntas antes de esta, dende a 
quince o veinte días, el dicho mariscal determinó de se 
partir y partió de esta ciudad de Santafé para los Reinos 
de España a dar cuenta a Su Majestad del dicho des- 
cubrimiento y a llevar el oro y esmeraldas de sus dere- 
chos y quintos reales, Y teniendo confianza del dicho 
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Pedro de Sotelo que él guardaría y tendría cargo del 
dicho oro y esmeraldas, le mandó, so pena de dos mil 
pesos, que fuese con él a España. Y agraviádose el dicho 
Pedro de Sotelo que estaba pobre y con deudas de más 
de tres mil pesos, porque había comprado al capitán 
Valenzuela una yegua en dos mil pesos y otras cosas 
para servir a Su Majestad, en que había gastado el 
oro que le cupo en las partes que se hicieron, y demás de 
esto estaba muy empeñado, todavía el dicho mariscal 
le mandó ir con él, por lo cual dio mandamiento firmado 
de su nombre y de Gil López, escribano. 


13. Item si saben que, siéndole notificado el dicho 
mandamiento, el dicho Pedro de Sotelo se aprestó para 
ir como fue en compañía del dicho mariscal, y por la 
brevedad de la dicha partida, el dicho Pedro de Sotelo 
y los demás conquistadores y descubridores de este Rei- 
no, a quien el dicho mariscal había encomendado indios, 
nunca pudieron tomar posesión de ellos, especial el di- 
cho Pedro de Sotelo, porque desde esta ciudad de Santafé 
a la de Tunja hay más de veinte y dos leguas y desde 
esta ciudad a la de Vélez hay treinta y tantas leguas 
y aún en aquella sazón, no se podían caminar los cami- 
nos sin junta de gente. 


14. Item si saben que luego que el dicho Pedro de Sotelo 
salió de este Reino en compañía del dicho mariscal, Her- 
nán Pérez de Quesada, su hermano, que quedaba por su 
teniente en este Reino, luego quitó y removió los dichos 
indios que se habían encomendado al dicho Pedro de 
Sotelo y los dio a otras personas, los cuales al presente 
tienen y poseen; a Cuencuba, Huzaque [a] Pedro de Sa- 
lazar, vecino de Vélez, y los de Sasa [a] Hernando de 
Rojas, vecino de la ciudad de Tunja, los cuales dichos 
indios son pocos y de poco aprovechamiento. 


15. Item si saben, etc., que cuando el dicho Pedro de 
Sotelo salió de este Reino con el dicho mariscal iba 
pobre y siempre dijo y publicó que había de volver a este 
Reino a servir a Su Majestad y perpetuar en él y que se 
le pagasen los servicios que había hecho. 


16. Item si saben que, yendo el dicho Pedro de Sotelo 
en compañía del dicho mariscal a España, como dicho 
es, navegando el Río de La Magdalena en una canoa con 


241 


11 - FUENTES - V 


el capitán Pedro de Limpias y el dicho Pedro de Sotelo 
y Gerónimo Castillejo que iban descubriendo el dicho 
río, para que los bergantines pudiesen pasar seguros, 
descubrieron el salto y raudal que llaman de Honda, 
el cual pasaron con muy gran riesgo y peligro y así los 
que iban en los dichos bergantines los tuvieron por per- 
didos y muertos, por ser el dicho paso muy peligroso y 
ser la primera vez que por allí pasaban españoles. Y des- 
pués de acabado de pasar el dicho salto y raudal, el 
dicho Pedro de Sotelo vino por tierra a dar aviso al dicho 
mariscal de lo que les había sucedido. 


17. Item si saben, etc., que al tiempo que el dicho Pe- 
dro de Sotelo y los demás que con él iban en la dicha 
canoa, los tomó el dicho raudal y entraron por él [e] hi- 
cieron a los dichos bergantines que venían atrás a donde 
iba el dicho mariscal y llevaban el oro de Su Majestad, 
para que se detuviesen, por el gran peligro que corrían 
si pasaran cargados. Y así se detuvieron. 


18. Item si saben, etc., que como el dicho Pedro de 
Sotelo volvió a dar la nueva al dicho mariscal y a los 
demás del dicho paso, luego se hicieron descargar los 
dichos bergantines y el oro que en ellos iba, el cual des- 
pués el dicho Pedro de Sotelo y algunos soldados lleva- 
ron cargado por tierra, cantidad de una legua, riberas 
del río, hasta salvar y pasar el dicho salto y raudal, en 
lo cual pasaron mucho trabajo. 


19. Item si saben, etc., que si el dicho Pedro de Sotelo 
no volviera a dar la dicha nueva y pasaran los dichos 
bergantines cargados con la dicha gente, no podía ser 
menos sino que peligraran o se anegaran y se perdieran 
todos y lo que llevaban, porque aún después, para pasar 
los cascos de los dichos bergantines descargados, los 
pasaron hombres desnudos que los remaban con grande 
peligro y riesgo, 


20. Item si saben, etc., que el dicho Pedro de Sotelo 
en el dicho viaje que hizo a España con el dicho maris- 
cal, llevando el dicho oro y esmeraldas a su cargo, así 
por tierra como por mar, pasó grandes trabajos [y] pe- 
ligros con tormentas y gastó mucho de lo que llevaba 
de este Reino y llegó a la ciudad de Sevilla en la Casa 
de la Contratación, adonde se entregó el dicho oro y es- 


242 


meraldas de Su Majestad. Y después fue a su Real Corte 
en Madrid, donde el dicho mariscal fue a dar cuenta 
del dicho descubrimiento y población de este Reino. 


21. Item si saben que después de lo susodicho, el dicho 
Pedro de Sotelo volvió a este Nuevo Reino en compañía 
del adelantado de Canaria, don Alonso Luis de Lugo, que 
vino por gobernador. Y en el camino hasta llegar a este 
Reino, perdió en caballos, yeguas y machos y esclavos, 
mucha cantidad de hacienda y pasó el y la demás gente 
muchos trabajos y peligros y necesidades. 


22, Item si saben, etc., que después que el dicho ade- 
lantado llegó a este Reino, el dicho Pedro de Sotelo 
sirvió a Su Majestad en lo que se ofreció y en, especial- 
mente, fue en compañía del capitán Valdés con otra 
cierta gente a descubrir y pacificar los indios de las 
provincias de los Teguas, donde pasaron muchos traba- 
jos y peligros y fue a su costa y minición sin que se le 
pagase cosa alguna. Digan lo que saben. 


23. Item si saben, etc., que el dicho adelantado de Ca- 
naria hizo repartimiento general y encomendó muchos 
indios en este Reino [y] nunca quiso dar al dicho Pedro 
de Sotelo ningunos indios ni otro aprovechamiento, por 
tenerle mala voluntad por causa de que él y el dicho 
mariscal habían tenido diferencias y pleitos en la Corte 
de Su Majestad, y porque el dicho Pedro de Sotelo nego- 
ciaba por parte del dicho mariscal y también porque el 
dicho Pedro de Sotelo firmó en una carta que a Su Ma- 
jestad escribían algunos vecinos y descubridores de este 
Reino, quejándose de los agravios que hacía el ade- 
lantado. 


24, Item si saben, etc., que después de lo susodicho, 
Lope de Montalvo de Lugo que quedó por teniente del 
dicho adelantado de Canaria, dio y encomendó al dicho 
Pedro de Sotelo y Hernán Gómez Castillejo los indios de 
Suesca, que primero habían sido del dicho Hernán Gó- 
mez y les dio cédula de encomienda. Y dende a doce días 
entró en esta ciudad Pedro de Orsúa, teniente de gober- 
nador por el licenciado Miguel Díaz, y luego quitó los 
indios a los dichos Pedro de Sotelo y Hernán Gómez y 
los dio a Juan Tafur que era alcalde. 
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25. Item si saben que después entre el dicho Sotelo y 
Hernán Gómez, hubo grandes pleitos ante el dicho licen- 
ciado Miguel Díaz, gobernador en esta Real Audiencia, 
y gastaron ambos más de quinientos pesos de oro, y el 
dicho Pedro de Sotelo fue pronunciado por no parte y 
el dicho Hernán Gómez restituido en ellos, por haber 
sido primero poseedor y despojado por el adelantado de 
Canaria. Y al fin, se quedó con ellos y los tiene ahora su 
mujer que sucedió en ellos por fin y muerte del dicho 
Hernán Gómez. 


26. Item si saben, etc., que en tiempo que gobernó en 
este Reino el dicho Pedro de Orsúa, el dicho Pedro de 
Sotelo fue escribano público y del cabildo de la ciudad 
de Tunja cierto tiempo, y después fue escribano público 
y del cabildo de esta ciudad de Santafé y cierto tiempo 
escribano de gobernación, por ausencia de Alonso Téllez. 
Los cuales dichos oficios usó bien y fielmente y dio buena 
cuenta de ellos, en los cuales ganó muy poco, porque a 
las más personas no llevaba derechos ningunos, se que- 
jaba y quejó de él [?], así por esto como por ser muy 
afable y de buen trato y conversación. 


27. Item si saben que después que a este Reino vino 
el licenciado Miguel Díaz por gobernador, el dicho Pedro 
de Sotelo sirvió a Su Majestad en lo que se ofreció y es- 
pecialmente se apercibió para ir con la demás gente de 
este Reino contra el tirano Gonzalo Pizarro, en lo cual 
gastó cantidad de hacienda. 


28. Item si saben, etc., que en este tiempo el dicho Pe- 
dro de Sotelo cayó enfermó de enfermedad muy grave, 
de que estuvo más de siete años enfermo y tullido, de 
que padeció grandes trabajos y necesidades y gastó mu- 
cha cantidad de hacienda, 


29. Item si saben, etc., que cuando por mandado de 
Su Majestad se asentó esta Real Audiencia y Chancille- 
ría en esta ciudad de Santafé, en el año de mil y qui- 
nientos y cincuenta, el dicho Pedro de Sotelo, por los 
licenciados Galarza y Góngora que la asentaron, fue el 
primero que se recibió por procurador en ella, aunque 
estaba enfermo, como dicho es, teniendo noticia los di- 
chos oidores de su habilidad y suficiencia. El cual oficio 
ha usado y usa hasta hoy y de él ha dado buena cuenta 
en las residencias y visitas que se han hecho, sin que 
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haya ninguno que se queje de él, por ser como es un 
hombre muy honrado y convenible y de buena conver- 
sación y que usa el dicho oficio bien y diligentemente, 
y nunca los testigos han visto ni oído lo contrario, por- 
que si otra cosa fuera no pudiera ser menos, sino que 
lo vieran y supieran. 


30. Item si saben que, siendo el dicho Pedro de Sotelo 
procurador de esta Real Audiencia en el año de mil y 
quinientos y cincuenta y cuatro, siendo oidor en ella el 
licenciado Briceño, dio y encomendó por Real provisión 
al dicho Pedro de Sotelo unos indios en las provincias de 
Mariquita, entendiendo que eran buenos indios, y des- 
pués pareció que los más de ellos estaban de guerra y 
ahora lo están y unos pocos en Calamoyma salieron de 
tan poco aprovechamiento y tan pocos, que en la visita 
que hizo el licenciado Tomás López, oidor y visitador que 
fue a ello, [encontró] cincuenta indios casados y diez 
solteros y los tasó en cinco hanegas de sementera de 
maíz cada año y ochenta gallinas y trescientas y veinte 
libras de algodón, que todo es tan poquito aprovecha- 
miento que el dicho Sotelo no se podía sustentar por 
ninguna manera aunque en aquella sazón era soltero y 
por casar. 


31. Item si saben, etc., que por causa de haber salido 
el dicho Pedro de Sotelo en aquella sazón que se [le] dio 
los dichos indios de la dicha enfermedad grave y ser 
ellos de tan poco aprovechamiento como está dicho, y la 
dicha ciudad de Mariquita nuevamente poblada y de 
diferente temple que en esta ciudad de Santafé, a donde 
no pudiera ser menos sino que si en aquella sazón fuera 
allá, padeciera riesgo de perder la vida, y porque él, es- 
tando ocupado en negocios de su oficio de procurador 
así de muchos pueblos y personas particulares de la 
gobernación de Popayán y de este Reino, se dieron por 
la Real Audiencia a un Alonso Sánchez Hidalgo, al cual 
mataron los mismos indios y ahora los tiene un hijo 
suyo menor que no se puede sustentar con ellos. 


32. Item si saben, etc., que después de lo susodicho, el 
licenciado Juan Montaño, siendo oidor de esta Real Au- 
diencia, porque el dicho Pedro de Sotelo le hizo cierta 
recusación por algunos pueblos de la gobernación de 
Popayán, le prendió e hizo en él muchas crueldades 
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como si fuera un ladrón famoso, y le tomó y robó su 
hacienda y le enviaba desterrado a las galeras de Su 
Majestad, para que sirviera en ellas al remo tres años, 
y el dicho Pedro de Sotelo desde la ciudad de Cartagena 
de la costa se salió de la prisión y se volvió a este Reino 
donde estuvo más de quince meses encondido, por temor 
del dicho Montaño y sus fuerzas y tiranía, gastando su 
hacienda y la de sus amigos que le daban. 


33. Item si saben, etc., que después, cuando vino provi- 
sión de oidor al doctor Maldonado, visto por el dicho 
Pedro de Sotelo que había tres oidores, se vino a pre- 
sentar en la dicha Real Audiencia, en la cual trató 
pleito con un hermano del dicho licenciado Montaño 
que le acusaba porque se había huido de la cárcel y des- 
pués lo trató con el fiscal de esta Real Audiencia. En el 
cual pleito el presidente y oidores dieron sentencia en 
favor del dicho Pedro de Sotelo, revocando lo que el di- 
cho licenciado Montaño había hecho contra él y le res- 
tituyeron en su honra y buena fama que tenía antes 
que la dicha sentencia se diese y también le mandaron 
restituir sus bienes que le habían quitado. 


34. Item si saben, etc., que después, ante el licenciado 
Grajeda, juez de residencia que tomó al dicho licenciado 
Montaño, el dicho Pedro de Sotelo se querelló de él de 
las fuerzas e injurias que le había hecho y robos de su 
hacienda, en el cual pleito litigado por ambas partes, el 
dicho licenciado Grajeda dio sentencia en que condenó 
al dicho licenciado Montaño en dos mil pesos de buen oro 
por las pérdidas y gastos y tomas de su hacienda y en las 
fuerzas y afrentas que le hizo [y] lo remitió a Su Majes- 
tad para que fuese llevado preso a su costa y le condenó 
en las costas. 


35. Item si saben, etc., que, aunque en el Real Consejo 
se hizo justicia del dicho licenciado Montaño por sus 
delitos enormes, nunca se le hallaron bienes que basta- 
sen aún para pagar a Su Majestad; y por esta causa el 
dicho Pedro de Sotelo nunca ha sido pagado de los di- 
chos dos mil pesos ni de las costas que gastó en los dichos 
pleitos ni de cosa ninguna ni parte de ello. 


36. Item si saben, etc., que por causa de no haberle 
dado al dicho Pedro de Sotelo los que han gobernado este 
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Reino, indios con que se poder sustentar aunque los 
pidió, por los haber dado a sus familiares y criados y 
personas nuevamente venidas en este Reino y por ha- 
berle quitado el dicho Montaño su hacienda, el dicho 
Pedro de Sotelo ha vivido y vive con gran necesidad y 
pobreza, sustentando su persona, mujer e hijos y fami- 
lia, con muy gran trabajo y necesidad, procurando de los 
sustentar como hombre de bien, 


37. Item si saben, etc., que con todos los trabajos del 
dicho Pedro de Sotelo casó una hija que tenía con un 
hombre de bien, al cual le dio en casamiento más de 
cuatrocientos pesos, los cuales tienen un hijo y una 
hija y viven en esta ciudad de Santafé. 


38. Item si saben, etc., que el dicho Pedro de Sotelo es 
persona honrado, hijodalgo, y por tal habido y tenido, 
y muy quieto y pacífico y muy servidor de Su Majestad 
y que nunca se ha sabido ni entendido de él otra cosa 
en contrario, porque si lo fuera, no pudiera ser menos 
sino que los testigos lo vieran y supieran. 


39. Item si saben, etc., que por los servicios que el 
dicho Pedro de Sotelo ha hecho a Su Majestad como se 
contiene en las preguntas antes de esta, es digno y mere- 
cedor que Su Majestad le haga mercedes correspondien- 
tes a ellas, así en que se le den indios de repartimiento 
como otros aprovechamientos, conque pueda sustentarse 
su persona, mujer e hijos como en encargarle oficios 
honrosos con que sea honrado y aprovechado, que para 
todo saben que tiene buena habilidad y suficiencia y 
conciencia. 

40. Item si saben, etc., que todo lo susodicho es público 
y notorio, pública voz y fama, Pedro del Azeuo Sotelo. 


Audiencia de Santafé, lib. 1, fol. 231. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia de Santafé, Se recibió un informe de Antonio 
de Cobides, en nombre de la ciudad de Tunja, que el tér- 
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mino por el cual se dio a la ciudad la merced de la 
mitad de las penas de cámara para obras públicas, se 
está acabando, por lo cual piden nueva prórroga. Se or- 
dena se envíe una información detallada sobre las ne- 
cesidades de la ciudad y la conveniencia de otorgar la 
merced pedida, Madrid, 4 de octubre de 1564, 


Sección Patronato, leg. 27, ramo 32. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Porque de vuestra Cancillería y Audiencia que reside 
en el Nuevo Reino de Granada se da noticia a Vuestra 
Majestad de algunas cosas concernientes al bien de aquel 
Reino, en esta solo daré cuenta cómo me fue cometida 
la visita de los naturales de estas provincias Santa Marta 
y Cartagena, principalmente aquellos a quien cupo la 
suerte [de] vivir en este Río Grande de La Magdalena, 
garganta de aquel Nuevo Reino y provincias a él anexas. 
De cuya visita en que al presente entiendo, resulta una 
cosa de grandísima importancia que desea breve remedio, 
principalmente ahora, si es así que se entiende por 
Vuestra Majestad en dividir este distrito. 


Las gobernaciones de Cartagena y Santa Marta tienen 
sus pueblos de indios y españoles en este Río Grande, 
cada una por la ribera en que estas dos cabezas tienen 
su asiento, por manera que como bajamos por este río 
a la banda y ribera derecha de él está Santa Marta, y a 
la izquierda, Cartagena. Y así, los pueblos de indios y de 
españoles que están en el río cada uno por su ribera 
está en la jurisdicción de estas gobernaciones. Y si Car- 
tagena se pone debajo de otro distrito de él en que al 
presente está, por ninguna vía conviene que lleve tras sí 
estos pueblos, ni se quiten al Reino, en cuya entrada y 
salida se ven y visitan estos vecinos y principalmente los 
naturales que en él viven. No solo convenía estar en este 
distrito por la razón que digo, más aún debajo de una 
gobernación y jurisdicción habían de estar, porque si lo 
estuvieran ahora, juntaránse algunos pueblos que están 
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en estas jurisdicciones diferentes, porque importa mu- 
cho al bien y conservación de esos naturales. Sin los 
cuales [pueblos] es imposible que el Nuevo Reino perma- 
nezca, por ser tan mediterráneo como es y de tan ásperas 
y dificultosas entradas que con serlo tanto, esta del río 
es de trabajo excesivo. 


Y esto escribo del mismo río, antes de haber bajado a 
la costa, a donde se me dio noticia haber fallecido Juan 
de Busto de Villegas, gobernador que por mandado de 
Vuestra Majestad pocos días ha pasó de Cartagena para 
Tierra Firme. Yo quisiera ir allá, porque en aquel paso 
conviene no falte quién lo defienda y gobierne. Déjelo 
por estar debajo del distrito de la Audiencia de Lima. De 
aquí escribiré a los alcaldes ordinarios y oficiales de 
vuestra Real hacienda lo que entendiere conviene a 
vuestro servicio, hasta que por Vuestra Majestad se 
provea y mande lo que se debe hacer. Dios, Nuestro Se- 
ñor, como puede guarde Vuestra Católica Real Majestad 
en el acrecentamiento y monarquía que es justo y vues- 
tros verdaderos y humildes criados deseamos. De este 
Río Grande, a los 7 de octubre de 1564 años. 


Sacra Católica Real Majestad 


es de vuestro menor y más humilde criado que vuestras 


reales manos beso. 
[Firma]. 
El licenciado Cepeda, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 352 vo. 
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Actas 


Es traslado bien y fielmente sacado de un testimonio 
signado de escribano, de un registro de minas hecho por 
Juan de Penagos, justicia mayor en la ciudad de la Tri- 
nidad de los Muzos, que su tenor del cual dice así: 


Yo, Juan Antonio de Haro, escribano de Su Majestad 
Real y su notario público en todos los sus Reinos y se- 
ñoríos, doy fe y verdadero testimonio a todos los señores 
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que la presente vieren en cómo, estando en el asiento 
y pueblo del repartimiento de indios que llaman Yaxo, 
a veintisiete días del mes de julio de mil y quinientos y 
sesenta y cuatro años, el muy magnífico señor Juan de 
Penagos, teniente del gobernador, corregidor y capitán 
general en esta dicha ciudad de la Trinidad y sus pro- 
vincias por el muy ilustre señor doctor Venero de Leiva, 
del Consejo Supremo de Su Majestad y su presidente y 
gobernador y capitán general en la Real Audiencia de 
este Nuevo Reino de Granada y su distrito por Su Ma- 
jestad, en presencia de mí, el dicho escribano, registró 
como descubridor una mina de esmeraldas y registrada 
y pedídolo por testimonio, dio y señaló esta a Su Majes- 
tad, por la parte de arriba de la dicha mina, para que 
los oficiales de la Real hacienda, como bienes de Su 
Majestad, la labran y beneficien, según más largamente 
en el registro que en mi poder queda se contiene, a que 
me refiero. 


Y asimismo doy fe y testimonio como tal escribano, re- 
gistró Rodrigo de Quirós como descubridor, una mina de 
esmeraldas, Y el dicho señor Juan de Penagos pidió esta 
fe del susodicho para Su Majestad y se le dio por la parte 
de abajo de la descubierta hacia la quebrada, para que 
los oficiales de la hacienda la labren y beneficien por 
bienes de Su Majestad, según más largamente consta y 
parece por los registros que en mi poder quedan. Y 
porque de ello conste, de pedimento del dicho señor di la 
presente, que es fecha en la ciudad de la Trinidad, a 
veintitrés de octubre de mil y quinientos y sesenta y 
cuatro años, En fe de lo cual hice aquí este mi signo, que 
es a tal, en testimonio de la verdad. Juan de Haro, es- 
cribano, 


Registro 


Las minas que tomó y señaló el señor Juan de Penagos 
que están en un cuaderno de letra de Alonso Ruiz Lan- 
chero, escribano ante quien se registraron para Su Ma- 
jestad y pidió estacas en su Real nombre como su capitán 
y justicia mayor de esta ciudad de la Trinidad y sus 
provincias, y se las adjudicó para que sus oficiales o 
quien en su nombre poder tuvieren las labren y benefi- 
cien, son las siguientes: 
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1. Junto a una mina que descubrió Benito de Veda el 
nueve de agosto de este año de mil y quinientos y sesen- 
ta y cuatro, ante su merced, en una quebrada que dicen 
de la sierra de Tipama. El dicho señor capitán, junto a 
estacas de ella, tomó y señaló otra mina para Su Majes- 
tad del Rey don Felipe, nuestro señor. 


2. En veinticinco de agosto de este dicho año junto con 
otra que descubrió el dicho Benito de Poveda [sic] en la 
provincia de Itoco, en el cañaveral que llaman, tomó y 
señaló el dicho señor capitán para Su Majestad otra 
mina de esmeraldas junto a estacas de la dicha. 


3. Este dicho día, mes y año susodicho, junto con otra 
mina que descubrió y registró ante escribano el dicho 
Benito de Poveda en la quebrada de ella que dicen de la 
mina de Rodrigo de Quiroga, por debajo de la ranchería, 
tomó y señaló el dicho señor capitán en nombre de Su 
Majestad otra mina junto a estacas de la dicha. 


4. Item está en el dicho cuaderno de letra del dicho 
escribano Alonso Ruiz Lanchero, otra mina que regis- 
tró Rodrigo de Quiroga de esmeraldas por bajo de la 
dicha ranchería, que es la contenida en el capítulo antes 
de este; junto de estacas de ella tomó y señaló su mer- 
ced otra mina de esmeraldas para Su Majestad. 


5. En veinticinco de agosto del dicho año, registró ante 
su merced el dicho Quiroga, [una mina en] la quebrada 
grande arriba de Itoco, que va sobre la mano derecha 
junto al agua; y su merced tomó otra en nombre de Su 
Majestad y por estacas de ella. 


6. Este día registró Pedro de Ormea ante su merced 
otra, junto a la dicha quebrada grande de Itoco, en una 
peña junto a una quebradita a par de una ceiba caída; y 
por estacas de ella tomó el dicho señor capitán para Su 
Majestad otra mina de esmeraldas. 


7. Este día registró Francisco Morcillo ante su merced 
en la quebrada de en medio, junto al bohío, otra mina 
de esmeraldas; y el dicho señor capitán tomó otra mina 
por estacas de ella para Su Majestad. 


8. En este día registró Pedro de Ormea otra mina jun- 
to a la dicha quebrada grande, más arriba de la salina 
a la mano izquierda y como suben la quebrada arriba; 
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y junto por estacas de ella el di 
) ic itá 
Otra mina para Su Majestad. psi mó 


9. En veintiocho de a 
gosto del dicho año re istró 
so Guzmán de Fuenmayor otra mina de esmeraldas muuy 


mírez y llega a la quebrad 
: a grande; y junto co 
de ella tomó el dicho señor capitán otra a 


12. En este día regi i j 
gistró Diego Dávila en un d 
err sn 
po E pa ladera frontera de la de 
, Otra mina de esmer: . , 
estacas de ella señaló otra para Su riera Hembra 


13. En este día regi 
gistró Alonso Malla otra 
espaldas de la del cañaveral en unas peñas; pe 2 


señor capitán tomó 
posertlaey por estacas de ella otra para Su 


14. En cinco de septi 
ptiembre de este año regi 
Juan Ortiz y Berrugo y Francisco Martín otra cora 


quebrada grande de Itoco, en un arcabuco; y junto con 


15. En seis de septiembr j 
e registró el dicho Po 
la dicha quebrada de Itoco arriba casi al a 3 


con estacas de ella el dic j 
e a ho señor capitán tomó otra pa- 


16. En este día regi 
' gistró el dicho Pedro de Orm 
mina junto a la dicha quebrada de Itoco, pooR 
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izquierda como van por la dicha quebrada arriba de la 
mina de la salina; y junto con estacas de ella tomó el 
dicho señor capitán otra para Su Majestad. 


17. En diecisiete de septiembre registraron Juan Ortiz 
y Juan de Alcocer otra mina de esmeraldas en la que- 
brada pequeña que está por largo de la ranchería donde 
el dicho señor capitán estuvo en el campo rancheando, 
en la quebradita pequeña que ella va junto a la dicha 
ranchería cabe un arroyo; y junto con estacas de ella 
tomó el dicho señor capitán otra para Su Majestad. 


18. En este día registraron Andrés de Martos y Diego 
de Quintanilla otra mina por bajo de la punta de aquella 
ranchería, y la muestra fue de muy finas; y junto con 
ella por estacas de ella tomó el dicho señor capitán otra 
para Su Majestad. 


Todas las cuales dichas minas y cada una de ellas 
según que parece en el dicho cuaderno de minas de 
letra del dicho Alonso Ruiz, el dicho señor capitán dijo 
que era verdad haberlas tomado y señalado para Su Ma- 
jestad como es muy público y notorio y así parece en las 
escrituras que tiene el dicho Alonso Ruiz Lanchero, el 
cual se ausentó por muerte de Alonso Guizo Fernández, 
a los cuales y al dicho escribano de yuso escrito me 
refiero, y las adjudicaba y adjudicó por bienes de Su 
Majestad y como reales, [y que] sus oficiales o los que 
hubieren su poder entren y las tengan y labren y benefi- 
cien, que allende de las posesiones que en ellas ha dado 
a Su Majestad y él ha tomado en su Real nombre como 
su vasallo y capitán general y justicia mayor que es de 
estas provincias, si es necesario de nuevo se las torna a 
dar y mete en la tenencia y posesión de las dichas minas. 


Y mandó que este dicho registro y autos se lleven y 
entreguen al muy ilustre señor doctor Venero de Leiva 
del Consejo Real de Indias, su presidente y gobernador y 
capitán general de este distrito, para que de ello dé noti- 
cia a Su Majestad y a sus oficiales, como persona que 
encomendó y encargó al dicho señor capitán el aumento 
de la hacienda Real cuando le envió a gobernar estas 
provincias en su Real servicio, y para que a los oficiales 
de Su Real hacienda les mande lo que cerca de esto de- 
ben hacer. Así lo firmó de su nombre y de su pedimento. 
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Yo, el dicho escribano, di la presente firmada de mi 
nombre, que es fecha en la ciudad de la Trinidad de las 
provincias de los muzos, a veinticinco días del mes de 
octubre de mil y quinientos y sesenta y cuatro años. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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Católica Real Majestad 


En otra que antes de esta escribí a Vuestra Majestad, 
suplicando que mandase ver letra por letra una breve 
relación que hice a vuestro Real Consejo de Indias, [he] 
tratado desapasionadamente el estado en que estas pro- 
vincias y Reinos estaban, y como las cosas de esta in- 
culta y mal asentada tierra sean confusas y varias. 


Al presente hago otra de nuevo en que significo el 
temor que tengo de alguna gran disensión y aun rebel- 
día de todo aquel distrito y más adelante, el soberano 
imperio que Vuestra Majestad tiene en aquel Nuevo 
Mundo, por muchas razones, algunas de las cuales trato 
brevemente en la dicha relación. Y aunque sea impor- 
tuno y molesto, quiero tocar una sola de ellas a Vuestra 
Majestad, y es que los religiosos en este Reino son tan 
opresos y hollados, mayormente los de nuestro hábito 
y profesión, solo por hacer el deber como probaré cada 
vez que sea necesario, que la doctrina no puede hacer 
fruto en los naturales y con dificultad se pueden conser- 
var ni llevar adelante, si Vuestra Majestad no manda 
proveer de óptimo remedio. Y soy cierto que, salidos de 
aquí los religiosos, ha de ser total devastación de este 
Reino y sus provincias, como ha parecido claro en mu- 
chas partes donde no los hay. 


Esperábamos hasta aquí que con la venida del nuevo 
presidente y gobernador fuéramos amparados y defen- 
didos y las doctrinas fueran en crecimiento. Y puesto 
que según las muestras de su virtud es hombre que de- 
sea acertar, sucede en la ejecución de los negocios de 
otra suerte que se pensaba. No quiero decir que de indus- 
tria y malicia yerra, sino porque se juntó con gente que 
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(porque) profesó no decir verdad y tiene amistad es- 
trecha con el obispo de este Reino, hombre que en él ha 
hecho poco fruto y según las obras que vemos, es enemi- 
go de religiosos, o porque la tierra es confusa dificultosa 
de entender y de pocas fuerzas para su propio remedio, 
o porque tenía necesidad de más acero y más fuertes 
hombres para llevar carga tan pesada. Y por esta causa 
y otras que habrán concurrido, nuestra opresión ha sido 
mayor que antes. 


Queríanse todos los religiosos salir de aquí; yo los he 
detenido por fuerza hasta que Vuestra Majestad fuese 
consultado, porque entendí la extrema factura y daño 
que a aquel Reino se hacía, Suplico por tanto a Vuestra 
Majestad mande con calor ampararnos y defendernos 
con favor, que estas provincias lo entiendan, pues nos 
envía a aquellas partes para descargo de su Real concien- 
cia, y sin premio temporal trabajamos aún más de lo 
que podemos y es cierto que a lo menos después que yo 
estoy en este Reino, no se nos puede observar con verdad 
ninguno de mal ejemplo. Y si somos odiosos y murmura- 
dos, es porque tratamos verdad y justicia. 


Fuera de esto advierto a Vuestra Majestad que la 
miseria y pobreza de este Reino y sus provincias es ex- 
trema y que lo tiene puesto a punto de expirar tanta 
multitud de jueces que todos o casi todos pretenden sus 
intereses, y que es tierra nueva y mal asentada, a la cual, 
creo, que daría la vida moderarse y limitarse las leyes de 
Bártulo y Baldo por algún tiempo. Y cercenar tanta 
densidad de licenciados y doctores, porque realmente 
comen este Reino por la multitud de pleitos, con que la 
hacienda de nuestra España se ha puesto en una inin- 
teligible confusión. Confieso verdad [quel] sé de lo que 
tengo visto que no entiendo otra cosa sino que este 
Reino, que de su cosecha natural es pacífico, había por 
algunos años de ser gobernado por un caballero el cual 
fuera experimentado y acertado [y] no marqués ni con- 
de como los que se enviaron al Perú, sino de mediana 
estofa, sin ser licenciado ni doctor, a quien se diera diez 
mil ducados, que es competente salario para un buen ca- 
ballero, cuyo oficio había de ser asentar aquella repú- 
blica y ponerla en buena policía, excusando todos los 
pleitos que fuese posible. Y para negocios en que fuese 
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menester leyes, que serían pocos si la gobernación fuese 
por este caballero, podía tener un asesor letrado a quien 
diese mil ducados que bastarían. Lo cual, si de esta 
suerte se hiciese, ningún año habría que en estas pro- 
vincias y reinos por lo menos no se ahorrasen ochenta 
mil pesos de buen oro. Hay tantos jueces, oficiales y co- 
misiones, que en algunas partes son más que los vecinos 
de la tierra. Todos los cuales llevan crecidos salarios, 
allende de muchos cohechos y corrupciones. Quise en 
singular avisar de esto a Vuestra Majestad fuera de 
vuestro Real Consejo, por el descargo de mi conciencia. 


Otras muchas cosas tenía que advertir a Vuestra Ma- 
jestad, algunas de las cuales escribo a vuestro Real Con- 
sejo de Indias, para que si les pareciere que se deben y 
pueden remediar, provean en ello con tiempo. Y no 
quería que se engañasen, con parecerles que son letrados 
y que por sus leyes lo entienden todo. Porque los nego- 
cios de este Reino son tan perplejos y confusos, que aún 
hay pocos de los que residen por acá y lo han visto y 
pasado, que los acaben de entender como es necesario, 
Unos por sus pretensiones y otros, porque les falta in- 
genio o no se han puesto de propósito a tantear y medir 
las condiciones y cualidades suyas, sin seguir a ojos 
cerrados el parecer de los que tratan y escriben confu- 
samente negocios de Indias, llevándolos todos por un 
rasero, sin hacer distinción de provincias a provincias. 
Y con advertir que con esto entiendo que hago a Vues- 
tra Majestad un singular servicio, imploro en alguna 
manera, con la fidelidad que debo a mi Real y señor 
natural, pues yo no puedo remediar sino avisar y ad- 
vertir, Dios, Nuestro Señor, a Vuestra Majestad guarde 
por muchos años para su servicio con próspero suceso 
y felicidad de vuestros Reinos. De esta ciudad de Santafé 
de vuestro Nuevo Reino de Granada y de noviembre diez 
y seis, año de mil quinientos sesenta y cuatro. 


Sacra Católica Real Majestad 


besa los reales pies de Vuestra Majestad vuestro leal 
vasallo. 


[Firma]. 
Fray Andrés de Santo Tomás, provincial. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 492. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El custodio 1 de los frailes menores de este Nuevo Rei- 
no de Granada que acá quedamos, va a dar cuenta a 
Vuestra Majestad de lo que toca a la doctrina evangé- 
lica que se da a los indios, cuyo general y particular 
remedio y de toda esta tierra ha sido la dichosa venida 
del doctor Venero de Leiva que Vuestra Majestad envió a 
ella por presidente y gobernador. De lo cual todo este 
distrito dan muchas gracias a Dios por la buena felici- 
dad que con su persona, letras y cristiandad les ha ve- 
nido, que cierto con su presencia ha dado vuelta esta 
tierra... [ininteligible] y por efecto ha muy bueno. Y 
así, los indios como los españoles están puestos en toda 
policía y buen gobierno, y hasta que Vuestra Majestad 
fue servido hacernos a todos tan gran merced, estaba 
esta tierra estragada y la justicia y Audiencia andaba 
manca. Mas, con su buen celo y sana intuición, se ha 
reducido y puesto todo en perfección y se sirve Dios, 
Nuestro Señor, mucho, Los repartimientos se han visi- 
tado y tasado conforme a la tierra. El servicio personal 
y la carga se han quitado a los indios y están puestos 
en la orden que ganan de comer y pagan sus demoras, 
en lo que antes (que) andaban y trabajaban para otros. 
Porque por mando y orden del presidente se alquilan 
todos los lunes y se les paga su jornal el domingo si- 
guiente por su propia mano. Los agraviados se desagra- 
vian y en todo se hace justicia conveniente en república 
bien regida. 


De todo lo demás que Vuestra Majestad en particular 
quisiere saber y ser informado, dará relación el padre 
custodio que la presente lleva al cual nos remitimos y a 
Vuestra Real Majestad suplicamos le oiga, porque es 
persona que cela mucho la honra de Dios y el servicio de 
Vuestra Majestad. Dios dé a Vuestra Majestad prospe- 
ridad y victorioso aumento de muchos reinos como por 
Vuestra Majestad religiosa y cristianísimamente es de- 


1 Fray Esteban de Ascencio. 
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seado y nosotros sus siervos afectísimos lo deseamos y 
rogamos al Señor con nuestras debidas oraciones. De 
este Nuevo Reino y ciudad de Santafé de Vuestra Ma- 
jestad, a 20 de noviembre de 1564, años. 


Sacra Católica Cesárea Real Majestad 
besamos las manos de Vuestra Majestad sus pobres y 
humildes capellanes. 

[Firmas]. 
Fray Francisco de Pedroche. Fray Diego Jiménez. 
Fray Miguel de los Angeles. Fray Bernardo de la Cruz. 
Fray Pedro de Vallejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 488, 
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El Rey 


Por cuanto vos, Juan de Villoria y Avila, vecino y 
regidor de la provincia de Cartagena, que es en las nues- 
tras Indias, con el celo que teneis del servicio de Dios y 
nuestro y que su Santa Fe se ensalce, en nuestro nom- 
bre y a vuestra costa vais a descubrir, pacificar y po- 


blar las provincias del río de Darién que está en las 


dichas Indias del Mar Océano y a procurar de traer al 
conocimiento del verdadero Dios y Señor Nuestro y su- 
jección y obediencia nuestra los indios naturales de 
ellas, y Nos habeis suplicado vos diésemos facultad para 
lo hacer, y que sobre ello mandásemos con vos tomar 
asiento y capitulaciones; y habiéndose visto y platicado 
sobre ello con los del nuestro Consejo Real de las Indias, 
acatando lo susodicho y lo mucho que deseamos la con- 
versión y doctrina de los indios de las dichas provincias 
y que en ella se predique nuestra Santa Fe Católica y ley 
evangélica y vengan al conocimiento de ella para que se 
puedan salvar, lo habemos tenido y tenemos por bien, y 
se ha acordado hacer con vos sobre el dicho descubri- 
miento, pacificación y población, asiento y capitulación 
en la manera siguiente: 


Primeramente, vos, el dicho don Juan de Villoria y 
Avila, ofreceis de ir a descubrir, pacificar y poblar a las 
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dichas provincias en nuestro nombre y a vuestra costa y 
misión, sin que Nos seamos obligados a os socorrer con 
cosa alguna de nuestra hacienda, y de gastar en esta jor- 
nada doce mil ducados y hacer y poner a punto en el 
puerto de la ciudad de Cartagena de las dichas Indias, 
para ir al descubrimiento, dos fragatas o bergantines de 
remos, cuatro canoas grandes, todas ellas suficientes pa- 
ra la navegación, bien calafeteados, artillados y provei- 
dos de velas, jarcias, cables, anclas y los marineros y gen- 
te de mar necesaria para gobierno y servicio de los dichos 
navíos y todo lo demás que tengan necesidad a punto y 
para que se poner a la vela en seguimiento de vuestro 
viaje dentro de dos años primeros siguientes que corran 
y se cuenten desde el día de la fecha de esta capitula- 
ción, para haceros luego a la vela con el primer buen 
tiempo que hiciere. 


Item os ofreceis de procurar de descubrir el paso y 
puerto que se entiende que hay por el dicho río del Da- 
rién a la Mar del Sur, con el cuidado y diligencia posible. 


Asimismo os ofreceis que dentro de un año que corra 
desde que descubriéreis dicho puerto, metereis en las 
dichas provincias del río Darién veinte vacas de vientre 
y dos toros, veinte yeguas y diez caballos, cincuenta ca- 
bras y otras tantas ovejas con los machos necesarios y 
veinte puercas con sus berracos, a vista y parecer de los 
nuestros oficiales que fuesen de las dichas provincias. 


Item os ofreceis que si en el discurso del dicho descu- 
brimiento tuviéreis noticia que los negros cimarrones 
de la provincia de Tierra Firme están en parte que les 
podais hacer daño y despoblarlos de donde estuviesen, 
lo hareis, dándoseos la facultad que está dada para las 
ciudades de Panamá y Nombre de Dios, 


Item os ofreceis que en todo lo que pudiéreis procura- 
reis que el dicho descubrimiento, pacificación y pobla- 
ción de las dichas provincias, se haga con toda paz y 
cristiandad, y que gobernareis la gente de vuestro cargo 
con la mejor orden, trato y cristiandad que fuese posible, 
para que Dios, Nuestro Señor, y Nos seamos servidos y 
los naturales de la dicha provincia no reciban daño ni 
agravio, antes todo buen tratamiento y ejemplo. 
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Y porque con mayor ánimo y comodidad vuestra y de 
la gente que con vos fuese se pueda hacer el dicho des. 
cubrimiento, pacificación y población y sustentaros en 
aquella tierra, os hacemos y ofrecemos de hacer merced 
en las cosas siguientes: 


Primeramente, os damos licencia y facultad para que 
podais descubrir, poblar y pacificar las tierras y provin- 
cias del río del Darién que se incluyen en doscientas le- 
guas de longitud y ciento de latitud con que este distrito 
no entre, ni vos ni la gente que lleváreis entreis en des- 
cubrimiento o gobernación que esté encomendada a otras 
personas y os hacemos merced de la gobernación y ca- 
pitanía general de las dichas provincias por todos los 
días de vuestra vida y de un hijo heredero o sucesor 
vuestro o persona que vos nombráreis con dos mil duca- 
dos de salario en cada un año, librados en los frutos y 
rentas que en las dichas provincias Nos pertenecieren, 
conque no los habiendo, no seamos obligados a manda- 
ros pagar cosa alguna del dicho salario; por lo cual os 
mandaremos dar título y el despacho necesario. 


Por ende, cumpliendo vos, el dicho don Juan de Villo- 
ria, lo contenido en esta capitulación, de la manera que 
ofreceis y con las instrucciones y provisiones que Nos 
diésemos y adelante mandásemos dar para las dichas 
provincias del río Darién y población de ellas y para el 
buen trato y conversión y doctrina de los indios, por la 
presente os prometemos y aseguramos por nuestra Fe 
y palabra Real, que lo que de nuestra parte se os ofrece 
lo mandaremos guardar y cumplir y que contra ello no 
se vaya ni se pase en manera alguna, con que si vos no 
cumpliéseis lo que, como dicho, nos teneis ofrecido no 
seamos obligados a mandaros guardar cosa alguna de lo 
susodicho, antes os mandaremos castigar y se procederá 
contra vos como contra persona que no guarda y cumple 
los mandamientos de su Rey y señor natural. Y para 
vuestra seguridad, os mandamos dar la presente, firma- 
da de nuestra mano, refrendada de Antonio de Eraso, 
nuestro secretario, 


Fecha en Madrid, a doce días de diciembre de mil 
quinientos sesenta y cuatro. [Firma]. 
Yo, el Rey. 


Sección Patronato, legajo 20, ramo 21, N9 5. 
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Fragmento 
Indias del Mediodía 


La parte de las Indias del mediodía es todo lo descu- 
bierto desde el Nombre de Dios y Panamá al sur, en que 
se incluyen Tierra Firme, el Perú, Chile, provincias del 
Estrecho, del Río de la Plata y el Brasil, en que hay cinco 
audiencias: las de Panamá, Nuevo Reino, Quito, Lima, 
Charcas y once gobernaciones. 


El distrito de la Audiencia de Panamá, primero lla- 
mado Castilla del Oro y después Tierra Firme, es muy 
pequeño. Tiene de largo del este oeste como 90 leguas, 
desde los confines de la gobernación de Cartagena y Po- 
payán hasta lo último de Veragua; y de ancho de la Mar 
del Sur [a la] del norte, por donde más, 60 leguas, y de 
ahí abajo hasta 28. 


Hay en el distrito de esta Audiencia la gobernación de 
Veragua y en ella y en la de Panamá solos tres pueblos 
de españoles. Y aunque cuando se descubrió había mu- 
chos indios en ella, ahora no hay más que cinco o seis 
pueblozuelos de ellos en que había como trescientos o 
cuatrocientos, que no tributan por su pobreza. Los pue- 
blos son: la ciudad de Panamá de cuatrocientos vecinos 
y reside en ella la Audiencia y oficiales de la hacienda; 
la ciudad del Nombre de Dios de 150 a 200 casas. Las 
mercaderías se lleyan y traen del Nombre de Dios a Pa- 
namá por dos caminos: uno por tierra con arrieros y 
otro por la mar y río del Chagre, cuya boca está a 18 o 
19 leguas del Nombre de Dios, por donde suben las mer- 
caderías cuando lleva agua hasta la Venta de Cruces, 
desde donde se llevan con carros cinco leguas hasta 
Panamá. Nata, de 30 vecinos. En su comarca [hay] 100 
indios tributarios. 


La provincia y gobernación de Veragua del este oeste 
[hay] como 50 leguas, y de ancho, 30. Hay cuatro pue- 
blos españoles: la ciudad de la Concepción de 80 vecinos 
donde reside el gobernador, la villa de la Trinidad de 30 
vecinos, la ciudad de Santa Fe, 30 vecinos, [y] la ciudad 
de Carlos [¿Cartago?] de 30 vecinos. 
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El distrito de la Audiencia del Nuevo Reino tiene de 
largo del este oeste como 300 leguas, y otras tantas a nor- 
te sur, en que se comprenden las provincias del Nuevo 
Reino, gobernación de Santa Marta y [de] Cartagena y 
parte de Popayán y, por cercanía, las provincias del 
Dorado o Nueva Extremadura. 


La provincia del Nuevo Reino de Granada que es la 
que gobierna la Audiencia, tiene de largo de oriente 140 
leguas, y de ancho norte sur, 80, y hay en el Reino todo, 
14 pueblos de españoles que son: Santafé de 600 vecinos 
donde residen la Audiencia y [los] oficiales, la catedral 
metrópoli, cuyas sufragáneas son: Popayán, Cartagena y 
Santa Marta, y en su comarca 40.000 indios tributarios, 
la laguna de Guatavita, la villa de San Miguel de diez 
vecinos y la comarca de 2.500 indios; la ciudad de To- 
caima de 60 [vecinos] y 3.200 indios tributarios. 


En la provincia de los muzos y colonimas 1, la ciudad de 
la Trinidad de 80 vecinos, en cuya comarca está la mina 
rica de las esmeraldas con muchos indios que aún no 
están pacíficos; [y] la villa de la Palma de 60 vecinos y 
12.000 indios, mal pacíficos en la comarca. 


: En la provincia de Tunja [hay] 200 vecinos [y] 53.000 
indios; la ciudad de Pamplona 100 vecinos y 20.000 in- 
dios; la villa de San Cristóbai de 30 vecinos sin relación 
de indios; la ciudad de Mérida de 30 vecinos; la ciudad 
de Vélez, 100 vecinos [y] 6.000 indios; la ciudad de Ma- 
riquita o San Sebastián, 2.400 indios; la ciudad de Iba- 
gué, 30 vecinos y 3.000 indios tributarios; la ciudad de la 
Vitoria, 30 vecinos; la ciudad de Nuestra Señora de los 
Remedios, 30 vecinos; la ciudad de San Juan de los Lla- 
nos, seis vecinos con muchos naturales que no están dis- 
tritos 2, Son del distrito de la Audiencia del Nuevo Reino 
seis pueblos de la gobernación de Popayán: Santa Fe de 
Antioquia, Caramanta, Arma, Anserma, Cartago, San Se- 
bastián de la Plata y San Vicente de los Páez. Métense 
las mercaderías de este Reino por el Río Grande de La 
Magdalena desde la Barranca del Malambó, jurisdicción 
de Cartagena. 


1 así por colimas. 
2 por: descritos — contados. 
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La provincia y gobernación de Santa Marta en la costa 
de Tierra Firme, de 60 leguas en ancho y largo entre 
Cartagena y el Río de la Hacha [es] tierra rica de oro y 
cobre y muchas esmeraldas [!]. Hay cinco pueblos es- 
pañoles: la ciudad de Santa Marta de 25 vecinos, donde 
reside el gobernador teniendo oficiales del Nuevo Reino: 
Tenerife, ribera del Río Grande, de 7 vecinos y 1.800 
indios: Tamalameque o villa de las Palmas, 10 vecinos 
y 500 indios; la Ciudad de los Reyes en el Valle !, de 30 
vecinos; la Ramada de 25 vecinos y 400 indios de paz. 
Las mercaderías de este Reino suben al Nuevo Reino por 
la Ciénaga de la ciudad y después por el Río Grande. 


La provincia y gobernación de Cartagena en la costa 
de Tierra Firme se extiende del este oeste, del río de La 
Magdalena hasta el río del Darién, y otras tantas de nor- 
te sur, tierra de árboles altísimos. Hay en ella cuatro pue- 
blos de españoles: la ciudad de Cartagena de 250 vecinos 
y es muy linda [?]. Son tributarios la villa de Santiago 
de Tolú, la villa de María [y] la villa de Santacruz de 
Mompox. 

En las provincias del Dorado no hay cosa cierta más 
de la fama de riquezas de oro que hay en ellas y que 
caen de la otra parte del río de las Amazonas, cuyo des- 
cubrimiento se ha intentado diversas veces por diferen- 
tes caminos, unos por la Mar del Norte y provincia de 
Venezuela, otros por el Nuevo Reino, Quito y Perú, el 
Río de La Plata, sin haberse hallado la riqueza que se 


busca, 
Sección Patronato, leg. 20, ramo 21, N? 5. 
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Sacra Católica Real Majestad 


En el mes de octubre próximo pasado llegué al Nuevo 
Reino de Granada a esta costa y provincias de Cartagena 
y Santa Marta para visitarlas por comisión y mandado 


1 Valledupar. 
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12 - FUENTES - V 


de vuestra Cancillería, Y así como llegué al Río Grande 
de La Magdalena, escribí a Vuestra Majestad en el navío 
de aviso que esta flota envió a esos Reinos y por mi carta 
di cuenta de lo que por entonces había de qué darla. Vi- 
sitando los indios de aquel río, cuya conservación aunque 
son pocos es de mucha importancia, porque sin ellos no 
se puede sustentar aquel Nuevo Reino y sus provincias 
por no haber para él otra entrada para su sustento, 
hallé que se van acabando por el mal gobierno que en 
ellos ha habido. Y así pensaré todo lo a mí posible dar 
orden como sean sustentados, que cierto importa mucho. 


En este ínterin estoy ocupado en tomar las cuentas 
de vuestra Real hacienda y de los bienes de difuntos que 
al presente envío registrados en esta flota a la Casa de 
la Contratación. Y queriendo proseguir la visita [de los 
indios] que es tan importante como digo y más de lo 
que puedo encarecer, así en los del río como en los de 
esta provincia de Cartagena, que padecen muchos tra- 
bajos y opresiones por no tener otra defensa y amparo 
sino es vuestra Real Audiencia y ministros de ella, por- 
que aunque el obispo de esta ciudad es muy celoso de 
su bien y doctrina, puede poco a causa de que no tiene 
favor en las justicias ordinarias, antes contra él favore- 
cen a los encomenderos, en perjuicio y daño de estos 
desventurados. Y teniendo yo tratando con el obispo la 
visita en que había de entender luego como esta flota 
de aquí partiese, vuestra Cancillería me envió una co- 
misión por la cual se me manda, deje la visita. Por 
cuya causa iré de aquí a Santa Marta adonde fui nom- 
brado gobernador luego que Luis de Manjarrés falleció, 
a instancia de toda la provincia y pueblos de ella, Y vis- 
ta por mí su necesidad y que vuestra Cancillería me lo 
envió a mandar, acepté el oficio no embargante que cada 
día espero otras novedades. Y como quiera que vengan, 


cumpliré todo lo que me fuere mandado sin exceder en 
Cosa. 


Aquella ciudad de Santa Marta tiene muy buen sitio 
de tierra fértil y abundante de todo lo necesario y el 
puerto de ella es muy singular e importante en esta costa. 
Mandando Vuestra Majestad pacificar sus indios co- 
marcanos y poblar los valles que por vuestro Real man- 
dado se cometieron a Luis de Manjarrés, que poco antes 
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lleciese comenzó a ponerlo en ejecución, será con 
So paa provincia una de las mejores que Vuestra 
Majestad por acá tiene. La cual pacificación se efectua- 
rá con mucha facilidad no se cometiendo a gente q 
en la tierra ni a soldados, porque estos tienen más in- 
tento a su particular interés que a los naturales nia la 
conservación de la tierra, que es riquísima de oro. Esta 
tierra conviene sea de Vuestra Majestad favorecida 
por ser única entrada, socorro y remedio de aquel Nuevo 
Reino y cima de todas aquellas provincias, porque las 
abraza y ampara y con ser abundante de mantenimientos 
y por su sitio y naturaleza fortísimo, por manera que 
cierto no puede permanecer sin la boca que es Santa 
Marta y sin su garganta que es el Río Grande de La 
Magdalena. 


ue pasa en aquel Nuevo Reino y particularmente 
go Cancillería, no diré en esta porque ha seis 
meses que partí de la tierra y va el licenciado Villafañe, 
según me dice, enviado por vuestro presidente. La causa 
de la ida no sé ni tengo noticia ni se me ha dado parte 
de ella. Entiendo será muy importante como lo requiere 
tanta distancia de camino. 


De esta ciudad de Cartagena quisiera enviar los depó- 
sitos. Y tiénelos entre manos el licenciado Salazar que 
por vuestro mandado aquí gobierna. Y con color del ofi- 
cio de depositario general de que Vuestra Majestad ha 
mandado disponer y debajo de esto los de oficio [dicen 
que] aún sin pagar la cantidad porque se remató, es 
perjudicial oficio este, mayormente en esta provincia, 
así por las costas que se les hacen a estos bienes y las 
molestias que recibirán al cobrarlos las personas a quien 
pertenecen. Y pues vuestros oficiales que entienden en 
vuestra Real hacienda los pueden cobrar y enviar a esos 
Reinos a su riesgo y costa, pues tanto beneficio en ello 
reciben los dueños y lo habían seguramente sin trabajo 
ni molestia, y el aprovechamiento del tiempo que el de- 
positario... [roto] es mejor le haya vuestro Real pa- 
trimonio pues, habiendo alguna necesidad de las que 
se ofrecen en tanto que su dueño parece, podrían apro- 
vechar en caso que luego no conste cuyos son, 


Un navío se tomó aquí por perdido estos días con can- 
tidad de negros. Proveí por auto que el ordinario, en 
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pronunciándolos [por perdidos], enviase con 

E el procedi- 
do. Respondió al auto que así lo cumplía, De esto y de 
otras cosas dará razón por extenso Pedro de Során., vues- 
tro contador que esta lleva. 


Aquí se ha tenido mal orden en lo que toca a 
de cámara. Y al tomar de la cuenta ha de 
ta de papel que con los robos e incendios ha habido en 
esta ciudad. También se excusan con la muerte del go- 
bernador Juan de Busto. Conviene se tomen de nuevo y 
las den sus fiadores con las de los bienes de este hospital 
que según poco ha supe conviene también tomarlas por 
vuestra especial comisión y cédula. Y porque es aco- 
gimiento para enfermos, importantísimo será [ser] de 
Vuestra Majestad favorecido. Lo que en él yo he hecho 
no diré aquí por no multiplicar palabras, pues dirán lo 
que pasa las personas que de esta ciudad van en la flota 
ind bag E Y especialmente dará esta cuenta 
onzález de la 
EDAD Fla do dio Peña, como persona por cuyas 


La religión de San Francisco envía a su cus - 
lado por socorro a Vuestra Majestad. Cierto po po 
sidad de él, porque hay pocos religiosos. Y aunque el 
custodio es la persona que Vuestra Majestad verá, con 
buen ejemplo y doctrina, ha de ser favorecido como de 
Vuestra Majestad lo espera para hacer algún fruto, Dios 
Nuestro Señor, como puede guarde a Vuestra Majestad 
en la feliz monarquía, que vuestros más leales súbditos 


y vasallos deseamos. De Cartagen 
de 1565 años, gena, a primero de marzo 


Sacra Católica Real Majestad 


beso vuestros reale. 
s pies y manos, vuestro más humi 
y menor criado, pue 


[Firma]. 
El licenciado Cepeda 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 233. 
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Ilustre señor: 


Del Nuevo Reino de Granada a donde yo resido escribí 
a Vuestra Majestad los días pasados y así en esta no 
repetiré lo que en [la] pasada dije. La residencia del 
licenciado Grajeda que me fue por ese Real Consejo 
cometida, envío aquí con Lope de Rioja relator de aquella 
Cancillería, cuya razón va sacada con toda fidelidad por 
el descanso de Vuestra Majestad, a quien suplico sea 
gratificado en algo de su trabajo el que la lleva. 


En el navío de aviso que partió del puerto de esta ciu- 
dead de Cartagena por el mes de octubre próximo pasado, 
escribí a ese Real Consejo cosas a mi parecer de impor- 
tancia como quien los tiene presente. La primera €s, 
que Su Majestad ha enviado a mandar por acá se ven- 
ásm los oficios de depositario, cosa cierto que demás de 
ser muy perjudicial a esta ciudad y provincia, es de muy 
poco provecho al Real patrimonio, porque se remató en 
íres mil ducados, veinte más [sic], y aún estos con gozar 
del aprovechamiento de los depósitos y del salario que 
de los mismos bienes se da al depositario. No se le envían 
2 Su Majestad [los bienes], poniendo por causa hasta 
que por ese Real Consejo se vean las condiciones con 
que se hizo el remate y se confirmen o no. 


El daño que de esto se sigue es muy notable, que de- 
más que a las partes a quien estos bienes pertenecen les 
vienen o envían a cobrar se les achacan los recaudos 
que traen, por más bastantes que sean (y) alegan que 
no lo son, y les ponen pleitos a fin que, de cansados O 
gastados, los dejen o parte de estos bienes. Y pues estos 
daños cesarían con mandar que estos bienes se cobren 
por los oficiales de la Real hacienda y que estos se en- 
víen a estos Reinos a riesgo y costos de los mismos bie- 
nes, en los cuales, si hubiere pleito a quien pertenecen 
o no se supiere, hasta entonces los puede lícitamente, 
como Vuestra Majestad mejor sabe, gozar Su Majestad 
y están allí muy más seguros para que los haya cuyos 
son. 
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e tan 
cuanto se dan ellas misma 
Real conciencia y déj 


poco provecho y momento 
mae da CUNAS suend Us 34 de 
cel : a o de las d 
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de Su Majestad se quita 
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Otra cosa hay que co 
nsiderar de mucha import 
[es] que en el mundo no se sabe príncipe que tal cri 


1 urgencia, 


como Su Majestad en el Cabo que llaman de la Vela, 
adonde se sacan gran cantidad de perlas con unos pocos 
indios contra quien se declaró servidumbre y estos cada 
día vienen en disminución y así forzosamente se han de 
acabar muy prestos. Por faltar estos, podría Su Majes- 
tad a mi parecer, aunque no solo se ha de tomar en esto, 
mandar que indios caribes comedores de carne humana 
y que procuran invadir así españoles como a indios, vi- 
niendo para el efecto desde sus tierras, que son las islas 
de la Dominica y Guadalupe y las demás adyacentes a 
hacernos guerra y prendernos como lo han hecho, meter 
estos en lugar de los que se mueren, Y cada una licencia 
de estas vale mucho y lo que sacan, de que pagan acá 
los quintos y en Sevilla, como de mercadería que tam- 


bién se pagan derechos. 


Y si Su Majestad de esto no fuere servido, junto a la 
provincia del Cabo de la Vela hay una laguna de extraña 
grandeza, muy poblada de indios que dentro de ella vi- 
ven en casas de madera que edifican sobre muy fuertes 
palos. Estos indios están ricos por el mucho rescate que 
hacen del pescado que de esta [laguna] sacan para los 
indios de todas las comarcas que son ricas de oro, y para 
este efecto ellos lo pescan y salan. Estos indios pesca- 
dores de la laguna no saben andar un paso por tierra ni 
la andan. Y de la continuación y postura que traen 
andando en sus canoas y bogándolas tienen uno de los 
pies sobre [el] que andan sentados, como sapos. Con 
estos se podría sacar perlas, pues toda es una y no di- 
ferente región y un temple, y el agua y manjar que 
comen es todo uno. Y siendo cantidad, sería muy poco 
el trabajo; y el bien que de ello se les sigue, es poner- 
los en doctrina y en cosas de nuestra Fe Católica. Y que 
para esto Su Majestad, a costa de las canoas, mandase 
que se tuviese de ellos cuidado y personas señaladas 
sin codicia para ello. Vuestra merced lo platique y con- 
fiera si por mis cartas no se ha hecho, pareciéndole bien 
a vuestra merced, a quien suplico no tome pesadumbre 


de mi prolijidad. 

Aquí supe cómo estos días pasados del puerto de La 
Habana, que es en la isla de Cuba, por comisión y man- 
dato de Su Majestad se enviarían dos fragatas armadas 
y a un vecino de aquel puerto por capitán de ellas, para 
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saber si es así que se habían puesto antes de llegar a la 
punta de Santa Elena, que es en la costa de la Florida, 
un padrón o mojón de piedra en 22 grados, y hallándole 
le quitase. Y que asimismo buscase y quitase otro 
padrón que estaba dentro en el mismo río en 32 grados. 
Los cuales por mandado del Rey de Francia se habían 
puesto con sus armas e insignias y que en señal de po- 
sesión se habían allí plantado con memoria del día, mes 
y año. Supe que se había hallado el que estaba en vein- 
tidós grados y que el de los 32, o no se halló o no se 
buscó. El cual, por la razón que adelante diré, conviene 
se busque y quite. 


Sabrá vuestra merced cómo este Cabo de Santa Elena 
es el principal puerto de la Florida, y [que] sin bajar a 
estas partes, [se] puede venir a él de esos Reinos. Y 
tenga vuestra merced por cierto que los franceses no 
lo han por tierra pobre como aquella lo es, sino por po- 
nerse en paso tan cierto, como aquel lo es, de donde 
puedan robar y estorbar el trato y comercio de estas 
partes, porque en gran manera envidian la riqueza que 
de acá se lleva. Y como su tierra carece tanto de ella, 
aunque fertilísima de lo necesario a la vida humana, 
tómanlo sin paciencia y querían invadirnos y con algu- 
nos testimonios de posesión acudir al Sumo Pontífice y 
pedir que también él quiere, como el Rey de España y de 
Portugal, ensanchar la Fe Católica. Y pues Su Majes- 
tad y sus abuelos de gloriosa memoria ha más de setenta 
años lo ganaron y descubrieron y el Papa Alejandro se 
lo concedió, año de 1494, y así, pareciendo a vuestra 
merced, conviene dársele aviso al embajador de Roma 
que, pareciendo tales pretensiones y autos de posesión 
por la parte de Francia, las contradiga y pida su amparo, 
como vuestra merced muy mejor que yo se decir, lo verá 
que conviene. 


Y esto no se tenga en poco, que es cierto, por el mes 
de febrero del año 57, gobernando yo en las islas de 
Canaria, vi (de) pasar una armada portuguesa de seis 
gruesos navíos y tres patajes que iban a la costa del 
Brasil con designio de echar ciertos franceses que esta- 
ban poblados y estar fortificados en un río de aquella 
costa que llaman de Jenero, y fueron disipados y echados 
de allí con muerte de más de cuatrocientos franceses. 
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Traje a la memoria este ejemplo para que se entiendan 
sus pretensiones, Y así tengo por cierto que estos padro- 
nes se pusieron para aguardar tiempo oportuno para su 
emulación, y por ello es bien estar sobre aviso. 


Mi venida del Nuevo Reino a esta costa donde ha que 
estoy más de seis meses, fue por visitar las ovejuelas 
mudas que son estos indios y tomar cuenta a la Real ha- 
cienda y de los [bienes de] difuntos. Y a estos nunca 
falta dueño porque todos piensan ser suyos y [de] nin- 
gunos herederos. Enviaré a Vuestra Majestad una copia 
de lo que envío registrado. De las penas de cámara y 
gastos de justicia he querido tomar cuenta, y no se 
halla libro ni papel, por donde excúsanse con aquel go- 
bernador Juan de Busto que ahora pocos días ha [que] 
murió tenía por recibidor a un escribano que también 
está ausente de la tierra. También toman por defensa 
su delito que es haber dejado ganar esta ciudad de 
franceses en el cual tiempo hubo incendios y robo gene- 
ralmente en la ciudad. Conviene se envíe cédula que 
cuando no se hallare, se proceda contra los bienes y ofi- 
ciales, pues ninguno de ellos [es] así sindicado si no es 
el difunto ante la Divina Majestad. 


En los negocios de la Cancillería del Nuevo Reino dejo 
de escribir, aunque había bien qué decir en ello. Mas yo he 
estado ausente días ha y el señor licenciado Diego de Vi- 
llafaña, mi compañero, pues va a esa Corte, me quitará 
del trabajo de escribirlo, Y con esto lo padeceré acá. Ple- 
ga a Dios sea en remisión de mis pecados. En esto que a 
vuestra merced escribo no digo en el Real Consejo cosa, 
porque a lo que a vuestra merced pareciere digo del aca- 
tamiento de ese Real Senado, vuestra merced lo propon- 
drá y se callará lo no tal. A lo menos suplico a vuestra 
merced reciba mi intención, que cierto es la que se ve. Y 
Nuestro Señor como puede guarde la ilustre persona y 
casa de vuestra merced. Escrita en Cartagena, a los 3 
de marzo de 1565 años, 


Ilustre señor 
beso las manos de vuestra merced. 
[Firma]. 
El licenciado Cepeda. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, fol. 235. 
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785 


Católica Real Majestad 


Con la venida del doctor Venero por presidente y go- ' 
bernador de este distrito ocurrieron a esta ciudad de 
Santafé todos los procuradores generales de este Reino 
para con él tratar los negocios tocantes a sus ciudades 
en general y particular y otros importantes al servicio | 
de Vuestra Majestad, bien y conservación de este Reino 
y naturales de él. Y en aquella sazón todos, en nombre 
de sus repúblicas, escribieron a Vuestra Majestad dando | 
la noticia que conviene de las cosas y jueces de él, en | 
especial de la mucha merced que todo este Reino recibió 
de Vuestra Majestad, en haber enviado tal persona por 
presidente gobernador. 


Y ciertamente, de lo que hasta entonces se conoció 
y vio de su bondad, cristiandad y rectitud, fue grande y 
el bien y merced que con su venida recibimos, por haber 
sido y ser tan celoso de hacer justicia y de vuestro Real 
servicio, y esta voluntad y deseo de cada día vemos que 
aumenta más en su pecho. Y ayúdale mucho para la 
efectuar la buena compañía que al presente tiene, que es 
MN el licenciado Angulo de Castejón, que después que entró 

| en este Reino por oidor ha dado testimonio de su gran 

bondad y rectitud, por ser como es hombre quieto, pací- l 
fico y bien intencionado, amigo de hacer justicia y de 
contraria opinión de otros oidores que ha habido en esta 
vuestra Real Audiencia, que por ser como fueron jueces 
tan apasionados, discordes y enemigos, pocas veces se 
conformaban en hacer justicia, siguiendo cada uno su 
particular interés y voluntad, como Vuestra Majestad 
ya habrá visto por las residencias que se les han tomado. 

| 

| 


Y visto y entendido esto por el presidente, permitió y 
dio orden y licencia como saliesen de esta ciudad y Real 
Audiencia. Y después que salieron de ella ha quedado 
[la Audiencia] muy conforme y se hace justicia recta- 
mente, lo cual no tenemos en poco habiéndola antes vis- 
to tan rebotada en la hacer como significado tenemos, 
porque éramos de algunos de ellos maltratados, vitupe- 
rados, afrentados y aniquiladas nuestras personas en 
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tanto grado, que no lo pudiéramos tolerar si no se nos 
pusiera por delante ser como somos tan leales vasallos 
vuestros. Y podemos con verdad decir que no ha habido 
en esta Real Audiencia tanta conformidad en los jueces 
de ella como la hay al presente, porque su principal 
deseo e intento es servir a Vuestra Majestad haciendo 
justicia y hacer cumplir las provisiones y cédulas reales 
de Vuestra Majestad, ejecutándolas, quitando las car- 
gas y servicio personal y naborías y en las doctrinas y 
en lo que han de llevar los religiosos y puesto los indios 
en forma política de pueblos y en que se alquilen y lo 
que se les ha de pagar por su trabajo. Y aunque por 
nuestra miseria y pobreza hemos sentido mucho lo del 
servicio personal y cargas, porque viviendo con la nece- 
sidad que vivimos no han tenido ni tienen atención a ella 
sino a cumplir lo que Vuestra Majestad manda; lo cual 
han hecho de tal manera que todo el Reino con la gran 
fidelidad y deseo que al servicio de Vuestra Majestad 
tenemos y tendremos, hemos pasado y pasaremos con 
esta carga tan pesada, con gran humildad y paciencia 
hasta suplicar a Vuestra Majestad el remedio, por la 
gran pobreza y necesidad en que vivimos, atento a la 
calidad de la tierra y aspereza de ella, que dudamos en 
ella podernos sustentar si Vuestra Majestad no es servido 
haya en lo hecho alguna moderación. 


A Vuestra Majestad suplicamos sea servido de hacer 
merced a esta ciudad en dar licencia para que los natu- 
rales de ella traigan a sus encomenderos desde sus re- 
partimientos a sus casas las comidas que por las tasas les 
hacen cada un año, especialmente lo que cada encomen- 
dero ha menester para el sustento de su casa, atento que 
en las más partes no se puede traer con cabalgaduras 
en ninguna manera y el camino que hay de los pueblos 
de indios a esta ciudad es muy breve, porque casi todos 
están y se incluyen en tér- 
minos de seis o siete leguas 
y muchos a menos, sino son 
tres o cuatro que están diez 
o doce leguas de esta ciu- 
dad a lo más largo, teniéndose atención y consideración 
que estos indios de tierra fría, después que esta tierra 
está de ellos poblada de tiempo inmemoriable, siempre 


Que sobre esto ocurran a la Au- 
fiiencia, y entre tanto guardan lo 
que está ordenado. 
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po A en sus contrataciones y 
: nos pueblos en otros. Y est j 
ninguna dificultad ni : ga 
pesadumbre r j 
Eros mr , Porque desde niños 
para arriba se cargan 
S gan, y de menos edad. 
Pg sia Era y e cargas que cada encomendero 
comida para su cas 
dránlas traer fáci A q e 
cilmente, que cabrá 
2 a cada un indi 
camino o dos en todo , pea 
un año. Y este cami 
andar en un día o ; a 
poco más, y nosotros no t 
nas en esta ciudad ni pr : os nd 
€ etendemos trabajarl 
ni con cargas de mercad j A 
erías, sino solam 
mida para nos sustentar. tada 


Y no hay quién más de 
) sea ni pretenda que los i 
Poma a y su conservación, que sus A 
: , hi quien tanto bien les desee. Y si 
permite, esta república no se decia 
, esta de sustentar 
los repartimientos de de llos en 
poco provecho y están tasados 
ponen lin ind habrá dos encomenderos en der 
prar negros o esclavo 
servir de ellos ni tampoco re e Pia 
cuas ni cabalgadur: 
que demás de tener todos los j e pl 
vecinos de esta ciudad t 
pobreza, sería más el costo inci no 
, que el principal, por 
comprar las cabalgaduras j dE anida 
y herraje para ella 
esto más [lo] que valdrí i age 
ó a la comida que 
pudiese traer, Y en mucha: nl os 
: Ss partes son los j 
fragosos y montuos reco 
os que no se pueden ade 
por ellos andar de recuas ni on Y ea 
O caballos cargados, Y está 
an necesitada de comid 
por haber el presidente j as 
: prohibido el traerl 
ningún precio se halla A a 
una hanega ni medi i 
de maíz a comprar bla e 
, Y Se mueren de hambre much 
sonas que no tienen pan i pot; 
qué comer ni se halla dí 
a comprar entre las panaderas "pala 
y de noche andan pob 
vergonzantes a pedir pan 1 ano. 
y limosna; cosa antes d 
ra nunca vista en este Reino. Y apor 
. Y si así hubiese de 
los frutos y comidas que se siembran en los end eta 


tos, se perderían 
, , por no se poder S 
demás sembrarlas en ellos. . E AO 


También suplicamos 
a Vuestra Majestad qu 
peca el baii Pe y título de pl o 
obligados todos los vecinos enco: 
deros a tener armas y caballos para estar putelbbtos 2 
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servicio de Vuestra Majestad, como lo hacemos y hemos 
hecho siempre en todo lo que se ha ofrecido y en las 
tiranías y revoluciones que en el Perú ha habido en 
tiempo de vuestro visorrey Blasco Núñez Vela con Gon- 
zolo Pizarro y cuando se alzó Alvaro de Oyón y Lope 
de Aguirre hemos servido contra estos tiranos a Vuestra 
Majestad con nuestras personas y haciendas y gastado 
mucha suma de pesos de oro en ellas, porque como vi- 
vimos en frontera de donde han acaecido estos alza- 
mientos y este Reino es la llave y fuerza por donde, si 
algunos tiranos se alzaran contra vuestro Real servicio, 
se les ha de hacer guerra para tornarlos a reducir a él, 
nos conviene estar siempre apercibidos de armas y Ca- 
ballos; y en este Reino, como dicho tenemos, no hay 
esclavos en tanta cantidad que de ellos nos podamos 
servir en lo necesario ni para comprarlos alcanza nues- 
tro posible aunque los hubiese, como los tienen y pue- 
den tener las provincias de Nueva España y Perú por 
la grosedad y gran posible de aquella tierra y demora 
de ella, sino es de los indios en nosotros encomendados 
para traer hierba y leña para los dichos nuestros Cca- 
ballos, y la leña, puesto caso que está a menos de me- 
dio cuarto de legua de esta ciudad, porque está junto 
2 ella, está en una gran sierra de donde es imposible 
hacerse camino para la traer con caballos ni con bueyes, 
[suplicamos] que Vuestra Majestad sea servido hacer- 
nos merced de permitir y dar licencia que los dichos 
naturales, cada uno los de su encomienda, traigan la 
leña y hierba que su encomendero hubiere menester 
para el sustento de su Casa y caballos por vía de demora 
y tributo, pues estos se podrán decir, conforme a la 
cédula Real, frutos naturales O industriales y a los in- 
dios les será cosa de poca pesadumbre y al tal enco- 
mendero gran alivio y remedio para se sustentar. Y si 
no nos engañamos, en algunas partes de esa tierra de 
España de Vuestra Maj estad hay algunos señores de va- 
sallos que los tales vasallos les contribuyen con leña, paja 
y heno, aves y caza y otras cosas cada un año por vía de 
tributos. 


Y para que Vuestra Majestad nos haga esta merced, 
suplicamos sea servido mandar dar su cédula Real para 
que se haga como aquí lo suplicamos. Y cuando esta 
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merced se nos denegare, mande Vuestra Majestad co- 
meterlo al presidente y oidores para que, sin embargo 
de las demás cédulas reales que en esta razón tratan, 
hagan y provean como al servicio de Vuestra Majestad 
más convenga y al sustento de este Reino. Y aunque por 
otra parte después que el presidente vino, por haber 
ejecutado todas las cédulas reales de Vuestra Majestad 
acerca del servicio personal y cargas y haber retasado 
la tierra, vivimos tan fatigados y con tanta pobreza, no 
podemos negar que su celo (no) es y haya sido bueno y 
que es muy recto juez y bien intencionado y buen cris- 
tiano y que, dejado aparte esto que está dicho por donde 
tanto nos ha necesitado, todos los vecinos de este Reino 
o la mayor parte de él conocemos ser de buenas entra- 
ñas, amigo de hacer justicia y de servir a Vuestra Ma- 
jestad y por el consiguiente el licenciado Angulo, su 
compañero en esta Real Audiencia. 


Los cuales queríamos, siendo Vuestra Majestad de ello 
servido, permaneciesen mucho tiempo en ella y no fue- 
sen removidos. Porque de conocer tantas intenciones de 
jueces como a esta Real Audiencia han venido, se nos 
ha seguido notorio daño. Porque cuando algunos de ellos 
han entendido la tierra y calidades de ella y lo que le 
conviene, luego son removidos, como se removieron los 
licenciados Galarza, Góngora, Grajeda y Briceño que 
entendían ya bien lo que convenía en ella. Y vienen 
otros de refresco que, hasta la entender, no es poco el 
daño que nos hacen. Y esto nos parece convenía al Real 
servicio de Vuestra Majestad aunque por otra parte, 
como está dicho, nos han puesto en tanta necesidad los 
arriba significados por lo que referido tenemos. 


Al licenciado Villafañe, oidor, fue cometida la visita 
y retasa de esta ciudad de Santafé. Y como es hombre 
de poca experiencia y no mucha ciencia, guióse por su 
apasionada intención. Y esta la tenía, tuvo y tiene con 
nosotros. Porque se le impidió por nosotros que no lle- 
vase a la visita más de un alguacil queriendo él llevar 
dos por el gran salario que les daba a costa de nuestras 
pobres bolsas, recibió de esto tanto enojo que dijo que 
había que quebrar la soga por lo más delgado. Y en 
efecto, como lo cegó la pasión, no acertó a hacer la visita 
y retasa como Vuestra Majestad manda, ni se rigió por 
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arecer de personas que entendían la tierra y So a 
» ella sino por sola su opinión, y dejó pp in En 
en cada repartimiento por visitar, por no los vis E qa 

asas y fuegos, como Vuestra Majestad manda. , 
Bajos que hallaba huídos de un repartimiento e e 
ni los mandó ir a sus pueblos ni tampoco man = 
diesen ningún tributo en la parte donde estaban q. 
donde eran naturales, de manera que por Perra y Pa 
dores que merecían por ello punición y castigo, los a 
més bien librados y exentos de tributo, pues po e 
que sirviesen ni diesen tributo a nadie. Y retasó esp 
la tierra de manera que si su retasa se hubiera de ce 
plir, bien pudiéramos todos dejar la tierra y qe 
rarla porque era imposible podernos sustentar en E a 
Y los indios puestos en vuestra Real Corona les quita a 
de cinco partes las cuatro de lo que antes mo” y ¿e 
dían muy bien dar, y casi dejaba sin quintos a joo A 
Majestad. Y en efecto, la dejaba [la tierra] en ta aca 
mo que con haber en alguna parte enmendado su poza 
esta Real Audiencia, vivimos con el trabajo que dic 


tenemos. 


j os de esta retasa en esta Real Audiencia y 
Ms probamos muchas causas bastantes aos ac 
de se haya de dar por ninguna. Y con la pr Es apo 
ción que con esto recibió [Villafaña] mand ; sa ce 
pregón contra nosotros públicamente muy afren 4 y 
doscientos azotes [a] quien no pudiese pagar mil p en 
de pena, no haciendo excepción de personas, de par 
que conforme a su pregón y nuestro poco ed a ca 
de ser todos azotados. Y yéndonos a quejar y pe : y Es 
cia al presidente del dicho pregón, estando delan pta 
pidiéndola hincadas las rodillas en el suelo, salió . E >. Pa 
Villafaña de una recámara de vuestra Casa q 0 pe 
estaba, desatinado y con gran alboroto y estrue ES 
diciendo al presidente que nos prendiese, que era e 
motín, y que íbamos amotinados; vocablo muy pardo 
personas tan leales vasallos de Vuestra Majesta 5 2 
nosotros somos y hemos de Ser, y en cuanto a bu mo 
hay en estas partes de Indias quién nos haga v a 
y poder que se nos iguale, como de ello po ma 
muestra. Y pidió una espada que, si no fuera por es 
sidente y los demás oidores que allí estaban y por 
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tros ser tan leales a Vuestra Real Audiencia, no sabemos 
qué fuera ni de él ni de nosotros. Pidió se procediese 
contra nosotros; de lo. cual, en vista y revista, estamos 
dados por libres, pronunciados por leales vasallos de 
Vuestra Majestad como a Vuestra Majestad constará 
por el proceso y sentencias que sobre ello pasó, que a 
Vuestra Majestad enviamos. 


Y viéndose el dicho Villafañe tan cargado y culpado 
en el negocio, se fue a esas partes sin dar residencia, 
para imputarnos de culpa, careciendo nosotros de ella. 
Suplicamos a Vuestra Majestad mande no se le dé allá 
ningún crédito y le mande volver a este Reino a dar re- 
sidencia, porque hay muchos agraviados de él. Y cuando 
Vuestra Majestad fuere servido de enviar a estas partes 
jueces u oidores, suplicamos los envíe rectos, quietos y 
asosegados bien intencionados hombres de ciencia y 
experiencia en estas partes de Indias, como son los que 
al presente están en esta Real Audiencia, y no por el 
contrario. Porque primero que aciertan a gobernar la 


tierra y la entienden, nosotros y ella: recibimos gran 
daño. 


Otro daño y no pequeño recibimos los encomenderos 
de esta ciudad y es que se huyen muchos indios de sus 
pueblos por ser malos e indómitos y de mala disposición, 
por no dar el tributo que son obligados a sus encomen- 
deros y tienen por vicio de andar huyendo de un pueblo 
en otro. Y esta libertad les daña a sus ánimas, porque 
como no tienen asiento fijo, no pueden ser bien doc- 
trinados en las cosas de nuestra Santa Fe Católica ellos 
ni sus mujeres ni hijos, como Vuestra Majestad manda, 
ni se puede con ellos de esta manera descargar vuestra 
Real conciencia. Y demás de esto, las encomiendas de 
ellos no son ciertas ni fijas por este mudamiento que 
hacen. Suplicamos a Vuestra Majestad se envíe cédula 
sobre ello o se mande con mucha instancia al presidente 
y Oidores que hagan poblar los indios que andan huídos 
en sus tierras naturales, porque en ellas tienen sus 
asientos de casas y heredades y sementeras, y que se 
entienda que los indios donde les tomó la voz, al tiempo 
que entramos en esta tierra los españoles a la pacificar 
y poblar, allí sean obligados a volver los que así andan 
huídos, porque en aquel tiempo cada indio estaba en su 
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i hora tienen. Y 

tierra y no tenían el vicio de huir que a 
esia orden y estilo se usa y ha usado en todas las más 
partes de Indias y también 
los caci- 

a la Audiencia para es provecho para 

> pil a lo proveido se ques que tengan y conozcan 
ponga en todo remedio, en sus tierras sus indios y 
los obedezcan. Y usar ellos 
de esta libertad también es en gran daño de sus enco- 
menderos y caciques y del servicio de Vuestra Majestad. 


También hay otro notorio daño en este Reino, me- 
diante el cual no podemos cuando queremos enviar 
procurador general a Vuestra Majestad ni a su Real 
Consejo de Indias y se nos ofrece alguna cosa que su- 
plicarle. Y la causa es que, como en este Reino no hay 
cabeza de ciudad señalada por Vuestra Majestad para 
gue a ella ocurran las demás y se confederen con ella 
en el enviar procurador y para otros efectos conve- 
nientes, cada una hace cabeza de su juego y pretende 
enviar procurador, no teniendo posible para ello. Ya a 
Vuestra Majestad, creemos, le es notorio ser esta ciu- 
dad de Santafé la primera que se pobló en este Reino, 
de la cual emanaron y se poblaron la de Tunja y Vé- 
lez y las demás y que en ella está vuestra Real Audien- 
cia y han residido todos los jueces y gobernadores que 
en este Reino ha habido y vuestra caja Real y oficiales 
de ella y el arzobispo, por ser aquí la iglesia catedral. 
Suplicamos a Vuestra Majestad nombre por cabeza de 
este Reino a esta ciudad, pues en ella concurren las ca- 
lidades especificadas o a la que Vuestra Majestad fuere 
servido, porque como la 
haya nombrado, podráse en” 
viar mejor procurador gene- 
ral de todo este Reino a negociar con Vuestra Majestad 
cuando haya para qué, y no careceríamos de algunas 
mercedes que Vuestra Majestad sería servido nos hacer 
si hubiese quién en nuestro nombre las fuese a pedir y 
suplicar a Vuestra Majestad. Nuestro Señor la Sacra 
Cesárea Real persona de Vuestra Majestad guarde con 
acrecentamiento de muchos reinos, imperios y señoríos 
ganados a los infieles y enemigos de nuestra Santa Fe 
Católica. De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, 
a 10 de mayo de 1565 años. 


Que no hay necesidad. 
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Católica Real Majestad 
de Vuestra Católica Real Majestad humildes vasallos 
que vuestros reales pies y manos besan, 


[Firmas]. 
Juan Ruiz de Orejuela. Gonzalo Rodríguez de Ledes- 
ma. Gaspar Rodríguez. Hernán Pérez. Nicolás de Sepúl- 
veda. Juan Delgado. Antonio de Hoyos. Hernán [2] 
Gómez. Hernán Venegas. Antonio Herranz [?]. Juan de 
Rivas. Gonzalo de Lerma. Agustín de Herrán. Diego 
González, Cristóbal López. Antonio de Olalla. Domingo 
de Guevara. Juan Fuerte. Cristóbal Bernal. Juan de Ol- 
mo, Juan Muñoz. Juan Gómez Portillo. Antonio Romero 
[y cuatro firmas más, ilegibles]. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 
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El Rey 


Doctor Venero, nuestro presidente de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Vi dos letras vues- 
tras de primero de diciembre del año pasado de sesenta 
y tres y de primero de junio de sesenta y cuatro1, y en 
esta os mandaré responder a ellas y diré lo que más se 
ofreciere. . 


1, Cuando a lo que decís que conviene remediarse el 
pasaje para el Perú y para ese Nuevo Reino, porque hay 
mucha gente perdida y baldía en él, acá se tiene cuidado 
de prohibir el pasaje para esas provincias y así se ten- 
drá de aquí adelante. A vos os tengo en servicio el aviso 
que de ello me dais. 

2. Cerca de los frailes que decís que conviene enviarse 
a ese Nuevo Reino, así de la Orden de San Francisco 
como la de Santo Domingo, Nos daremos orden de enviar 
los que decís que son necesarios de ambas Ordenes, y 
procuraremos que sean personas tales cuales convenga 
para que hagan fruto en esa tierra. 


- 3. Visto lo que decís que los obispos y religiosos de esa 
tierra no administran los santos sacramentos libremen- 


! Véanse cartas 715 y 757 del presente tomo. 
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te sino por dineros y regateando sobre ello como si fuese 
cosa temporal, pidiendo primero la plata o el oro o 
prendas que lo valgan, y que así, si primero que quieran 
enterrar a alguno, le han de sacar sesenta pesos y otras 
sacalinas y por sacar a diez o doce o veinte pesos y que 
ponga en la candela trece reales y que de otra manera 
no quieren tratar de ello y que esto no solo lo hacen 
con los españoles mas también con los indios, aunque no 
tanto precio pero más que ellos tienen de hacienda ni 
tuvieron en su vida; lo cual, allende de ser simonía y 
delito tan reprobado y grave en tierra nueva y que se 
planta ahora, es tan mal ejemplo que no se puede enca- 
recer, porque piensan los indios que es venta y compra 
como por una manta, y que convendría mucho que Nos 
proveyésemos que la limosna que se hubiese de dar por 
aquel trabajo corporal sea moderada y se pida después 
de efectuado el sacramento, porque es cierto que en 
esas partes y en el Nombre de Dios ha menester un hom- 
bre, una hacienda buena para enterarse; hános parecido 
bien lo que escribís cerca de esto y así Os encargo, pues 
veis cuánto importa poner remedio en ello, Procureis 
de poner el que convenga, que acá se hará la diligencia 
necesaria para que se remedie. Y al arzobispo se es- 
cribe sobre ello. 


4. Cuanto a lo que decís que también conviene que se 
remedie lo de los jueces y escribanos que sin guardar 
arancel y tasa llevan todo lo que quieren y preguntán- 
doles cómo se hace así, responden que allá no hay tasa 
ni arancel ni cosa cierta, y que sería bien que Nos pro- 
veyésemos que so pena de privación de oficio y perdi- 
miento de todos sus bienes se guardase el arancel que 
estuviese dado, sin exceder en cosa alguna, y que los 
derechos del escribano y del juez se pusiesen encima 
del proceso firmados de sus nombres, para que cada 
vez que se quisiera saber se sepa la verdad; proveereis 
que se guarden cerca de ésto las pragmáticas del Reino 
y los aranceles que para esa tierra estuvieren hechos, 
so las penas que a vos os pareciere, Las cuales hareis 
ejecutar a los que lo contrario hicieren. Y avisarnos 
heis de lo que en ello se hiciere. 


5. Está bien lo que decís que dende a pocos días que 
llegásteis a esa tierra mandásteis apregonar las cédulas 
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que mandamos dar para que no se cargasen los indios y 
que no sirviesen personalmente ni se echasen a minas, 
porque hasta ahora en todo ese Reino ninguna de ellas 
se había publicado ni mandado guardar. Procurareis 
que se guarden y cumplan en todo y por todo como en 
ellas se contiene. 


6, Decís que en la ciudad [sic] del Río Grande de La 
Magdalena de ese Reino había más de doce mil indios 
y que ahora quisísteis entender cuando por allí subísteis, 
cuántos habían quedado y hallásteis mil y quinientos, y 
hallásteis que eran muertos todos por boga y mala orden 
de ella, que es el mayor trabajo que hay en el mundo, 
porque ni comen ni visten y perpetuamente no se les cae 
el canalete de la mano en pie, y que atento que ese Reino 
no se puede sustentar sin la boga, porque no se puede 
subir con barco ni otro género de navegar sino canoas, y 
estas con solos indios porque no hay gente que las pueda 
traer si ellos no, y enviásteis a visitar el río e hicísteis 
ciertas ordenanzas las cuales nos enviareis, y que en ellas 
entendeis que aquellos pocos indios que quedan se po- 
drán sustentar muchos años y ellos sean bien pagados 
y el mes que les cupiere de bogar lo harán de buena 
voluntad; vos habéis hecho bien en haber hecho las 
ordenanzas que decís para el buen tratamiento de los 
dichos indios y sustentación de ellos. Enviarnos heis un 
traslado autorizado de ellas, como decís que lo hareis. 


7. Cuanto a lo que apuntais que, habiendo entendido 
que había descuido en los encomenderos en ese Reino 
cerca de lo proveido por Nos para que tengan armas y 
caballos, hicísteis publicar la cédula que sobre ello está 
dada y ponerlos en orden a todos para que estén a punto 
para nuestro servicio; y que, porque mejor lo puedan 
hacer, atento que así lo manda la cédula, mandásteis 
por un auto que no se les hiciese ejecución en armas y 
caballos y personas, quedando todas las demás hacien- 
das y demoras de indios obligadas a las deudas, y que 
esto ha convenido así por ser muy pobres y estar muy 
gastados, así por la calidad de la tierra como por los 
apercibimientos que se les han hecho contra tiranos, en 
los cuales han estado muy apercibidos para Nos servir, 
donde han gastado mucha cantidad de hacienda; hame 


284 


parecido bien lo que en ello habeis hecho y así dareis 
orden que se guarde y cumpla. 


8. Está bien lo que habeis proveido que cualquiera que 
vendiere o trocare indios sea desterrado de ese Reino y 
pierda la encomienda que de ellos hubiere y los dineros 
aplicados para nuestra cámara y fisco. Proveereis que 
así se guarde y cumpla; que en lo que toca a las ventas 
y trueques que de los dichos indios ha habido hasta aquí 
sin aprobación y consentimiento de esa Audiencia con- 
tra las cédulas que sobre ello tenemos dadas, Nos pro- 
veeremos lo que convenga. Enviadnos heis relación de 
las personas que han hecho estos trueques. 


9. Sobre lo que os enviamos a mandar que tomáseis 
residencia al gobernador de la provincia de Popayán, 
decís que ya lo teníais hecho por la relación que tuvís- 
teis antes que llegáseis a ese Reino de cosas que habían 
sucedido, y que a esta causa y por lo que convenía a 
nuestro servicio enviásteis al licenciado Valverde, fiscal 
de esa Audiencia, que se las tomase; está bien haberle 
enviado a tomar la dicha residencia. Tendreis cuidado 
de proveer cómo Nos envíe con brevedad. Y visto la 
buena relación que haceis del dicho licenciado Valverde, 
se tuvo cuenta de su persona para le mejorar el cargo 
de oidor a que le mejoramos, y siempre se tendrá me- 
moria de su persona para le hacer la merced que hubiere 
lugar. 


10. En lo que decís que conviene mucho que se mire 
en los oidores y ministros de justicia que proveeremos 
para esas partes que sean personas tales cuales conven- 
gan, por el gran daño irremediable que de lo contrario 
se podría seguir, y que sean cristianos y de medianas 
letras y hombres asentados, y que vayan casados, porque 
no teniendo estas calidades sería mejor que ninguno 
pasase a esas partes que no los daños y ofensas de 
partes y agravios e injusticias que con sus idas se si- 
guen, acá se ha tenido cuidado de proveer siempre per- 
sonas cuales han parecido convenir, y así, de aquí 
adelante, se tendrá en proveer los que convinieren y que 
tengan las calidades que vos representais. 


11. Cuanto a lo que apuntais que conforme a rigor que 
habeis procedido en guardar justicia y en que se cum- 
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plan nuestras cédulas y provisiones cerca del bien de 
los indios y en echar extranjeros y vagamundos y casa- 
dos de ese Reino, temeis que podrán algunos procurado- 
res y Otras personas escribir o formar quejas contra vos 
y suplicais Nos mandemos informar de la manera de 
vuestra vida y la orden que teneis de Nos servir, y que 
si [se] hallare que por vuestro particular interés ni cosa 
vuestra hayais agraviado a nadie, quereis ser condenado 
sin ser oído; de vuestra persona tenemos entera con- 
fianza que hareis lo que debeis y sois obligado. Y así 
procurareis de hacer justicia conforme a las leyes que 
para esas partes tenemos hechas y las provisiones, cé- 
dulas e instrucciones que llevásteis y tenemos dadas. 


12. En lo que escribís tocante a los religiosos, como 
arriba se os dice siempre se ha tenido cuidado de enviar 
los que convenían a la cristiandad de los indios y de que 
ellos fuesen de alguna edad y de buena vida y ejemplo. 
Y así se tendrá de aquí adelante para que los que hu- 
bieren de ir tengan las calidades que convengan. 


14, [sic]. De las muestras que decís que ha habido en 
ese Reino de minas de plata y esmeraldas he holgado 
y está bien lo que decís que de todo lo que hubiere y 
sucediere nos dareis aviso. Y así lo hareis. 


15. En lo que decís que para las cosas de la goberna- 
ción teneis un mozo que os sirva y despache algunas 
cosas, como es dar licencia para venir a estos Reinos, o 
un título de indios o poco más y que esto os pareció que 
lo podiais hacer, acá ha parecido que no conviene que 
vos lo hagais con ningún criado vuestro, sino con los 
ministros que Nos tenemos puestos en esa tierra. Y así 
está por Nos proveido a instancia de los secretarios de 
esa Audiencia. Cumplireis en esto lo que Nos enviamos 
a mandar. 


16. Cerca de la merced que pedís os hagamos de que 
los seis mil ducados que os mandamos dar de salario 
sean pesos porque en esa tierra no se tiene cuenta con 
ducados, por ahora está bien lo que está proveido. Ade- 
lante se tendrá memoria de os gratificar en lo que 
hubiere lugar. De San Martín, a dieciocho de mayo de 
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mil y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey, Re- 
frendada de Eraso. Librada de Sandoval, Zapata y Mu- 
ñoz y Molina. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 369. 


787 


Fragmento 


En la ciudad de Santafé, que es en el Nuevo Reino de 
Granada de las Indias del Mar Océano, en 6 días del 
mes de julio, año del nacimiento de Nuestro Señor Je- 
sucristo de 1565 años, ante los muy poderosos señores 
presidente y oidores del Audiencia y Chancillería Real 
de Su Majestad que reside en esta dicha ciudad de San- 
tafé, estando haciendo audiencia pública por presen- 
tación de mí, Rodrigo Pardo, escribano de cámara de 
la dicha Real Audiencia, parecieron presentes Alonso 
del Valle y Pedro de Sotelo, procuradores de causas en la 
dicha Real Audiencia y procuradores generales de este 
Reino, sustitutos, como parece por los poderes y susti- 
tuciones de que hicieron presentación y presentaron una 
petición y un interrogatorio de preguntas, su tenor de 
lo cual y de los dichos poderes y sustituciones, uno en 
pos de otro, es esto que se sigue. 


Muy poderoso señor: Alonso del Valle y Pedro de So- 
telo, procuradores generales de ese Reino, decimos: que 
al bien común general y acrecentamiento de esta tierra 
conviene enviar procurador general en los Reinos de 
España para que informe a Su Majestad de los muchos, 
muy grandes y muy notables servicios que a Su Majestad 
han hecho los caballeros, pobladores, pacificadores, sol- 
dados de esta tierra, así en la poblazón y pacificación de 
ella, padeciendo tantos y tan diversos trabajos con pér- 
dida de muchas gentes, como en haberse dado de este 
Reino muchas y diversas veces grandes y principales so- 
corros en servicio de Su Majestad contra los tiranos que 
se han rebelado y alterado contra la Corona Real. Todos 
los cuales servicios y socorros se han dado y hecho a 
costa de las haciendas y personas de los primeros caba- 
lleros que pacificaron y atrajeron al Real dominio esta 
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tierra y a costa de los demás soldados e hijosdalgos que 
después acá han entrado, sin que para ello ni parte de 
ello se haya sacado de la caja Real cosa alguna, sino 
todo a costa de los pobres caballeros, pacificadores, ve- 
cinos y pobladores de este Reino. 


[Y] porque con haber treinta años que está poblado, 
no ha sido Su Maestad informado de los servicios y so- 
corros supra referidos, (y) muy confiados de que Su 
Majestad, informado de ellos y de la gran lealtad que 
este Reino ha siempre tenido y ha de tener perseveran- 
do en su Real servicio, que Su Majestad, como tan cris- 
tianísimo Rey y señor natural y como tan celoso de los 
aficionados a su Real servicio, nos ha de hacer muchas 
y muy crecidas mercedes [y] darnos grandes franquezas 
y libertades, 


Y para que a Su Majestad conste todo lo dicho, con- 
viene e importa mucho al bien de este Reino hacer una 
información y probanza ante Vuestra Alteza de los di- 
chos servicios y de que hasta ahora este Reino no ha 
sido remunerado ni gratificado por ellos de Su Majestad 
en cosa alguna, porque por la pobreza de esta tierra no 
se ha ofrecido coyuntura ni sazón tan importante para 
enviar procurador general a España como esta de ahora. 
Para lo cual los pobres vecinos de este Reino, deseosos 
de informar a Su Majestad de lo mucho que le han 
servido y de que Su Majestad en recompensa de ello les 
haga algunas mercedes, han sacado alguna fuerza de su 
mucha flaqueza, para enviar al dicho procurador gene- 
ral que ante Vuestra Alteza presentamos, para que Vues- 
tra Alteza la aprobase y vista por Vuestra Alteza, fuese 
servido de hacer merced a este Reino de la aprobar y 
tener por buena, dando Vuestra Alteza a la dicha ins- 
trucción tan favorable respuesta, que estamos ciertos 
que Su Majestad nos ha de hacer muchas y muy cre- 
cidas mercedes, demás de que han crecido por esta 
respuesta grandemente los ánimos y esfuerzos de los 
caballeros y vecinos de este Reino al Real servicio. 


Y porque uno de los capítulos de la instrucción y el 
primero y más principal es informar a Su Majestad de 
la mucha pobreza de este Reino y del poco número de 
los naturales que en los repartimientos de él hay, y aten- 
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to a esto se suplica a Su Majestad haga merced a este 
Reino de dar los repartimientos perpetuos a los que así 
le han tan bien servido y merecido, porque demás de 
que esto será mucho servicio de Dios, Nuestro Señor, y 
de Su Majestad, será grande utilidad y provecho para 
la perpetuidad y conservación de estos naturales y acre- 
centamiento de esta tierra. Para todo lo cual hacemos 
presentación de este interrogatorio, para que por las 
preguntas en él contenidas sean preguntados los testigos 
que por nuestra parte fueren presentados, y hecha la 
dicha información y probanza, suplicamos a Vuestra 
Alteza la mande ver y aprobar en lo que hubiere lugar, 
para que Su Majestad le dé entero crédito a ella y al 
nuestro procurador general. Y hecha se nos mande dar 
los traslados que fueren necesarios en pública forma, 
para la conservación y guarda de las mercedes que pre- 
tendemos. Para todo lo cual, etc. Alonso del Valle, Pe- 
áro del Azevo Sotelo. 


Sigue un largo interrogatorio y la orden de la Real 
Audiencia, citando al fiscal, y sustitución de poderes. 


gección Justicia, leg. 512. 
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Muy poderoso señor: 


El licenciado García de Valverde, vuestro fiscal, digo: 
Que el capitán Gabriel de Vega, procurador general de 
este Reino, dio una petición para que se hiciese infor- 
mación de los servicios que los yecinos del que lo gana- 
:on han hecho a Vuestra Alteza. Y por los dichos servicios 
piden se le hagan ciertas mercedes como en su petición 
e información se contiene, a que me refiero, digo: 


Que en lo que toca a los servicios hechos por los veci- 
nos y moradores, descubridores y conquistadores y pro- 
vincias de él, no tengo qué tratar, porque [por] sus 
informaciones parece y es notorio que han sido leales 
y servido a Vuestra Alteza, así en poner debajo del do- 
minio de Vuestra Alteza estas tierras como en lo demás 
que por su petición se refiere. 
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13 - FUENTES - V 


Y en lo que toca a las mercedes que piden y que se 
les dé parecer, a vuestro presidente y oidores de Vuestra 
Alteza suplico que en el dicho parecer se tenga atención 
que, cuando esta tierra se ganó y entraron en ella, ha- 
llaron gran cantidad de oro y esmeraldas sobre la haz 
de la tierra, el cual hubieron y repartieron entre sí y fue 
tanta la parte que a cada uno cupo que, si aquella su- 
pieran guardar y con ella se volvieran a España, cada 
uno viviera muy rico y próspero, 


Y que asimismo los que no se fueron y quedaron en 
esta tierra les han cabido indios de repartimiento, de 
los cuales su renta ordinaria de oro y ropa de lana, maíz 
y trigo y aparejo de criar ganados y con ello viven hon- 
rados y sustentadas sus casas; y que si tienen pobrezas 
y tienen deudas y necesidades, no proviene de la pobreza 
de la tierra, porque esta es medianamente rica y abas- 
tecida, sino de sus gastos excesivos, y que las cosas que 
en España se crían y a esta tierra vienen, paran en ma- 
nos de mercaderes y que valen excesivos precios, las 
gastan y tratan en tanta abundancia, como si en la 
tierra se criaran y como hacen con el maíz que los in- 
dios siembran y cogen. Y las mismas necesidades pasan 
los duques, condes y marqueses, caballeros y mayorazgos 
de España de prósperas haciendas y rentas, los cuales 
están en las tales necesidades, no por las pocas rentas, 
sino por los muchos gastos. Y mientras más tienen, más 
deben y así lo es en esta. Y si más rica tierra fuera mu- 
cho más se debiera. 


Y así, si a Vuestra Alteza le pareciere que se debe 
hacer en algún tiempo perpetuación de los indios, será 
justo que sea por algún notable servicio que a Vuestra 
Alteza se haga, para ayudar a desempeñar la parte que 
alcanzare de lo que Vuestra Alteza su Corona tiene em- 
peñado. Y este tal servicio podrá ser conforme al posible 
de la tierra. 


Y en lo que toca a que algunos repartimientos de in- 
dios, por ser pequeños se puedan consumir y juntar con 
otros, entiendo que, cuando los repartimientos son pe- 
queños es bien grande ! de los dichos indios, para que el 


1 falta algo como ventaja. 


290 


trabajo se reparta entre muchos y no que cargue sobre 
pocos. Pero esto ha de ser vacando los dichos reparti- 
mientos por muerte de algunos [encomenderos], que 
queden vacos. Y siendo pocos, libremente y por merced 
se den a otro que tenga pocos. Porque si ha de ser por 
dejaciones en las cuales entrevienen ventas o por true- 
cos o cambios, esto prohibido está por Vuestra Alteza y 
no conviene que a ellos se le dé larga, antes mayores 
penas para que no se haga, porque de las tales ventas, 
truecos y cambios resultan en daño de los indios y que 
de su sangre en pocos días quieren sacar los precios. 


A Vuestra Alteza suplico se mande que vuestro presi- 
dente y oidores se informen de lo susodicho y conforme 
a ello den su parecer y para ello, etc. El licenciado Val- 
verde. En Santafé, 6 días del mes de septiembre de 1565, 
ante los señores presidente y oidores, estando en Au- 
diencia de relaciones, se presentó esta petición. 


Los dichos señores dijeron que mandaban y mandaron 
que por esta petición se haga la información de oficio. 
Rodrigo Pardo. 


Sección Justicia, leg. 512. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
residen en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Como teneis entendido las Ordenes de Santo Do- 
mingo, San Francisco y San Agustín se fundaron en esa 
tierra con toda pobreza y menosprecio de la hacienda y 
bienes temporales, y en esto han perseverado mucho 
tiempo; lo cual ha sido gran parte para la instrucción y 
conversión de los naturales de esas provincias. Y ahora 
he sido informado que, de poco tiempo a esta parte, han 
comenzado las dichas Ordenes de San Francisco y Santo 
Domingo y San Agustín a aceptar algunas mandas y 
herencias y a tener bienes propios y otras granjerías, 
apartándose de aquel santo y buen propósito en que 
comenzaron y que, por tenerlo como lo tenemos por 
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gran inconveniente, hemos mandado escribir a los ge. 
nerales de las dichas Ordenes para que provean como no 
tengan los dichos bienes propios, y los que tuvieren y 
hubieren aceptado los conviertan en otros píos usos y 
esperamos brevemente en el despacho de ello. Y para 
entre tanto que viene habemos acordado de escribir a 
los provinciales de las dichas órdenes las que van con 
esta, para que desde luego comiencen a disponer de los 
bienes y granjerías que estuvieren y que de aquí ade- 
lante no acepten otros algunos, y que vivan en pobreza 
conforme a su primera instrucción, como particular- 
mente, lo entendereis por el traslado de las cartas que 
les escribimos, que van aquí. 


Luego que estas recibais, hareis dar a los dichos pro- 
vinciales las que se les escribió y conforme a nuestra 
Real voluntad les hablareis para que dejen los dichos 
bienes temporales y los conviertan en otros píos usos 
y que no tengan granjerías y vivan con pobreza, como 
se los encarga, dándoles a entender cuánto bien de ello 
se seguirá y el servicio que a Nuestro Señor harán y el 
contentamiento que Nos recibiremos. Y avisarnos heis 
de lo que respondieren y en ello se hiciere. Del Escorial, 
a diez de julio de mil y quinientos y sesenta y cinco años. 
Yo, el Rey. Refrendada de Eraso y librada del presidente 
don Gómez, Francisco Hernández, Muñoz, Molina. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 373 vo. 
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Cédula dirigida al provincial de la Orden de Santo 
Domingo sobre lo de arriba contenido. 


Mismo lugar y fecha, fol. 374 vo. 
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Cédula dirigida al provincial de la Orden de San Fran- 
cisco sobre lo de arriba contenido. 


Mismo lugar y fecha, fol. 376, 
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Cédula dirigida al provincial de la Orden de San Agus- 
tín sobre lo de arriba contenido. 


mismo lugar y fecha, fol. 377 vo. 
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El Rey 


1 iciales que residís en la ciudad de Santafé 
E otaino de aci ER Vi vuestra letra de treinta 
de diciembre del año pasado de sesenta y cuatro y por 
ella he entendido cómo recibísteis los despachos . 
mendé enviar tocantes al buen recaudo de nuestra + 
cienda en esa tierra, y el cuidado que decís teneis : .. 
cumplimiento y ejecución de ellos, 05 tengo en carlo 
y así os encargo lo hagais. Y nos aviseis a la continua 
lo que en ello se hiciere. 


2. Decís que, en virtud de la cédula y comisión que os 
mandé enviar para que tuviéseis jurisdicción sobre la 
cobranza y buen recaudo de nuestra hacienda, pet. 
sidente y oidores de esa Audiencia os han mago odos 
los pleitos y causas que en ella pendían contra algunas 
personas sobre el sacar oro en polvo de esa tierra sin 
fundir ni quitar ni marcar, y sobre las sergio 
no han guardado las ordenanzas hechas para el as 
recaudo de nuestra hacienda y en el estado en que esta- 
ban para que los feneciéseis y acabáseis, procediendo en 
ello conforme a derecho y que, aunque teneis duda so 
ello por la corta comisión que por la dicha nuestra cé- 
dula se os dio para tener la dicha jurisdicción, por 
hacer lo que esa Audiencia os ordenó y pareceros con- 
venir así para la cobranza de nuestra hacienda emp 
de los dichos pleitos y causas hasta que por Nos otra 
cosa se os mande en declaración de ello, y pedís man- 
demos en ello lo que seamos servidos; guardareis en a.” 
la orden que por la dicha nuestra Audiencia se os ha 
dado sin exceder de ello, y hareis de manera que en la 
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cobranza y buen recaudo de nuestra hacienda se haga 
lo que convenga y no haya descuido alguno. 


Entendidos los inconvenientes que apuntais que hay 
de que los pueblos de Cali y Cartago de la gobernación 
de Popayán estén sujetos a la Audiencia de Quito y lo 
que convendría para el buen recaudo de nuestra ha- 
cienda Real que vosotros tuviéseis cargo de la caja de 
tres llaves y fundición y ensayo de ellos, y que los nues- 
tros oficiales que allí residen se pasasen a residir a la 
ciudad de Quito y los tenientes que allí hay de los de la 
Ciudad de los Reyes se excusasen y no los hubiese para 
adelante; habemos mandado dar cédulas nuestras diri- 
gidas a esa Audiencia y la de Quito para que se nos envíe 
relación de lo que más convendrá proveerse cerca de 
ello; las cuales van con ésta. Vosotros tendreis cuidado 
de se los hacer entregar y solicitar que envíen con toda 
brevedad la dicha relación. 


Decís que por la orden que tenemos dada salen y an- 
dan de ordinario visitando ese Reino y las gobernaciones 
del distrito de esa Audiencia los oidores de ella por su 
tanda y que acaece que los que salen a visitar, así por 
llevar comisión de juez de residencia para la tomar a los 
que han sido gobernadores como porque andando ellos 
en las dichas visitas o residencias acaece morir algún 
gobernador y los tales visitadores son proveidos por ta- 
les gobernadores en lugar de los que se mueren y llevan 
tres salarios: uno de su plaza de oidor, otro de visitador 
y doscientos mil maravedís que Nos les mandamos dar 
por año durante la dicha visita y otros trescientos mil 
maravedís de ayuda de costa que esa Audiencia les da 
en condenaciones de justicia y estrados, que son por 
todo quinientos mil maravedís de ayuda de costa, y de- 
más de esto gozan del salario de gobernador, y porque 
teneis duda en la paga de tantos salarios y ayuda de 
costa, entendiendo que es contra nuestra voluntad, su- 
plicais mandemos proveer en ello lo que seamos servidos; 
con esta se os envía cédula nuestra para que esa Au- 
diencia guarde en esto lo que por Nos está mandado que 
es, que a los oidores que salieren a hacer las dichas vi- 
sitas no se dé más de a razón de doscientos mil maravedís 
de ayuda de costa por año durante el tiempo que enten- 
dieren en hacer la dicha visita, y que cuando fueren 
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os de algunas gobernaciones no gocen más de los 
rd mil maravedís, sino solamente de . 
salario ordinario de oidor y del que por Nos les e se 
ñalado con la dicha gobernación. Hareis se la notificar 
y vosotros estareis advertidos de no les pagar otro rl 
lario ni ayuda de costa sino lo que hubieren de ha pe 
conforme a esto. Y esto se entienda en caso que yendo 
visitando, muere el tal gobernador. 


ndida la competencia que decís que hay sobre a 
o debe ró quintar la plata que se ha sacado 
y saca en las minas de San Sebastián de la Plata, ha- 
bemos mandado dar otras nuestras cédulas para qe 
las dichas audiencias informen de lo que cerca de ello 
convendrá proveerse. Hareis con ellas las diligencias que 
convengan para que envíen las relaciones de ello con e 
da brevedad. Del Escorial, a quince días de julio de m 
y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Refren- 
dada de Eraso, librada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 379, 
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Resumen 


irigida a la Real Audiencia de Santafé con 
la, .r. po por ningún visitador nombrado por ella 
reciba fuera de su salario más de 200.000 maravedís de 
gastos de la visita, pues se recibió información que tam- 
bién reciben los sueldos del gobernador, si este muere. 
Madrid, 15 de julio de 1565, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 378. 
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Muy poderoso señor: 


j j descubri- 
Jorge de Quintanilla, uno de los antiguos 
dores, conquistador y poblador de la Tierra Firme del 
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Mar Océano de más tiempo de treinta y seis años a esta 
parte, andando siempre en vuestro Real servicio, digo: 


Que pretendo hacer a Vuestra Majestad uno el más 
señalado [servicio] que de presente en aquel Nuevo 
Mundo se pueda hacer, cosa muy en acrecentamiento de 
vuestra Corona Real, deseada y buscada por vuestros 
padres y abuelos y otros reyes cristianos, que es dar paso 
y entrada de la Mar del Norte a la del Sur por agua, por 
parte que se pueda navegar con navíos, lo cual han 
pretendido buscar para tener breve camino para la 
contratación de la Especiería 1, sin hacer lo que muchos 
han propuesto y platicado, diciendo abrir por ciertas 
partes tierras por donde hubiese el dicho paso, para 
poder transportar y pasar la especiería y otras drogas, 
de aquellos vuestros Reinos en estos. Y porque lo dicho 
sería cosa artificial y de grandísima costa, y lo que yo 
de presente me ofrezco a hacer es natural y durable 
para siempre jamás (y) es notorio haberlo buscado mu- 
chas personas a quien ha sido encomendado. 


El primero de los cuales fue el almirante don Cristó- 
bal Colón, el postrero viaje que pasó a las Indias, por 
haberlo prometido buscar a los Católicos Reyes, vuestros 
bisabuelos. Y Su Majestad del Emperador, nuestro señor 
que está en gloria, lo mandó buscar a Gil González de 
Avila y al marqués del Valle y a Pedrarias de Avila y a 
Gaspar Corte-Real y a Esteban Gómez, el cual fue a 
buscar el dicho paso desde la Coruña por la costa de la 
Florida, y otras personas lo han pretendido buscar, que 
han sido los reyes de Portugal e Inglaterra que en años 
pasados lo han enviado a buscar: el de Portugal envió 
por la costa del Brasil a Américo Vespucio para hallar 
más breve camino para su contratación, y el Rey Enri- 
que de Inglaterra envió en busca de él a Sebastián Ca- 
boto por los Bacalaos. Lo más de lo cual parecerá por 
relaciones que están en este vuestro Real Consejo. 


Y no embargante el efecto tan grande que se sigue 
de lo de la contratación en la Especiería, por ser cosa que 
empezándose a tratar es tan perpetua e importante como 
se entiende y no perecedera, siendo Vuestra Majestad 


1 Islas del Lejano Oriente, (Filipinas). 
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informado, pues está descubierto, se podrá tratar en 
breves días, pues importa tanto y por tan breve camino 
como será por donde yo me ofrezco a descubrir el dicho 
paso y entrada de una mar en otra y por en medio de 
vuestros Reinos, y asimismo es de grande impo.tancia 
para la contratación y comercio de todos aquellos Reinos 
y Nuevo Mundo, unos con otros, por poderse evitar el 
transportar en... [roto] especiería, sino las demás 
mercaderías que de estos Reinos pasan a los del Perú y 
de allá pueden salir juntamente, con que, con la ayuda 
de Dios, Nuestro Señor, será Vuestra Majestad servido 
dar orden en que no mueran en el Nombre de Dios 
quinientas personas que cada año allí mueren, demás de 
otros muchos buenos efectos que en vuestro Real servi- 
cio se seguirán y yo espero hacer a Vuestra Majestd sien- 
do servido lo descubra y haga. 


Así prometo y me ofrezco a hacer el dicho descubri- 
miento y armada para él, y de meter navíos de remo de 
la una mar en la otra, como son fustas, fragatas y 
bergantines y galeras, en que quepan en cualquiera de 
los dichos navíos y fragatas mil botijas de vino peruleras 
o mil y quinientas arrobas de peso de otras mercaderías 
en cada una, para que se siga la contratación, y será 
2 menos costa y trabajo de los que contratan y en au- 
mento de vuestra Real hacienda, Lo cual haré y descu- 
briré a mi costa y minición, siendo Vuestra Majestad 
servido tomar asiento y capitulación conmigo y hacerme 
mercedes. 

[Firma]. 
Jorge de Quintanilla. 


Relación de la utilidad y provecho que se sigue en lo 
cue toca al descubrir entrada de la Mar del Norte en 
la Mar del Sur, por agua. 


La cosa de más importancia y estimación para lo que 
2 Su Majestad toca, es lo de la contratación de la espe- 
ciería, por poderla traer a estos Reinos sin la transportar 
en bestias sino siempre por agua. 


Y para conseguir lo dicho es cierto que, platicando con 
personas que entienden la altura y arte de la mar, se 
hallará que por la costa del Perú desde Chile se podrá 
contratar en breves días [con] Las Malucas y Nueva 
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Guinea y otras islas que están descubiertas, atento que 
en término de cuarenta días, poco más o menos, desde 
donde está dicho se verá lo que contrata y tiene aquella 
Nueva Guinea pues son seiscientas leguas de costa y no 
se sabe si es especiería u oro o plata o piedras lo que 
tiene. 


Y asimismo se hallará el camino que de la Nueva Es- 
paña pretenden buscar para la vuelta de lo que tiene 
descubierto, pues es notorio que no ha de ser la vuelta 
por el mismo camino que van a la ida, sino volver por 
otra derrota más dentro en la mar, donde vendrán a 
parar a la costa de Panamá, donde yo me ofrezco a que 
saldrá el dicho paso de mi descubrimiento, para que por 
allí salga lo que se contratare de aquellos Reinos en estos. 


Item es grandísima la utilidad y servicio de Nuestro 
Señor y de Su Majestad lo que se seguirá y hubiere, en 
evitar la mortandad de gente que en el Nombre de Dios 
mueren cada año y flota, como a Vuestra Alteza es no- 
torio, que pasan de quinientas personas cada año. Lo 
cual se excusará habiendo el dicho paso. 


Item que para la contratación es cosa muy en favor 
de los contratantes y de su hacienda y de aquellos Rei- 
nos, porque las mercaderías y otras cosas de pasajeros 
que ahora pasan por barcos y recuas, se sigue siempre 
haber quiebras y pérdidas y cosas mojadas; lo cual se 
excusará por el dicho paso. 


Asimismo serán las mercaderías y otras cosas llevadas 
de la una mar a la otra, a menos costa la mitad por me- 
dio de lo que ahora cuesta llevar con bestias y agua, 
llevándolo por el dicho paso. 


Item se les excusa a los dichos contratantes y otras 
personas grande trabajo y costa en que no desvíen sus 
mercaderías y fardos de como van de Castilla, porque 
en los líos que de nuevo se hacen en el Nombre de Dios 
tienen mucha costa los de anjeos y encerrados y breados, 
porque todo cesará por el dicho paso, porque así como 
en Castilla se embarcaren las mercaderías se pueden 
poner en Lima y otras provincias, sin deshacer fardo 
ni caja ni pipa ni otra cosa ninguna. 


Item reciben los dichos contratantes grande utilidad 
y pro, en que desde España les llevarán las mercaderías 
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más de seis ducados menos por tonelada, que en cosas 
de volumen ahorran más de quince por ciento los merca- 
áeres, a causa de no haber de ir las naos al Nombre de 
Dios, por el gran trabajo que reciben desde el Nombre 
de Dios a Cartagena, que es donde más trabajo reciben 
las naos en todo el viaje. 


Item es grande el aumento y provecho que se seguirá 
en aquellos Reinos del Perú en lo que toca a las cosas 
que de él pueden salir de labranza y crianza, habiendo 
el dicho paso por agua, para sacar los azúcares y cueros 
y lanas y otras cosas, que serán en gran cantidad y cada 
día serán más, entendiendo que se pueden sacar para 
estos Reinos; lo cual es todo en acrecentamiento de los 
derechos reales. 


Asimismo se han de poblar dos pueblos: uno en la 
entrada del dicho paso, y otro en la salida y los que más 
se pudieren poblar en el camino, habiendo comodidad 


para ello. 


Item que Su Majestad será servido y aprovechado en 
su hacienda Real en más cantidad de cincuenta mil 
ducados cada año, en cosa conveniente y muy hacedera. 


Muy poderoso señor: 


Jorge de Quintanilla dice: que el asiento y concierto 
que Vuestra Majestad ha de hacer y tomar con él acer- 
ca del descubrimiento que tiene ofrecido de hacer es 
el siguiente: 


Primeramente, que él se ofrece descubrir paso y en- 
trada del Mar Océano al Mar del Sur por agua a su 
costa y misión, y de meter navíos de remos de la una 
mar en la otra, así fustas como fragatas o bergantines y 
galeras en que quepan en cualquiera de los dichos na- 
víos mil botijas de vino peruleras o mil y quinientas 
arrobas de peso de otras mercaderías para que se siga 
la contratación y salga en su tiempo la especiería y se 
excuse la mortandad de gente que en cada año y flota 
mueren en el Nombre de Dios, 


Asimismo se ofrece a poblar un pueblo a la mar, en 
la entrada del dicho paso, y otro en la salida en la Mar 
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del Sur donde más conveniente pudi 
iere ser 1 
mejor puerto hallare. » mó 


Item que si en el dicho camino 

y paso hallaren natu- 
rales y parte donde se pueda pobl ú 
pueblos, lo hará. a 


Y por los trabajos y gastos 
que ha de hacer, que serán 
en gran utilidad, Vuestra Majestad le 
cedes siguientes: : picó 


Primeramente, que para servir a Vu j 

te, estra Majestad 
hacer lo que tiene ofrecido, se le haga merced ds la Ea 
bernación de Tierra Firme o Cartagena, donde haga 
su jornada de gente y navíos y los abastezca y de donde 
0. y a ene el dicho descubrimiento y población, se- 

y como lo han tenido tien 

nc y en los gobernadores 


Item que, atento al gran provecho y utili 

les sigue a los contratantes y detras ina milo 
paso han de pasar y contratar, así por la brevedad de 
despachar como en su salud y aumento de su hacienda 
y grandes costas que se les sigue en el Nombre de Dios 
en su estada allí como en deshacer sus fardos y cajas 
de como los llevan de España y llevar las mercaderías 
por el río de Chagre y de allí en bestias a Panamá, y de 
Panamá llevarlos a embarcar fuera del puerto tres le- 
guas a una isla que se dice Taboga, y en las quiebras y 
cosas mojadas que se sigue de tanto hondear las mer- 
caderías y en llevarlo la mitad menos que ahora cuesta 
llevar, como constará ahorrar los contratantes y los de- 
más que pasarán más cantidad de veinte por ciento 
llevando las mercaderías en navíos de remos y así como 
van de Castilla sin deshacer ni desliar, como yo me ofrez- 
co que irá y vendrá por el dicho paso; que por este bene- 
ficio que Vuestra Majestad les hace y Otros muchos que 
po les siguen, será muy justo y cosa conveniente que a 

uestra Majestad ellos le den y paguen cinco por ciento 
de todo lo que así entrare y saliere por el dicho paso y 
de la una mar en la otra, exceptuando oro y plata, y de 
lo que en ello se montare, en remuneración de tan se- 
falado servicio como es el que hace a Vuestra Majestad 
se le haga merced del la cuarta parte de ello para él 
para sus herederos y sucesores para ahora y para ra 
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pre jamás, y de ello se le dé privilegio en forma, ora sea 
queriendo Vuestra Majestad tomar y tener en sí los 
bergantines y barcos de la dicha navegación, como te- 
niéndolos los súbditos y vasallos de Vuestra Majestad. 


Item que Vuestra Majestad le haga merced de doscien- 
tas licencias de esclavos negros, horros de todos dere- 
chos, con tal aditamento que, no descubriendo el dicho 
paso y entrada de la una mar en la otra, pagará las 
dichas licencias a Vuestra Majestad al tiempo que fuere 


servido. 


Item que Vuestra Majestad le haga merced para que 
de estos Reinos pueda pasar cien hombres, el tercio 
casados, para el dicho descubrimiento, con que se obli- 
guen a que residirán en la tierra el tiempo que Vuestra 


Majestad fuere servido. 
[Firma]. 


Jorge de Quintanilla, 


Muy poderoso señor: 


Jorge de Quintanilla, vecino y regidor de la ciudad de 
Cartagena, dice: que por otras peticiones se ha ofrecido 
21 descubrimiento y pasaje de la Mar del Norte a la del 
Sur por agua, por en medio de aquellos vuestros Reinos 
de Tierra Firme, y ha suplicado que se hiciese con él 
cierto asiento y concierto sobre ello, y se le respondió 
que descubriese la dicha navegación y pasaje que decía, 
y que, descubierta, se le haría la merced que conviniese. 


Y porque en lo susodicho ha de gastar mucho de su 
hacienda, como lo tiene ofrecido a lo hacer a su costa y 
minción con que Vuestra Merced fuese servido de tomar 
con él asiento y concierto, y para gastar su hacienda es 
justo que él sepa y entienda la merced que por tan se- 
ñalado servicio se le ha de conceder, pues ha sido y es 
cosa tan deseada y procurada buscar el dicho paso y 
descubrimiento por los Reyes, vuestros padres y abuelos, 
por ser tan en acrecentamiento de Vuestra Majestad y 
de sus súbditos y vasallos, suplica a Vuestra Majestad le 
conceda las mercedes que ha pedido y suplicado, para 
que él con más voluntad sirva y cumpla lo que tiene 
ofrecido. Entre las cuales mercedes se le haga merced 
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de le señalar parte y lugar de donde haga la dicha jor. 
nada y descubrimiento con el gobierno y autoridad que 
sea servido y él lo tiene suplicado. Y para que consta 
de lo que ha pedido y suplicado hace presentación de 
estas peticiones y de lo a ellas respondido. 


[Firma], 
Jorge de Quintanilla. 


Muy poderoso señor: 


Jorge de Quintanilla dice: que el asiento y concierto 
que Vuestra Majestad ha de mandar hacer y tomar con 
él acerca del descubrimiento que tiene ofrecido de hacer, 
es lo siguiente: 


Primeramente, que él se ofrece de descubrir el paso 
y entrada del Mar Océano a la Mar del Sur por agua, a 
su costa y minción y de meter navíos de remos de la 
úna mar en la otra, así fustas como fragatas y bergan- 
tines y galeras en que quepan en cualquiera de los di- 
chos navíos mil botijas de vino peruleras o mil y qui- 
nientas arrobas de peso de otras mercaderías, para que 
se siga la contratación para el Perú y salga en su tiempo 
[a] la Especiería y se excuse la mortandad de gentes 
que en cada año y flota mueren en el Nombre de Dios. 


Asimismo se ofrece a poblar un pueblo o los que más 
pudiere en la Mar del Sur, donde más conveniente y 
mejor puerto y más cómodo se hallare. 


Item, que si en el dicho camino y paso hallare indios 
naturales y parte donde pudiera poblar algún pueblo o 
pueblos, lo hará, 


Y por los trabajos y gastos que ha de hacer que se- 
rán en gran cantidad, Vuestra Majestad le conceda las 
mercedes siguientes: 


Primeramente que, por cuanto él tenía pedido y supli- 
cado se le hiciese merced de una de las dos gobernacio- 
nes de Tierra Firme y Cartagena, para que de cualquiera 
de ellas pudiese hacer el dicho descubrimiento, y por 
estar ocupadas, suplica a Vuestra Majestad que, para 
que lo que tiene ofrecido haya efecto y tenga autoridad 
y mano para poblar con la gente que así llevare, pues 
tiene de salir a la Mar del Sur y en la gobernación del 
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e San Juan, donde ha de salir el paso de su des- 

anto, se le haga merced de És a aga 
z lá 

pues está desocupada y sin ee O 
Andagoya, por todos los 
días de su vida y de un he- 
redero que él nombrare, con 
el salario que Vuestra Ma- 
jestad sea servido, habién- 
dolo en la tierra, y con tí- 
tulo de capitán general y 
descubridor del nuevo paso 
y entrada de la una mar en 
la otra por .. y Pp 
2 dar sus provisiones reales para la Audiencia 
E Firme 4 gobernador de Cartagena para que le 
dejen sacar de cualquiera de ella, a él o la persona o 
personas que él nombrare, la gente, navíos, caballos y 
bastimentos y ganados y otras cosas necesarias al dicho 
descubrimiento. 


Que se le da el gobierno por sus 
días de los pueblos que poblare a 
la salida en la Mar del Sur con 
cinco leguas alrededor, con que 
no sean en pueblos de indios, y 
que él ponga alguacil mayor. 
Item, se le da el gobierno por los 
ríos que navegare con la gente 
que llevare en los navíos. 


] ilazgo mayor 
Asimismo se le haga merced del alguac 
de la dicha gobernación para él y para un heredero que 
nombrare. 


ue, atento el gran provecho y utilidad y bene- 
le se les siguen a los contratantes y personas q 
por el dicho paso han de pasar y contratar, así 0 ha 
brevedad de despacharse como en su salud y pp e 
su hacienda y grandes costas que se les sigue en € a 
bre de Dios en su estada allí como en deshacer sus 
dos y cajas de como les llevan de España y EA as 
mercaderías por el río de Chagre y de allí e es q , 
Panamá, y de Panamá llevarlos a o ve 
i ue se > 
puerto tres leguas a una md Ned > 
das que se les siguen del 
u- ¡mucho hondear las merca- 
A a a derías y en llevarlas la mi- 
hubiere. tad menos que ahora lo que 
les costará que? ¿pre a 
taba, en que ahora ahorran los contratan 
o caia que pili más cantidad de veinte por o 
llevando las mercaderías de remos y así como van 


Que por diez años ninguno pueda 
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Castilla sin deshacer ni desliar, como yo me ofrezco que 
irá y vendrá por el dicho paso, que por este beneficio, 
que Vuestra, Majestad les hace y otras muchas que se 
les siguen, sería muy justo y cosa conveniente que a 
Vuestra Majestad le den y paguen cinco por ciento 
de todo lo que así entrare y saliere por el dicho paso y 
de la una mar en la otra, excepto el oro y plata, y de 
lo que en ello se montare en remuneración de tan seña- 
lado servicio como es el que hace a Vuestra Majestad, se 
le haga merced del diezmo de lo que a Vuestra Majestad 
perteneciere para él y para sus herederos y sucesores, 
para ahora y para siempre jamás, y de ello se le dé 
privilegio en forma, ahora sean en lo dicho o en otra 
cosa que se imponga, así queriendo Vuestra Majestad 
tomar y tener en sí los bergantines y barcos de la dicha 
navegación como teniendo los súbditos y vasallos de 
Vuestra Majestad u otra cualesquier personas de cual- 
quier calidad que sean, 


Item, en cuanto a lo que tiene suplicado que se le hiciese 
merced de doscientas licen- 
cias de esclavos negros ho- 
rros de todos derechos, 
suplica se le haga merced 
de cincuenta de ellas con 
aditamento que, no descu- 
briendo el dicho paso, las 
pagará como es costumbre. 
j Y asimismo se le haga mer- 
ced de cien licencias otras, con que los tres mil ducados 
que montan, Vuestra Majestad sea servido que los dé y 
pague a vuestros oficiales de la provincia de Cartagena 


dentro de un año que pareciere el registro que de ellas 
hiciere, 


Que se haga así, con que dé fian- 
zas de la paga de las cien licen- 
cias pasado el tiempo. Y asimismo 
que pagará las cincuenta licen- 
cias si dentro de tres años no 
pareciere haber habido efecto el 
dicho descubrimiento. 


' Item, en cuanto a lo que 

Dánsele doce licencias para lle- tenía suplicado a Vuestra 

== maca tierra no siendo de Majestad se le diese licen 

Os pro: dos. : 4 

cia para llevar cien hom- 

o . bres para el dicho descu- 

rimiento, suplica a Vuestra Majestad sean cincuenta y 
no más. 

[Firma]. 

Jorge de Quintanilla. 
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Capitulación que se tomó con Jorge de Quintanilla 
para descubrir el paso del Mar del Norte al del Sur. 


El Rey 


Por cuanto vos, Jorge de Quintanilla, vecino y regidor 
de la ciudad de Cartagena, por el deseo que teneis del 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y nuestro y de que la 
Corona Real de estos Reinos nuestros sea acrecentada 
y se excusen los grandes daños, muertes y costas que se 
siguen de desembarcarse en el puerto del Nombre de 
Dios de la provincia de Tierra Firme, la gente y merca- 
dería que van de estos Reinos y llevarlos por tierra desde 
allá a Panamá y tornarlos a embarcar para el Perú, os 
habeis ofrecido que por cierta parte donde vos sabeis y 
teneis noticia que puede haber paso para poderse nave- 
gar y pasar por agua desde la Mar del Norte y la del 
Sur, y por ella llevar todas las dichas mercaderías y gen- 
te al Perú y otras partes que caen en la Mar del Sur, lo 
que descubrireis a vuestra costa y minción, sin que Nos 
seamos obligados a gastar cosa alguna en ello, y que me- 
tereis en el dicho paso y camino navíos de remos, fustas, 
fragatas, bergantines y galeras, que en cada uno de los 
dichos navíos quepan mil botijas de vino peruleras o mil 
y quinientas arrobas de peso de otras mercaderías, las 
cuales puedan navegar por agua del dicho Mar del Sur 
y del Norte, y por tiempo se pueda haber por allí la con- 
tratación de la Especiería, de que nuestras rentas reales 
podrían ser acrecentadas, y que edificareis y poblareis 
en la parte del Mar del Sur un pueblo y los que más 
convinieren y pudiéreis poblar en la parte y lugar más 
cómodo y necesario, dentro de tres años primeros si- 
guientes que corran y se cuenten desde el día que del 
puerto de San Lúcar de Barrameda o de Cádiz os hicié- 
reis a la vela para hacer el dicho viaje, suplicándome 
que en remuneración de semejante y tan señalado ser- 
vicio os concediere y otorgare las mercedes (y) con las 
condiciones que de suso serán contenidas, sobre lo que 
mando tomar con vos el asiento y capitulación siguiente: 


Primeramente, que vos, el dicho Jorge de Quintani- 
lla, os habeis de encargar en descubrir el paso y entrada 
de que decís teneis noticia, que hay desde el Mar del 
Norte al del Sur por agua, a vuestra costa y minción, 
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y de meter en él navíos de remos, así fusta. - 
gatas, bergantines y galeras, en que dbrald e ll 
quiera de ellos mil botijas de vino peruleras o mil y 
quinientas arrobas de peso de otras, en que puedan ir 
y pasar la dicha gente y mercaderías que así fueren de 
estos Reinos al Perú y otras provincias e islas de las 
nuestras Indias que estuvieren a la parte del Mar del 
Sur, sin desliarse ningún fardo ni caja, sin que por ello 
ps E los reyes que después de Nos vinieren, seamos 
os a pagaros ni satisf 
poe sean : sfacer las gentes y costas que 


Item que, estando descubierto el dicho camino 
hayais de edificar y poblar en él y en la parte Pr 
del Sur un pueblo y los que más pudiéreis y fueren ne- 
cesarios, de españoles, en la parte o lugar más cómodo 
y necesario dentro de los dichos tres años, como dicho es. 


Y para que con más voluntad vos, el dich 
Quintanilla, hagais y cumplais todo lo OS 
tra merced y voluntad de haceros nuestro gobernador y 
capitán por todos los días de vuestra vida, de los pueblos 
que pobláreis a la salida del dicho río o paso hacia el 
Mar del Sur, con cinco leguas al derredor de cada uno de 
los dichos pueblos, con tanto que los dichos pueblos no 
sean de indios sino de españoles, en los cuales vos podais 
pt zA pad alguacil mayor y los demás alguaciles 

que fueren necesar 
o Aa los para la ejecución de 


Item os concedemos el dicho gobierno que se entie 
asimismo por todos los ríos y pasos que Poole ci e 
los dichos navíos, haciendo el dicho descubrimiento [y] 
de la gente que lleváreis en ellos para que os tengan 
obedezcan y acaten por nuestro gobernador y capitán, 
y vos los tengais a ellos debajo de vuestro gobierno. 


Otrosí os hacemos merced, que r término 
años primeros siguientes que hi y se o mesa 
el dicho día que así os hiciéreis a la vela en los puertos 
de San Lúcar de Barrameda o Cádiz para hacer la dicha 
jornada, ninguna ni alguna persona de cualquier calidad 
o condición que sean, no puedan navegar ni naveguen 
por el río o paso que vos descubriréis, sino fuere vos o la 
persona o personas que vuestro poder para ello tuviere. 
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Item hacemos os merced de cincuenta licencias de es- 
clavos negros, la tercera parte hembras, libres de todos 
los derechos que Nos pertenezcan, con tanto que Os 
obligueis y deis fianzas de que, no pareciendo haber 
habido efecto el dicho descubrimiento, dentro de los 
dichos tres años pagareis, luego que sean pasados, a los 
nuestros oficiales que residen en la ciudad de Sevilla en 
la Casa de la Contratación de las Indias, los derechos de 
ellas, a razón de 30 ducados por la licencia de cada uno 


de ellos. 


Item os concedemos y hacemos merced de otras cien 
licencias de esclavos, la tercera parte de hembras, con 
que asimismo deis fianzas llanas y abonadas para que 
dentro de un año primero siguiente que corra y se cuen- 
te desde el día que los registráreis ante los nuestros 
oficiales que residen en la ciudad de Sevilla en la Casa 
de la Contratación de las Indias, Nos pagareis en poder 
de los nuestros oficiales de la dicha provincia de Carta- 
gena, los tres mil ducadas que en ellos montan, de buena 
moneda, a razón de treinta ducados por la licencia de 
cada uno de ellos. 


Otrosí os damos licencia y facultad para que de estos 
nuestros Reinos y señoríos podais llevar y lleveis doce 
hombres casados o solteros, que os ayuden a hacer el 
dicho descubrimiento y población, conque ninguno de 
ellos sea de los prohibidos a pasar aquellas partes y 
vayan despachados por los dichos nuestros oficiales de 
la ciudad de Sevilla. 


Por ende, por la presente, haciendo vos lo susodicho a 
vuestra costa, según y de la forma que de suso se con- 
tiene, y guardando y cumpliendo todo lo contenido en 
esta capitulación y las instrucciones que diéramos y las 
provisiones y ordenanzas que hiciéremos y mandásemos 
guardar para el dicho paso, navegación y poblaciones 
que en ella se hicieren, y pobladores que a ella fueren 
a poblar, digo y prometo que os será guardada esta capi- 
tulación y todo lo en ella contenido en todo y por todo, 
según de suso se contiene. Y no haciéndolo ni cum- 
pliendo así, Nos no seamos obligados a guardaros ni 
cúmplir lo susodicho ni cosa alguna de ellos, antes Os 
mandaremos ejecutar por lo que montaren las dichas 
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ciento cincuenta licencias de esclavos y os mandaremos 
castigar y proceder contra vos como contra persona que 
no guarda y cumple y transpasa los mandamientos de 
su Rey y señor natural, y de ello os mandamos dar la 
presente, firmada de nuestra mano y señalada de los 
del nuestro Consejo de Indias y refrendada de Francisco 
de Eraso, nuestro secretario. 


Fecha en Turuegano, a 29 del mes de julio de mil y 
quinientos sesenta y cinco. 


Yo, el Rey. 


Muy poderoso señor: 


Jorge de Quintanilla dice: que en el asiento y concier- 
to que Vuestra Majestad ha mandado tomar con él 
acerca del descubrimiento y paso y entrada del Mar 
Océano a la Mar del Sur, en las cosas que le han con- 
cedido, suplica a Vuestra Majestad le supla y alargue 
más en las cosas siguientes: 


Lo primero, que en lo que toca a la jurisdicción que se 

y le da de los pueblos que po- 

Que habiendo poblado y avisado blare, que son cinco leguas 

> => Su Majestad le hará la en redondo, suplica que 

4 sea cr he conforme atento que es poco término, 

sea servido de hacerle mer- 

(. ced que sea y se entienda 

la dicha jurisdicción en lo que no hubiere otra persona 

hallado ni poblado, porque de otra manera sería no ha- 
cerse lo que a vuestro Real servicio conviene, 


Item en cuanto a la merced que Vuestra Majestad le 
hace que por diez años nadie pueda navegar por el paso 
que descubriere sino él o quien su poder hubiere, suplica a 
Vuestra Majestad le haga 
Pia que sea por quince 
años que corran - 
ten desde el día que se asitricrs en perrita his 


Que está bien proveido. 


Item en lo que toca a las doce licencias que se le hizo 
merced que llevase de estos 
Reinos para el dicho descu- 
brimiento con que no fue- 
sen de los prohibidos suplica a Vuestra Majestad que 


Que está bien proveido. 
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sean veinte, porque ha de llevar algunos oficiales y ma- 
rineros y otras personas convenientes al dicho descu- 


brimiento. 


Item suplica a Vuestra Majestad le mande dar provi- 
siones y cédulas para la Audiencia y gobernadores de 
Tierra Firme y Cartagena, para que le dejen sacar de 

las dichas provincias a él o 
cédula de recomendación con AS Sn poder hubiere, la 
relación del asiento para que las gente, navíos, caballos y 
audiencias procuren de acomo- bastimentos y otras cosas 
darle, de manera que pueda cum- necesarias al dicho descu- 
o Su Majestad se  brimiento, y le den todo el 

favor y ayuda necesaria pa- 

ra ello, para que con más 

brevedad se haga y se pueblen los dichos pueblos que ha 
de poblar, en lo cual le hará merced. 

[Firma]. 

Jorge de Quintanilla. 


Audiencia de Santafé, leg. 80, julio-agosto 1565. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
habemos mandado mudar desde la ciudad de Santiago 
de la provincia de Guatemala a la ciudad de Panamá de 
la provincia de Tierra Firme, y nuestros gobernadores 
de ella y de la provincia de Cartagena y otras cuales- 
quier nuestras justicias, así de las dichas provincias 
como de todas las otras, e islas de las nuestras Indias 
del Mar Océano, y a cada uno y cualquiera de vos, a 
quien esta mi cédula fuere mostrada o su traslado sig- 
nado de escribano público: Sabed que Nos habemos man- 
dado tomar cierto asiento y capitulación con Jorge de 
Quintanilla, vecino y regidor de la ciudad de Cartagena, 
sobre que se ha ofrecido de descubrir cierto paso o río 
de que él tiene noticia, por donde se puedan navegar y 
pasar navíos de remos, con gente y mercaderías por 
agua, desde la Mar del Norte a la del Sur, y poblar un 
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pueblo de españoles a la salida del dicho río o pa 
parte de la Mar del Sur. paso a la 


El cual me ha suplicado que, porque para hac 
dicho descubrimiento y población A -: 
sacar de esas provincias e islas alguna gente, navíos 
caballos, yeguas, bastimentos y otras cosas necesarias, 
vos mandase le diéseis todo favor y ayuda para lo poder 
sacar y llevar, y le ayudáseis en todas las demás cosas 
que se le ofreciesen para el dicho descubrimiento. Y 
porque Nos deseamos que el dicho Jorge de Quintanilla 
cumpla lo que con él está asentado y capitulado, vos 
mando que en todo lo que se le ofreciere y hubiere me- 
nester en esa tierra para hacer el dicho descubrimiento 
y población, así de gente, navíos, caballos, mantenimien- 
tos y otras cosas que pudiere y quisiere sacar, le acomo- 
deis de ello lo mejor que sea posible y le encamineis 
ayudeis y favorezcais, de manera que pueda cumplir y 
hacer lo que por Nos le está ordenado y mandado que 
en ello seré servido. Fecha en Turuegano, a veintinueve 
de julio de mil quinientos sesenta y cinco años. Yo, el 
Rey. Refrendada de Eraso. Librada de los dichos. ; 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib 3, fol. 274 vo. 
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Don Felipe, etc. Por cuanto vos, Jorge de Quintanilla 
vecino y regidor de la ciudad de Cartagena, que es en las 
nuestras Indias del Mar Océano, por la voluntad que te- 
neis de Nos servir y del acrecentamiento de nuestra Co- 
rona Real de Castilla, os habeis ofrecido de descubrir el 
paso, camino y entrada que teneis noticia que hay, para 
poder navegar por agua desde la Mar del Norte a la del 
Sur, y de meter en él navíos de remo, así fustas como 
fragatas, bergantines y galeras que quepan en cualquiera 
de ellos mil botijas de vino peruleras, o mil y quinientas 
arrobas de peso de otras mercancías, y que poblareis un 
pueblo o los que fueren menester y pudiéreis de espa- 
ñoles a la parte de la Mar del Sur, en lugar cómodo y 
necesario, dentro de tres años primeros siguientes que 
corran y se cuenten desde el día que os hiciéreis a la 
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vela en el puerto de San Lúcar de Barrameda y ciudad 
de Cádiz, todo ello a vuestra costa y minición sin que 
Nos ni los reyes que después de Nos vinieren sean obli- 
gados a vos pagar ni satisfacer los gastos y costas que 
en ello hiciéreis, sobre lo cual mandamos tomar con vos 
cierto asiento y capitulación, en la cual hay dos capítu- 
los del tener siguiente: 


Sigue la transcripción de dos capítulos que hablan del 
nombramiento de gobernador. 


Por ende, guardando la dicha capitulación y los capí- 
tulos que de suso van incorporados, por la presente es 
nuestra merced y voluntad que ahora y de aquí adelante 
para en toda vuestra vida seais nuestro gobernador de 
los pueblos españoles que así pobláreis a la salida del 
dicho paso o río que descubriéreis a la parte del Mar del 
Sur, con cinco leguas alrededor de ellos y de cada uno de 
ellos, con que no sean pueblos de indios. Y asimismo 
seais nuestro gobernador en todos los ríos y pasos que 
navegareis con los dichos navíos haciendo el dicho des- 
cubrimiento [y] de la gente que lleváreis en ellos, y que 
hayais y tengais la nuestra justicia civil y criminal con 
los oficios de justicia que en los dichos pueblos de espa- 
ñoles hubiere, y poner y nombrar en ellos y en los dichos 
navíos el alguacil mayor y otros alguaciles menores que 
fueren menester poner y nombrar para ejecución de la 
nuestra justicia. 


Y por esta nuestra carta mandamos a los consejos, 
justicias, regidores, caballeros, escuderos, oficiales y ho- 
mes buenos de todas las ciudades, villas y lugares que 
en la dicha población hubiere y se poblaren adelante, y 
a los nuestros oficiales y otras personas que en ellas re- 
cibieren, y a la gente de mar y tierra que anduviere y 
trajéreis en los dichos navíos y en cada uno de ellos, 
que luego que con ella fueren requeridos, sin otra larga 
ni tardanza alguna, sin Nos más acudir ni consultar ni 
esperar ni atender otra nuestra carta ni mandamiento, 
segunda ni tercera mención, tomen y reciban de vos, el 
dicho Jorge de Quintanilla, y de vuestros lugartenientes 
los cuales vos podreis poner y los quitar y admover cada 
que quisiéreis y por bien tuviéreis, el juramento y solem- 
nidad que en el caso se requiere y debe hacer; el cual así 
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hecho, vos hayan, reciban y tengan por nuestro gober- 
nador de todas las dichas poblaciones que así hiciéreis 
en la parte susodicha, siendo de españoles, como dicho 
es, con cinco leguas alrededor de ellos, por todos los días 
de vuestra vida, y libremente podais usar y ejercer los 
dichos oficios y cumplir y ejecutar la nuestra justicia 
en ellas, por vos o por los dichos vuestros lugartenientes, 
que en los dichos oficios de gobernador y otros oficios 
de gobernación a la dicha gobernación anexos y concer- 
nientes podais poner y pongais, los cuales podais quitar 
y admover cada y cuando que viéreis que a nuestro ser- 
vicio y a la ejecución de nuestra justicia y cumplimiento 
y a la ejecución de nuestra justicia cumplan, y poner y 
subrogar otros en su lugar y oir y librar y determinar to- 
dos los pleitos y causas, así civiles como criminales, que 
en las dichas poblaciones, tierras y provincias que po- 
bláreis, como entre la gente que anduviere en los dichos 
navíos, hubiere y naciere. 


Y podais llevar y lleveis vos y los dichos vuestros lu- 
gartenientes y alguaciles, los derechos a los dichos 
oficios anexos y pertenecientes, y hacer cualesquier 
pesquisas en los casos de derecho premisos y todas las 
otras cosas a los dichos oficios anexas y concernientes 
y que vos y vuestros tenientes entendais [lo] que a 
nuestro servicio y ejecución de la nuestra justicia, po- 
blación y gobernación de los dichos pueblos y parte de 
los navíos (?) convenga. Y para usar y ejercer los dichos 
oficios y cumplir y ejecutar la nuestra justicia, todos 
se conformen con vos con sus personas y gentes y vos 
den y hagan dar todo el favor y ayuda que les pidiéreis 
y menester hubiéreis, y en todo vos acaten y obedezcan 
y cumplan vuestros mandamientos y de vuestros lugar- 
tenientes, y que en ello ni en parte de ello embargo ni 
contrario algunos vos no pongan ni consientan poner, ca 1 
Nos por la presente vos recibimos y habemos por reci- 
bido al dicho oficio y al uso y ejecución de él y vos da- 
mos poder y facultad para le usar y ejercer y cumplir 
y ejecutar la nuestra justicia en los dichos pueblos y 
tierras que así pobláreis y en término de las dichas 
cinco leguas, por vos o por vuestros lugartenientes como 


1 ca = porque (antiguo). 
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dicho es, caso que por ellos o por alguno de ellos a él no 
seais recibido. 


Y otrosí, que las penas pertenecientes a nuestra Cá- 
mara y fisco en que vos y vuestros lugartenientes con- 
denáreis, las ejecuteis y hagais ejecutar y dar y entre- 
gar a la persona que sirviere el oficio de tesorero de la 
dicha tierra. Y otrosí, es nuestra merced que si vos, el 
dicho Jorge de Quintanilla, entendiéreis ser cumplidero 
a nuestro servicio y a la ejecución de nuestra justicia 
que cualesquier personas de las que estuvieren en los 
dichos pueblos y tierras que pobláreis, salgan y no en- 
tren ni estén en ellas y se vengan a presentar ante Nos, 
que vos les podais mandar de nuestra parte que así lo 
hagan, y les hagais salir de ellas conforme a la pragmá- 
tica que sobre esto habla, dando a la parte que así des- 
terráreis la causa por qué así lo desterrais, y si os 
pareciere que conviene que sea secreta, dársela heis 
cerrada y sellada, y por otra parte enviarnos heis otra 
tal, por manera que seamos informados de ello; pero 
habeis de estar advertido que, cuando hubiéreis de des- 
terrar alguno, no sea sin muy gran causa. 


Para lo cual que dicho es y para usar y ejercer el di- 
cho oficio de nuestro gobernador del dicho pueblo o 
pueblos que así vos pobláreis a la salida del dicho río o 
paso que descubriéreis a la parte de la dicha Mar del 
Sur con las dichas cinco leguas alrededor de ella y de 
cada uno de ellos, y cumplir y ejecutar la nuestra jus- 
ticia en ella, vos damos poder cumplido por esta nuestra 
carta, con todas sus incidencias y dependencias, anexi- 
dades y conexidades. Y los unos ni los otros no hagais 
ni hagan ende al. Dada en Turuegano, a veintinueve de 
julio de mil y quinientos sesenta y cinco años. Yo el Rey. 
Yo, Martín de Gaztelú, secretario de Su Majestad Cató- 
lica, la hice escribir por su mandado. Tello de Sandoval. 
El doctor Vázquez. El licenciado don Gómez Zapata. El 
licenciado Alonso Muñoz. El doctor Luis de Molina. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, fol. 278. 
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Resumen 


Real cédula por la cual se otorga a Jorge de Quinta- 
nilla licencia para la introducción de 100 esclavos ne- 
gros, a más del número contenido en su capitulación, 
con la condición contenida en esta. Turuegano, 29 de 
julio de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg, 987, lib. 3, fol. 288. 


799 


El Rey 


Por cuanto Nos mandamos tomar cierto asiento y ca- 
pitulación con vos, Jorge de Quintanilla, sobre que os 
habeis ofrecido de hacer cierto descubrimiento y pobla- 
ción en el camino y paso de que vos teneis noticia que 
hay desde la Mar del Norte a la Mar del Sur por agua, 
según se contiene en el dicho asiento, en el cual hay un 
capítulo del tenor siguiente: 


Sigue el traslado del capítulo de la capitulación sobre 
la licencia de introducir 50 esclavos. 


Por ende, guardando y cumpliendo la dicha capitula- 
ción y capítulo que de suso va incorporado, por la pre- 
sente doy licencia y facultades a vos, el dicho Jorge de 
Quintanilla o a quien vuestro poder hubiere, para que 
de estos Reinos y señoríos o del Reino de Portugal, islas 
de Cabo Verde o Guinea o donde quisiéreis y por bien 
tuviéreis, podais pasar y paseis a las nuestras Indias, is- 
las y Tierra Firme del Mar Océano los dichos cincuenta 
esclavos negros, la tercia parte hembras, libres de los 
dos ducados de la licencia de cada uno de ellos y de los 
derechos de almojarifazgo y otros cualesquier derechos 
que de ello Nos pertenezcan en las Indias, por cuanto 
de lo que en ello monta, yo os hago merced, con tanto 
que seais obligado a pagar el almojarifazgo que ahora 
nuevamente se cobra de las cosas que llevan a las In- 
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dias, por cuanto de ello no os hago libre y lo habeis de 


pagar así como saliéreis con los dichos esclavos de la 


ciudad de Seyilla, por cuanto habeis de dar primeramen- 
te fianzas ante los nuestros oficiales que residen en la 
dicha ciudad de Sevilla en la Casa de la Contratación 
de las Indias, de que si, pasado el término de los tres 
años en la dicha capitulación contenido, no pareciere ha- 
ber hecho el dicho descubrimiento y población conforme 
al dicho asiento, Nos pagaréis luego en poder de ellos, 
mil y quinientos ducados que en los dichos cincuenta es- 
clavos montan a razón de a treinta ducados por la licen- 
cia de cada uno de ellos. Y haciendo vos el dicho descu- 
brimiento, como dicho es, no habreis de ser obligado a 
Nos pagar cosa alguna de los dichos derechos. Y con que 
guardeis en el registrar y en todo lo demás lo que así 
cargareis en ella, érais obligado a guardar. Y con que 
no cargueis en Cabo Verde ni en otra parte más esclavos 
de los que registráreis, y que si los cargareis, sean per- 
didos, que se os puedan tomar de los que os quedaren 
vivos. 


Y mandamos a los nuestros oficiales que residen en la 
dicha ciudad de Sevilla que tomen en su poder esta mi 
cédula original y la asienten en los nuestros libros que 
ellos tienen tocantes a licencias de esclavos, y firmen to- 
dos tres sus nombres en el asiento de esta mi cédula y 
asimismo firmen en sus espaldas de ella, lo cual tomen 
en su poder. Y si vos, el dicho Jorge de Quintanilla o 
quien el dicho vuestro poder para ello hubiere, quisiéreis 
pasar los dichos cincuenta esclavos y esclavas negros en 
una vez o en muchas a una de las dichas islas y provin- 
cias de las dichas nuestras Indias o a diversas partes de 
ellas, os den certificación o registro de nuestro nombre, 
incorporada en ella esta mi cédula, de la cantidad de 
esclavos que declaráreis que quisiéreis pasar en cada 
navío hasta llegar al dicho número de los dichos cin- 
cuenta esclavos negros de que así vos damos licencia. Y 
las dichas certificaciones las firmen de sus nombres y os 
las den a vos, el dicho Jorge de Quintanilla o a quien el 
dicho vuestro poder para ello hubiere, para que los po- 
dais pasar a donde así hubiéreis señalado, y así como os 
dieren certificación de la cantidad de esclavos que pasais 
lo asienten en esta mi cédula original y en el traslado de 
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la que así asentaren en los dichos libros, y acabados de 
pasar los dichos cincuenta esclavos en esta mi cédula 
original contenidos, la rasguen, para que por virtud de 
ella no se puedan pasar más de una vez los dichos 
cincuenta esclavos negros de que por esta vos damos li- 
cencia, ni alguno de ellos. 


Y mandamos a los nuestros virreyes, presidentes, oido- 
res, gobernadores y otras justicias y oficiales de las islas 
y provincias de las dichas nuestras islas, que guarden 
las certificaciones que los nuestros oficiales de Sevilla 
dieren, incorporadas en ellas esta mi cédula, y que los 
dichos negros os los dejen vender a vos, el dicho Jorge 
de Quintanilla o a quien el dicho vuestro poder hubiere, 
al precio y precios justos que quisiéreis y por bien tuvié- 
reis, por cuanto la tasa que por Nos está puesta cerca 
del valor a que se hubieren de vender los negros en las 
Indias, está revocada. Y mandamos que tome la razón de 
esta mi cédula Francisco de Eraso, nuestro secretario, y 
el contador Antonio de Villegas, y el contador de la di- 
cha Casa de la Contratación de Sevilla. Fecha en Sego- 
via, a siete de agosto de mil y quinientos y sesenta y 
cinco años. Yo, el Rey, Refrendada de Gaztelú y librada 
de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 282 vo. 
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El Rey 


Por cuanto Nos acordamos tomar cierto asiento y ca- 
pitulación con vos, Jorge de Quintanilla, sobre que vos 
habeis ofrecido de hacer cierto descubrimiento y pobla- 
ción en el camino y paso de que vos teneis noticia que 
hay desde la Mar del Norte al Mar del Sur, por agua, 
según se contiene en el dicho asiento, en el cual hay un 
capítulo del tenor siguiente: 


Sigue el capítulo sobre prohibir la navegación sin li- 
cencia de Jorge de Quintanilla. 


Por ende, guardando y cumpliendo la dicha capitula- 
ción y capítulo que de suso va incorporado, por la pre- 
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sente prohibimos y expresamente defendemos que por 
término de los dichos diez años, primeros siguientes que 
corran y se cuenten desde el día que os hiciéreis a la 
vela en el puerto de San Lúcar de Barrameda o Cádiz 
para hacer la dicha jornada en adelante, ningún mer- 
cader ni otra persona de cualquier estado, calidad y con- 
dición que sean, no puedan navegar ni naveguen ninguna 
ni algunas mercaderías ni otra ninguna cosa por el dicho 
río y paso que vos así descubriéreis, si no fuere con vues- 
tra licencia, de vos, el dicho Jorge de Quintanilla o la 
persona o personas que vuestro poder para ello tuvieren, 
so pena que el que lo contrario hiciere, haya perdido. y 
pierda todas las dichas mercaderías y otras cosas que 
así navegare. 


Y por la presente mandamos a los nuestros virreyes, 
presidentes y oidores de las nuestras audiencias reales de 
las nuestras Indias, islas y Tierra Firme del Mar Océano, 
y 2 los nuestros gobernadores de la provincia de Carta- 
gena y Tierra Firme y a todos otros cualesquier jueces 
y justicias de las dichas provincias, como de todas las 
otras de las nuestras Indias, islas y Tierra Firme del Mar 
Océano, que Os guarden y cumplan y hagan guardar y 
cumplir esta mi cédula y lo en ella contenido y el capí- 
tulo que de suso va incorporado, y contra el tenor y forma 
de ella no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar en 
manera alguna. Y no hagais ende al. Fecha en Segovia, a : 
siete días del mes de agosto de mil y quinientos y sesenta 
y cinco años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, 
Martín de Gaztelú, Librada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 281 vo. 


801 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
residen en la cuidad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sebastián Rodríguez, en nombre de esa provincia 
me ha hecho relación que muchos indios naturales de 
ella se huyen y ausentan de sus asientos y poblaciones 
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antiguas y de sus caciques y se andan huídos y ausenta- 
dos de sus pueblos y naturales y se van y meten en otras 
poblaciones y montes a efecto de que no se les diga la 
doctrina evangélica y por huir de ella y también por 
no pagar los tributos en que están tasados y por otras 
causas que les mueven. Lo cual era de muy gran incon- 
veniente para su salvación y en daños de nuestros quin- 
tos y derechos reales y de sus encomenderos. Y me suplicó 
en el dicho nombre vos mandase diéseis orden como los 
dichos indios viviesen en sus naturalezas y pueblos donde 
estaban avecindados, para que mejor pudiesen [ser] doc- 
trinados y enseñados en las cosas de la fe, y paguen los 
tributos y demoras que estaban obligados a pagar, así a 
Nos como a sus encomenderos, y si algunos hubiesen sa- 
lido y anduviesen ausentados, los hiciéseis volver a los 
dichos sus pueblos, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, por ende yo vos mando que 
veais lo susodicho y proveais cerca de ello lo que os 
pareciere más convenir y nos enviáreis relación de la 
causa por qué los dichos indios salen de sus naturalezas 
y de los inconvenientes que de ello se sigue, para que 
visto se provea lo que convenga. Fecha en el Bosque de 
Segovia, a diecisiete de agosto de mil y quinientos y se- 
senta y cinco años. Yo, el Rey. Refrendada de Gaztelú. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 384. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Sebastián Rodríguez, en nombre de 
aquella provincia me ha hecho relación que muchos ve- 
cinos encomenderos de esa tierra que están obligados a 
tener caballos y armas, no los tienen ni sustentan, lo 
cual es de gran inconveniente, porque muchas veces 
suceden alzamientos de indios y ser necesario que los 
dichos vecinos encomenderos sirvan en ellos a allanar y 
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pacificar, y por falta de las dichas armas y caballos lo 
dejan de hacer, de que no éramos servidos, suplicándome 
en el dicho nombre lo mandásemos proveer como más 
conviniese a nuestro servicio, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de Indias fue 
acordado que debía mandar dar esta mi cédula para vos, 
y yo túvelo por bien, por ende yo vos mando que veais 
lo susodicho y conforme a lo que por Nos está mandado 
y ordenado proveais lo que os pareciere más convenir pa- 
ra el asiento y la pacificación de esa tierra. Fecha en el 
Bosque de Segovia, a diecisiete del mes de agosto de mil 
y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Refren- 
dada de Eraso. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 383. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sebastián Rodríguez, en nombre de esa provincia, 
me ha sido hecha relación que acontece de ordinario 
haber muchos pleitos entre los indios naturales de esa 
tierra y también con españoles sobre casos civiles y cri- 
minales que se ofrecen. Y que conociendo de ellos las 
justicias ordinarias conforme a derecho, vosotros dizque 
se los quitais y los haceis llevar a esa Audiencia, man- 
dando a las dichas justicias que no conozcan más de los 
dichos pleitos, en lo cual, demás de la dilación que hay 
en el despacho y conclusión de ellos, se siguen algunos 
inconvenientes, suplicándome en el dicho nombre lo 
mandase proveer como conviniese, dando orden que las 
dichas justicias ordinarias pudiesen conocer y conocie- 
sen de los dichos pleitos y determinar en ellos conforme 
a justicia, para que los dichos indios, sus partes, con 
más brevedad la pudiesen alcanzar, o como la mi mer- 
ced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
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vos, y yo túvelo por bien. Por ende yo os mando que 
veais lo susodicho y cerca de ello no consintais y deis 
lugar de que se haga agravio a los dichos indios, de que 
tengan causa de se nos más venir ni enviar a quejar sobre 
ello, y no hagais ende al. Fecha en el Bosque de Segovia, 
a diecisiete de agosto de mil y quinientos y sesenta y 
cinco años. Yo, el Rey. Refrendada de Gaztelú. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 384 vo. 
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El Rey 


Venerables y devotos padres provinciales, provisores y 
guardianes, comendadores y otros religiosos de las Orde- 
nes de Santo Domingo, San Francisco y San Agustín y 
La Merced que residís en el arzobispado de la ciudad de 
Santafé del Nuevo Reino de Granada, cada uno y cual- 
quier de vos a quien esta mi cédula fuere mostrada o su 
traslado signado de escribano público: Por parte del muy 
reverendo en Cristo, padre el arzobispo de la dicha ciu- 
dad de Santafé 1, me ha sido hecha relación que muchos 
de vos, los dichos religiosos, usais oficios de curas en pue- 
blos de indios y que convendría que en los dichos pueblos 
donde alguno de vos estuviéseis usando los dichos ofi- 
cios de curas fuéseis obligados a manifestar y consen- 
tir visita en el óleo y crismas y ornamentos y libros, con 
que como curas administrais los santos sacramentos a 
los dichos indios, para ver si hay algún defecto en ello 
o mala custodia y si inventareis como cosa propia [lo] 
de la Iglesia, y que entregáseis los libros de los bauti- 
zados y casados, para que el dicho visitador por ellos 
tomase claridad para hacer mejor la visita, y viese si por 
ellos se guardaba la orden que el dicho arzobispo por 
sus constituciones y sínodo tridentino, y me fue suplica- 
do lo mandase así proveer, o como la mi merced fuese. 


Y porque ha parecido que es justo lo que el dicho ar- 
zobispo pide, helo habido por bien, por ende yo vos 
encargo que, cada y cuando el dicho arzobispo o sus vi- 


1 Fray Juan de Barrios, nombrado arzobispo. 
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sitadores fueren a visitar los pueblos de indios donde 
vosotros o algunos de vos estuviereis administrando sa- 
cramentos los dejeis y consintais visitar el dicho óleo, 
crismas y ornamentos y libros conque comúnmente admi- 
nistrareis los sacramentos a los dichos indios, y permitais 
y tengais por bien que se inventare todo como cosa pro- 
pia de la iglesia donde residiéreis. Y entregareis los libros 
de los bautizados y casados para que tal visitador por 
ellos tome claridad, para mejor poder hacer la dicha 
visita, sin poner en ello estorbo ni impedimento alguno, 
que en ello, demás de hacer lo que sois obligados seré muy 
servido. Y si así no lo hiciéseis y cumpliéreis, mandamos 
al nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real de 
la dicha ciudad de Santafé, que provean que se guarde y 
cumpla, Fecha en el Bosque de Segovia a diecisiete de 
agosto de mil quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el 
Rey. Refrendada de Gaztelú. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 386 vo. 
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El Rey 


Don Felipe, etc. Por cuanto por parte del consejo, jus- 
ticia y regimiento, caballeros, escuderos y oficiales y 
homes buenos de la ciudad de Santafé del Nuevo Reino 
de Granada Nos ha sido hecha relación que la dicha 
ciudad tiene por merced nuestra título de ciudad, y que 
como Nos era notorio la dicha ciudad y vecinos y mora- 
dores de ella habían servido al Emperador, Rey, mi señor, 
de gloriosa memoria, y a Nos muy lealmente en todas las 
cosas que se han ofrecido, y Nos fue suplicado que, por- 
que la dicha ciudad iba cada día en mayor crecimiento 
y para que fuese más honrada y de sus servicios hubiese 
perpetua memoria, le mandase dar un título de muy no- 
ble y muy leal ciudad, de más del que tenía de ciudad, 
y que así fuésemos servido se llamase e intitulase y nom- 
brase, pues tan justamente merece tal renombre, o como 
la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho y los buenos y leales 
servicios que la dicha ciudad y vecinos de ella me han 
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hecho, helo habido por bien. Por ende, por la presente 
es nuestro Real deseo y voluntad que perpetuamente 
dicha ciudad se pueda llamar e intitular muy Noble y 
Muy Leal Ciudad de Santafé, ca Nos por esta nuestra 
carta le damos título y renombre de ello y licencia y fa- 
cultad para que se pueda llamar e intitular, como dicho 
es, y porque alcance en todas y cualesquier escrituras 
que hicieren y otorgaren y cartas que escribieren. Y de 
ello mandé dar la presente, firmada de mi mano y sellada 
con nuestro Real sello y librada de los del nuestro Con- 
sejo Real de las Indias, Dada en Bosque de Segovia, a 
diecisiete de agosto de mil y quinientos y sesenta y 
cinco años. Yo, el Rey. Refrendada de Gaztelú. Firmada 
de Sandoval, presidente, y del doctor Vázquez y don Gó- 
mez Zapata y del licenciado Alonso Muñoz y de Molina. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 387. 
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Resumen 


Cédula dirigida al presidente y oidores de la Real Au- 
diencia de Santafé, informándoles haberse recibido una 
petición de Sebastián Rodríguez, en nombre del Nuevo 
Reino, pidiendo señalamiento de propios para las ciu- 
dades destinados a obras públicas. Se ordena envíen una 
detallada información. Bosque de Segovia, 21 de agosto 
de 1565, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 383, 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos, informándoles haber re- 
cibido una petición de Sebastián Rodríguez, en nombre 
del Nuevo Reino, para que se señalen límites y términos 
a las ciudades nuevamente fundadas con el fin de evitar 
futuras diferencias entre estas y las que ya estaban 
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asentadas. Se ordena enviar al Consejo un informe de- 
tallado sobre los distintos pueblos nuevamente fundados. 


Mismo lugar y fecha, fol. 383 vo. 


808 


Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales reales de Santa 
Marta ordenándoles no cobren almojarifazgo hasta por 
valor de doscientos pesos de las cosas que llevan los seis 
oficiales carpinteros, albañiles y herreros, que lleva 
Martín de las Alas a Santa Marta. Bosque de Segovia, 3 
de setiembre de 1565. 


Mismo lugar y fecha, fol. 397. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a Martín de las Alas, gobernador 
de Santa Marta, ordenándole informe sobre la fortaleza 
que hay en esa tierra y la necesidad que tiene de arti- 
llería, pólvora y municiones. 


Mismo lugar y fecha, fol. 398. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al cabildo de Santa Marta, 
informando sobre la petición de Martín de las Alas, 
gobernador, quien pidió aumento de su salario para po- 
derse sustentar, ya que no tendrá derecho tener enco- 
miendas como las tuvo el gobernador Luis de Manjarrés. 
Se ordena informen si se le debe acrecentar el salario y 
de qué fondos. 


Mismo lugar y fecha, fol. 398. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: A Nos se ha hecho relación que el Río de la Hacha 
que es en la provincia de Santa Marta solía estar sujeto 
a la gobernación de la provincia de Santa Marta y que 
ahora lo está así y no hay en ella gobernador por Nos pro- 
veido sino alcaldes ordinarios, por lo cual entre los vye- 
cinos y naturales de la dicha provincia no se administra 
la justicia que conviene a nuestro Real servicio y bien 
de nuestros súbditos y naturales de ella, de que se han 
seguido y siguen grandes inconvenientes y escándalos 
por no estar sujeta la dicha provincia a alguna gober- 
nación. 


Y porque yo quiero ser informado si la dicha provincia 
del Río de la Hacha convendrá que sea sujeta y debajo 
del distrito de la gobernación de la dicha provincia de 
Santa Marta o a la de la provincia de Venezuela, y a 
cuál de estas gobernaciones será en más utilidad y pro- 
vecho que ello esté, o si será mejor o más conveniente que 
se esté como ahora se está, o a cuál y cómo de las dichas 
provincias convendría que esté sujeta, vos mando que 
luego envieis ante Nos, al nuestro Consejo de las Indias, 
relación particular de todo ello juntamente con vuestro 
parecer de lo que convendrá proveerse, para que en él 
vista mandemos proveer lo que más convenga. Fecha en 
el Bosque de Segovia, a tres de septiembre de mil y 
quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Por man- 
dado de Su Majestad, Martín de Gaztelú. Señalada del 
Consejo. 
hudiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol, 389. 
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Resumen 

Licencia otorgada a favor de Martín de las Alas, gober- 
nador de Santa Marta, para pasar libre de derechos, tres 
esclavos negros para su servicio, 
Mismo lugar y fecha, fol. 400 vo. 
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nep del N o Reino de 
dirigida al arzobispo del Nuev 
a Juan de Barrios, transcribiendo E 
de la despachada a Juan de Simancas, obispo de es 27 
gena el 17 de mayo de 15641, con la cual se le poa 
las dificultades que opone a los vecinos Pa se Laa 
ren confesar, alegando maltrato de indios. Se > r 24 
rencia a la cédula fechada el 26 de febrero del año, so a 
lo mismo y se le ruega cumpla esta cédula como si a 
fuera dirigida. 
Mismo lugar y fecha, fol. 401. 
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Resumen 
Real cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y el 
Nuevo Reino de Granada, expedida a petición de fray 
Esteban de Asencio, provincial y comisario de la Orden 
franciscana, otorgando a los monasterios de dicha ee 
den por seis años, limosna de vino para celebrar y aceite 
para una lámpara. 
Mismo lugar y fecha, fol. 402. 
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poro d ia de Santafé 

dula dirigida a la Real Audiencia ; 
ars ceo el cexto de la dirigida al doctor Venero a 
14 de enero de 1565, por la cual se mandó a este, ponte e 
todos los negocios de justicia con escribanos titu ares 
nombrados y no con los que él nombrare. Se recibió bc 
de Diego Robles Cornejo, escribano mayor de la e E 
nación y secretario de la Audiencia, que Venero a 
nombrado como escribano a Juan de Atuesta, su y e 
Se prohibe tal procedimiento ordenando guardar la € 
dula arriba mencionada. 


Mismo lugar y fecha, fol. 402 vo. 


1 Véase documento 742 del presente tomo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente de la 
Real Audiencia ordenando se conceda licencia de ausen- 
tarse por dos años al capitán Antón de Olalla, sin quitarle 
sus indios, dejando una persona idónea en su encomienda. 
Bosque de Segovia, 3 de setiembre de 1565. 


Mismo lugar y fecha, fol. 404 yo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente de 
la Real Audiencia informándole que se han visto dos in- 
formaciones de servicio, uno firmado de la Audiencia y 
el otro por él mismo. Se le ordena no firmar solo los 
pareceres sobre probanzas de servicio, sino conjunta- 
mente con los otros oidores. 


Mismo lugar y fecha, fol. 405 vo. 
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El Rey 


Doctor Venero de Leiva, nuestro presidente de la Au- 
diencia Real del Nuevo Reino de Granada. El licenciado 
Villafañe, nuestro oidor de esa Audiencia, vino a esta 
Corte por virtud de la licencia que para ello le dísteis. Y 
estamos maravillados de vos que, no habiendo negocio 
tan forzoso que requiere de venir él en persona, haberle 
dado la dicha licencia para ausentarse de esa Audiencia, 
mayormente no quedando en ella más de vos y un oidor, 
que no es bastante número de jueces para determinar 
los juicios que a ella acuden, de que se podrán haber 
recibido muchos inconvenientes a nuestro servicio y a esa 
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tierra, vecinos y naturales de ella, mayormente no lo pu- 
diendo vos hacer ni teniendo poder ni facultad para dar 
las dichas licencias, En lo cual habeis excedido de lo que 
debíais hacer y mirar en semejantes casos. 


De aquí [en] adelante estareis advertidos a no dar li- 
cencias a oidores ni a las otras personas que por Nos 
están proveidas, ni consintais que alguno de ellos haga 
ausencia de esa Audiencia si no fuere con licencia expre- 
sa nuestra, conforme a lo que por Nos está ordenado y 
mandado. En lo cual cumplireis así, porque de lo contra- 
rio me tendré de vos por deservido, En el Bosque de Sego- 
via, a tres de septiembre de mil y quinientos y sesenta 
y cinco. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, Mar- 
tín de Gaztelú, señalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 406. 
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El Rey 


Doctor Venero, nuestro presidente de nuestra Au- 
diencia Real del Nuevo Reino de Granada: Sebastián 
Rodríguez, en nombre de las ciudades, villas y lugares 
de ese Nuevo Reino, me ha hecho relación que vos, 
pareciéndoos ser cosa conveniente y necesaria al sus- 
tento de esa tierra, dísteis cierta orden en que los 
caciques e indios comarcanos trajesen cada día a las 
plazas de las dichas ciudades y villas cantidad de indios 
para se alquilar, pagándoselo. Lo cual, aunque vuestro 
celo ha sido bueno, los dichos indios y caciques son acer- 
ca de ello vejados y fatigados y se les hace fuerza y al- 
gunos huyen y se ausentan, porque dándoseles como se 
les da su premio moderado por su trabajo, basta dárselo 
a entender para que los que quisieren de voluntad ve- 
nirse [a] alquilar, lo hagan, como lo hacen en estos Rei- 
nos y no apremiados. Y me suplicó en el dicho nombre 
mandase que los caciques e indios que de su voluntad se 
quisiesen venir a alquilar por su jornal, lo hiciesen, ha- 
biéndoseles dado primero a entender el premio que se 
les había de dar, y que sobre ello no fuesen presos ni 
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molestados ni se les hiciese costas ni agravios, o como 
la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del Nuevo Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
susodicho y no consintais ni deis lugar que se haga en 
esa tierra lo susodicho ni a que sean agraviados los di. 
chos indios. Y si os pareciere que cerca de ello se debe 
hacer alguna provisión para el remedio y buen gobierno 
de esa tierra, envíeis ante Nos, al dicho nuestro Consejo 
de las Indias, relación de lo que se debe proveer junta- 
mente con vuestro parecer. Y entre tanto proveereis lo 
que así se os manda, que es no dar lugar a que los dichos 
indios se traigan por fuerza a las dichas plazas para se 
alquilar. Y no hagais ende al. Fecha en Bosque de Sego- 
via, 3 de septiembre de 1565. Yo, el Rey, Por mandado de 
Su Majestad, Martín de Caztelú. Señalada del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 407 vo. 


820 


El Rey 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Sebastián Rodríguez, en nombre de 
la ciudad de Pamplona de esa tierra, me ha hecho re- 
lación que los vecinos y moradores de ella han procurado 
y procuran de descubrir y abrir un embarcadero y puerto 
por donde se saquen y lleven las mercaderías en recuas 
a algunas ciudades y pueblos de ese dicho Nuevo Reino, 
de que redundaban gran bien, utilidad y provecho de 
los naturales de esas provincias, por excusar y quitar 
que de aquí en adelante no se cargasen, como hasta 
aquí lo han hecho. Y me fue suplicado en el dicho 
nombre, mandase hacer merced a los dichos vecinos y 
moradores de los derechos que se llevasen en el dicho 
puerto y embarcadero que así descubriesen, para tener 
algunos propios y pagar la costa que en ello se hacía, 
o como la mi merced fuese. 
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Y porque yo quiero ser informado de lo que en ello 
pasa y qué embarcadero y puerto es el susodicho y de 
las mercaderías que se han de sacar y embarcar por ello 
y a qué partes, y del provecho y utilidad que de llevarse 
las dichas mercaderías en recuas se sigue a los dichos 
naturales, y qué derechos se han de pagar de las que 
así se llevaren y lo que montaren, y si se abre que le 
den para propios a la dicha ciudad y la necesidad que 
tiene de ello, vos mando que envieis ante Nos al nuestro 
Consejo de las Indias, relación particular de todo ello, 
juntamente con vuestro parecer de lo que convendría 
proveer, para que en él vista, se provea lo que más con- 
venga. Fecha en Bosque de Segovia, a tres de septiem- 
bre de mil y quinientos y sesenta y cinco años, Yo, el 
Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín de Gaztelú. 
Señalada de los señores del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 408. 


821 


Resumen 


Provisión Real por la cual se otorga a don Martín de 
las Alas el título de gobernador y capitán general de la 
provincia de Santa Marta, ordenándole tome durante 
noventa días residencia a los oficiales y justicias pasa- 
das, enviando las informaciones al Consejo de Indias. 
Se le señala un sueldo anual de mil ducados desde el día 
que se hiciere a la vela en San Lúcar de Barrameda. 
Bosque de Segovia, 3 de septiembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 389. 


822 


Resumen 


Real cédula dirigida a Martín de Alas, gobernador de 
Santa Marta, con instrucción sobre la población de la 
provincia. Se le ordena que primeramente se elijan 
sitios y lugares adecuados para poblar, que se constru- 
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yan casas, convenzan los indios para que abracen la 
Fe Católica y acepten la sujeción al Rey; que si los indios 
impidiesen la población, les hagan amonestaciones por 
tres veces para que acepten a los nuevos pobladores, 
defendiéndose con las armas, si fuesen atacados. 


Mismo lugar y fecha, fol. 393. 


823 


Resumen 


Real cédula dirigida al arzobispo del Nuevo Reino, a 
petición de la ciudad de Pamplona, para que envíe su- 
ficientes sacerdotes a aquella ciudad. 


Mismo lugar y fecha, fol. 415 yo. 


824 


Resumen 


Real cédula dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia, transcribiéndoles la provisión sobre nuevos 
descubrimientos y poblaciones, expedida el 15 de junio 
de 1559, por duplicado. Bosque de Segovia, 3 de septiem- 
bre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 417. 


825 


Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente de la 
Real Audiencia de Santafé, ordenándole tome residen- 
cia a los oficiales de la Audiencia como son los relatores, 
escribanos de cámara, porteros, receptores y procurado- 
res, para averiguar sus actuaciones. Bosque de Segovia, 
3 de septiembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 426 vo. 
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826 


Resumen 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente de 
la Real Audiencia, informándole haberse recibido re- 
lación que él había proveido al licenciado Valverde, 
fiscal de la Audiencia, por gobernador y visitador de 
Popayán y le señaló el salario de 900.000 maravedís por 
año como gobernador, 800.000 maravedís de salario que 
goza como fiscal y 200.000 maravedís como visitador; 
por lo cual lleva tres salarios. Se ordena no se nombre 
fiscales y oidores de la Audiencia por gobernadores y 
que se pague al licenciado Valverde como salario del go- 
bernador, 500.000 maravedís al año. 


Mismo lugar y fecha, fol. 428 vo. 


827 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sebastián Rodríguez, en nombre del consejo, jus- 
ticia y regimiento de ella, me ha hecho relación, que 
ya sabíamos y Nos era notorio, lo que por Nos estaba 
ordenado y mandado cerca de que ningunos portugueses 
ni otros extranjeros algunos pasasen a esas partes, y 
que los que pasasen fuesen vueltos con sus bienes y 
hacienda a estos Reinos, Y porque en la ejecución y 
cumplimiento de lo que por Nos así estaba mandado ha- 
bía habido y había gran descuido y cada día pasaban e 
iban muchos extranjeros a ese Reino y trataban y con- 
trataban en los puertos de él, y se iban con lo que así 
adquirieron a Reinos extraños, siendo en gran daño y 
perjuicio de nuestras rentas reales y de nuestros súbdi- 
tos, me suplicó diese orden cómo lo susodicho cesase y 
mandase dar orden cómo no se pasase ningún extranje- 
ro a esos Reinos sin nuestra licencia expresa, y los que 
hubiesen pasado y pasasen fuesen vueltos y enviados a 
estos Reinos a su costa, o como la mi merced fuese. 
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Lo que visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y os informeis y sepais lo que ha pasado y 
pasa cerca de todo lo susodicho, y llamadas y oídas las 
partes a quien tocare, hagais cerca de ello entero y breve 
cumplimiento de justicia, guardando en todo lo que por 
Nos está ordenado y mandado cerca de ello, y no hagais 
ende al. Fecha en el Bosque de Segovia, a tres de sep- 
tiembre de mil y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, 
el Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín de Gaztelú. 
Señalada del dicho Consejo de Indias. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 408 vo. 


828 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sebastián Rodríguez, en nombre del consejo, jus- 
ticia y regimiento de ella, me ha hecho relación que en 
el dicho Reino hay muchas personas que se hallaron 
contra nuestro Real servicio en las alteraciones de Gon- 
zalo Pizarro y Francisco Hernández Jirón y Lope de 
Aguirre y sus secuaces, y que de estar tales en ese dicho 
Reino es en gran deservicio nuestro y que, aunque se han 
dado cédulas y provisiones nuestras para que los tales 
sean echados de esas partes, por los inconvenientes y 
escándalos que de estar los susodichos en esas partes 
han sucedido y suceden cada día, y habiéndose de cum- 
plir las dichas nuestras cédulas, no se han cumplido ni 
puesto en efecto ni ejecución antes se disimula con ellos. 
Y me suplicó en el dicho nombre vos mandase que los 
susodichos fuesen echados de ese Reino y se ejecutasen 
con ellos las cédulas y provisiones que por nos están 
dadas, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
VOS, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
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eusodicho y llamadas y oídas las partes quien tocare, 
hagais entero y breve cumplimiento de justicia, guar- 
dando y cumpliendo en todo y por todo lo que por Nos 
cerca de ello está ordenado y mandado por nuestras 
cédulas reales y provisiones reales. Y no hagais ende 
al, Fecha en Bosque de Segovia, tres de septiembre de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Por 
mandado de Su Majestad, Martín de Gaztelú. Señalada 
de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 409 vo. 


829 


El Rey 


Presidente y oidores de nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sebastián Rodríguez, en nombre del consejo, jus- 
ticia y regimiento de esta dicha ciudad, me ha hecho 
relación que en ese Reino se hacen y cometen muchos y 
graves delitos de muertes y robos y fuerzas e incendios 
por los campos y despoblados de él, Y que aunque muchas 
veces se ha procurado y procura hacer sobre ello diligen- 
cias para prender y castigar los que son culpados en lo 
susodicho, no todas veces pueden ser habido y quedan 
sin castigo, por lo cual estos delitos han ido y van cada 
día en crecimiento, por la mucha gente que ocurre a él. 
Y me suplicó en el dicho nombre mandase dar orden 
cómo en ese Reino hubiese hermandad y alcaldes y mi 
nistros de ella, e hiciésemos y proveyésemos las ordenan- 
zas que se requiriesen y pareciesen convenir, para que 
los tales delitos y excesos se castigasen y ejemplarmente, 
como en personas malhechores y deservidores nuestros, 
o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
lo susodicho y proveais cerca de ello lo que viéreis que 
más convenga, de manera que lo susodicho cese y las 
tales personas sean castigadas conforme a justicia y 
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como la gravedad de los delitos lo requiere, Fecha en el 
Bosque de Segovia, a tres de septiembre de mil y quinien- 
tos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey, Por mandado de 
Su Majestad, Martín de Gaztelú. Señalada de los dichos 
del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 410. 


830 


El Rey 


Doctor Venero, presidente de la nuestra Audiencia Real 
del Nuevo Reino de Granada: Acá se han visto algunas 
provisiones vuestras en que vos intitulais del Nuestro 
Consejo de las Indias. Y porque acá no se halla razón de 
ese título, vos mando que envieis la causa que habeis 
tenido para nombraros así, para que se provea lo que 
conviene. Y en el entretanto, no os intitulareis del dicho 
cargo por algunos inconvenientes que de ellos resultan. 
Fecha en el Bosque de Segovia, tres de septiembre de mil 
quinientos sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Por mandado 
de Su Majestad, Martín de Gaztelú. Señalada de los 
dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 410 vo. 


831 


Resumen 


Real cédula dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia, a petición del licenciado Jerónimo de Ulloa, 
fiscal del Consejo de las Indias, para que envíen al Con- 
sejo las actas de la residencia que tomó Francisco Brice- 
ño, oidor, al capitán Gómez Hernández del tiempo que 
fue teniente de gobernador de la ciudad de Anserma. 
Bosque de Segovia, 3 de septiembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 406 vo. 
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832 


Resumen 


Real cédula dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia, informándoles que se había recibido queja que 
el obispo de Cartagena lleva excesivos derechos nota- 
riales de provisores y otros oficiales, habiendo llevado a 
un Hernán Mateos de ciertos autos, por veinte hojas 
cuarenta y siete pesos de oro. Se ordena que se vea lo di- 
cho y se haga justicia llamadas las partes. 


Mismo lugar y fecha, fol. 411. 


833 


Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente del Nuevo Reino de 
Granada, informándole haber recibido relación de Se- 
bastián Rodríguez, en nombre de las ciudades de Ibagué, 
Vitoria, Tunja, Los Remedios, Vélez, Pamplona, Mérida, 
La Trinidad, Villa de la Palma, San Cristóbal y San Juan 
de los Llanos, que las iglesias de estas ciudades son muy 
pobres y pidiendo merced de los dos novenos de los 
diezmos que pertenecen al Rey, para ornamentos y fá- 
brica de las iglesias. Se pide una información, 


Mismo lugar y fecha, fol. 412 vo. 


834 


Resumen 


Real cédula dirigida al presidente y oidores de la Au. 
diencia Real, informándoles haberse recibido relación de 
Sebastián Rodríguez, en nombre de las ciudades de Vi- 
toria, Los Remedios, Mérida, La Trinidad, Villa de la Pal- 
ma, San Cristóbal y San Juan de Llanos, que las iglesias 
de las dichas ciudades son de paja, por lo cual se incen- 
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diaron muchas veces, pidiendo limosna para el edificio 
y reparo de ellas a cargo de los bienes de los difuntos. Se 
ordena mandar información. Bosque de Segovia, 3 de 
septiembre de 1565. 


Mismo lugar y fecha, fol. 413. 


835 


El Rey 


Doctor Venero, nuestro presidente de la Audiencia Real 
que reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de 
Granada: Sebastián Rodríguez, en nombre del dicho 
Nuevo Reino, nos ha hecho relación que en esa tierra 
hay muchos conquistadores y pobladores e hijos de ellos 
que han servido muy bien en ella, los cuales están muy 
necesitados a causa de que los que hasta ahoran han 
gobernado en ella han dado los entretenimientos y apro- 
vechamientos a los que han querido, no habiendo servi- 
do, y me suplicó que, pues por Nos estaba ordenado y 
mandado que los conquistadores y pobladores y sus mu- 
jeres e hijos fuesen preferidos en los aprovechamientos 
y provisión de indios a otros cualesquier, mandásemos 
que aquello se guardase y cumpliese en los conquista- 
dores y pobladores de esa tierra y sus hijos, o como la 
mi merced fuese. 


Y porque como sabeis en las Nuevas Leyes y ordenan- 
zas por el Emperador, mi señor, fechas para el buen 
gobierno de esas partes y buen tratamiento de los na- 
turales de ellas hay dos leyes que hablan cerca de que 
sean preferidos en la provisión de los corregimientos y 
otros aprovechamientos cualesquier los primeros con- 
quistadores de ella y después los pobladores y asimismo 
sobre la gratificación y entretenimiento de sus hijos, 
su tenor de las cuales es este que sigue: 


“Y porque es razón que los que han servido en los des- 
cubrimientos de las dichas Indias y también los que 
ayudaron a la población de ellas que tienen allá sus 
mujeres sean preferidos en los aprovechamientos, man- 
damos que los señores visorreyes, presidentes, oidores de 
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las dichas nuestras audiencias, prefieran en la provisión 
de los corregimientos y otros aprovechamientos cuales- 
quiera, los primeros conquistadores y después de ellos, a 
los pobladores casados, siendo personas hábiles para ello, 
y que hasta que estos sean proveídos, como dicho es, no 
se pueda proveer otra persona alguna primeramente. Y 
por un capítulo de las dichas ordenanzas está mandado 
gue, porque en la Nueva España hay algunas personas 
gue son los primeros conquistadores y no tienen reparti- 
miento de indios, que el presidente y oidores de la Au- 
diencia de la dicha Nueva España se informen de las 
personas de esta calidad y les den en los tributos que 
hubieren de pagar los indios que se quitaren conforme 
a lo contenido en las dichas ordenanzas, lo que les pa- 
reciere para la sustentación y entretenimiento de los 
dichos primeros conquistadores que así están sin repar- 
timiento”. 

Y por otro capítulo de las dichas ordenanzas man- 
damos que los nuestros visorreyes, presidentes y oidores 
de las dichas nuestras audiencias de las dichas nuestras 
Indias prefieran en la provisión de los corregimientos 
y otros aprovechamientos cualesquiera, a los primeros 
conquistadores y después de ellos a los pobladores casa- 
dos, siendo los dichos hábiles para ello y que hasta que 
estos sean proveidos, como dicho es, no puedan proveer 
otra persona alguna. 


“Y porque somos informados que en la dicha Nueva Es- 
paña hay algunos hijos de los primeros conquistadores 
que no solamente no tienen indios, pero que quedaron 
pobres y no tienen de qué se sustentar, y a causa que por 
las dichas ordenanzas mandamos que la dicha sustenta- 
ción y honesto entretenimiento se den a los primeros 
conquistadores que estuvieron sin repartimientos, y que 
[a] estos [se] prefiera en la provisión de los corregimien- 
tos y otros aprovechamientos cualesquier; y en los cuales, 
siendo muertos, no se podía ejecutarse, [se ejecute] en los 
dichos sus hijos la merced que mandamos hacer a sus 
padres. Declaramos y mandamos que en los hijos de los 
primeros conquistadores de la dicha Nueva España que 
no tuvieren repartimiento de indios y quedaron pobres, 
siendo de legítimo matrimonio nacidos, se verifique con 
ellos los dichos capítulos como se hiciera en sus padres 
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15 - FUENTES - V 


si fueran vivos, y que estos tales, teniendo habilidad y 
edad, el nuestro visorrey que es o fuera de la dicha Nue- 
va España, les dé y provea corregimientos y otros apro- 
vechamientos en ella. Y a los que de estos no tuvieren 
edad para ello, les den de los dichos tributos que pagaran 
los dichos indios que así se quitaren, lo que les pareciere 
con que se hayan y sustenten”, 


Y porque nuestra voluntad es que los dichos capítulos 
y leyes que de suso van incorporados se guarden y cum- 
plan en esa tierra con los conquistadores y pobladores de 
ella y sus hijos, vos mando que las veais y las guardeis 
y cumplais en todo y por todo, según y como en ellas 
se contiene y declara. Fecha en el bosque de Segovia, a 
tres de septiembre de mil quinientos y sesenta y cinco 
años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín 
de Gaztelú. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 413 vo. 


836 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
residen en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de 
Granada: Sebastián Rodríguez, en nombre del consejo, 
justicia y regimiento de ella, me ha hecho relación que 
contra lo que por Nos está ordenado y mandado por 
nuestras reales provisiones, muchos extranjeros se ca- 
san en ese Reino por temor de no ser echados de él, de 
que resultaba mucho daño y perjuicio, así a nuestras 
rentas reales como a los vecinos y moradores del dicho 
Reino, y me suplicó en el dicho nombre mandase decla- 
rar que los que así se casasen en ese dicho Reino se en- 
tendiese lo que por Nos estaba ordenado y mandado y 
por las dichas nuestras reales provisiones, cerca de que 
ningún extranjero pudiese casarse en esas partes ni es- 
tar ni residir en ellas, no habiendo diez años que fuese 
vecino en las partes donde residiese, o como la mi mer- 
ced fuese. 
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Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
susodicho y cerca de ello guardeis y hagais guardar lo que 
por Nos así está mandado y ordenado por nuestras le- 
yes y provisiones por Nos dadas cerca de lo susodicho, y 
no hagais ende al por ninguna manera. Fecha en el 
Bosque de Segovia, a tres de septiembre de mil y qui- 
nientos y sesenta y cinco años, Yo, el Rey. Por mandado 
de Su Majestad, Martín de Gaztelú. Señalada de los 
dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 416 vo. 


837 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Sabed que siendo informado que en estos nuestros 
Reinos se traían espadas verdugos y estoques muy largos, 
y que de ello se seguían muchos inconvenientes, muertes 
y heridas de hombres, para remedio de lo susodicho man- 
damos dar y dimos una nuestra cédula y provisión Real, 
firmada de mi mano y refrendada de Francisco de Eraso, 
nuestro escribano, su tenor de la cual es este que se sigue: 


“Don Felipe por gracia de Dios, etc.: Al nuestro justi.- 
cia mayor y a los demás consejos, presidentes y oidores 
de las nuestras audiencias, alcaldes, alguaciles de la 
nuestra casa, corte y cancillerías y a todos los corregi- 
dores, asistentes, gobernadores, alcaldes mayores y; 
ordinarios, y otros jueces y justicias cualesquiera, de to- 
das las ciudades, villas y lugares de los nuestros Reinos 
y señoríos y a cada uno y cualesquier de vos en vues- 
tros lugares y jurisdicciones a quien esta nuestra carta 
fuere mostrada o su traslado signado de escribano pú- 
blico y de ella supiéreis en cualquier manera, salud y 
gracia: Sepais que nos somos informados que en esas 
dichas ciudades y villas y lugares se traían algunas es- 
padas verdugos, y esto es de más de seis y siete y ocho 
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y nueve palmos y dende arriba de largo. A cuya causa 
se han seguido y siguen muchos inconvenientes y muer- 
tes de hombres. Y queriendo proveer en el remedio de 
ello, platicado en el nuestro Consejo y con Nos consul- 
tado, fue acordado que debíamos mandar dar esta nues- 
tra carta para vos en la dicha razón, y Nos tuvímoslo por 
bien, por la cual ordenamos y mandamos que ahora y 
de aquí adelante, pasados quince días contados desde el 
día de la publicación de esta nuestra carta, ninguna 
persona de cualquier calidad y condición que sea, no sea 
osada de traer ni traiga las dichas espadas verdugos y 
estoques de más de cinco cuartas de vara de cuchilla en 
largo, so pena que el que lo trajera caiga e incurra por 
la primera vez en pena de diez días de cárcel y perdido 
el tal estoque verdugo o espada, y por la segunda en la 
pena doblada y un año de destierro de la ciudad, villa o 
lugar donde se le tomare y fuere vecino. La cual dicha 
pena pecuniaria y estoque, espada o verdugo aplicamos 
al juez o alguacil que se la_tomare. 


Y porque venga a noticia de todos, mando que esta 
nuestra carta sea pregonada públicamente por las plazas 
y moradas y otros lugares acostumbrados de esas dichas 
ciudades, villas y lugares por pregonero y ante escribano 
público, y los unos y los otros no hagais ni hagan ende 
al por alguna manera, so pena de nuestra merced y de 
veinte mil maravedís para nuestra cámara, Dada en 
Madrid, a doce días del mes de junio de mil y quinientos 
y sesenta y cuatro años. Yo, el Rey. Yo, Francisco de 
Eraso, secretario de Su Majestad Real, la hice escribir 
por su mandado. Juan de Figueroa. El doctor Diego Gas- 
ca. El licenciado Villagómez. El licenciado Briviesca. El 
doctor Durango. El licenciado Pero Gasca. Registrada 
Martín de Vergara. Martín de Vergara, por canciller”. 


Y ahora Sebastián Rodríguez, en nombre de ese dicho 
Nuevo Reino de Granada, me ha hecho relación que a 
causa de que en esa tierra había gran cantidad de espa- 
das y estoques largos, de ordinario sucedían muertes, 
ruidos y escándalos entre los vecinos y moradores de 
ella, lo cual cesaría mandado que se guardase en esa 
tierra la dicha ley y pragmática que de suso va incorpo- 
rada, y me suplicó en el dicho nombre lo mandase así 
proveer, o como la mi merced fuese. 
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Y porque yo quiero ser informado si es cosa conve- 
niente a nuestro servicio y bien a esa tierra que la dicha 
ley pragmática suso incorporada se guarde y cumpla en 
esas provincias, o si de mandarse guardar resultaría al- 
gún inconveniente o daño del que de ello se podría se-- 
guir, vos mando que la veais y cerca de lo susodicho ha- 
vais información y juntamente con vuestro parecer de 
lo que se debe proveer, la envieis ante Nos, al nuestro 
Consejo de las Indias, para que en él se vea y cerca de 
ello provea lo que más convenga. Y en el entretanto que 
la enviais y se ve y provee, proveereis que sobre ello no se 
haga ninguna novedad, Fecha en Bosque de Segovia, a 
tres de septiembre de mil y quinientos y sesenta y cinco 
años. Yo, el Rey. Por mandado de su Majestad, Martín 
de Gaztelú. Señalada de los dichos, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 420 vo. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia de Santafé a petición de Sebastián Rodríguez, 
en nombre de las ciudades del Nuevo Reino de Granada, 
ordenándoles reciban siempre las informaciones que 
quisieren hacer las ciudades referentes a sus necesida- 
des, y que la Audiencia ponga en el pie de ellas su pare- 
cer. Bosque de Segovia, 3 de septiembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 422. 


839 


Resumen 


Cédula Real dirigida al presidente y oidores de la 
Real Audiencia de Santafé, transcribiendo el texto de la 
cédula hecha el primero de junio de 1549! por la cual se 
ordena no echen los indios a las minas y otras cosas de 


1 Véase DIHC, tomo X, 2172, 
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su buen tratamiento. Se recibió quejas que tal cédula se 
cumple deficientemente por lo que se ordena una vez más 
su buen cumplimiento. 


Mismo lugar y fecha, fol. 423. 


840 


El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre don fray Juan de los 
Barrios, arzobispo del Nuevo Reino de Granada del nues- 
tro Consejo: Sabed que yo mandé dar y di una mi cédula 
dirigida al reverendo en Cristo, padre don Juan de Si- 
mancas, obispo de Cartagena, firmada de mi mano y re- 
frendada de Francisco de Eraso, nuestro secretario, su 
tenor de la cual es como sigue: 


“El Rey. Reverendo en Cristo, padre don Juan de Si- 
mancas, obispo de la provincia de Cartagena, del nuestro 
Consejo: Sebastián Rodríguez, en nombre del consejo, 
justicias y regimiento de la ciudad de Cartagena de esa 
provincia, me ha hecho relación que vos habéis re- 
servado para vos muchos casos de cómo los vecinos de 
la dicha ciudad se habían de confesar y de los que los 
confesores no habían de absolver, en gran perjuicio 
suyo y de sus conciencias. Y que aunque sobre ellos ha- 
bían hecho muchos requerimientos, no lo habíais que- 
rido remediar, como todo ello constaba y parecía por los 
autos que sobre ello habían pasado y por el memorial de 
los casos reservados de que ante Nos, en el nuestro 
Consejo de las Indias, fue hecha presentación. Y me fue 
suplicado lo mandase remediar de manera que los vecinos 
de esa provincia no recibiesen tanto agravio. Y como 
sabeis en una carta que os escribimos desde Barcelona a 
veintiséis de febrero de este presente año de mil qui- 
nientos y sesenta y cuatro. firmada de mi nombre y re- 
frendada de Francisco de Eraso, nuestro secretario, hay 
un capítulo del tenor siguiente: “Vimos un memorial de 
casos que reservais para vos. Y porque no conviene que 
os entremetais en más de aquello que el derecho os da, 
OS ruego y encargo que así lo hagais, y no reserveis de 
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aquí adelante caso alguno más de aquel que el derecho 
os diere para que podais reservar”. 


ue mi voluntad es que el dicho capítulo suso 
A se guarde y cumpla, vos ruego y encargo 
que le veais y le guardeis y cumplais y hagais guardar 
y cumplir y ejecutar en todo y por todo, según y eo 
en él se contiene y declara, y contra el tenor y pi le 
él ni de lo en él contenido no vais ni paseis ni consin ais 
ir ni pasar en manera alguna. Fecha en Escorial, a die- 
cisiete de mayo de mil y quinientos y sesenta y cuatro 
años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, Fran- 
cisco de Eraso”. or 
rque mi voluntad es que dicha cédula suso in- 
Mo se guarde y cumpla en ese Nuevo pro vOS 
encargo y mando que la veais, y si como para vOS uera 
dirigida la guardeis y cumplais y ejecuteis y pesa 
guardar, cumplir y ejecutar en todo y por todo, según y 
como en ella se contiene y declara, y contra el tenor y 
forma de ella no vais ni paseis ni consintais ir ni pasar 
en manera alguna. Fecha en el Bosque de Segovia, a tres 
días de septiembre de mil y quinientos y sesenta y Seta 
años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín 
de Gaztelú. Señalada de los señores del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 401. 


841 


El Rey 


uy reverendo en Cristo, padre arzobispo de la ciudad 
de Bed del Nuevo Reino de Granada, del eS 
Consejo: Sebastián Rodríguez, en nombre de la ciu 4 
de Pamplona de esa tierra, me ha hecho relación que 
dicha ciudad es grande y de mucha vecindad, y que ps 
la iglesia de ella muchas veces acaece haber a Ñ 
clérigos para el servicio del culto divino y administra 
ción de los santos sacramentos, a cuya causa no era 
bien servido y los dichos vecinos y naturales Are 
mucho daño, porque no se hallaría quién saliese a pel e 
Santísimo Sacramento. Y me suplicó en el dicho nombre 
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mandase proveer cómo estuviesen a la continua dos 
a a los cuales se les pagase su salario por la or- 

en que a los demás que en ella residiesen, o como la 
mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las In- 
dias fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula 
para vos, y yo túvelo por bien, Por ende yo vos ruego y 
encargo que veais lo susodicho y lo proveais de manera 
que en la dicha iglesia no haya falta de sacerdotes para 
el servicio del culto divino y administración de los santos 
sacramentos, y haya competente servicio. Fecha en el 
Bosque de Segovia, a tres de septiembre de mil y qui- 
nientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Por mandado 
+3 ES Majestad, Martín de Gaztelú. Señalada de los 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib, 2, fol. 406. 
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Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales d 
Contratación de Sevilla, avisándoles in e 
información de Martín de las Alas, gobernador de Santa 
Marta, que la flota en que va está ya muy de partida 
por lo cual no puede embarcar a su mujer y casa, que- 
riéndose embarcar él solo. Se ordena permitirle el em- 
ro ro Pa de mil ducados que llevará su 
entro de dos añ 
A años. Bosque de Segovia, 13 de 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 424 vo. 


843 


Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de la Con- 
tratación de Sevilla, ordenándoles entreguen a Martín 
de las Alas, gobernador de la provincia de Santa Marta 
en cuenta de los mil ducados al año para gastos, la suma 


344 


de 300 pesos. La flota en que se embarca Martín de las 
Alas está capitaneada por el general don Cristóbal de 
Eraso. 

Mismo lugar y fecha, fol. 425. 


844 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Vi vuestra letra de último de mayo del pasado 
año de sesenta y cuatro, y por ella he entendido lo que 
decís que los religiosos de la Orden de Santo Domingo 
gue en esa tierra residen han sido poco favorecidos por 
los que en nuestro nombre la han gobernado, por cuya 
causa han estado tibios y encogidos y no han hecho en 
los indios naturales de esa tierra el fruto que convenía 
y lo pudieran hacer si se les diera el favor y autoridad 
necesaria para ello. Y que vosotros procureis de lo reme- 
diar y darles el favor necesario para ello, y que así los 
dichos religiosos han hecho por constituciones de su Or- 
den buenos ejercicios de letras en que sustentan sus 
conclusiones, y que para esto se continuase y que su 
doctrina fuese en crecimiento, era necesario que man- 
dásemos enviar alguna cantidad de religiosos a esa tie- 
rra que fuesen avisados en letras y cuales conviniesen 
para la instrucción de los dichos indios. 


Vosotros tendreis cuidado de dar a los dichos religio- 
sos todo el calor y favor necesario y la autoridad que 
conviene, para que entiendan con más cuidado en la 
instrucción y conversión de los dichos indios y hagan 
el fruto que conviene para su salvación, que yo man- 
daré tener memoria de enviar con brevedad a esa tierra 
la cantidad de religiosos que pareciere convenir y que 
sean personas cuales convengan en letras, vida y cos- 
tumbres. Fecha en el Bosque de Segovia, a 13 de septiem- 
bre de 1565 años. Yo, el Rey. Por mandado de Su Ma- 
jestad, Martín de Gaztelú. Señalada del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 425 vo. 
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El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Por ciertas escrituras que en 
el nuestro Consejo de las Indias se ha visto, ha constado 
que, habiendo vosotros enviado a visitar la provincia 
de Santa Marta a vos, el licenciado Cepeda, nuestro 
oidor de esa Audiencia y estando en ella, había fallecido 
Luis de Manjarrés, nuestro gobernador y capitán gene- 
ral de aquella tierra. Por cuya muerte, el cabildo de la 
dicha ciudad le nombró por gobernador en su lugar y él 
lo aceptó. Y que después vos, el dicho nuestro presidente 
y O0idores se lo confirmásteis el dicho nombramiento, en 
lo cual excedísteis de lo que debíais hacer y convenía a 
nuestro servicio, pues, como sabeis, es cosa incompati- 
ble y de gran inconveniente que los oidores de las au- 
diencias sean gobernadores en ninguna parte. 


Y porque mi voluntad es que no se hagan cosas seme- 
jantes, vos mando que de aquí adelante, no os entreme- 
tais a proveer a ninguno de los dichos oidores en los 
gobiernos del distrito de esa Audiencia, aunque acaezcan 
morir o faltar los que en ellas estuvieren por vos pro- 
veidos, ni a dar las dichas confirmaciones, y cuando 
alguna vez se ofreciere morir o faltar el tal gobernador, 
nombrareis vosotros una persona que os pareciere que 
conviene para servir el dicho cargo, con que no sea nin- 
guno de los dichos oidores de esa Audiencia, ni fiscal de 
ella, hasta tanto que Nos mandemos proveer lo que a 
nuestro servicio convenga, guardando en todo lo que 
por Nos os está ordenado y mandado cerca de ello. Fe- 
cha en Bosque de Segovia, a trece días del mes de sep- 
tiembre de mil y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, 
el Rey. Por mandado de Su Majestad, Martín de Gaztelú. 
Señalada del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 427 vo. 
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Resumen 


dula dirigida al presidente y oidores de la Real Au- 
a «soorófindolas la instrucción dada para que 
anualmente se hagan las cuentas de la Real hacienda. 
Se ha recibido queja del licenciado Jerónimo de Ulloa, 
fiscal del Consejo de Indias, que desde que se fundó la 
Audiencia no se ha recibido la cuenta de cargos y des- 
cargos. Se ordena hagan parecer ante sí a los contado- 
res y los tesoreros y hagan las cuentas para enviarlas al 
Consejo. Bosque de Segovia, 13 de septiembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 429 vo. 


847 


Resumen 


1 cédula dirigida al presidente y oidores de la 
Epa transcribiéndoles la cédula Real dada 
en Valladolid a 12 de marzo de 1549 con la cual se Or- 
denaba hacer justicia a las personas venidas de Santa 
Marta y Nuevo Reino de Granada para que puedan li- 
bremente poblar en la provincia de Cartagena. Se orde- 
na guardar y cumplir esta disposición. Bosque de Sego- 
via, 13 de septiembre de 1565, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, l1b. 2, fol. 434 vo. 


848 


Constancia 


libertad de 
Constancia de una cédula Real otorgando 

almojarifazgo por valor de doscientos pesos para los 
efectos que lleva Martín de las Alas, gobernador de San- 
ta Marta. Bosque de Segovia, 13 de septiembre de 1565. 


Mismo lugar y fecha, fol. 436. 


347 


Nuevo Reino de Granada: Juan 


849 
Constancia 
Constancia de haberse expedido una cédula a los ofi- 


ciales de Sevilla, otorgando a Martín de las Alas, gober 


a 1 


Mismo lugar y fecha, fol. 436, 
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Resumen 


Provisión Real 


dada en Toledo, 23 q 
> e febrero de 15 
otorgó a los vecinos del Nuevo Rein 60, por la cual se 


Mismo lugar y fecha, fol. 436 yo, 


851 


El Rey 


Presidente y Oidores de la nues 


348 


esa ciudad de Santafé y en la de Tunja, por ser los pue- 
bios más principales de esa provincia, se hiciesen dos ca- 
sas en cada uno la suya, para en que se pudiesen recoger 
los dichos mestizos y que allí se les pusiesen personas 
que los doctrinasen y enseñasen en las cosas de nuestra 
Santa Fe Católica y a vivir políticamente, mostrándoles 
oficios y ocupándolos en cosas de virtud, porque con esto 
se remediarían muchos de ellos, especialmente las mes- 
tizas que tienen mayor necesidad de ser recogidas, por 
ser hembras y no tener amparo ninguno para su remedio. 
Y me suplicó que, pues esto era obra en que tanto Dios 
podrá ser servido y esta tierra recibiría de beneficio, 
mandase que las dichas dos casas se hiciesen y edifica- 
sen y para el gasto y sustentamiento de ellas ayudáse- 
mos de nuestra Real hacienda con alguna cantidad, y 
asimismo permitiésemos que pudiesen andar algunas 
demandas por la tierra entre españoles, pidiendo limos- 
na, o como la mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado de la necesidad que 
hay de que las dichas dos casas de recogimiento se ha- 
gan y funden en esas dichas ciudades de Santafé y 
Tunja, para en que se recojan y estén los dichos mes- 
tizos y mestizas que en esa tierra hubiere y de lo que 
para ellas será menester, así para su edificio como para 
la sustentación de adelante en cada un año, y qué orden 
y gente convendrá que se tenga y haya para el servicio y 
administración de las dichas casas, y de dónde podrían 
ser ayudadas que fuese sin perjuicio nuestro ni de nues- 
tra Real hacienda ni de otro tercero alguno, y si para 
esa tierra sería de algún inconveniente, vejamiento o 
cargo que anduviesen las dichas demandas, o si de ello 
y fundarse las dichas casas se sigue o podrían seguir al- 
gunos inconvenientes o daños, y a quién y por qué cau- 
sas, y qué es la utilidad y beneficio que de hacerse lo 
susodicho se puede seguir, y de todas las otras cosas 
que cerca de ello a vosotros os pareciere que debemos 
ser informados, vos mando que con toda brevedad en- 
vieis ante Nos, al nuestro Consejo Real de las Indias, 
relación particular de todo ello juntamente con vuestro 
parecer de lo que convendrá proveerse para que en él 
visto se provea lo que más convenga. Fecha en el Bosque 
de Segovia, a veintisiete de septiembre de mil y quinien- 
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tos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. Refrendada de 
Martín de Gaztelú. Señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 440 vo. 


852 


Resumen 


Real cédula dirigida a Martín de las Alas, gobernador 
de Santa Marta, ordenándole tome residencia al licen- 
ciado Cepeda, oidor de la Real Audiencia, del tiempo 
que estuvo en Santa Marta, por el término de 30 días, 
enviando las actas de residencia al Consejo. Bosque de 
Segovia, 27 de septiembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 446 yo. 


853 


Resumen 


Cédula Real dirigida a los oficiales de la Casa de 
Contratación de Sevilla, ordenándoles la compra de ar- 


mas para Santa Marta que llevará Martín de las Alas 
gobernador. 


Mismo lugar y fecha, fol. 455 vo. 


854 


Resumen 


Cédula dirigida a Martín de las Alas, gobernador de 
Santa Marta, a petición de Sebastián Rodríguez en nom- 
bre de Miguel de Castellanos, tesorero de la isla de las 
Perlas y vecino del Río de la Hacha, informándole que 
el tesorero, por su enfermedad, quiere ausentarse y or- 
denando tomar con él las cuentas de la Real hacienda. 


Mismo lugar y fecha, fol. 456 vo. 
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3 El Rey 


Martín de las Alas, nuestro gobernador y capitán ge- 
neral de la provincia de Santa Marta: Sabed que Nos, 
habiendo entendido la falta que en ella hay de armas, 
así de picas y arcabuces y pólvora como de otras cosas, y 
la poca defensa que por esta causa podría haber en 
aguella provincia en caso que fuesen allá algunos corsa- 
rios y el daño que podrían recibir de ellos, y visto cuanto 
importa que en la dicha provincia haya todo buen re- 
caudo y la defensa que conviene, para evitar el daño 
que podría suceder, habemos acordado a mandar en- 
viar cien picas y cien arcabuces y cuatro quintales de 
plomo y veinte barriles de pólvora para que se repartan 
entre los vecinos de aquella provincia. Y para ello en- 
viamos a mandar a los nuestros oficiales que residen en 
la ciudad de Sevilla en la Casa de la Contratación de las 
Indias que compren las cosas susodichas y Os las entre- 
guen a vos, para que las lleveis a la dicha provincia de 
Santa Marta y las repartais entre los vecinos y mora- 
dores de ella, como vereis por la cédula que sobre ello 
habemos mandado dar, que se os entregará. 


Y así os mandamos, que llegado que seais a la dicha 
ciudad de Sevilla para os aprestar para hacer vuestro 
viaje, entregueis la dicha nuestra cédula a los dichos ofi- 
ciales y les solicitéis para que compren las dichas picas, 
arcabuces, pólvora y plomo, y comprado, lo lleveis con 
vos a la dicha provincia de Santa Marta por la orden 
que los dichos nuestros oficiales de Sevilla dieren para 
ello, y tendreis mucha cuenta con que vayan en sal- 
vamento y buen recaudo. Y en llegando a aquella tierra, 
lo repartireis entre los vecinos y moradores de ella por 
la orden y conforme a lo que os pareciere que serán de 
más provecho para el efecto que se envían, y cobrando 
de las personas a quien se dieren lo que os pareciere que 
es justo, según lo que hubiere costado cada cosa en 
Sevilla y el gasto que se hubiere hecho en los fletes y 
en todo lo demás. Y de lo que se hubiere de lo procedido 
de lo susodicho proveereis que se entregue a los nues- 
tros oficiales de la dicha provincia y se haga cargo de 
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ello al nuestro tesorero de ella; en lo cual entendereis 
con el cuidado y diligencia que de vos confiamos. Y de lo 
que en ello hiciereis, nos dareis aviso. Fecha en el Bos- 
que de Segovia, a veintisiete días del mes de septiembre 
de mil y quinientos y sesenta y cinco años. Yo, el Rey. 
Refrendada de Gaztelú, señalada de los del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 454, 
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El Rey 


Doctor Venero, presidente de la nuestra Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Por parte de esa 
provincia me ha sido hecha relación que muchos indios 
naturales de esa tierra se huyen y ausentan de sus 
asientos y poblaciones antiguas y de sus caciques, y se 
van a los montes y otras poblaciones a efecto que no se 
les diga ni enseñe la doctrina evangélica y por huir de 
ella y no pagar los tributos en que están tasados, y por 
otras causas que a ellos les parece, lo cual era de gran 
inconveniente para su salvación y en daño de nuestros 
quintos y derechos reales y de sus encomenderos, supli- 
cándome vos mandase compeliéseis y apremiáseis a los 
tales indios que así se ausentaren y estuvieren ausen- 
tados después que se repartieron y encomendaron, a que 
vuelvan a su naturaleza y asiento a donde antes estaban 
y a poder de sus caciques y personas a quien fueron en- 
comendados, para que allí se les diga y enseñe la doc- 
trina evangélica y paguen los tributos que debieren pa- 
gar, o como la mi merced fuese. 


Lo cual, visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
VOS, y yo túvelo por bien, porque vos mando que luego 
que esta veais se informeis y sepais cómo y de qué ma- 
nera ha pasado y pasa lo susodicho, y como persona que 
tiene la cosa presente proveereis cerca de ello lo que 
viereis que más conviene al servicio de Dios, Nuestro Se- 
ñor y nuestro y bien de los naturales de esa tierra y 
perpetuidad de ella. Fecha en Toledo, a diecinueve de 
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noviembre de mil y quinientos y sesenta y cinco años. 
Yo, el Rey. Refrendada de Gaztelú. Señalada de los del 
Consejo. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 461. 
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Resumen 


Real cédula dirigida al presidente y oidores de la Real 
Audiencia, informándoles que por parte de las ciudades 
de Santafé, Tunja, Vélez, Mérida, Tocaima, Ibagué, Vi- 
toria, Nuestra Señora de los Remedios, San Juan de los 
Lianos, La Trinidad y villas de La Palma y San Cristó- 
bal, se pidió como merced para propios, la mitad de las 
penas de cámara. Se ordena envíen una relación par- 
ticular de lo susodicho, Toledo, 19 de noviembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 461 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y 
Nuevo Reino de Granada, avisándoles el viaje de fray 
Francisco de Carvajal de la Orden de Santo Domingo 
con 24 religiosos de su Orden, siendo concertado el pasaje 
y matalotaje de ellos por los oficiales reales. Se ordena 
paguen los arrieros que llevaren los libros y vestuario de 
los religiosos al Nuevo Reino de Granada desde el des- 
embarcadero, lo mismo que el flete de los caballos para 
los religiosos que fueren enfermos. Madrid 6 de diciem- 
bre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 463. 


353 


859 


El Rey 


Presidente y oidores de la nuestra Audiencia Real que 
reside en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Nos somos informados que en esa tierra hay falta 
de monasterios, especialmente de la Orden de Santo 
Domingo, a cuya causa dejan de ser doctrinados y ense- 
ñados en las cosas de nuestra Santa Fe Católica muchos 
de los naturales de esa tierra, porque con haber los di.- 
chos monasterios en los pueblos donde hay falta de 
ellos, los religiosos que en ellos hubiese se ocuparíian 
en la dicha instrucción y harian gran fruto en las partes 
donde estuviesen, de que Dios, Nuestro Señor, sería muy 
servido. Y porque vos... [roto] que se hagan monaste- 
rios en las partes donde conviniere, y que en los luga- 
res donde se hubiere de hacer, si fueren pueblos que 
estuvieren en la Corona Real, se hagan a costa nuestra 
y que ayuden a la obra y edificio de ellos los indios de 
los tales pueblos, y si fueren pueblos encomendados se 
hagan a nuestra costa y del tal encomendero y que 
también ayuden los indios de los tales pueblos enco- 
mendados. Y la misma orden, es nuestra merced y VvO- 
luntad que se tenga en esa provincia en el hacer los 
dichos monasterios. 


Por ende yo vos encargo y mando que luego os infor- 
meis y sepais en qué partes y lugares de esa provincia 
del Nuevo Reino de Granada hay necesidad que se ha- 
gan monasterios, y en las partes que halláreis que con- 
viene hacerse, proveais cómo se hagan, teniendo intento 
a que las cosas sean humildes y no haya en ella su- 
perfluidad. Y en los lugares donde se hubieren de ha- 
cer, si fueren pueblos que están en nuestra Corona Real, 
dareis orden cómo se hagan a nuestra costa y que ayu- 
den a la obra y su edificio de ellos los indios de los tales 
pueblos, y si fuere en pueblos encomendados a personas 
particulares, hareis que se hagan... de los tales pueblos 
encomendados, como dicho es, que siendo como ha de 
ser en beneficio de todos y la obra tan buena, justo es 
que todos ayuden a ella. Y así, como cosa importante, 
tendreis de ello el cuidado que conviene y estareis ad- 
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vertidos que en un pueblo y en la comarca de él no se 
haga de nuevo monasterio de más de una Orden, y siem- 
pre tendreis cuidado de Nos avisar de lo que en ello se 
hiciere y del fruto que los religiosos hacen. Fecha en 
Medrid, a seis de diciembre de mil y quinientos y sesenta 
y cinco años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 464. 
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Resumen 

Real cédula dirigida a los oficiales de la provincia 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, con la cual 
se prorroga por seis años la merced de vino y aceite 
para los monasterios de la Orden de Santo Domingo, 
la que les había sido concedida el primero de octubre 
de 1560. Madrid, 9 de diciembre de 1565. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 465 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Con- 
tratación de Sevilla, informándoles que fray Francisco 
de Carvajal de la Orden de Santo Domingo, pidió en 
nombre del monasterio de Tunja, se le concediera ayuda 
para la compra de libros, ornamentos, cálices y campa- 
nas. Se le concede de los bienes de difuntos una limosna 
de quinientos pesos de oro de minas. Madrid, 9 de di- 


ciembre de 1565. 


Mismo legajo, fol. 466 vo. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los mismos, informándoles ha- 
berse concedido una prórroga de seis años de la merced 
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de penas de cámara a la ciudad de Pamplona, la que se 
_le había hecho el 22 de diciembre de 1560. 


Mismo legajo y fecha, fol. 468. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los mismos y a las personas cu- 
yo cargo fuere la cobranza de penas de cámara en la 
ciudad de Mariquita, informando haberse recibido de 
esta ciudad una petición para que se le concediera la 
merced de penas de cámara, por carecer propios ni ren. 
tas para obras públicas. Se concede la merced por seis 
años. Aranjuez, 24 de diciembre de 1565, 


Mismo legajo y fecha, fol. 468. 


AÑO 1566 
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La satisfacción que deben mandar hacer los confesores 
a los encomenderos, capitanes, conquistadores, soldados, 
particulares y [al] general de la conquista en todo este 
Nuevo Reino de Granada, de parecer del bachiller don 
Gonzalo Mexía, chantre provisor y vicario general del 
dicho arzobispado, fray Diego Jiménez, provincial de la 
Orden del Señor San Francisco, fray Alberto Pedrero, 
presentado en Santa Teología y fray Jerónimo Santander 
Lazcano, predicador general, ambos de la Orden del Se- 
ñor Santo Domingo, se contiene en los casos siguientes: 


Primer caso. Adelantado general y capitanes. 


Supuesto que estando negativas todas o algunas partes, 
las que restaren cada una será obligada insolidum, cuan- 
do estuvieren todas conformes a la restitución, satisfarán 
en esta forma: El adelantado general, en lo que excedió 
de la instrucción de su Rey, de primera instancia es obli- 
gado al todo, y le queda derecho a pedir a todos. Lo 
mismo se entiende de aquellos capitanes que tuvieron 
tanta mano y privanza, que por su parecer en la con- 
sulta, se seguía o dejaba el hecho. 


Segundo caso. Los capitanes que tuvieron solamente 
la mano y comisión que suele caber por la compañía que 
se manda, este tal de primera instancia, habiendo asi- 
mismo conformidad a la restitución por las partes, es 
obligado como el general al todo de su compañía, que- 
dándole el mismo derecho a pedir a toda. 


Encomenderos capitanes. 


Tercer caso, Si el título de capitanía no añade sobre 
la encomienda más del honor, sin haber sido de con- 
quista, es lo mismo que se dirá de los meros encomende- 
ros y el soldado particular. Después de desengañado de la 
injusticia de la guerra, queda obligado solamente a la 
parte con que se halla en poder, al punto que se desen- 
gañó. 


Meros encomenderos. 


Cuarto caso. A falta de doctrina se debe restituir a 
respecto de ciento y cincuenta pesos por año [pro] rata 
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por la cantidad como a cada uno cupiere, conforme a 
la tasación de mil pesos de demora, y distribución por 
[las] partes, según que está señalado por la Santa 
junta fecha en esta ciudad, en este año. 


Quinto caso. La demora que se llevó arbitra sin al 
guna tasa en el principio del descubrimiento de la tie- 
rra, se justifica, habiéndose llevado con buena fe e 
invencible ignorancia de la injusticia de la guerra todo 
el tiempo que duró esta ignorancia, según lo que se 
dijo del soldado particular, que tuvo la misma. 


Sexto caso. La demora que se llevó volunt 
aria antes 
de toda la tasa, se ha de justificar igualándola a la 
primera tasa. Y lo mismo se entiende de la demasía 
pci ga de la misma primera tasa; y esta 
ma razón es del exceso que hubiere ( 
cualquiera retasa. nd 


Séptimo caso. Todo género de recibo en servici 
. Tc ervicio per- 
sonal sin satisfacción de salario, despojo en la Pal 
casa, hacienda y dádivas si no fueren meramente vo- 
po es Pro líquida. El servicio personal corre y 
, Aespués que se quitó por tasa 
Ems p o por cédula de Su 


Indios de minas. 


Octavo caso. El indio que para satisfacer lo que le cabe 
de demora, toma por medio necesario, de su voluntad, la 
labor de la mina, habiendo pagado al encomendero 
todo el gasto de mantenimiento, vestido, necesidades 
particulares, herramientas y lo que le cabe de demora 
trata por cantidad. De lo remanente dará al dicho 
encomendero la mitad por la industria y artificios de la 
a y mios ha con la otra mitad justamente el 

, pues no le pueden obligar i 
Pad id A gar al todo, no habiéndolo 


Lo que toca a santuarios. 


Noveno caso. Los santuarios se pudieron 
aso, . gozar y llevar 
por cualquier particular, pagados los quintos y partes 
que rezan las pragmáticas de Su Majestad; lo cual se 
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entiende después que Su Santidad concedió a los reyes 
los dichos santuarios. 


Sepulturas y depósitos 


Décimo caso. Los depósitos y sepulturas son hacienda 
cierta, y así, el despojo de los tales es robo líquido, por 
no haber ningún depósito ni sepultura tan desamparada 
gue, buscándole dueño, no le tenga conocido. 


Modo de restituir. 


La restitución de lo que una vez constare ser cargo 
en los casos sobredichos, y lo a ellos concerniente, ha 
de ser depositada con caución de no perder derecho, si 
lo hubiere, al rescate de ella, Y si para la depositarla en 
el todo o en la parte no hubiere posibilidad, será pigno- 
raticia, y faltando esta, a lo menos juratoria, con obliga- 
ción y reconocimiento en todas ellas ! de la deuda entera. 
Puédese dar lugar a que el depósito se haga en veces, no 
siendo posible hacerse en una. 


Sección Indiferente General, leg. 1093. 
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Católica Real Majestad 


El capitán Martín de las Alas dice que él hubo supli- 
cado de Vuestra Majestad se le diese para llevar a la 
dicha gobernación de Santa Marta y tener por de Vues- 
tra Majestad para la defensa de la dicha ciudad y 
tierra y para salir a la población que en ella se hubiese 
de hacer, cien arcabuces con sus frascos y aderezos y 
cuatro quintales de plomo y otros tres de pólvora de 
arcabuz y cincuenta coseletes y cincuenta alabardas. 
Lo cual Vuestra Majestad mande se lleve a la dicha 
ciudad de Santa Marta, a lo cual Vuestra Majestad de- 
cretó que se traiga lo que se proveyó para Cartagena, 
que es esto que presento, sacado de los vuestros reales 


1 las partes. 
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libros. Porque pido y suplico a Vuestra Majestad lo 
mande ver y proveer como más convenga al servicio de 
Vuestra Majestad y defensa de aquella tierra. 


[Firma] 
Martín de las Alas. 


Al dorso dice: 


Que se le dé cédula para que le den cien picas y cien 
bra y cuatro quintales de plomo y veinte barriles 
e pólvora, por la orden que se dio al eo 
Pl gobernador de 


Audiencia de Santafé, leg. 49. Sin fecha. 1566 (2. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales reales del Nuevo 
Reino de Granada informándoles que fray Francisco de 
Carvajal de la Orden de Santo Domingo, avisó, en nom- 
bre del convento de Santo Tomás de Tocaima, que este 
es nuevamente fundado y que no tiene propios ni renta 
alguna, por lo cual los religiosos no se pueden sustentar 
ni tienen cómo comprar ornamentos y Otros enseres pa- 
ra la celebración del Oficio Divino. Se les da una limosna 
de vino para celebrar y aceite para lámpara durante los 
primeros cinco años. Madrid, 23 de enero de 1566. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 471. 
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Resumen 


Real cédula dirigida a los oficiales de Sevilla, a peti- 
ción de fray Francisco de Carvajal de la Orden de Santo 
Domingo, en nombre del monasterio de Nuestra Señora 
del Rosario de Santafé, otorgando al dicho monasterio 
Una merced de 400 pesos de bienes de difuntos. Madrid 
3 de marzo de 1566 años. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 2, fol. 475 yo. 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, don fray Juan de Barrios, 
arzobispo del Nuevo Reino de Granada, del nuestro Con- 
sejo: Por vuestra parte se ha pedido en el nuestro Con- 
sejo de las Indias os diésemos licencia para venir a estos 
Reinos a Nos informar de cosas tocantes al servicio de 
Dios, Nuestro Señor, y nuestro y a otras que os convenían, 
Y como quiera que por vuestro contentamiento os qui- 
siéramos dar la licencia que pedís, pero atento al prove- 
cho que en esa tierra haceis y la utilidad que con vuestra 
persona se sigue en ella, Nos ha parecido que no debeis 
hacer mudanza sino residir en vuestra iglesia, haciendo 
el fruto que de vuestra persona y bondad espera. Y así 
os encargo que no trateis de hacer mudanza alguna y 
si algo teneis de qué Nos avisar, lo podreis hacer por 
vuestras cartas, que en ello, demás del servicio que a 
Nuestro Señor hareis y cumplir con la obligación que 
teneis, yo recibiré mucho contentamiento. De Madrid, 
2, 24 de marzo de mil y quinientos y sesenta y seis años. 
Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. Señalada del Consejo. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 1. 
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Católica Real Majestad 


Yo llegué a esta ciudad y provincia de Cartagena a 
cumplir lo que Vuestra Majestad me mandó a veinticinco 
del mes de enero de este año. Otro día recibí en mí la 
vara de justicia de gobernación. Y lo que en este navío 
de aviso a Vuestra Majestad se envía de la llegada de la 
flota a Tierra Firme tengo que dar cuenta de lo que de 
ella tengo entendido después que vine, es esto: 


Los vasallos de Vuestra Majestad de esta ciudad y pro- 
vincia están buenos. Tengo entendido de ellos gran vo- 
luntad de servir a Vuestra Majestad en todo lo que 
pudieren, según todos lo certifican y lo suelen hacer. 
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Yo he tratado con los encomenderos de indios como 
mejor cumplan lo que Vuestra Majestad manda en el 
buen tratamiento de los naturales, porque haciéndolo así 
es servicio de Dios y de Vuestra Majestad. Procuro sean 
bien tratados y doctrinados en nuestra Santa Fe Católica. 
Y así tendré todo el cuidado que me sea posible en cum- 
plir esto, porque los naturales están tan sujetos a sus 
encomenderos que no será hacer poco, pues creen que 
se les ha de dar libertad para que la Santa Doctrina no 
venga a ellos forzosamente y ellos no sean tan cautivos 
como lo son, Y para que mejor yo pueda hacer esto, su- 
plico a Vuestra Majestad sea servido mandar ver un 
memorial que me dio un fraile de la Orden de Santo 
Domingo que se llama fray Gil González de San Nicolás, 
de quien en el Perú y en estas Indias están muy satisfe- 
chos de su buena doctrina y letras, que con esta envío 1. 
de la obligación que en conciencia me dan para que lo 
que toca a estos naturales se tenga particular cuidado de 
hacerlo, porque algunas cosas de las contenidas en el di- 
cho memorial a los encomenderos de los dichos naturales 
se les ha de hacer muy de mal dejar lo que hasta ahora 
con estos han hecho. Y en tanto que Vuestra Majestad 
otra cosa me envía a mandar, procuraré cumplir este 
parecer lo que mejor pueda, que tendré en más hacerlo 
que defender esta ciudad de contrarios y gobierno ju- 
dicial de ella. 


Con la armada que acá queda escribiré a Vuestra 
Majestad y daré particular cuenta de todas las cosas 
de esta tierra y provincia y de lo que más Vuestra Ma- 
jestad me mandó que haga. 


Desde Cádiz escribí a Vuestra Majestad que de la arri- 
bada allí, por alijación 2 que con la tormenta hicieron 
los navíos, yo perdí la mayor parte de lo que traía y fue 
causa llegar aquí muy adeudado. Suplico a Vuestra Ma- 
jestad sea servido mandarme dar alguna ayuda de costa 
atento lo dicho, ya que el salario que Vuestra Majestad 
aquí me mandó dar es tan poco y los bastimentos son 
más caros que suelen, en extremo que yo no me puedo 


1 No está incluido en la carta. 


* Aligeración de la carga del buque en casos de emergencia. 
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dado por venir a 
ustentar ni pagar lo que me he adeu l 

coda a Vuestra Majestad. Y si Vuestra Majestad e 
servido de hacerme esta merced, se me podrá hacer en ” 
tercia parte de penas de cámara que Vuestra po 

reservó para sí, pues las otras dos hizo merced a esta 
ciudad de ellas. 


Nuestro Señor a Vuestra Majestad dé tanto Epa 
tamiento de reinos y señoríos como los criados y leales 
vasallos de Vuestra Majestad lo deseamos en su santo 
servicio. De esta provincia y ciudad de Cartagena, pos- 
trero de marzo, 1566. 


Católica Real Majestad 
besa los reales pies y manos de Vuestra Majestad su hu- 
milde criado y vasallo. as 


Antón Dávalos de Luna. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 241. 
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Muy ilustre y reverendísimo señor: * 


mismo pliego que escribo a su señoría largo 
act eaño de las Prey de esta tierra y de lo demás a esto 
tocante, (y) aviso de algunas cosas que para bien de 
estos naturales se debe proveer, Y olvidóseme de escribir 
sobre dos cosas muy importantes que conviene proveerse 
en defensa de ellos en esta forma: 


iado Tomás López, siendo oidor en esta Real 
Aaa de mi pedimento, como defensor general, peo 
veyó que la justicia ordinaria de este Reino no prendiese 
indios ni conociese en pleitos de ellos, y que los cabildos 
no diesen instancias ni tierras ni caballerías a persona 
alguna, sino que, cuando alguno pretendiese pedir a 
dicha instancia o tierra, acudiese a lo pedir a la Rea 


' Carta dirigida a fray Bartolomé de Las Casas. 
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Audiencia. Quiero decir 
rot alguna poca parte del provecho 


, A a Real Audiencia pasa u 
as cosas de poca importancia. Y sobre ello s : 
pue el no el ingenio en omten ma 
Y as. Y cuando el encomendero pida algo al 
, que en todo caso se revoque la dich 


Y en cuanto al se 
gundo caso, sepa vuestr 
yn Ham Mai que tienen E 
ere O viene pidiendo 
cia en el cabildo, en e ml ei 
, special si es el en 
hay de él esperanza er 
- que ha de ser otro añ 
cabildo, sin mirar si es dañ da 
; o de los indios y cóm 
se provee luego la dicha estanci Aba 
de ella aquel a quien s A 
e da, aunque sea 1 

población de los dichos indi pao paga 

Os, y los echan de ell 
meten sus ganados y granjerí pe 

as dentro y hacen en 1 
a a finalmente, en dos o eri 
s los indios de sus tierras y 1 : 
y suceden otros daños e inconve Mesa 
nientes que vuest: - 
ñoría puede pensar. Es necesario que Su Majestad Pa 
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una cédula para que ningún cabildo provea de ninguna 
estancia a persona alguna, y que si alguno quisiere 
alguna tierra o estancia la pida en la Real Audiencia, 
donde se mande dar traslado al defensor general de los 
indios, el cual defienda, si fuere en su daño lo que 
pide la tal persona, € iquiera y sepa, así de indios como 
españoles, el daño que de esto se sigue. Y que los que 
hasta ahora están dados por los cabildos, siendo en 
daño de indios, se quiten y se les deje libremente su 
tierra. Y en ello hará vuestra señoría una gran cosa 
en favor y utilidad de estos indios. 


Yo siempre me he ocupado y ocupo en la continua 
en defensa y favor de estos naturales y con tan poco 
salario que no es nada. Y como se paga de gastos de 
justicia, nunca se cobra, como el señor licenciado Tomás 
López informará a vuestra señoría de ello largamente. 
Y aunque no haya ningún salario todo el tiempo que en 
les Indias estuviera, han de ser de mí amparados y 
defendidos hasta la muerte. Es este oficio una cosa muy 
necesaria para el descargo de la conciencia Real de Su 
Majestad y convendría que se entablase y asentase. Y 
sobre ello, así el presidente Venero que ahora reside en 
esta Audiencia como el licenciado Tomás López, lum- 
bre y claridad de todo el principio del buen gobierno 
de esta tierra y muy celosos de los indios, han escrito 
muchas veces a Su Majestad (y) que se le diese un sa- 
lario conveniente a sustento, aunque Se quitase de [los] 
ochocientos mil maravedís que se dan al fiscal que no 
mete dos peticiones en todo el año y no ha respondido 


nada. 


Suplico a vuestra señoría de su mano entable este 
oficio para de aquí adelante, y si le pareciere que yo 
lo debo ser tal defensor general, pues con tan poco 
salario he ejercido estos diez años, ser lo he y pondré 
la vida por ellos y usaré en la defensa de ellos lo que 
vuestra señoría enviare a mandar y yo pudiera. Y ahora 
áltimamente escribe sobre ello el dicho presidente de 
gu Majestad con quien lo podrá tratar vuestra señoría. 
Cuya muy ilustre persona, Nuestro Señor guarde y pros- 
pere por muchos y bienaventurados años, como tanta 
multitud de gentes lo han de menester. Amén. De la 
ciudad de Santafé, a 15 de abril, 1566. 
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Muy ilustrísimo y reverendísimo señor 


de vuestra señoría j 
, muy ilustre y reverendísi j 
dísimo siervo que sus pies y manos besa. ye Je 


[Firma 
Martín de Agurto y de Montiel] 


Fr 
Pi Franc os Angeles y fray Alonso de Tapia y 
edi go de Cárdenas y especialmente el licenciado 
Poca a y otros señores, oidores que de esta Audien- 
n, informarán a vuestra señoría de mí y de la ver- 


dad que digo tra 
pr, y tó, la cual se hallará en mí hasta 


Postdata: 


Pa Noclegd sena cal licenciado Tomás López un 
A es razón, pues se trata del 

e que se deje de decir con verdad pr 

sia de su persona en esta tierra y cuán útil 

Hsiploris 19:30 hos 0 indios, digo que ha sido el es 
mpezó a abrir el camino en 1 

y ria instrucción temporal y espiritual e pa 

En ea se creido de él que, si en su tiempo la Audien- 

Pa ra en la quietud y orden que hasta aquí, que 

bayo (il ha » ella vino, tuviera poco trabajo 

ustentar. Pero como h: 

Es asta 

aa Dl lo aa E aan dudas que pu se 
A celo del dicho licene 

López no hizo más de dar un camino y luz noc pm 


ande con facilidad lo 
u 
poco sino muy as e se anda, y orden, que no fue 


Ahora, pues, que empieza a entabl 
y ar la tier 
psi ES Aetenoda, pues el que la gobierna es rl 
oo y ndios, convendría en ella un hombre como 
ee o Tomás López, que es de los escogidos 
persa para esta tierra y no de los'que se sacan . 
Pra po que saliere, [que es] causa de la per- 
popa eino, y que Su Majestad le enviase aun- 
cn pécho. 004 $n 00 quo ala o A 
Suplico a vuestra señoría en iia Pene iia 
bre d 
bles, pues tan grande amparo es de 2 me 
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con Su Majestad sobre que tiene que enviar al dicho 
Tomás López y que ahora que va él y de oficio y obra de 
esta tierra tan en buena forma, se envíen pilares que le 
sustenten y ayuden a que no se caiga. Y con esto y con 
cédulas y provisiones sea socorrida esta nueva obra, 
gue tan por el suelo ha estado tanto tiempo. 


La cosa más importante de todas se me había olvi- 
dedo de avisar a vuestra señoría y pedir de merced se 
proveyese. Ya vuestra señoria tiene noticia de un Río 
Grande de La Magdalena oO, por mejor decir, río y lago 
de sangre y dolor y angustia, que sube desde Santa Mar- 
ta a este Reino. Pues en él se vieron vivir y morar de 
una banda y de otra más de cincuenta mil ánimas, que 
una invención de boga, inventada por el demonio, ha 
destruido y asolado hasta que han quedado 500 o 600 in- 
dios no más. Y estos todavía entienden en este género 
de trabajo que es el mayor que naturalmente hombres 
humanos pueden pasar. De mi pedimento muchas veces 
se ha empezado a poner remedio y, como hasta hoy nin- 
guna obra hay ni ha habido en favor de los indios que 
no haya tenido su contradicción y no lo estorbe el 
demonio, por tener con qué holgarse con las ánimas 
de ellos, así están y no ha habido efecto. Y cuando viene 
una cédula de ese Real Consejo donde se prohibe la 
dicha boga, siempre trae un asidero o concavidad donde 
meter quien quiera. Y ahora contra lo que el visitador 
de esta Audiencia proveyó, vino una cédula en que se 
comete la ejecución de ello o parecer si debe andar al 
gobernador de Cartagena que ahora vino de España, por 
buen remedio o restauración de 50.000 ánimas que allí 
han muerto. Si Su Majestad quiere de veras poner re- 
medio de ello, y que los que han quedado en el dicho 
río se conserven y aumenten, no es menester más de 
rasamente prohibir, con pena de la vida, la dicha boga, 
y que anden barcos o se descubra otra parte [de] donde 
se provea este dicho Reino, que mil hay por donde. Y 
si no, doy en los años de vuestra señoría por despobla- 
do el dicho río. Y después, así que así, se ha de buscar 
otro remedio, que ahora valdría más que se buscase. 


Muchas otras cosas tengo de que dar aviso en favor de 
estos indios, pues por querer y voluntad de Dios, que yo 
así lo creo, he profesado la defensa de estos indios. 
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Pero hasta ver respuesta d 

e vuestra señoría al 
sus del Real Consejo y comisión para le E Ss 
quiero más decir de que Nuestro Señor, etc. 


Muy ilustre señor 
besa los pies y manos de y 
| ue 
milde servidor. in 
o ' 
[Firma] 
Mi Martín de Agurto y de Mendieta. 


ría su muy hu- 


Pues vuestra señoría sabe cuá 
n odiados son t 
| ¿can favorecen a estos indios, esta [vida] y la pd po 
ba Pe so be celo solamente es servir a Dios y apro- 
pr O. Y así, por el tiempo santo 
, e 
ps prometo y protesto como cristiano que y hos 
cdo S org y pretender esto y procurar con 
mo he procurado el bien, aument; 
conservación de los dichos indios. Y : pat 
. Y que si quisiera pu- 
diera haber tenido comprado o en otr . 
, a manera r L 
miento de indios con harto provecho, y que do da | ps 


querido aunque padezc 
er pio padezca trabajos en los indios, ni lo 


Al dorso dice: 


Al muy ilustre y reverendísim 

o señor don fray B: - 
MN lomé de La, Por 
| s Casas o Casaos, dignísimo obispo de Chiapa, 


fuerte defensor y protector 
general de los indios - 
tes naturales, Orbe y Nuevo Mundo de las Indias yn 
gracia de Dios, y mi señor. pi 
En Corte de Su Majestad. 
Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
871 
Sacra Real Majestad 
Por cumplir con la obligación 
que a Vuestra Majes 
bio pers vasallos y siervos tenemos, dear 
con la obligación de nuestra profesión y estado que 
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a ello nos obliga, yo, fray Francisco Vanegas, vicario 

rovincial de la provincia, en ausencia de nuestro padre 
provincial, con 1os principales religiosos de ella celosos 
del remedio de estos indios y del descargo de vuestra 
Real conciencia, avisamos a Vuestra Real Majestad de 
cosas que acá pasan, que han menester eficaz remedio. 


Lo primero, a Vuestra Real Majestad hacemos saber 
gue esta tierra de este Nuevo Reino es una tierra pací- 
fica por donde es más fácil su remedio, cuanto hasta 
ahora han sido mayores Sus excesos y desórdenes, por no 
haberse guardado hasta ahora ni en un punto las cédu- 
las de Vuestra Real Majestad, ni haber sido por ningún 
juez ejecutadas, sino solamente pregonadas. 


Item, por no haberse cumplido la cédula de las minas 
que para que se quitasen Vuestra Majestad envió, ha 
sido tan grande la desolación y perdimiento de ánimas 
y vidas de estos naturales de este distrito, que la tierra, 
gue ya queda yerma, lo llora y el infierno goza el des- 
pojo de ánimas que de aquí ha llevado. Y las casas de 
los encomenderos que han tenido indios en minas lo cer- 
tifican, que ya muchas de ellas, como a sus dueños se 
les acabaron los indios de minas, quedan como chozas 
de melonar o viña que, cogida la vendimia, queda sola 
y la desamparan. Item [por] haberse disimulado acá 
en la ejecución de la cédula de las cargas y servicios 
personales y cargas de prolijos caminos, fuera de las 
muertes grandes y menoscabos de indios que ha habido 
(que en servicios personales y cargas han padecido, ha 
sido total impedimento por donde hasta ahora la doc- 
trina y predicación evangélica que Vuestra Real Majes- 
tad más pretende, no ha hallado lugar ni entrada nin- 
guna en estos indios, sino que totalmente en ánima y 
cuerpo perecen y han perecido, 


Item, de la cédula de los descubrimientos que acá 
vino, hacemos saber a Vuestra Majestad que lo que de 
acá se siente de ella es, que es imposible guardarla. Y 
que, puesta acá en práctica, se ve que es como primero * 
y en parte peor, porque con los mismos excesos y muer- 
tes y robos que primero se hacían, se hace; ni fuera que, 


1 como al principio. 
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para ir a poblar puebl 
e Os nuevos, se deshacen 
Pac ani ia de indios que ile do ol 
pro , Que con cargas yen j 
añas, por esos caminos mueren. Lo de: pr d 
, e 


alzada bandera, es i 
, m 
impedirlo. posible [a] Vuestra Real Audiencia 


Item j 
Ss pe Lan ene de todo lo dicho y para descar 
A ip conciencia conviene que Vuestra Real 
ponerme . proveer cédulas sobre estas cuatro po 
pro adi ona íquidas y claras, absolutas y sin condi 
pa nt e acá vuestra Real Audiencia no pu da 
O ar como las ha puesto hast 
pe y scene e la intención de Vuestra Majestad he 
hega Ai y ninguna cosa se ha puesto en efect; % 
OS do a bs Vuestra Majestad ni en un nto. e 
pesen ps a. Por lo cual Vuestra Majestad OR 
Pro ralla proveídas estas cédulas en tal forma . 
a meros ejecutores y no jueces, mand 1d 
elinquiere contra las dichas cédulas pa 


facto sea privado d 
Real Corona. e indios y [estos] puestos en vuestra 


Y si 
Mit e cri de este Reino han dado parece 
plc nas *, diéronlo con tales condicion ; 
poes ponia su intención era inhabilitarlas. Y hos 
cat ai po las aprueban porque tienen ya ciert, 
emy ici a ¡d pue ya cierta experiencia de 
pueblos que de ellas se ee o y Air 7 


I 

as din ep a Vuestra Majestad, en Dios y nue 

Laden de as, que en todo este Reino hay tanto ee 

cuatro AN Enprtad.. pea Pa vacas a 

a A ucado m 

pd he gops y trigo y cebada y le pb e 

pra more ea en abundancia, por donde se puede 

hi e en sustentar sin minas y sin cargas . 

¡arc iso Y todas las informaciones Ae 

PA pt uradores, son falsas, con personas al . 
padas. Y a que llevan sobre que son o 


1 
empleo de indios en las minas, 
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rios los alquileres de los indios,* que después que los 
usieron, hallamos que son otras minas y peor, por lo 
cual Vuestra Majestad de nuevo los prohiba. 


Item Vuestra Majestad sabrá que, habiendo tan gran- 
des contradicciones como acá tenemos, que no parece 
sino que la persecución del Evangelio descarga aquí de 
golpe sobre sus ministros. No tenemos ningún favor ni 
menos que ahora lo hemos tenido, porque su presidente 
de Vuestra Majestad en este Reino, en lugar de alentar- 
nos y ponernos ánimo para defender el partido de estos 
indios, nos lo quita entregando las cartas de aviso de 
malos tratamientos que pasan los indios en manos de sus 
encomenderos diciendo: “Mirad aquí, guardaos de frai- 
les”; para avisparlos más contra nosotros y para que 
más falsos testimonios de los levantados nos levanten, 
no poniendo vuestro presidente más remedio en cosas 
que le avisamos que si lo dijésemos a orejas sordas. Y 
por eso no hay remedio acá ni ha lugar la doctrina, que 
es negocio que, si Vuestra Majestad no lo remedia, se 
nos agota la paciencia. 

Item certificamos también a Vuestra Majestad que 
2cóá es notorio como allá también a Vuestra Majestad 
entendemos consta, por una carta de corrección y aviso 
que Vuestra Majestad al obispo de este Reino envió, Có- 
mo este obispo nos ha sido contrario en todo y por 
todo. Y no obstante la corrección que por su carta Vues- 
tra Majestad le dio, ahora, después de promulgado acá el 
Concilio Tridentino, tomándolo por armas para nos aca- 
bar de destruir, nos hace mil abiertas molestias, hasta 

de hecho y sin ningún derecho mandar prender frailes 
con grandes ímpetus y furia y poner censuras como ha 
puesto para que no vengan a nuestras iglesias, que ha 
sido tan grande escándalo para estos frágiles indios, 
que ya escandalizados de este hecho y que prohiba el 
obispo que no vengan a nuestras iglesias, nos tienen 
los indios como gente excomulgada a los frailes y como 
si fuéramos luteranos, viendo que así somos perseguidos. 


Por lo cual imploramos el auxilio de Vuestra Majestad, 
pues solo por el servicio de Dios y de Vuestra Majestad 


1 las mitas. 
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as o qe envíe cédula para que sea reíre. 
e este obispo y nuestra R 

en esto y en todo lo demás. Y Mr 
y . Y si Vuestra Majesta 

no remedia y provee como amparador ceo rs 


poderoso señor, pe 
para nos volver a esos Reinos E 


reverencia y humildad debida 
o licencia todos po 
S 
p da A piel pues mediante estas contra- 
acemos ni servicio a Dios 
e A Cura by padciads Majestad Nue. 
a Os años prospere. D 
dad de Santafé del Nuevo Reino, a 18 de abril 10d) 


Católica Real Majestad 
vuestros reales pies besamos sus capellanes y siervos 


A Firm: 
Fray Francisco Venegas, vicario general. A 1) 


de Chaves, superior, Fr. 
, E ay Juan Méndez 
Fray Luis López, presentado. Fray Antonio . e 


P. S. Fray Juan Juárex. Fray Luis Mald 


> y onado. 
edro del Olmo. Fray Juan de Paternina. Fray O 


Coronel. Fray Antonio Ruiz. Fray Bruno de Ulloa. Fray 


Diego del Aguila. Fray Juan de Zamora 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 543, 
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Sacra Católica Real Majestad 


Papo miii o Majestad y con ella las bu- 
o de que me hace m 
cual beso sus reales manos pdas 
elect ayi veces sin cuento. Los cuales 
, notablemente errada 
tres cosas. En la pig dt 
; primera y principal, e 1 
porque por poner el mío A 
, que es fray Juan de B 
pusieron el de mi predeceso er 
r, fray Martín de C 
que ha diecisiete o diecioch vaga 
o años que falleció 
este yerro tan notable ne SO 
y que en la saca t 
ellas que autorizó el arz jaerd 
obispo de Santiago no se e 
dió ni corrigió ni enmendó, parecióme ser justo pa 
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persona propia a procurar el remedio, que es el deán de 
esta santa iglesia, el cual va principalmente a besar las 
manos de Vuestra Católica Majestad por la muy Cre- 
cida y aventajada merced que me ha hecho del arzobis- 

ado, sin merecerlo; y secundariamente, a que las bulas 
se enmienden y corrijan y a suplicar a Su Santidad, por 
mí y en mi nombre y con mi poder, me haga merced de 
enviar el fallo, pues en las bulas me manda que envíe 
por él dentro de tres meses, conforme a derecho. 


Demás de esto, va a tratar ciertos pleitos que los ve- 
cinos de este Reino han movido contra la iglesia, tocan- 
tes a los diezmos y traedura de ellos a las tercias, que 
no los quieren traer en ninguna manera siendo obligados 
a ello de derecho divino, Los cuales, si no se traen, esta 
iglesia, ella ni los beneficiados de ella, no nos podemos 
sustentar, porque todo el valor de ellos no basta para 
acarreto. Suplico a Vuestra Majestad oiga al dicho deán, 
licenciado Adame y le dé crédito a lo que dijere y man- 
de guardar a esta su iglesia su justicia y su derecho, 
como siempre lo hace. Nuestro Señor guarde y aumente 
le vida de Vuestra Sacra Católica Real Majestad por 
largos tiempos, con acrecentamiento de mayores reinos 
y señoríos. Fecha en Santafé de este Nuevo Reino de 
Granada, a 20 de abril de 1566. 


Sacra Católica Real Majestad 
es perpetuo capellán de Vuestra Católica Majestad. 


[Firma] 
El arzobispo de este Nuevo Reino. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 547. 
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Católica Real Majestad 


Yo vine a servir a Vuestra Majestad en esta gober- 
nación de Santa Marta en Tierra Firme, y luego que 
Nuestro Señor fue servido de me traer a ella, no entendí 
en nada, por haberme pasado los despachos a Cartage- 
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na. Venidos, tomé la residencia a que me fue mandado 
a los tenientes y oficiales de Luis de Manjarrés. Lo 
mismo la tomé a los regidores de esta ciudad, que 
son las que envío, e irán como de soldado que no tiene 
letras, ni de aquí a ciento cincuenta leguas lo hay. Y 
en lo de los regidores, serlo un año en pos de otro, al de 
menos uno juez y otro regidor, puédese pasar, siendo 
Vuestra Majestad servido por el bien de la república, Y 
en la ciudad no hay vecino para poder alternar y Vues- 
tra Majestad lo provea adelante. Lo mismo [he] enviado 
a tomar residencia a otros oficiales del gobernador, y 
con las aguas no sé si vendrán para ir en esta flota. 


Luego [me] propuse visitar la artillería y municiones 
de esta ciudad e hice algunos cubos ! y reparos para la 
fortaleza de ella y repartí los arcabuces y picas que 
Vuestra Majestad envió, y no las quisieron habiéndolas 
de pagar, sino que Vuestra Majestad les haga merced 
de ellas. Yo les hice tomar como cincuenta arcabuces y 
picas y lo demás llevé a la fortaleza y dejé el negocio así 
para ver si Vuestra Majestad mandase repartan y co- 
bren, que cierto no había un real, y si algo había lo 


llevaban a Cartagena a se proveer, como se les pasó la 
flota sin tocar aquí. 


Aquí se me notificó una Real cédula de Vuestra Ma- 
jestad para que informase la causa de haberse perdido 
una fortaleza que Vuestra Majestad tuvo en este puer- 
to y si convenía volverse a hacer. Yo hube información 
y verifiqué lo que pude, y como se verá por mi parecer 
entiendo que Vuestra Majestad será servido y esta 
tierra defendida si se hace la fortaleza, y si no, esta 
ciudad y tierra está a riesgo de despoblar. Lo mismo vi- 
sité la casa fuerte de Bonda, que cierto ella está cómoda 
para la sujeción y defensa de los indios. Tiene nece- 
sidad de refracción porque se va cayendo. En todo pro- 
veerá Vuestra Majestad como más sea servido, 


Esta ciudad y provincia está con gran queja en que 


no se les vuelva la jurisdicción del Río de la Hacha, 
como solía, pues desde esta ciudad por mandado del 


' torreones de la fortaleza, 
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blar. Las audien- 
bernador se salió a descubrir y po 

Es habrán informado. Suplico a Vuestra Majestad pro- 
yes lo que más sea servido. 


fista ciudad se despuebla porque en el distrito no o 
minas ni entretenimientos ni comercio ni como . cp 
tecer si las flotas no paran aquí como popa e a 
[los vecinos] se remediaban con sus tratos, y praia 
nen dos flotas se despoblará toda y Vuestra aj e 
no tendrá renta en ella. Suplico a Vuestra Maje 
provea en ello lo que más sea servido. 


stra Majestad tiene en el distrito de esta gober- 
Me. las ms de Tayrona y valles de O 
los cuales están por poblar, a veinte Eiaga e 5 
ciudad. Y según la noticia que de la tierra se tiene der 
la población y clima y riqueza de ella y el deseo pitt - 
Tierra Firme tiene de que se pueblen, me ha nep de 
procurar de hacer este servicio a Dios, pa e a 
y a Vuestra Majestad, y así, para enero tendré jun ' 
elguna gente, caballos y pertrechos para entrar a mo 
blar. Y aunque hay hartas voluntades a poner las ho a 
sonas y haciendas en esta jornada, todo es nada cm 
calor de Vuestra Majestad, a quien suplico hum ss 
mente sea servido de favorecer para la dicha pr » 
y no para otro efecto con alguna artillería, municione 
y herramientas y pasaje de algunos soldados, po 
a los capítulos que en esta van. Lo cual ha de rca 
esta primera flota, porque al respecto de las y E 
comidas se ha de comenzar a poblar en enero, en nn E 
Vuestra Majestad hará gran merced a los que a la 
nada fueren. 


habían pare- 
1 Río Grande me han escrito [que] 

Ps unos negros que los años pasados allí andaban 
huídos. Yo he enviado comisión a las justicias, echen 
tras ellos porque harán mucho daño. 


Cristo, la tierra está pacífica. No hay cosa no- 
ada qué dar aviso a Vuestra Majestad. mo=pl pe 
estamos a vela con los corsarios, que no se tiene e de 
casas sino armas y se vela y vive con el mean y cs 
dado que en todas las fronteras del mundo. bosta 
Señor guarde y prospere la muy alta y muy pa 
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————— 


persona de Vuestra Majestad con el mayor acrecenta= 


miento de reinos y señorí 
os, como los criado 
bn Majestad lo deseamos. De esta Eo hu E 
arta, a 8 de mayo, 1566 años. “y 


Católica Real Majestad 


el menor criado de Vu 
ca estra Majestad que sus reales pies 


[Firma] 


Audiencia de Santafé, log. 4 Martín de las Alas, 
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Católica Real Majestad 


q Ss mar en este Reino haya religiosos 
avemente opresos e ' 
la defensa de la verdad a o 
, cuanto quiera [que] 1 
de la gente diga otra e e ala 
> osa, infamándonos injustam 
en. 
bo na Aa pipi A persecución de estos Col 
primera, que ya no se d 
pirar, Porque antes estribáb A 
anse en algunos d 
oidores que les hacían e cial 
espaldas y en que la A 
iba a la mano a las fu o ea 
erzas que los obispos h 
suelen hacer. Pero de o e ld 
] A poco acá hemos venid 
calamidad y menos j A 
precio de todas las gente 
solo los calpixques de los lol da 
repartimientos, má 
indios y negros nos hace bata 20 dl 
n oposición y triunfan d 
sotros, por reprender los vicios y predicar la a 


Y así, con el prior de Sant: 
E afé que fue en la flo - 
epi gc a Vuestra Majestad con toda ea 
la para dejar estas casas y volvern 
España de donde vinimos, porque ya no se puede puta 


Después, visto que la o i 
Ñ presión va en grande m 
rajo e cc en qué estribar y ho. «8 
e sustentar miserablemente 
de derramarnos por la ti nda 
erra de Egipto, sirviend: 
obras duras de Faraón y cruzar las manos a los vomciól 
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y Egipto vt saturemur pane ! sin osar decir verdad, nos 
juntamos en capítulo a hacer elección de nuevo provin- 
cial, y electo, se pidió en definitorio de parte de toda la 
rovincia con toda instancia, que de nuevo se suplicase 
a Vuestra Majestad, pues aquí no servimos sino sólo de 
que esta miserable gente tome ocasión para infamar la 
Orden, sin hacer fruto en los naturales. Lo cual se ha- 
bía de llorar gravísimamente. Y lo que peor es, que los 
que principalmente causan aquella infamia y opresión, 
son algunos jueces que Vuestra Majestad envía, y los 
obispos de la tierra, mayormente ahora que debajo de 
color de Concilio quieren derribar los conventos comen- 
ze dos, como de hecho tiene de ser si Vuestra Majestad 
no da favor y calor, tan manifiesto y claro que el mundo 
entienda que no habemos de ser opresos, y que si lo 
somos, tenemos Rey en la tierra que nos tiene de 
reprender. 


Tratar de las vejaciones y molestias que se nos hacen 
y de la miseria y pobreza que padecemos y de las fal- 
sedades que se nos imponen, todo a fin de que afligi- 
dos nos salgamos de aquí y que no haya siquiera quién 
dé una voz a los lobos, sería ya importunar los oídos de 
Vuestra Majestad. Especialmente, que el arzobispo de 
este vuestro Reino ha mandado en algunas partes con 
excomuniones, que todos vayan los domingos y fiestas 
2 sus parroquias; lo cual es en gran detrimento y ex- 
tirpación de nuestros conventos. Y por tanto, resta en 
suma decir nuestra opresión y suplicar a Vuestra Ma- 
jestad que si esta calamidad que padecemos no se tiene 
de remediar con un tan extremo remedio, que se en- 
tienda que tenemos de ser amparados y defendidos y 
nuestros opresores han de ser punidos y castigados, que 
se nos haga esta merced, pues nada aprovechamos, que 
Vuestra Majestad nos envíe licencia para arrancar de 
este tan mal suelo la Orden, porque no conviene que 
esté aquí, para la honra suya. 


Y así se escribe de este definitorio al general de nues- 
tra Orden, con toda la instancia, para que entienda 
Vuestra Majestad que si esta licencia no se nos da 


1 Traducción: para que nos saciácemos de pan. 
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O se pone el remedio que tengo dicho, no ha de quedar 
religioso en esta provincia sino que todos la tienen de 
dejar, y podrá ser que fuese con algún escándalo de 
la tierra, el cual cesará si Vuestra Majestad esta licen. 
cia nos concede. Y con tanto quedamos todos los de 
esta vuestra provincia, rogando a Nuestro Señor la muy 
Católica Real Majestad guarde y en Su santo servicio 
siempre aumente, como estos capellanes y vasallos de 
Vuestra Majestad deseamos, De esta ciudad de Tocaima, 
último de julio de 1566 años. 


Católica Real Majestad 
besamos los pies de Vuestra Majestad estos sus humil- 
des capellanes. 
[Firmas] 
Fray Francisco Venegas, provincial. Fray Juan de Cha- 
ves, definidor. Fray Antonio de la Peña, definidor. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 590. 
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Católica Real Majestad 


Por una Real cédula de Vuestra Majestad, fecha en 
Medrid a dos de abril del año pasado de sesenta y seis, 
nos envió a mandar diésemos relación a vuestro Real 
Consejo de Indias con parecer nuestro sobre lo que a 
Vuestra Majestad se suplicó por parte del convento de 
religiosos de la Orden de Santo Domingo de esta ciudad 
de Santafé, acerca de que Vuestra Majestad les haga 
merced y limosna para ayuda del sustento de los reli. 
giosos de esta Orden que se ocupasen en la doctrina de 
los naturales de los tres repartimientos Fontibón, Caxicá 
y Guasca, que están en vuestra Real Corona. 


Y lo que cerca de esto nosotros podemos informar a 
Vuestra Majestad es, que la casa de esta Orden que en 
esta ciudad está fundada, la iglesia de ella de tapias 
poco más de un estado en alto y cubierta de paja, la 
cual se está cayendo. Y la demás casa donde viven los 
religiosos es de tapias y adobes cubierta de tejas, y en 
ella hay nueve celdas donde habitan los religiosos en 
lo alto y en lo bajo está el refectorio y la sacristía y una 
despensa, De prestado y de fuerza han de estar los di- 
chos religiosos dos y tres en una celda cuando se jun- 
tan las Pascuas y fiestas principales en su convento. 
Tienen necesidad de oficinas, que son cocina y un re- 
fectorio y enfermería y otro cuarto donde puedan estar 
los religiosos huéspedes y los que están en las doctrinas 
cuando se vienen a juntar en este convento. Porque 
están por moradores en él hasta veinticuatro religiosos, 
de los cuales andan por las doctrinas la mitad de ellos 
y los demás están en esta casa de presente para los 
Divinos Oficios, ahora que vino fray Francisco Carvajal 
y trajo copia de frailes, que hasta aquí solos habían 
estado en esta casa cuatro o cinco no más. A los que 
andan en las doctrinas se les da el sustento necesario. 
Los que están y residen en el convento no tienen renta 
alguna ni de dónde les venga, y las limosnas son muy 
pocas y padecen gran necesidad. Y en los repartimientos 
que están en vuestra Real Corona, hay en cada uno un 
religioso solo, al cual le dan ciento cincuenta pesos 
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de oro para su comida y vestido y lo demás de que tiene 
necesidad. Y así se ha proveido por esta Real Audiencia, 


Asimismo manda Vuestra Majestad por otra su Rea] 
cédula, fecha en Madrid a veintitrés de noviembre del 
año de sesenta y seis, enviemos relación de lo que con. 
viene hacerse sobre lo que se suplicó a Vuestra Majestad 
por parte de los religiosos de la dicha Orden les hiciese 
merced y limosna de mandar proveer de lo necesario 
para ornamentos y campana para la nueva casa y mo. 
nasterio que han fundado en la ciudad de San Sebas- 
tián de Mariquita de este Reino. Y lo que en esto nos 
parece es que en la dicha ciudad hay un bohío o choza, 
en el cual está hecho un monasterio de esta Orden y es 
de paja y caña y están en él tres religiosos. Los dos de 
ellos andan en las doctrinas entre los indios naturales 
y el otro está en la iglesia y guarda y administra los 
sacramentos. Y este monasterio es pobre y no tene- 
mos noticia de lo que particularmente será menester 
para ornamentos, campana, aceite y vino. Y conforme a 
esto les podrá Vuestra Majestad hacer la merced que 
fuere servido. 


También nos manda Vuestra Majestad, por otra su 
Real cédula, fecha en Madrid a veintiocho de abril del 
dicho año, informásemos si convendrá que se compren 
dos casas para hacer hospitales en que sean curados 
los naturales enfermos: una en la ciudad de Tunja y 
Otra en esta de Santafé, y de la necesidad que de ello 
hay, y si en este Reino y sus provincias hay hecho otro 
algún hospital y cuánto son, qué tanto costarán las 
dichas casas que se hubieren de comprar y lo que será 
menester para sustentarlas y de dónde se podrá haber 
la costa de ello sin que fuese de la de vuestra Real ha. 
cienda. 


Y lo que en esto podemos decir y entendemos es que 
en esta ciudad de Santafé hay necesidad que haya el 
dicho hospital, para cuyo efecto se van recogiendo las 
medias anatas de los tributos de los repartimientos que 
vacan como Vuestra Majestad lo tiene mandado por una 
Real cédula. Y en la ciudad de Tunja hay hospital, aun- 
que pobre, que se mantiene de limosnas; y no hay otro 
en este Reino. Y así convendrá y será necesario que se 
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talvo que está 
ompre la casa que fue del dicho Mon 
Fento al dicho convento, porque en lo edificado de ella 
los frailes podrán tener cargo de curar indios enfermos 
que por los repartimientos hallaren, y el corral de la 
dicha casa es muy necesario para edificar la iglesia de 
este convento y hacer un cuarto donde pueden cómoda- 
mente estar los dichos religiosos, porque en el donde 
ahora están, está muy deshonesto, por tener ventanas 
a la calle y no poder tenerlas a otra parte y los religiosos 
están muy desconsolados en él por esta causa. 
[Firmas] 
Doctor Venero. El licenciado Cepeda. El licenciado de 
Villafaña. 


Fui presente, Francisco Díaz, escribano de cámara 
de Su Majestad. 


Audiencia de Santafé, leg. 233, 
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Muy poderoso señor: 


El maestro fray Alonso de la Vera Cruz digo: que del 
Nuevo Reino de Granada se ha escrito por persona fi- 
dedigna, como parece en esta carta de que hago presen- 
tación 1 que hay necesidad Vuestra Alteza remedie algu- 
nas cosas para el amparo de aquellas miserables gentes 
que se van consumiendo, 


La primera, que Vuestra Alteza mande que ningún 
regimiento de españoles ni alcaldes ordinarios den es- 
tancia ni caballería de tierra a algún español, sino que 
esto solo vuestra Real Audiencia lo pueda proveer, he- 
chas las diligencias necesarias. Y así se revoque la cé- 
dula que de esto tenían los españoles. 


faltas que 
Lo segundo, que las demoras que dicen o 
hacen los indios en servicio y tributos que hacen los 


1 Carta de Martín de Agurto de Mendieta, de 15 de abril de 1566. Véase 
documento 870. 
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17 - FUENTES - V 


españoles, Vuestra Alteza provea no sean jueces los 
alcaldes ordinarios de los pueblos, porque son encarce- 
so y molestados por los mismos señores cuyos son los 
pueblos, sino que de esto conozca la Audiencia y justici 

de Su Majestad. dp 


Lo tercero, que en el Río Grande de Santa Marta en 
el remar de los indios, por el gran trabajo, de más de 
cincuenta mil hombres se han consumido que no hay 
quinientos. Que mande Vuestra Alteza cese el tal modo 
de remar de los indios y se busque camino y vayan por 
otra parte. Y esto se provea de manera que no haya lu- 
gar de hacer otra cosa, ni dar otros entendimientos. A 
Vuestra Alteza pido y suplico, pues todo lo susodicho es 
muy justo, lo mande proveer por sus reales cédulas. Y 
para ello, etc. 

[Firma] 
Fray Alonso de la Vera Cruz, 


Al dorso dice: 


Pide tres cosas: 


La Cédula, que de las demoras de los indios, sólo la 
Real Audiencia y los alcaldes mayores conozcan, y no 
los ordinarios, 


Resolución 


Que está proveído lo que conviene. 

2. Que ningún regimiento ni alcalde ordinario pueda 
dar estancia ni caballerías de tierra, sino la Real Au- 
diencia, 

Resolución 

Idem. 

3. Que absolutamente se quite el bogar de los indios 
el río arriba de Santa Marta para el Nuevo Reino. 
Resolución 


Que la Audiencia informe en esto lo que pasa > 
viene que se haga. PP. de: 


Audiencia de Santafé, leg. 1249. 
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Católica Real Majestad 


En la flota pasada de que fue por general don Cris- 
tóbal de Eraso, este convento y frailes de él escribimos 
a Vuestra Majestad por algunas cartas largo, y por ellas 
y por otras que asimismo escribimos al obispo de Chia- 
pa 1, que Dios ponga en su gloria, hicimos saber por 
larga relación el estado de las cosas de esta tierra y pro- 
vincia e indios naturales de ella, y de muchas cosas que 
convienen y convenía proveerse para su bien temporal 
y espiritual, revocando algunas proveídas, que después 
ha parecido no ser necesarias, y quitando de unas y 
añadiendo a otras, según la disposición y comodidad de 
la tierra. A nuestro juicio y entender, como personas 
que teniendo la cosa presente y mucho deseo y volun- 
tad de descargar la conciencia de Vuestra Majestad, 
procuramos el remedio y alimento y conservación de ello, 
y que en todo se cumpla vuestra Real intención acerca 
de esto, como de príncipe cristianísimo, y que tan ente- 
ramente provee y ha proveído en esta razón todo lo que 
ha convenido por muchas cédulas y provisiones, aunque 
hasta la venida del doctor Venero mal practicado. 


La nueva y certidumbre de la llegada de la flota de 
sucesor referido nos excusa haber de recitar en esta lo 
contenido en las que en ello fueron, porque estamos con- 
fiados y esperamos que, visto por Vuestra Majestad las 
dichas cartas y otras que en la misma sustancia escri- 
bió el dicho doctor Venero, presidente en esta Real Au- 
diencia, habrá proveído espléndidamente lo que ha 
convenido y por la forma que él y nosotros lo escribimos, 
que es una misma cosa, Y así lo suplicamos a Vuestra 
Majestad que si cuando esta llegue no estuviere pro- 
veido, se provea y venga en :la primera flota, porque 
respecto de un provechoso asiento que, mediante la 
industria y buena gobernación de este dicho gobernador 
presidente la tierra va tomando de la poca orden que 
hasta su venida a esta tierra en ella hubo y había, 


1 Fray Bartolomé de Las Casas. 
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será lo que se proveyere de mucho mom 

pal restauración de tierra, tantos años A as y 
mal gobernada cuanto lo estuvo hasta su venida y que 
parezca otra como lo va pareciendo, con igual felicidad 
que Méjico u otra así asentada, tratada y gobernada. 


Pues Vuestra Majestad así nos lo encarga y manda 
de que siempre avisemos de lo que más conviene para 
alcanzar esta felicidad que se desea y pretende, en 
todas las naves que de estos puertos fueren, lo escribi. 
remos y haremos saber. Y lo que últimamente más con- 
viene y es necesario como medio a ello muy propíncuo 
y utilísimo, es que con mucha brevedad y presteza sea- 
mos socorridos de algunos religiosos de todas órdenes 
y especial de la nuestra, para que con mayor fervor y 
diligencia se fructifique la Palabra de Dios y el Santo 
Evangelio. Que de causa de ir esto cada día en más au- 
mento y la tierra ampliándose con descubrimientos de 
mayores provincias y riquezas, somos tan pocos los que 
acá estamos, que no podemos acudir ni prevenir a todas 
las partes donde es necesario y conviene, aunque con 
todas nuestras fuerzas y a gran trabajo y fatiga y peli- 
gro de nuestras personas socorremos a todo lo que hu- 
manamente se puede. Y esto más nervosamente y con 
mejor aparejo ahora que en ningún tiempo de los go- 
bernadores pasados, por el mucho favor y ayuda que 
tenemos del doctor Venero que al presente gobierna; 
cuya industria y celo, buena vida y ejemplo, secundaria- 
mente ha sido y será la parte requerida para la 
perfección que esperamos tendrá esta tierra en ambas 
repúblicas, y esta de españoles e indios. Y así certifica- 
mos a Vuestra Majestad que su asistencia en esta tierra 
y modo de gobernar, es tan necesaria cuanto lo signifi- 
camos sin embargo de que detractores y personas ami- 
gas de inquietudes y novedades, huyendo de la virtud 
y de ser corregidos y castigados de sus culpas y delitos 
y puestos en razón, traten e informen a medida de sus 
deseos y costumbres, a que no se debe dar crédito. 


Ayudará también en esta obra y fructificaci 
sona de fray Francisco ipod a quien, pei Só 
nuestra Orden y estatutos creamos y promovimos por 
provincial y vicario provincial de esta provincia de San 
Antonino, con común consentimiento y aprobación de 


388 


toda la tierra, por ser persona cual conviene para seme- 
jante oficio y cargo, docto y de costumbres, y sobre 
todo, amiguísimo de indios, y en sus principios ha mos- 
trado por obra lo mucho que ha de aprovechar su pro- 
moción en su aumento, bien temporal y espiritual. E 
así se va conociendo tan a la clara esto, cuanto la mu- 
danza en lo temporal en el gobierno de esta tierra des- 
pués de la venida del dicho gobernador doctor Venero. 
Tenemos más confianza en Jesucristo que siempre so- 
corre a las mayores necesidades, mediante lo susodicho 
y la quietud, sosiego, tranquilidad y reposo que esta 
tierra al presente tiene y tendrá adelante, y el favor 
de Dios y de Su Majestad, de esta vez ha de haber, así 
en las órdenes como en el gobierno y justicia, un asien- 
to cual conviene al servicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad y aumento de su Santo Evangelio. 


Hará también para esto mucho al caso que Vuestra 
Majestad y los del vuestro Consejo procuren en todo 
caso que los religiosos que acá se enviasen sean de 
aprobada vida y costumbres, y que su venida sólo sea 
movido a obrar y fructificar en la viña del Señor y no 
de codicia de bienes temporales, pues esta, según el 
apóstol, es raíz de todos los malos y que hace guiar y 
torcer a diferentes intentos de lo que profesan. Y como 
esto sea su blanco y paradero, excusarse han de pasio- 
nes informando a Vuestra Majestad conforme a ellas 
indebidamente y fuera de toda verdad y conciencia. 
Cual será todo lo que en contrario de esto se hubiere 
dicho y dijere. Y porque con todos los que de este Reino 
fueren escribiremos largo, guarde Nuestro Señor su Ca- 
tólica Real Majestad con acrecentamiento de mayores 
reinos y señoríos como sus humildes capellanes lo de- 
seamos y todo este orbe lo ha menester. Amén. De la 
ciudad de Santafé del Nuevo Reino de Granada, a pri- 
mero de marzo de 1567. 


Católica Real Majestad 
humildes capellanes de Vuestra Real Majestad que sus 
reales pies y manos besan, los frailes, provincial y prio- 
res de esta provincia de San Antonino. 
[Firmas] 
Fray Francisco Venegas, provincial. Fray Pedro Mártir, 
prior. Fray Juan Méndez, presentado. Fray Francisco Ló- 
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pez, prior. Fray Antonio de la Peña, prior. Fray Pedro 
del Olmo, vicario. Fray Bartolomé de Ojeda, prior. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 612. 
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Católica Real Majestad 


Al licenciado Adame, deán de nuestra iglesia, envié 
a besar los reales pies y manos de Vuestra Majestad por 
la merced que se me hizo de me nombrar, aunque in- 
mérito, por arzobispo de este Nuevo Reino de Granada. 
Con el cual escribí a Vuestra Majestad lo que a la sazón 
se ofrecía y principalmente suplicando me hiciese mer- 
ced de me dar licencia para me ir a la celda donde salí, 
porque mi edad y enfermedades impiden el poder gober- 
nar y visitar mis iglesias, como quería y soy obligado. 
Y de nuevo lo vuelvo a suplicar. Y si para ello es me- 
nester hacer dejación o renunciación de este arzobis- 
pado, por esta digo que lo dejo y renuncio para que 
Vuestra Majestad lo provea a quien mejor fuere servido 
y lo sirva, 


El gobernador de Cartagena, que es en la costa del 
Mar del Norte, falleció. Y por estar aquella gobernación 
en este distrito, vuestro presidente y oidores de esta 
Real Audiencia nombraron por gobernador a don Lope 
de Horozco, en el entretanto que Vuestra Majestad otra 
cosa provee. Es persona que servirá bien en ello a Vues- 
tra Majestad como lo ha hecho en otros cargos que en 
nombre de Vuestra Majestad le han sido encomendados. 
Y por el conocimiento que tengo de su persona y obras 
me atrevo a suplicar a Vuestra Majestad que si fuere 
servido se le encargue el oficio para adelante, porque 
tengo por cierto será Vuestra Majestad servido de su 
servicio, y aquella provincia bien gobernada. Nuestro 
Señor dé a la Católica Real persona de Vuestra Majes- 
tad larga vida con acrecentamiento de más y mayores 
reinos y señoríos para su mayor servicio. Fecha en 
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da, a 8 de marzo de 


sentafé del Nuevo Reino de Grana: 
1567. 


Católica Real pe 
tad. 
digno capellán de Vuestra Majes 
7 [Firma] 


Fray Juan, arzobispo del Nuevo Reino. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 164. 
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El Rey 


padre arzobispo de la pro- 
vincia del Nuevo Reino de Granada e pra 
j OS 
A Nos se ha hecho relación que vos, Ly 1 : 
j de esa provincia, po 
teneis contra algunos vecinos 
AROS y cumplir en ellos vuestro po Pepo 
¡érmino de justicia haceis casos de inquisici boa po 
livianas y de poca importancia, en pic pers 
honras y buena posesión en pijo e mm haa ges 
a 
y vivido, en que recibían notable od 
E licándome lo 
an escándalo para esa tierra, SUp E 
e proveer y remediar para que esto no pasase ad 
lante, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los de nuestro Consejo de las ga 
porque nuestra voluntad €s Ra ne pias pi 24 
habitan , 
otras personas, estantes y pipa 
ue no sean mo: 
van, en toda quietud y sosiego y q a 
l todo, vos encargo y 
sino ayudados y favorecidos en s ies! 
ais contra ninguno 
do lo hagais así, y no proced lo Ae 
j que no fuer 
mo inquisidor en casos livianos y 
Outsisión, sino en los que lo fueren y e e 
que se requiera proceder en ellos como paa Ss dape 
en El Escorial, a veintiocho de mayo de mil y q 


y sesenta y siete años. Yo, el Rey. Refrendada de Eraso. 


Señalada de los del Consejo. 


Muy reverendo en Cristo, 


Audiencia de Santafé, leg. 534, tib. 3, fol. 87 vo. 
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Alonso de Herrera y Juan de la Peña, en nombre del 


pap bre de Granada, decimos: Que por el año 
2 pad be el licenciado Villafañe oidor Y 
e aquel Reino, fue a visi : 
y tasar los naturales de las ci ca 
s ciudades de Santafé 
ma, Ibagué, Mariquita j i a 
; > y La Vitoria y Villa d 
Y debiendo hacer la di j S e 
cha visita confo : 
sión que para ello se le di Pp 
O, mandándole 
ciese personalmente e 
, yendo de casa en cas 
en bohío para hacer la d i pá 
escripción de los nat 
para que, conforme al número and 
, , calidad 
ellos y sus tratos y contr ; a 
: atos que tuvies 
la tierra, la hiciese, la hiz a 
, ; o muy diferentement; 
sumariamente, porque no sola: a 
A mente no visitó 
casa pero aún los pueblos de los i ooo Dl 
os indios, viniéndos 
po tg a desde ellos envió a llamar los 1000 
reciesen ante sí y les hi 
ta personalmente coa 
por los indios que traían e 
pe Are necesario diez y quince Pm 
s de dada, muchos indi : 
tratantes, enfermos Pod 
» y ausentes o por otras 
no los quería ni quiso admitir si > srl 
itir sino solament 
que personalmente habían pareci el 
nd ori á parecido, no embargante que 
y princi 
A ra ae le daban razón y cuenta 
e Pi er visita se ha ocultado y encu 
a ciudad de Santafé más de 1 x 
a 
pi de los naturales de ella, de que ha cetnidado 2 
eee E Ei pS quintos y a los encomen 
: e agravio y daño, mayorm - 
cosa cierta que en un pueblo si pd 
cosa , así de españoles co 
e e pequeño que sea, si se quiere juntar toda ñ 
pi ba Pe he está, no es posible, aunque la justicia les 
dl, S isa Bs Ra se excusan unos por 
: por estar ocupados en sus - 
ill labores y otros por enfermedades y pra 
ole según todo consta y parece por esta in- 
n hecha en la Audiencia Real del dicho Reino 
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A Vuestra Alteza suplicamos en el dicho nombre que, 
:endo consideración a lo dicho, dé por ninguna la 


ten: 


yisita y cuenta hecha por el dicho licenciado Villafañe, 


y mande que se torne a hacer de nuevo según y por la 
orden que se hizo en la Nueva España, que en ello vues- 
tro real patrimonio será aumentado y las dichas mis 
partes recibirán merced, 

[Rubricado] 
Alonso de Herrera. 


Decreto: 
Que el que se sintiere agraviado ocurra a la Audien- 
cia. En Madrid, a 19 de julio, 1567. 
[Rubricado] 
El licenciado Baños. 


sección Justicia, leg. 512. 
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Sacra Católica Real Majestad 


El consejo, justicia y regimiento de esta ciudad de 
Santiago de Cali, que es en esta vuestra provincia y 
gobernación de Popayán, besamos 10s pies y las reales 
manos de Vuestra Majestad y con cuanta humildad y 
«catamiento podemos, decimos: Que la fidelidad y el buen 
celo con que habemos servido y servimos a Vuestra Ma- 
jestad en nuestros cargos y oficios, nos ha obligado y 
obliga a que informemos a Vuestra Majestad de lo que 
se ofrece para el buen gobierno de esta vuestra repú- 
blica. Y es que esta ciudad es una de las principales 
y de mayor trato que hay en esta provincia, así por ser 
puerto de mar como por residir a la continua en ella 
los gobernadores y oficiales reales de Vuestra Majes- 
tad, por estar en ella una de las cajas de las tres lla- 
ves y fundición Real de Vuestra Majestad y, haber 
respeto de esto, de ordinario en ella gran concurso de 
gente y cantidad de negocios, así de expedientes como 
de pleitos. Y por no haber al presente en esta ciudad 
proveido más de una escribanía, que es la pública y del 
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cabildo en un Bernardo de Cisneros por la Real Audien- 
cia del Nueyo Reino de Gra- 
nada, por virtud de la co. 
misión que para ello tuvo 
de Vuestra Majestad la qi. 
cha Audiencia, se padece 
trabajo en la ejecución y 
despacho de los negocios, y 


Véase por los libros si está pro- 
veido más de un escribano en 
esta ciudad. 

En Madrid, a 16 de marzo de 1540 
años se despachó un título de 
escribano del número y cabildo 
de Cali para Cristóbal Ponde, y 
en tres de agosto de sesenta y 
seis años se dio título a Fran- 
cisco de Loaysa de otra escriba- 
nía de número y cabildo de Cali 
por renunciación que dice haber 
hecho Bernardo de Cisneros; y 


los litigantes no son despa- 
chados con la brevedad y 
buen despacho que convie- 


ne, y son a las veces veja- 
dos y molestados, por ser 
despachados por mano de 
un solo escribano que, ultra de esto, muchas veces acae.- 
ce estar ausente, enfermo o impedido. 


no hay otra ninguna razón por 
los libros. [Rubricado]. 


Para el remedio de lo cual conviene y es muy ne- 
cesario, siendo Vuestra Majestad de ello servido, se 
mande acrecentar otra escribanía más. Y aunque por 
otra hemos avisado a Vuestra Majestad de ello, no ha- 
bemos tenido respuesta ni aviso de lo que Vuestra Ma- 
jestad es servido mandar en esto. Suplicamos a Vuestra 
Majestad lo mande ver y proveer como más a su Real 
servicio y buen gobierno de esta vuestra república con- 
venga, que cumpliendo con la obligación que a esto te. 
nemos, nos pareció dar noticia y aviso de ello a Vues- 
tra Majestad como lo habemos hecho antes de ahora. 
Y habiéndose de vender para Vuestra Majestad, valdrá 
cuatrocientos o quinientos pesos de buen oro de 20 qui- 
lates que en esta tierra corre y vale cada un peso cua- 
trocientos cincuenta maravedís. 


El Bernardo de Cisneros que decimos, al cabo de al- 
gunos días después que compró la escribanía pública y 
del cabildo de esta ciudad 
en la dicha Real Audiencia 
del Nuevo Reino de Gra- 
nada, se fue a Quito ha- 

biéndola traspasado en un 
pase bacteria ros 4 Francisco de Loaysa, donde 
esto, hubo otra escribanía públi- 


ca y del cabildo de allí, por 
renunciación de un Antón de Sevilla que la tenía y la 


La Audiencia de Quito informe 
de lo que en esto pasa, y siendo 
así, ponga otro en aquel oficio, 
entretanto que Su Majestad pro- 
vee, y avise de ello. No hay que 
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j Í jestad en su cabeza, 
irve sin tener título de Vuestra Maj es > 
sira el tenor y forma de las cédulas de Vuestra Ma 
jestad que en este caso están > ES SE 

úbli j ta ciudad e 
sirve la pública y cabildo de es e 
Cisneros, en lo cual no se 

Loaysa que la renunció el ó es Ro 

lido lo que Vuestra Majestad en esto » 
aus do. tener el uno y el otro provisión de la Au 
diencia de Quito para ello. 


iudad de Popayán de esta provincia se proveyó 
Irse en la dicha Real Audiencia del ed ora 
siendo a la sazón de su distrito, por escribano me sr 
cabildo a un Cristóbal a col Be ho 
4 roveido en ella por Vue . A 
anida ido a esos Reinos y Laja po boca ¡ee 
otra escribanía por Vuestra Majes sto pia pr 
pró de la persona que la ar bj ei 
Cristóbal Bueno consiguió 
en esto con su voluntad y la 
ciudad quedó sin otro escri- 
bano, que también tenía y 
tiene la misma necesidad. 
Y siendo Vuestra Majestad 
servido de mandar que la 
haga, estará bien proveida. 
Nuestro Señor la muy alta y 
muy poderosa persona de 
Vuestra Sacra Católica Real 
Majestad guarde A acre- 
i ] aventuradamente con aumento de más rel- 
Pes .sd o. como su Real corazón desea y q pee 
y vasallos de Vuestra Majestad deseamos. De la Ci 
de Cali, a 20 de octubre de 1567. 


De Vuestra Sacra Católica Real Majestad muy hu- 
mildes criados y vasallos que sus pies y reales manos 
besan. 


En 11 de abril de 1559 se hizo 
merced a Benito González y Gl- 
nés Laynes, criados de la prin- 
cesa, de una escribanía de nú- 
mero de Popayán por muerte de 
Lorenzo de Palencia que tuvo tí- 
tulo de ella, y no parece que la 
hayan renunciado hasta ahora en 
nadie. Y en 10 de diciembre de 
1556 años se despachó título de 
una escribanía de número y Ca- 
bildo de la dicha ciudad para 
Cristóbal Bueno que la tiene. Y 
no hay otra razón por los libros. 
[Rubricado]. 


[Firmas] 
j di. Sebastián 
Alonso de Fuenlabrada. Miguel de Lersundil. ' 
de Magaña. Pascual Segura. Lázaro Cobo. Luis de... 
[ilegible]. 
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Sacra Católica Real Majestad 


P 

Papi pa Audiencia Real dará más en parti 
pde pes de lo que hubiere en este Rel a 
Pes o darla, será esta solamente para su x 
a SS sea servido de tener mem o) 
pa ¿spa -. y conventos que en ella hay del pe 
ee idos sco. Porque demás de merecerlo PoR] e 
progra y buen ejemplo de sus religiosos y Pe 
E es ze can extrema necesidad y pobreza, aunidl Ñ 
pd S la provincia más de veinte fraile a 
ceca O sirven tan bien a Dios, Nuestro Señor 3 
mi into: siendo mayor el número y co le "dl 
eri que Vuestra Majestad mandará enviar el 
rr , Será muy mayor el fruto que en ella haráa Y 

uplica, | 

Pon pS priva ride Majestad sea de ello servido e 
PERRA ln > primera flota se envíen favorecido 3 
pj y oa uestra Majestad tiene de pie si 
Pera Pra Cuya vida y estado Real guarde Di e 
ire a y ensalce como puede. En Santafé d ste 
ba o de Granada, a 6 de noviembr to 
: e de 1567 


Sacra Católica Real Majestad 


[Firmas] 


El 
doctor Venero. El licenciado Cepeda. El licenciado 


Villafañe, 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 627 
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Sacra Real Majestad 


En otras flotas ten 
nificándole la grande 
hay de religiosos de 1 


go escrito a Vuestra Maj 

estad, sig. 
poto que en este Nuevo en 
a Orden del glorioso San Francisco 
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para que entiendan y se empleen en predicar la fe y 
Sacro Evangelio a estas gentes, porque como más po- 
bres y humildes y ajenos de propiedad e intereses, pa- 
rece más conformar esta Orden y manera de vivir con 
la de los propios naturales. Y así reciben su doctrina 
con más facilidad, y estos pocos que hay, que no son 
veinte y cinco en todo este Reino, hacen más fruto que 
los demás. Y por esta causa me pareció dar orden que 
fuese a esos Reinos fray Joseph, guardián del convento 
de San Francisco de esta ciudad de Santafé, y suplicar 
a Vuestra Majestad le dé crédito y favor con el ministro 
general de la Orden o su comisario, para que le dé y 
traiga siquiera cincuenta frailes, porque son muy nece- 
sarios, así para la conversión de estas gentes como para 
el descargo de vuestra Real conciencia. 


Porque aunque de la Orden del glorioso Santo Domin- 
go, hay copia de frailes, no se ocupan ni aplican tanto 
en esta conversión y predicación como en otras pre- 
tensiones e intereses propios que cada uno tiene. Y así 
es y ha sido muy poco el fruto que han hecho diez y 
ocho años ha que están en este Reino, como lo he visto 
yo y veo cada día ocularmente en las visitas que hago. 
Y ahora en esta última flota que vino este año, de se- 
senta y siete, vino un fraile que se llama fray Francisco 
de Carvajal, que plugiera a Dios que nunca acá hubiera 
venido, según la inquietud y desasosiego que en esta 
iglesia y Reino ha puesto. Y aunque SOy muy enemigo 
de escribir crónicas e historias ajenas, no puedo dejar 
de tocar en esta, porque sé que han de ir muchas que- 
rellas y testimonios falsos contra mí, todo de parte de 
estos frailes dominicos, porque les he querido hacer 
guardar el Sacro Concilio Tridentino, lo cual nunca ja- 
más han querido guardar ni cumplir, porque nunca les 
faltan favores de los que gobiernan, porque les temen 
como a demonios, según sus libertades y atrevimientos 
y olvido de Dios y de sus conciencias y de lo que pro- 
fesaron. 


Y esto toco aquí sucintamente, porque si esta acer- 
tare a llegar a este alto Consejo, se me mande guardar 
una oreja para oir mis descargos, porque no podré dejar 
de enviar las informaciones y probanzas que tengo he- 
chas, compelido y necesitado de las solturas y atrevi- 
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mientos y escándalo que ha 

) n dado en esta iglesi 

pd E desenfrenadamente y no foi pu 
i tene 

EA r en su Orden cabeza que los gobierne nj 


Y ahora en esta flota 
, ¿ que vino este año de s 
pi seem a Vuestra Majestad expensas , al e 
£ cia : en Emi y seis frailes. Todo lo cual se les pe 
; y cumplidamente y no trajeron si 
O quince, y los seis o siete de est: cl 
tomaron 
las de Canarias, muchach me cu 
rias, os recién profesos 
de nación, sin haber pa 
S gustado [sic] doctri j 
ninguna ni aún tener órden Stra MN 
es. ¡Mire Vuestra M 
pod Pi A so en esta primitiva iglesia pa 
e ellos a veintitrés años! Y t: : y 
cédulas y favores y es su e : pa 
osecha soberbia j 
que ni conocen obis ni Megan 
a po arzobispo ni a otro superior 


Y esta ha sido y es una d 
: e las principales causa - 
pul p pe be o pp y desamparar esta iglesia a Ll 
e] donde salí, porque no 1 
gir y gobernar ni defender d Moss 
e ellos (y) por el Í 
y calor que esta vuestra Real > da pa] 
Audiencia me d 
contra ellos; antes a bandera ps. 
4 : s desplegadas los f 
y defienden en sus libertade caso 
Ss y no hacen más 
mí que si aquí no estuviese sa 
E Peredo dere pagó , QUe no es menor causa para 
a así lo pienso hace t 
vean mis ojos en ella otra ma: E oo Al 
yor caída. Y por esto Í 
en esta flota la renunciación j , anal 
urídica como s 
en lo decretado de la flota Lone Y 
asada que lo hici 
esto suplico a Vuestra M: , a 
ajestad me mande enviar li- 
piso yt Do ns a Para si no bastare haterd 
, Tomármela he, por sal 
cual yo dudo poder hacer en est hs preci 
tado que al 
tengo, y pésame grandísi tá de dll den 
í h mamente de que se me de - 
pci Mes me hagan vejaciones y extorsiones pb 
picos por Y para que conste a Vuestra Majestad 
plo e esto que aquí digo y de otras muchas 
a $ Merge yy que no son para en carta porque 
po por los puertos y caminos, humildemente 
Po e pr arc mande enviar visita general 
3 conviene grandísimament 
descargo de vuestra conciencia y el py Et 
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Reino y aprovechamiento de vuestra Real hacienda ín- 
timamente para el remedio de esta iglesia, que está 
opresa y abatida y no hay quién vuelva por ella, porque 
yo ya soy muy viejo y muy enfermo y sin fuerzas para 
el gobierno de ella y si algunos tengo, me las desjarre- 
tan y quitan los que me las habían de dar. Y torno a 
suplicar a Vuestra Majestad perdone mi prolijidad e 
importunidad, que verdaderamente de mi natural con- 
dición soy enemigo de darla, pero la ley natural me obli- 
ga a procurar mi defensa, especialmente siendo tantos 
como son estos enemigos que contra la iglesia y contra 
máí pelean. ¡Ampárela Dios por la sangre preciosísima 
que por ella derramó! El cual guarde y conserve la vida 
de Vuestra Católica Majestad Real por muchos años 
para la defensa de la fe de ella. Fecha en Santafé del 
Nuevo Reino de Granada, a ocho de noviembre de mil 
quinientos sesenta y siete años. 


Católica Real Majestad 


es perpetuo capellán de Vuestra Real Majestad. 
[Firma] 
El arzobispo del Nuevo Reino. 


Audiencia de Santafé, leg. 188. fol. 629. 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo del Nuevo 
Reino de Granada, del nuestro Consejo: Sabed que Juan 
de la Peña, en nombre de la ciudad de Ibagué, me ha 
hecho relación que los clérigos que hasta aquí han resi- 
dido y de presente residen en la dicha ciudad no han 
querido ni quieren enterrar ni casar ni cristianar [sic] a 
los indios naturales, sin que primero les paguen dineros 
excesivos. Y que como ellos son pobres, miserables y 
nuevamente convertidos, era gran impedimento, porque 
por temor de la paga dejaban de recibir los santos sa- 
cramentos y enterrarse, suplicándome tuviese por bien 
de mandar que no se llevasen a los dichos naturales 
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dineros algunos por la administración de los dichos 
sacramentos ni enterramientos, y que si algunos hubie- 
sen de dar y pagar, no fuesen más que los que se lleva. 
ban en estos nuestros Reinos, o como la mi merced fuese, 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
VOS, y yo helo tenido por bien, por ende yo vos ruego y 
encargo que veais lo susodicho y envíeis al dicho nues- 
tro Consejo relación de lo que en ello pasa, y en el en- 
tretanto que la enviais y se ve y provee lo que convenga, 
dareis orden que sobre ello no se haga ningún agravio 
a los dichos naturales, ni se les dejen de administrar 
los santísimos sacramentos, ni darles sepultura. Hecha 
en Madrid, a dieciséis de noviembre de mil y quinientos 
y sesenta y siete años. Yo, el Rey. Refrendada y señala. 
da de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 152, 
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El Rey 


Muy reverendo en Cristo, padre arzobispo de las pro- 
vincias de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, de 
nuestro Consejo: Juan de la Peña, en nombre del ca.- 
bildo, justicia y regimiento de la villa de Nuestra Señora 
de la Palma, me ha hecho relación que a causa de ser 
la dicha villa nuevamente poblada, los vecinos de ella 
van [a] quedar muy gastados y lo están, por lo cual y 
por no haber hasta ahora granjerías ni frutos no había 
de qué pagar al cura y sacristán de la dicha villa lo 
que han de haber conforme a lo que por Nos está orde- 
nado, que son cincuenta mil maravedís al dicho cura 
y veinticinco mil maravedís al sacristán; y si los dichos 
vecinos no ayudaren y proveeren de ello y del vino y 
cera de sus haciendas, hubiera habido falta de minis- 
tros que administraren los santos sacramentos, supli- 
cándome que, atento a ello, mandase que se acudiesen 
al dicho cura y sacristán con la parte de los diezmos 
de la dicha villa que les perteneciese conforme a la 
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erección de esa iglesia, y que sobre lo que aquellos va- 
liesen, de nuestra hacienda se les cumpliesen y pagasen 
hasta la dicha suma, o como la mi merced fuese. 


Y porque nuestra voluntad es que así se haga, vos 
a rs que acudais y hagais acudir al or 
cura y sacristán que residiesen en la dicha villa de Pa - 
ma con la parte de los diezmos que les pertenecieren 
conforme a la erección de ese arzobispado. Y si lo que 
así les cupiere de los dichos diezmos no llegaren para 
cumplir y pagar lo que hubieren de haber conforme a 
lo susodicho, sobre lo que aquello valiera y montare es 
nuestra voluntad que se le pague de nuestra Real hacien- 
da. Y por la presente mandamos a los nuestros oficiales 
de esa provincia del Nuevo Reino que de cualesquier 
maravedís que fueren a su cargo, se lo den y paguen. 
Fecha en Madrid, a 16 de noviembre de mil y quinien- 
tos y sesenta y siete años. Yo, el Rey. Refírendada y se- 
ñalada de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 534, lib. 3, fol. 125 vo. 
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Católica Real Majestad 


En esta armada que parte de la costa de Tierra Firme 
este año de sesenta y ocho, hemos entendido que los 
religiosos de Santo Domingo, entre los cuales no se 
puede negar que no hay muy religiosas personas, en- 
vían uno particularmente con muchas instrucciones, la 
sustancia de las cuales o la mayor parte de ellas es decir 
mal y pedir pedimentos contra los encomenderos de este 
Reino, queriendo para sus propósitos, que bien sabemos 
cuál es el principal de ellos, sacar todas las cosas de su 
curso, y que este Reino solo en todas las Indias viva no 
como las otras provincias viven, ni por las leyes ni 
provisiones reales que Vuestra Majestad ha enviado, 
sino por solo su apetito de ellos. Y para esto intentan 
nuevos pedimentos e invenciones, fraguando en sus en- 
tendimientos un género nuevo de vida para los indios y 
españoles como ninguno la pudiese tener sin ellos, vi- 
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viendo a su placer y su contento y por su mano. Y para 
esto es bien que amenacen como amenazan que ha 
de venir cada armada llena de provisiones y cédulas 
reales; para lo cual les puso más gana, venir entre los 
frailes [que] Vuestra Majestad envió, uno cargado de 
lo mismo, El cual, habiendo ya estado en esta provin. 
cia y Reino e ido a España, en siete años que allá estuvo 
no pudo alcanzar licencia para volver acá, hasta que 
ahora le fue dado!. Lo cual merecieron los pecados de 
esta tierra, así como por su misericordia Dios y Vuestra 
Majestad, por su acostumbrada clemencia, nos envió a 
los demás que con él vinieron, para remedio y conver- 
sión de los naturales, según se ha de esperar de la buena 
manera y religiosa vida de algunos de ellos. Sobre todo 
lo cual, las ciudades de este Reino se han juntado en 
esta de Santafé por sus procuradores donde reside vues- 
tro sello y Audiencia Real, y platicando en ello, hános 
parecido suplicar a Vuestra Majestad, como humilde. 
mente suplicamos, que los de vuestro Real Consejo de 
Indias estén advertidos de todo esto, y que no se permita 
que frailes, entre los cuales, como en todos los otros es- 
tados hay buenos y no tales, nos den causa de pleitos 
ni diferencias y trabajos y [que] basten los que hemos 
padecido en tiempos pasados y que no sean partes sus 
persuasiones falsas y encarecimientos, que Jos saben 
bien hacer, a obtener de Vuestra Majestad y de vuestro 
Real Consejo de Indias cosas nuevas y extraordinarias, 
y que vivan los encomenderos de este Reino por otra 
orden y forma que todas las demás gentes de estas 
partes. 


Y porque todo lo demás que hay que decir lo dirá a 
Vuestra Majestad y a vuestro Consejo de las Indias, Ga.- 
briel de Vega, nuestro procurador general, no hay más 
qué decir en esta, sino que hemos sabido que el doctor 
Venero, vuestro presidente, envía a pedir licencia para 
irse a su casa, y al servicio de Vuestra Majestad no lo 
debía Vuestra Majestad permitir, por el gran beneficio 
que esta tierra recibe de la permanencia en ella y del 
asiento que ha dado en este Reino, y por la suavidad y 


1 Referencia a fray Francisco de Carvajal. Véase documento fechado el 
6 de febrero, 1560. 
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sosiego con que somos gobernados de él, Dios, lio 

Señor, guarde y prospere la Católica co o”. 

x , felicísimos a: 
Juestra Majestad por muchos y 

has acrecentamiento de sc! y iO pei 
umildes y leales vasallos de Vuestra ; 
co Santafé y de este Nuevo Reino de Granada, 26 de 


noviembre, año de 1567. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
sus humildes y obedientes vasallos que Sus reales pies 
y manos besamos. o 


Juan de Céspedes, Antonio > run hemo po 
Cardoso, Pero Fernández de Bustos, ib Bl 
el, Pero Hernández [?] de Porras, Ba a 
e Rodrigo Pardo, Francisco Beltrán de ... [ile 
gible], Juan Jiménez [?] Tafur. 


Por mandado de Santafé. Francisco Benavides, escri- 
bano del Consejo. 
Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 635. 
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El Rey 


j 1 de 

oidores de la Audiencia Rea 
Por la residencia que en el ro 
iendo que se to- 

nsejo Real de las Indias se está v 
2 E Pedro de Agreda, nuestro rs pag ho e 
i del tiempo que S - 
de la provincia de Popayán hb 
»'stando por Nos ma 

cho oficio, ha parecido que, es repo 

ños no se encomienden lo 
as n la dicha provincia, 
dios del pueblo de Agreda, que es e 2% 

j de Agreda encome 
rsona alguna, el dicho don Pedro 
do os po indios a algunas personas, no lo pudiendo 
ni debiendo hacer. 
los indios del di- 
rgue nuestra voluntad es que a 

5 cio se les guarde la oie penal ome 

o ser encomendados, vos mando q h 
sii quttele y hagais quitar a todos los que tuvieren 


Nuestro presidente y 
la provincia de Quito: 
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indios encomendados en el di 
icho pueblo de Agreda, to- 
pel pa Lo se les hubieren Epoca ona me 
n Pedro de Agreda como por otro cu i 
alqui 
A y proveais que por término de los dinos de 
os de que así está hecha merced a los dichos indios de 
pe no sean encomendados, gocen de la merced que les 
está hecha y que por el dicho tiempo no se encomienden 
a persona alguna, dando orden que los dichos diez años 
pi A ego desde el día que así se quitaren los 
Os a los que los tienen encomendad 
O 
no Fecha en Madrid, a doce de diciembre de mil 
y quinientos y sesenta y siete años. Yo, el Rey. Por man 


dado de Su Majestad. Fra 
con el original. . ncisco de Eraso. Concuerda 


[Rúbrica]. 
Diego Suárez, escribano de po 


Audiencia de Santafé, leg. 189, ramo 35. 
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Sacra Católica Real Majestad 


En todas las flotas que de est 
as Indias han salido par 
pr Pa ra provincial de frailes, de par 
, Ae la Orden del Señor Santo Domin O. 
ca Reino de Granada, hemos escrito a taa E 
A Aia r últimamente, en un navío de aviso que 
a costa después de la flota de que f 
neral don Cristóbal de Eraso. Y : es 
; en todas ellas hem 
rm a Vuestra Majestad larga relación de las cosas ps 
E .» . de esta tierra y nueva iglesia que Nuestro Señor 
a (o) servido de plantar por industria y beneficio de 
, es ra Majestad en tierra donde tan apoderado ha es- 
ado el demonio, enemigo común del género humano. 


Y ahora, habiendo ocurrido a este convento 
de San- 
sei! o e a casa más antigua, la mayor parte de los 
a que hay en este Reino y provincia, a tratar de 
—— apítulo y de otras cosas convenientes al ser- 
e o de Dios, Nuestro Señor y de Vuestra Majestad. se 
gún lo tenemos en costumbre, acordamos asimismo de 
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escribir esta y dar la dicha relación y cuenta larga de lo 
que más hubiere de nuevo, como la daremos. 


Cuanto a lo primero, besamos a Vuestra Maj estad sus 
reales pies y manos por tan gran bien y merced como 
ha hecho a esta provincia y frailes de ella e indios na- 
turales de este Reino, en enviar a tanta costa de vuestra 
Real hacienda los religiosos que con esta flota última 
vinieron en compañía de fray Francisco Carvajal, pro- 
curador general de ella, y las cosas de ornamentos, Cá- 
lices y otras cosas para su edificación y culto divino 
necesarios, merced donde tan digna de vuestra Real y 
espléndida mano, lo cual todo es de tanto momento y 
vino tan aprovechado por su mucho valor y estima y por 
la buena diligencia que en comprarla y traerse puso, que 
quedan remediadas las cuatro casas que de esta Orden 
en este Reino hay, por quien Vuestra Majestad manda 
se repartan, aunque después, por la gracia de Dios, 
hemos fundado algunas otras más de esta Orden en 
otros lugares de este Reino, de que Vuestra Majestad no 
pudo tener noticia, como es en Ibagué, Pamplona y en 
la ciudad de la Trinidad, provincia de los muzos, y en 
la provincia y ciudad de Mariquita. Y esperamos en 
Nuestro Señor y mediante su gracia de edificar y fundar 
otras casas y conventos en otras partes, por la necesi- 
dad grande que hay y mucho número de naturales que 
han carecido y carecen de lumbre de fe y predicación del 
Evangelio. 


Y asimismo besamos a Vuestra Majestad las manos 
por haber enviado y expedido algunas cédulas conve- 
nientes para el asiento de esta tierra y religiosos que en 
ella residen y están en las doctrinas, para que puedan 
usar de su oficio sin ser tan molestados como lo han 
sido hasta aquí el obispo de Cartagena 1 y arzobispo de 
este Reino ?. Los cuales, sin haber hecho cosa alguna ni 
hacer cerca de la conversión y predicación y bien tem- 
poral y espiritual de los dichos indios, han estorbado y 
estorban por todas las vías que los religiosos de nuestra 
Orden y de la Orden de los franciscos, tampoco la ha- 


1 Juan de Simancas. 
2 Juan de Barrios. 


Y así aunque se envi 
p nvió recado 
á para visit j 
a y conventos y religiosos, no se usó Pp pa 
s e , 


, 
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diezmos no se trajesen cargados en indios, cosa tan santa 
y justa y con que se evitan tantas muertes de ellos, y 
por haberla traído fray Francisco Carvajal, y porque el 
doctor Venero, vuestro presidente, la mandó a pregonar 
y publicar, guardar y cumplir, como había quitado las 
demás cargas y servicios personales de estos miserables, 
con mucho cuidado y diligencia el arzobispo procedió 
contra nuestro provincial y le excomulgó con grande 
escándalo de estas repúblicas, y prohibió que no confe- 
sásemos y predicásemos, ni se pidiese limosna para la 
cofradía de Nuestra Señora del Rosario que en esta casa 
está, ni nadie los domingos ni fiesta viniese a oir misa 
ni a la doctrina que se solía decir a los naturales, ni se 
publicase el jubileo que últimamente vino. 


Con lo cual, demás del dicho escándalo, nació tan gran 
tristeza y desconsuelo, que los religiosos nuevamente 
venidos, viendo que eran maltratados, afligidos y moles- 
tados de quien debían ser amparados, socorridos y de- 
fendidos estuvieron por se volver a esos Reinos y a las 
casas y monasterios donde habían salido. Y lo hicieran 
si no fuera por el dicho vuestro presidente que con su 
buen celo y prudencia y con favorecer de su hacienda 
y casa y les consolar y animar con pecho cristiano, de- 
seoso de asentar esta tierra en todo, como lo ha hecho 
siempre después que vino, no los pacificara y mandara 
alzar y reponer lo hecho por el dicho arzobispo, como 
cosa hecha contra derecho y tan injusta. Y todavía sin 
embargo de esto procede [el arzobispo] en su intención 
y duro propósito para salir con sus pretensiones. 


Y así, para allanar todas las cosas que son estorbo a 
la conversión, bien temporal y espiritual de los natura- 
les, enviamos allá ante Vuestra Majestad al padre pre- 
sentado, fray Juan Méndez, religioso de buena vida, doc- 
trina y ejemplo, y que en diecisiete años que ha que 
está en este Reino, ha hecho con su predicación gran- 
dísimo fruto en los naturales, de quien Vuestra Majestad 
será informado particularmente de todas las cosas ne- 
cesarias en lo espiritual y temporal, al bien y perpetui- 
dad de los naturales de esta tierra y asiento perpetuo 
de estos conventos, a quien se podrá dar todo crédito 
como a hombre virtuosísimo y de tan buen celo y de 
tanta experiencia en las Indias, Con lo cual, y princi- 
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palmente mediante la j 
gracia y ayuda de Dios 
pa bajon Majestad será servido de dar es ho 
mandar que se haga aquí lo 
Méjico, y con el favor oe ca 
CO, y ayuda grande que nos h 
presidente, tenemos esperanza j sea 
S A que esta tierra será 
Arne a un modo muy provechoso en bien de estos nal 
es, y que en ellos cesen los desafueros y desó 
nes que ha habido hasta aquí. 3 


Aunque el presidente, des 
' A pués que vino, en lo qu 
serio Espe dra y servicios calas el 
| otros desafueros que se usaban h ñ 
venida en la tierra y la ha tasad han 
ida lo que han d 
los indios, (aunque) toda: de Vine - hacerla 
p ' vía queda mucho por hace 
.0> ms a puesto aún en la perfección que arias y Al 
coa ar. Y las razones de no se haber puesto hasta 
E cre poor y Vuestra Majestad lo ha man 
Ss cédulas, son tres principales: ¿ 
haber poco que esta tierra a 
: se pobló, descubrió 
có, y haber sido de su natur : oo 
aleza tan frago : 
la segunda, no haber tenid a 
> o en lo espiritual cab 
quién la ayudase, porque aun ol 
h que aquí ha habido obi 
a quien Vuestra Majestad ha h Pg 
r echo ahora arzobis 
pp Kai r pie e impotente para salir de pa 
estado con intento y deseo d ' 
Reinos de España, y tado 
, Y para este efecto ha enviad 
que ha tenido de oro y haciend Era 
a. Y con esto n 
visto doctrina ni visitado indi da 
os ni [ha] tenido visitad 
para ellos, ni tratado de favorecer] qa 
más que si no estuviera a su a 
cargo. Y con esto, e - 
iy ee rd naturales pero aún fo Aroa pa 
españoles han estado y están perdid 
sacerdote. Y si no fuera por los reli de lil Did 
igiosos de esta Or 
E este Reino que hay mil repartimientos me 
s hubo dos sacerdotes clérigos en doctrina. 


Lo tercero que también ha 
ayudado grand 
pd a a o estas tierras, ha sido di en premi 
e Indias ha quitado Vuestra M: 
la cabeza que les ganó, sin a 
5 o en este Reino que d 
adelantado don Gonzalo Jimé pl ia 
nez de Quesada, el 
es capitán y letrado y de todo se h , ao 
¿ a ayudado para favo- 
recer a los vecinos que trajo 7 
: por soldados consi 
impedir y estorbar la ejecución de las cédulas de vaa 
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Majestad, mayormente las que quitan cargas y servi- 
cios personales y minas y todas las demás que hablan en 
favor de estos miserables naturales, Y como él sea más 
interesado y de más renta que ninguno de los vecinos 
del Reino, porque si los otros tienen un repartimiento 
tiene él ocho en diversas partes, y tiene letras y auto- 
ridad y es tan mañoso y se hace amigo de algunos oido- 
res, ha bastado y basta su poder e inteligencia y maña 
para que nunca se haya podido hacer nada. Y lo que 
ahora se ha hecho, después de la venida del presidente, 
ha sido con grande industria y maña y a fuerza de bra- 
zos, por impedimentos del dicho Adelantado. 


A lo cuarto se ha juntado, que el primer gobernador 
que aquí vino fue el adelantado de Canaria, y el segundo, 
el licenciado Miguel Díaz, de cuyas residencias habrá 
Vuestra Majestad entendido lo que hicieron. Y después, 
en la Audiencia nunca hubo cabeza y siempre estuvo 
sin ella y en bandos y revueltas, unos ayudadores con 
otros, hasta se dar de bofetones y puñaladas debajo de 
los estrados y en los acuerdos, como Vuestra Majestad lo 
habrá sabido y entendido. Y así estaba todo perdido 
hasta que vino el doctor Venero que va poniéndolo en la 
orden que está dicho y lo tiene todo con mucha paz y 
quietud, Pero convendrá grandemente para acabar de 
asentar, que Vuestra Majestad mande dos cosas para 
descargo de vuestra Real conciencia: Una, que, pues el 
arzobispo pide licencia para se ir, se le dé y que se envíe 
otro en su lugar, hombre de ciencia y edad, fuerzas y 
vigor para poder andar por los repartimientos y sem- 
brar la palabra evangélica. Y si esto no hubiere lugar, 
se le mande dar coadjutor para poderlo hacer, porque 
él no está ya perpetuamente para salir de una cámara 
según su mucha edad y graves enfermedades. Lo otro, 
que Vuestra Majestad mande que el adelantado Jiménez 
de Quesada coma su renta en España con sosiego y quie- 
tud, donde pueda mejor salvar su ánima, y que deje libre 
esta tierra para que en ella se pueda ejecutar y ejecu- 
ten las cédulas dadas por Vuestra Majestad en favor 
de estos naturales, y que se haga lo que conviene al 
descargo de la Real conciencia de Vuestra Majestad. 


Y con esto se asentará esta tierra y allanará como 
Méjico, y será Dios y Vuestra Majestad muy servidos. Y 
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de otra manera, no se proveyendo esto, tenemos por im- 
posible poderse hacer ningún fruto en bien de estos 
naturales de que Vuestra Majestad está tan obligado y 
tanto a cargo. Cuya Real persona, Nuestro Señor con- 
serve y guarde, con acrecentamiento de muchos más 
reinos, como en nuestras continuas oraciones y sacri- 
ficios lo suplicamos. De Santafé y de diciembre 20, de 
1567 años. Humildes vasallos de Vuestra Majestad, que 
sus reales pies y manos besan, 


[Firmas] 
Fray Francisco Venegas, provincial. Fray Antonio de 
la Peña, prior. Fray Antonio de Miranda. Fray Alberto 
Pedrero, presentado. Fray Antonio de Miranda. Fray 
Lme [?] Tavera. Fray Dionisio Guillén, vicario. Fray 
Antonio Ruiz, Fray Francisco Carvajal, superior. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 649. 
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Sacra Católica Real Majestad 


Una carta de Vuestra Majestad, fecha en Madrid, a 
veinte y cuatro de marzo de mil y quinientos y sesenta 
y seis!, recibí en esta ciudad de Santafé, por la cual 
Vuestra Majestad me manda que me esté quedo en esta 
iglesia y no haga mudanza de ella para irme a España, 
como lo tengo suplicado que para ello se me dé licencia. 
Y si yo pensase que en hacerlo sirvo a Dios y a Vuestra 
Majestad y hago algún fruto en esta su manada y re- 
baño, yo lo hiciera de muy buena voluntad y sirviera 
con la diligencia y cuidado y fidelidad que he servido 
hasta aquí veinte y cuatro o veinte y cinco años que sir- 
vo al Emperador, vuestro padre, de gloriosa memoria y 
a Vuestra Majestad. Pero entiendo que no sirvo ni hago 
fruto en ella, por causa de las muchas y continuas en- 
fermedades que tengo y por mi vejez, que soy de seten- 
ta años y aún más, y de los más antiguos prelados de 
España, como parecerá por la información que de mi 
parte se dará, siendo Vuestra Majestad servido de reci- 


1 Véase documento 868 en el presente tomo. 
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birla, y porque tengo grande escrúpulo de mi conciencia 
que no puedo hacer lo que debo y soy obligado, por las 
razones ya dichas y también por las continuas compe- 
tencias y contradicciones que tengo con los frailes do- 
minicos que están en este Reino, que ha diez y seis 
años que estoy en él y no me puedo valer ni averiguar 
con ellos, como parecerá por las informaciones que con 
esta van1, las cuales humildemente suplico a Vuestra 
Alteza que las mande ver y proveer de remedio con jus- 
ticia, porque aunque no aproveche para mí, porque ya 
cuando el remedio venga yo seré muerto, según ando al 
cabo de la jornada, o me habré ido huyendo de su per- 
secución y desamparando esta iglesia, porque ya no 
tengo fuerzas para luchar con tantos y sufrir tan largo 
martirio y tan sin favor y muy desfavorecido de los que 
me habían de favorecer, aprovechará para mis suceso- 
res y serles ha bien menester. 


Y aunque soy muy enemigo de escribir querellas de 
nadie y nunca lo he hecho después que en estas partes 
estoy, pero ahora ellos mismos me compelen a escribir 
esta, porque sé que envían un fraile o dos con grandes 
querellas contra mí y aun creo que con informaciones 
falsas. Y sepa Vuestra Majestad que este fraile que en- 
vían por procurador se llama fray Juan Méndez y es a 
quien Vuestra Majestad mandó por su Real cédula que 
visitase esta provincia de los frailes dominicos y corri- 
giese y castigase y enmendase lo mucho que hay que 
enmendar y corregir en ellos, y los recogiese y pusiese 
en observancia, y no lo quiso hacer, mandándoselo tam- 
bién su generalísimo, Y pidiéndoselo yo, por la urgentí- 
sima necesidad que yo se que hay de ello y de reforma- 
ción, y diciéndole yo que ¿cómo osaba ir a la presencia 
de Vuestra Majestad sin hacer lo que le mandaba y lle- 
var razón de la visita que le mandaba hacer?, me dijo, 
que él diría que no hubo necesidad, habiéndola como la 
hay grandísima; pero hay tanta soltura y rotura entre 
ellos que no la osó hacer ni intentar de hacer, porque 
sintió no se lo consintieran, aunque yo le ofrecí todo mi 
favor y poder para que se evitasen tantos escándalos y 


1 No están en el legajo. 
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pecados públicos como cada día se cometen, así en los 
pueblos de los españoles como en los pueblos de los 
indios. 

Y suplico a Vuestra Majestad humildemente, por ser- 
vicio de Dios, que mande recibir información de todos 
los que de este Reino van de esto que digo, y hallando 
ser verdad y s1 lo fuere, mande proveer de una persona 
religiosa y cristiana y celosa de la honra. y servicio de 
Dios, que venga a visitarlos y remediar una cosa tan 
importante y conveniente al servicio de Dios y de Vues- 
tra Majestad, y tan necesaria e importante al descargo 
de vuestra Real conciencia. Y a ese fraile que allá va, 
pedirle cuenta de la visita que se le mandó hacer y por 
qué no la hizo. Aunque bien se que va tan favorecido 
y apercibido de papeles y favores de esta Real Audiencia 
que bastarán para descargarse de esto y de los demás. 
Pero si se trabaja de sacar la verdad en limpio, parecerá 
la verdad bien en contrario. Pero cada uno busca y pro- 
cura sus favores, intereses y pretensiones y no lo que 
conviene al servicio de Dios y vuestro. Y esto digo como 
prelado y pastor que desea el bien de sus ovejas y man- 
da, y procura su provecho y servicio de Dios y de Vuestra 


Majestad, y es razón que se me dé crédito, porque no es 
otra mi pretensión. 


Y para informar verdaderamente a Vuestra Majestad 
de estos y otras cosas importantísimas a vuestro servicio, 
torno a pedir licencia para irme, porque no son nego- 
cios que se pueden poner por carta ni confiar, porque 
hay muchos que las saltean y pocos que osen decir. 
Porque verdaderamente yo temo de no poderme salvar 
en esta silla, estando los negocios de esta iglesia en el 
estado que ahora están. 


Sepa Vuestra Majestad que ha más de treinta años 
que se descubrió este Reino y con haber precedido cua- 
tro prelados antes que yo, que estoy el quinto, aunque 
inmérito, (y) no hay en todo él una iglesia de piedra ni 
de tapias, Y aunque yo, cuando vine a este Reino que ha 
diez años, traje una vuestra Real provisión en que man- 
da a su presidente y oidores y gobernadores que se hagan 
iglesias en todos los pueblos a costa de vuestra Real ha- 
cienda y de los vecinos y estantes y habitantes, y de los 
indios, y, como digo, ninguna hasta hoy está hecha, lle- 
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vándose como se lleva Vuestra Majestad los - pued 
frutos de este Reino, de oro y plata y esmeraldas y + 
lo demás que hay en él. Y esto no se puede ppp 
otro título sino por razón de hacer y sustentar los a 
plos de Dios, donde Su Majestad sea servido y se me 
predicar la fe y el Santo Evangelio, así a los Poma 
como a los naturales, y donde se les administren e . 
vinos sacramentos. Y hasta ahora no hay ninguna gle- 
sia si no es de paja, teniendo como tienen los aq 
moradores casas muy suntuosas de cal y ladrillo. Y esto 
Vuestra Majestad cumplido tiene lo que toca a su e 
ciencia en esto. Pero vuestros gobernadores y presi <> 
tes y cuantos han pasado de treinta años acá, han sic . 
muy remisos y negligentes en cumplirlo, porque ningú 
cuidado tienen de las cosas al servicio de Dios ni de pro- 
vecho ni autoridad de su Iglesia; solamente procuran 
sus intereses y el conservarse para pasar adelante en sus 
pretensiones. Y en esto se ocupan y desvelan siempre y 
no en otra cosa. 


ue yo llegué a este Reino que fue al principio 
Por de aa y tres, procuré de hacer A se 
ciudad de Santafé una iglesia catedral de cal y 1 lri 
y la tuve hecha y acabada en el año sesenta y Eq 
Y por no ser los materiales buenos y la cal floja, Ss ps 
dola tejando, se cayó, habiendo gastado en ella apo 
parte de mi renta, aunque ella es poca. Y después sus 
cayó, que anda en tres años, no he podido hacer que >. 
ponga en ella una piedra, habiendo yo dado apa 
principio más parte que toda la república. Y pe E 
manera es así verdad que, siendo como es hoy : spe ' 
de Navidad, certifico a Vuestra Majestad que ni a 
ára ni de paja no hay iglesia en Santafé donde se ] se 
el oficio divino ni se digan los maitines, ni de e n 
de piedra. Porque la de piedra está caída como ae 
tres años ha, y la de paja, ha muchos días que se cay 
y no he podido acabar con esta Audiencia que la pc 
Y está el Santísimo Sacramento en una sacristía que n 
tiene doce pasos de largo y es mucho de doler que no 
se hace el oficio divino sino rezado, soliéndose yes se 
esta iglesia con suntuosidad y autoridad como se a o 
en todas las Indias. Suplico a Vuestra pao 
mande informarse de esto y proveer en la primera flota 
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ado con suma diligencia, como negocio tan im- 
tac in necesario para el descargo de vuestra Real 
mn cla y bien de las ánimas de los fieles que acá es. 

Kn, que tan poco cuidado que tenemos de las nuestras 
y con esto descargo la mía y cumplo con lo que deb : 
vuestro Real servicio. "Y 


En esta flota que vino en est 
] e año de sesenta y si 
He a este Reino un fraile dominico que se AA tal 
np de Carvajal, a quien Vuestra Majestad mandó 
po Pc copia de dineros para que trajese treinta y 
> F rales viejos y aprobados. Y no trajo sino quince 
: ez y seis y la mitad de ellos muchachos que ninguno 
> 273 po minga .. de poco tiempo profesos, natu- 
as!, ¡Mire Vuestra Majestad ué fr 
er estos hacer! Y dicen que se tomó todo el sd 
End, inero que se le dio para traer los demás, y que en 
Par cd vendió muchas mercaderías y en esta ciu- 
pm iene una tienda pública y ha hecho otras cosas en 
año de vuestra Real hacienda, de que darán cuenta 
vuestros oficiales. Solamente es mi intento de decir 
e E más inquieto y desasosegado que 
A así, desde el día que entró 
Reino nos tiene a todos albor rip 
otados y los vecinos es. 
Ple qu sn ese Real Consejo hizo paar 
2 ¿ ontra mí, diciendo que yo hacía cargar 
ergo a los naturales contra su voluntad y pa pe 
pi traer por fuerza a la tercia, siendo como es falso 
Me iodo cg que allá dijo. Y así ha sido causa 
rdia entre los frailes y mí, como 
A parecerá por 
- 4 po ba allá van. Y es tanta su soltura y es 
e 
a q asta para alterar el mundo, cuanto más 


Suplico a Vuestra Majestad que mande 
y no lo consienta estar acá, partera A pe 
ninguno acepte esta iglesia? aunque Vuestra Majestad 
se la encomiende, estando este y otros como él acá Los 
cuales, si visitador viniese celoso de la honra de Dios 
no los consentiría. Y suplico a Vuestra Majestad no 
piense que estas son pasiones ni intereses propios míos, 


1 Las Canarias. 
2 es decir, el arzobispado. 


que cierto no los digo sino con el celo que Dios me dio 
de Su casa y de Su honra, porque ya yo no pretendo ni 
quiero ninguna de la del mundo ni aún esta que tengo, 
sino dejarla a otro que la merezca mejor y haga lo que 
debe al servicio de Dios y bien de esta Iglesia. Porque 
yo ni deseo ni quiero otra cosa sino irme al monasterio 
y celda [de] donde salí a hacer penitencia de lo mucho 
que acá he ofendido. Nuestro Señor, la muy Católica 
Real persona de Vuestra Majestad guarde y conserve 
por muchos años con acrecentamiento de más y mayores 
reinos y señoríos. Amén. Fecha en Santafé del Nuevo 
Reino de Granada, víspera de la Natividad de Nuestro 
Señor Jesucristo del año de' 1567. 


Sacra Católica Real Majestad 
es perpetuo capellán de Vuestra Real Majestad. 


[Firma] 
El arzobispo del Nuevo Reino. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 663. 
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Católica Real Majestad 


El provincial y definidores de la Orden de San Fran- 
cisco de este Nuevo Reino de Granada, movidos con celo 
santo y deseosos del servicio de Dios y de Vuestra Ma- 
jestad, tranquilidad y quietud de esta tierra, que es 
una de las más leales de vuestra Real Corona si nego- 
ciaciones la dejasen, como leales y humildes siervos de 
Vuestra Majestad le advertimos y damos cuenta, además 
de otras gravísimas particularidades que por no ser mo- 
lestos callaremos, cómo en este Reino ha habido gran- 
des diferencias entre los frailes dominicos y el reve- 
rendísimo arzobispo de él, sólo por haberles mandado 
guardar el Sacro Concilio. Los cuales, como rebeldes y con- 
tumaces y aún desasosegados, no sólo no lo guardan mas 
lo interpretan a su gusto y talle, y se han descomedido 
contra él con palabras afrentosas y descomedidas por 
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peticiones, en tanto que le han puesto en el artículo de 
la muerte. Y viéndose desfavorecido y perseguido contra 
justicia y aún de la misma justicia y que la Audiencia 
envía contra él un fraile de la misma Orden [quien] ha 
de poner de su persona cosas tan falsas como Vuestra 
Majestad podrá bien saber queriendo ser de ellas infor- 
mado, está determinado de dejar y desamparar esta 
tierra y su Iglesia, e irse a los pies de Vuestra Majestad. 
Lo cual, si así pasare, sería gran desasosiego e inquietud 
para estos naturales y habitadores de esta tierra. 


A Vuestra Majestad humildemente suplicamos entien- 
da que lo que se dijera contra él es pura pasión, por in- 
novaciones jamás vistas, porque es cierto que él gobierna 
su iglesia como un apóstol, con gran ejemplo, doctrina y 
cristiandad, Y con ser esto infalible y ser mero cura de 
las doctrinas, no se las dejan administrar sino que 
estas cosas y otras muchas anejas a estas, graves e 
importantes, le retienen en sí y no le dejan hacer jus- 
ticia, y ellos lo juzgan y determinan absolutamente, sin 
le dar parte ni hacer caso de él, ni ser señor de su juris- 
dicción. En lo cual van remotamente [sic] contra el Santo 
Concilio que Vuestra Majestad tiene mandado guardar. 
Hay tanta exorbitancia en lo que habemos dicho y en 
otras cosas muchas y en la administración de ellas, que 
por no ser para papel suplicamos a Vuestra Majestad se 
informe de ellas y se envíe remedio, porque conviene 
grandísimamente al servicio de Dios, Nuestro Señor, y 
descargo de vuestra Real conciencia, enviar con brevedad 
un visitador, persona de autoridad y experiencia y que 
sea limpio, que es una de las partes que por acá se re- 
quieren. Y advertimos que no se dé crédito a gran suma 
de cartas que en contra de esta van, así de cabildos 
como de frailes y otras personas, porque es cierto van 
forzadas con industrias, mañas y cautelas, como Vuestra 
Majestad de ello se podrá informar de algunas perso- 
nas que van de acá sin particulares intereses, Por otra, 
antes de esta, dimos cuenta de un fraile que enviamos 
de nuestra Orden a suplicar a Vuestra Majestad sea 
servido enviar cincuenta frailes a este Reino para el 
descargo de su Real conciencia y de los que acá estamos. 
Soberano beneficio es para estos naturales. Suplicamos 
a Vuestra Majestad alcancemos todos esta crecida mer- 
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ien, y tornamos a encargar y suplicar con lágri- 
ca pon Majestad encarecidamente redima tantas 
vejaciones como se padecen en estas partes por estar 
vuestra persona Real tan lejos. La cual Nuestro Señor 
guarde con gran crecimiento de reinos y señoríos en Su 
santo servicio, como nosotros religiosamente se lo pe- 
dimos. De Santafé y de diciembre 27 de 1567 años. 


De Vuestra Católica Real Majestad 
humildes siervos, que sus reales pies y manos besamos, 


[Firmas] 


j jo, defini- 
Fray Diego Jiménez. Fray Bartolomé de Vallejo, 
dor. Fray Antonio Medrano, definidor. Fray Juan de 
Balmes, definidor. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 666. 
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acudir a la Audiencia. Madrid, 18 de julio de 1563 


Real cédula dirigida al gobernador de Cartagena, 
contestando su carta del 19 de febrero del año en 
curso. Madrid, 26 de julio de 1563 ............... 


Carta del oidor, licenciado Juan López de Cepeda, 
al Rey, describiendo la situación del Nuevo Reino. 
Santafé, 28 de julio de 1563 .........oo.oooooo...» 


Carta del cabildo de Santa Marta al Consejo, ala- 
bando al gobernador Luis de Manjarrés y pidiendo 
que la flota haga escala en el puerto. Santa Marta, 
8 de agosto de 1563 ........oooooooorcrcrrrrrrrrss 


Extenso informe rendido al Consejo por el oidor 
licenciado Angulo de Castejón, de su visita a Tun- 
ja, Vélez y Pamplona. Santafé, 15 de agosto de 
A 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
del Nuevo Reino concediendo a la iglesia de Mari- 
quita, por seis años los dos novenos reales que 
pertenecen al Rey, de los diezmos eclesiásticos, 
para construirla en piedra. Madrid, 16 de agosto 


de 1563 


Resumen de la Real cédula concediendo la misma 
merced a la iglesia de Neiva. Mismo lugar y fecha 
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Resumen de la Real cédula concediendo la misma 
merced para la iglesia de Tocaima. Mismo lugar 
y fecha 


Carta del doctor Venero, presidente de la Real 
Audiencia, al Rey, sobre su viaje desde Cádiz a 
Cartagena, sobre las diferencias existentes entre 
el obispo y el gobernador, los desafueros cometidos 
por el oidor, licenciado Melchor Pérez de Arteaga 
y su escribano, Hernán Mateos, y otros asuntos 
eclesiásticos y administrativos. Cartagena, 16 de 
agosto de 1563 


Carta de fray Bartolomé de Ojeda al Consejo sobre 
las actividades del doctor Venero, a quien alaba y 
pide el envío de más religiosos. Cartagena, 20 de 
agosto de 1563 


Fragmento de la carta de las autoridades de Car- 
tagena al Consejo pidiendo el envío de armas y 
municiones, mercedes para la iglesia y el monas- 
terio de la Orden de Santo Domingo, y de una 
persona idónea para teniente de gobernador. Mis- 
mo lugar y fecha 


Real provisión dirigida al capitán Luis de Man- 
jarrés, gobernador de Santa Marta, ordenándole 
no entrometerse en la jurisdicción civil y criminal 
que corresponde a la Audiencia de Santo Domingo. 
Zaragoza, 8 de septiembre de 1563 


Resumen de la Real Cédula dirigida al doctor Ve- 
nero ordenándole tomar residencia a Pedro de 
Agreda, del tiempo que fue teniente de gobernador 
en Popayán. Mismo lugar y fecha 


Real cédula dirigida al presidente de la Audiencia 
transcribiendo la queja del fiscal, licenciado Gar- 
cía de Valverde, de que se le obliga a ejercer el 
cargo de defensor de indios. Se confirma que la 
obligación legal del fiscal es ejercer la protectu- 
ría de aquellos. Monzón de Aragón, 8 de septiem- 
bre de 1563 


Petición de Juan de Simancas, obispo de Cartage- 
na, al Rey, para que se le admita renunciar de su 
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cargo por las dificultades que le ponen los vecinos 
para ejercer su oficio. Sin fecha ................. 


Real cédula dirigida al licenciado Melchor Pérez 
de Arteaga, oidor de la Audiencia, designándolo 
para la Audiencia de San Francisco del Quito, que 
se está fundando. Monzón, 27 de septiembre de 1563 


Resumen de la Real cédula ordenando al doctor 
Venero tomar residencia al antes mencionado. 
Monzón de Aragón, 30 de septiembre de 1563 ..... 


Carta de Luis de Manjarrés, gobernador de Santa 
Marta, enumerando los servicios que había hecho 
en su gobernación y pidiendo que se le provea a la 
gobernación de Panamá o la de Cartagena. San- 
ta Marta, 6 de octubre de 1563 .................. 


Resumen de la Real cédula dirigida al doctor Ve- 
nero ordenándole que siendo favorable la residen- 
cia tomada al licenciado Melchor Pérez de Artea- 
ga, le deje viajar a Quito. De lo contrario no lo 
haga y envíe las actas de la residencia al Consejo. 
Monzón, 10 de octubre de 1563 ................... 


Real cédula dirigida al doctor Venero ordenándole 
verificar la denuncia hecha contra el oidor Angulo 
de Castejón, por haber abierto despachos reales, 
enviando la información al Consejo. Mismo lugar 


y fecha 


Carta del obispo fray Juan de Barrios al Rey in- 
formándole sobre su viaje de Santafé a Cartagena 
con destino a España y su regreso desde Cartage- 
na por haber recibido la respectiva orden Real. 
Comunica algunos aspectos internos de la iglesia. 
Santafé, 20 de octubre de 1563 ...............:.. 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Casa de 
Contratación de Sevilla, transcribiendo la cédu- 
la con la cual se había hecho merced de qui- 
nientos ducados a cada una de las iglesias de Pam- 
plona, Mariquita e Ibagué y que no fue cumplida. 
Se ordena el cumplimiento. Monzón, 6 de noviem- 
bre de 1563 
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Carta de Juan de Simancas, obispo de Carta 

al Rey, comunicándole el escándalo corriendo 
el licenciado Antonio de Salazar, cuando quiso evi- 
tar un pecado público. Envía información. Carta- 
gena, noviembre de 1563 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Cartagena ordenando cumplir la cédula del 24 
de enero de 1551 en que se mandaba completar la 
construcción de la iglesia, lo cual no se hizo. Mon- 
zón, 29 de noviembre de 1563 


Resumen de la Real cédula dirigida a Lope Gar- 
cía de Castro, presidente de la Audiencia de Lima 
ordenando averiguar sobre si es cierto que Alonso 
de Saavedra, tesorero de Cartagena, tiene un hato 
de ganado en el Perú. Mismo lugar y fecha 


Carta del doctor Venero enviando duplicado de la 
residencia que tomó al licenciado Arteaga. Infor- 
ma sobre naufragios que sufrió la armada que ye- 
nía de Méjico y la tirante situación existente en 
Cartagena. Cartagena, 19 de diciembre de 1563 .. 


Resumen de la Real cédula dirigida a fray Juan 
de Vega, franciscano, quien lleva sesenta religiosos 
al Nuevo Reino, para que deje algunos con desti- 
no a Santa Cruz de Mompox. Monzón, 28 de di- 
ciembre de 1563 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Cartagena comunicándole que la vecindad de 
Mompox informó sobre la muerte de muchos in- 
dios a causa de la peste que los azotó, por lo cual 
pedían no otorgar nuevas encomiendas sino au- 
mentar las ya existentes. Se ordena enviar relación 
pormenorizada, Mismo lugar y fecha 


AÑO 1564 


Relación anónima con descripción de la goberna- 
ción de Popayán. Sin lugar ni fecha ............. 
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Carta al Consejo de fray Bartolomé de las Casas 
informando sobre las vejaciones que sufren los in- 
dios empleados en la pesquería de perlas. Madrid. 
Sin fecha. 1564 


Fragmento del pleito contra el oidor Juan de Mon- 
taño por la injuria que este hizo a los vecinos en 
el señalamiento del sitio que debía ocupar la igle- 
sia. Sin lugar ni fecha, 1564 ...........o.......... 


Extensa carta del doctor Venero, dirigida al Conse- 
jo, sobre su llegada a la Audiencia y problemas 
que se le presentaron. Santafé, 1% de enero de 1564 


Memoria presentada a la Audiencia por el maris- 
cal Gonzalo Jiménez de Quesada, con la lista de 
los antiguos conquistadores y las encomiendas que 
poseen. Mismo lugar y fecha 


Real cédula a la Audiencia referente a las escri- 
banías en la Real Audiencia. Monzón de Aragón, 
15 de enero de 1564 ..............«««« »........ 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
reales del Nuevo Reino, ordenando el pago del suel- 
do atrasado de quinientos mil maravedís anuales, 
al oidor, licenciado Tomás López. Mismo lugar 


y fecha 


Resumen de la Real cédula a la Audiencia en res- 
puesta a la petición de la ciudad de Santafé de 
que se prorrogue la merced de pagar el diezmo en 
vez del quinto sobre el oro sacado de las minas, 
rebajándolo al veinteavo. Se ordena envíen infor- 
mación sobre las minas existentes y la convenien- 
cia de aceptar la solicitud. Monzón de Aragón, 20 
de enero de 1564 


Resumen de la Real cédula al gobernador y al obis- 
po de Cartagena ordenándoles guardar la cédula 
de 18 de noviembre de 1556 y la tasa de tributos 
que hizo el licenciado Arteaga. Mismo lugar y fecha 


Carta del gobernador y cabildo de Cartagena al 
Rey, informando sobre la situación de la ciudad y 
solicitando varias mercedes. Cartagena, sin fecha 
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Carta de Alvaro de Mendoza al Consejo, pidiendo 
que por su avanzada edad se le conceda licencia pa- 
ra viajar a España sin quitarle los indios encomen- 
dados, dejando un escudero en su remplazo hasta 
que su hijo llegue a la mayoría de edad. Cartagena 
23 de febrero de 1564 d 


Carta del gobernador de Cartagena, Juan de Bus- 
tos, pidiendo el nombramiento para gobernador de 
Popayán, en vista de la muerte del gobernador 
anterior, Diego García de Paredes. Enumera las 
cédulas recibidas e informa que se compraron, 
según la orden, esclavos negros en La Habana. 
Mismo lugar y fecha 


Real cédula dirigida al gobernador y cualesquier 
jueces de Cartagena sobre las divergencias que 
existen entre ellos y el obispo, Juan de Simancas. 
Se ordena conservar la armonía para el buen 
gobierno. Barcelona, 26 de febrero de 1564 


Real cédula dirigida a Juan de Simancas, obispo 
de Cartagena, acusando recibo de su petición de 
regresar a España, considerándola no convenien- 
te. Mismo lugar y fecha 


Resumen de la Real provisión emitida debido a la 
queja de los frailes de Santo Domingo, ordenando 
que el vino y el aceite para celebrar se les diese 
de acuerdo a las medidas establecidas en el Nue- 
vo Reino. Valencia, 15 de abril de 1564 ........... 


Real cédula en que se limita la jurisdicción entre 
la Audiencia de Quito y la Audiencia de Santafé, 
Mismo lugar y fecha 


Real cédula a la Audiencia dando el visto bueno a 
la partición de los gastos que hicieron para sus 
iglesias los religiosos de la Orden de Santo Do- 
mingo y transcribiendo las actas respectivas de la 
Audiencia. Mismo lugar y fecha 


Real cédula a la Audiencia dando el visto bueno 
a la venta que efectuaron los religiosos de la Orden 
de Santo Domingo, del solar que tenían en San- 
tafé. Valencia, 20 de abril de 1564 
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Carta de Juan de Penagos al Consejo informando 
sobre las desaveniencias que existen entre los oido- 
res de la Audiencia, la llegada del presidente doc- 
tor Venero y sus actuaciones. Se queja de la ma- 
nera como se efectúan las visitas, perjudiciales 
tanto a los indios como a los españoles. Santafé, 
25 de abril de 1564 


Carta del Consejo al obispo fray Juan de Barrios 
ordenándole conservar la conformidad con los de- 
más miembros del cabildo eclesiástico. Cuenca, 30 
de abril de 1564 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Salazar, teniente de gobernador en Cartagena, en- 
cargándole la gobernación durante la ausencia de 
Juan de Bustos, nombrado para la gobernación 
de Panamá. Mismo lugar y fecha ................ 


Resumen de la Real provisión por la cual se otor- 
ga al licenciado Salazar el título de gobernador 
interino de Cartagena. Mismo lugar y fecha 


Resumen de la Real cédula dirigida al licenciado 
Salazar ordenándole tomar residencia al licen- 
ciado Melchor Pérez de Arteaga, mientras estuvo 
en Cartagena. Mismo lugar y fecha .............. 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente 
de la Audiencia, ordenando suspender al licencia- 
do Melchor Pérez de Arteaga y no entregarle su 
título para el cargo de oidor de Quito. Mismo lu- 
gar y fecha 


Real cédula dirigida a Juan de Simancas, obispo 
de Cartagena, sobre la queja recibida contra él 
por los vecinos de aquella ciudad, ordenándole se 
conforme con las prerrogativas que le correspon- 
den. El Escorial, 17 de mayo de 1564 ............-. 


Real provisión a la Audiencia, transcribiéndole la 
provisión que rige sobre pleitos acerca de las en- 
comiendas. Se ordena el cumplimiento. Mismo 
lugar y fecha 


Resumen de la Real provisión otorgando título de 
gobernador de Cartagena a Antón Dávalos, quien 
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166 


sustituye al licenciado Salazar. Se le ordena tomar 
residencia al gobernador Juan de Bustos y al men- 
cionado Salazar, Mismo lugar y fecha ........... 
745 Carta del licenciado Lope García de Castro, oidor 
de la Audiencia de Lima, al Consejo sobre su viaje 

A pia que ha recibido sobre la ciudad de San- 

arta y sus minas. Cartagena 

DA ió a o 0 e A 

746 Carta del cabildo de Tunja expresando su satisfac- 
pr ie envío del doctor Venero de Leyva 
esidente de la Audiencia, Tun ) 
E po PA 

747 Fragmento de la carta de Juan de Bustos al Con- 
sejo, informando sobre las diligencias realizadas 
debido a la muerte del conde de Nieva. Describe 

los problemas de abastecimiento de la ciudad. Car- 
tagena, 22 de mayo de 1564 .................. 

748 Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Cartagena, Antón Dávalos, ordenándole que, 

si de la residencia de Juan de Bustos resultare cul- 
ig do se E haga entrega del nombramiento 

gobernador de Guatemala. Aranju 
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749 Resumen de la constancia de haberse dado licen- 
cia a los oficiales de Sevilla para que dejen pasar 

a Cartagena a Antón Dávalos, nombrado goberna- 

dor. Mismo lugar y fecha 


750 Pop de haberse otorgado al mismo, licencia 
€ pasar algunas armas para su servicio 
lugar y fecha dia 


751 Constancia de haberse otorgado al mismo, licen- 
cia de pasar tres esclavos, libres de derechos. Mis- 
mo lugar y fecha 


752 Resumen de la constancia otorgando al mismo, 
la libertad de almojarifazgo sobre los efectos que 


lleva, hasta quinientos ducados de 
, valor. 
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Resumen de la Real cédula a los oficiales de la 
Casa de Contratación de Sevilla ordenando dar al 
nombrado gobernador un anticipo de quinientos 
ducados sobre su salario. Mismo lugar y fecha ... 177 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
reales de Cartagena ordenándoles pagar quinientos 
ducados al año como salario del teniente que de- 
signare el gobernador Antón Dávalos. Mismo lugar 
LOCA. 05 0 Ra ina an A 177 


Real cédula dirigida a la Audiencia de Santafé 
transcribiéndole la Real cédula fechada el 2 de 
mayo de 1550, en que se prohibía a los miembros 
de la Audiencia, ejercer comercio. Se ordena su 
cumplimiento. Aranjuez, 29 de mayo de 1564 ... 177 


Fragmentos de las diligencias hechas por los mer- 
caderes del Nuevo Reino ante el doctor Venero 
para poder embargar los bienes de sus deudores y 
la sentencia correspondiente. Santafé, años 1564- 
1565 


Carta del doctor Venero, presidente de la Audien- 
cia, sobre sus actuaciones respecto al problema 
indígena, encomenderos, boga en el Magdalena, 
repartimientos de encomiendas y otros asuntos del 
gobierno, Santafé, 19 de junio de 1564 ............ 182 


Otra carta del mismo al Consejo, ampliando lo an- 
terior con nuevas informaciones. Santafé, sin 
o OO 190 


Actas hechas en la ciudad de Cali ante el licencia- 
do García de Valverde respecto al motín que se 
estaba gestando en la ciudad de Pasto, incluyendo 
copias de cartas recibidas. Cali, 5 de junio de 1564 197 


Resumen de la carta del cabildo de Vitoria, ex- 
presando su complacencia por haber sido enviado 
el doctor Venero de Leyva como presidente de la 
Real Audiencia, Vitoria, 12 de junio de 1564 ..... 203 


178 


Carta del fiscal, licenciado Valverde, al Consejo, 
sobre su viaje a Cali y las medidas que tomó con- 
tra el motín en la ciudad de Pasto, propiciado por 
Gonzalo Rodríguez. Cali, 13 de junio de 1564 .... 203 
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Dos cartas del embajador en Roma, Pedro Ximé- 
nez, sobre sus diligencias en la erección de arzo- 
bispado en Santafé. Roma, 14 de abril de 1564 .. 206 


Carta del licenciado Venero, presidente de la Au- 
diencia, al Rey, avisando el viaje de fray Alonso 
de Tapia, dominico, para la consecución de frailes 
destinados al Nuevo Reino. Santafé, 19 de julio 
SA ur ss rn a e a e de e 208 


Resumen de la carta del cabildo de Santafé ex- 
presando su complacencia por el nombramiento del 
doctor Venero de Leyva como presidente de la Real 
Audiencia. Mismo lugar y fecha .................. 209 


Carta del licenciado Valverde al Consejo, infor- 
mando sobre la residencia que tomó a Pedro de 
Agreda y la necesidad de frailes tanto en Santafé 
como en las provincias. Santafé, 2 de julio de 
TON qlo 1 2 RA de rs rd dl 209 


Carta del obispo de Santa Marta, Juan de Barrios, 
al Rey, acusando recibo de varios breves papales, 
quejándose de la poca idoneidad de los frailes y 
alabando al doctor Venero de Leyva. Santafé, 4 
WTO De TM rn rs a io 212 


Resumen de la orden dada al gobernador de Car- 
tagena, Antón Dávalos, para verificar las cuentas 
a los oficiales reales. Madrid, 16 de julio de 1564 .. 216 


Carta del gobernador de Cartagena, Juan de Bus- 
tos, comunicando sobre las flotas que llegaron al 
puerto y otros asuntos. Cartagena, 9 de agosto de 
LE: O A A AR 216 


Resumen de la Real cédula a la Audiencia pidiendo 
información sobre la queja de los vecinos de Tun- 
ja respecto a los excesivos derechos que cobra el 
ensayador de oro, Antonio de Cobides. Madrid, 15 
E. MAA 218 


Carta del doctor Venero, presidente de la Audien- 
cia, al Rey, sobre asuntos del gobierno. Santafé, 20 
de agosto de 1564 
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Carta de los vecinos de Vélez al Rey, agradeciendo 
el envío del doctor Venero de Leyva para presi- 
dente de la Audiencia. Vélez, 30 de agosto de 1564 


Carta del doctor Venero al Consejo acusando re- 
cibo de varias cédulas, quejándose de la pobreza 
de la tierra, los desafueros cometidos contra los 
indios, la dificultad de impedir el trabajo de indios 
en las minas. Informa sobre la rebelión en la pro- 
vincia de Popayán y la de los indios en la ciudad 
de Trinidad. Anuncia el hallazgo de ricas minas 
de esmeraldas. Santafé, 30 de agosto de 1564 ..... 


Carta del cabildo de la Villa de Tolú, agradecien- 
do el nombramiento del licenciado Antonio de Sa- 
lazar, como gobernador de Cartagena. Tolú, 4 de 
septiembre Te 1564: 21 A A 


Carta de Alvaro de Mendoza al Consejo, queján- 
dose del licenciado Antonio de Salazar, goberna- 
dor, nombrado en remplazo de Juan de Bustos y 
de los regidores del cabildo. Cartagena, 17 de sep- 
HEMDLO- De. 1004-4503 cts lts da aa ¿e A 


Información de servicios hechos por Pedro de So- 
telo, procurador de la Audiencia, Santafé, sin fe- 
TE A E A E 


Resumen de la Real cédula a la Audiencia respec- 
to a la petición de la ciudad de Tunja para que 
se le prorrogue la merced de la mitad de penas 
de cámara para obras públicas. Se pide una in- 
formación y la conveniencia de otorgarla. Madrid, 
4: de OCLUDEO de 14 or tancia. 0e ads esla do 


Carta del licenciado Cepeda, al Consejo, infor- 
mando sobre la visita que realizó a las provincias 
de Santa Marta y Cartagena y la muerte del go- 
bernador Juan de Bustos. Río Magdalena, 7 de 
A A A A 


Actas de la repartición de las minas de Muzo. Tri- 
nidad, 25 de octubre de 1564 ..................... 


Carta de fray Andrés de Santo Tomás, provincial, 
sobre las dificultades que tienen en sus relaciones 
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con el presidente Venero de Leyva. Santafé, 16 de 
NOVIEIbLO: de id as a as e 


Carta de los franciscanos al Rey, informando sobre 
el envío del custodio, fray Esteban de Ascencio, 
a España para tratar asuntos de la Orden. Santa- 
fé, 20 de noviembre de 1564 .................... 


Capitulación hecha con Juan de Villoria y Avila, 
vecino de Cartagena, para poblar las provincias 
del Darién. Madrid, 12 de diciembre de 1564 .... 


AÑO 1565 


Información anónima sobre el distrito de la Au- 
diencia del Nuevo Reino. Sin fecha .............. 


Carta del oidor licenciado Cepeda, al Consejo, 
sobre su llegada y algunos sucesos en la ciudad. 
Cartagena, 1% de marzo de 1565 ................... 


Carta del mismo al Rey, con informe general sobre 
el estado de la provincia, Cartagena, 3 de marzo 
E A a E E Er PAE ES 


Carta de varios vecinos de Santafé, al Rey, alaban- 
do al presidente Venero y al licenciado Angulo de 
Castejón, pidiendo el otorgamiento de varias mer- 
cedes y realzando sus servicios prestados en las 
sublevaciones pasadas. Santafé, 10 de mayo de 1565 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente 
de la Audiencia, contestando sus cartas de 1% de 
diciembre y 1% de junio de los años 1563 y 1564, 
con referencia a los religiosos, escribanos, boga en 
el Magdalena y otros aspectos del gobierno. San 
Martín, 18 de mayo de 1565 .................... 


Fragmento de la información hecha por los pro- 
curadores generales del Reino, Alonso del Valle y 
Pedro de Sotelo, relativa a los antiguos conquis- 
tadores del Reino. Santafé, 6 de julio de 1565 .. 


Carta presentada a la Audiencia por el fiscal Gar- 
cía de Valverde refiriéndose a la información antes 
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mencionada, señalando los grandes provechos que 
tuvieron los conquistadores en el Nuevo Reino y 
sugiriendo que la Audiencia se informe sobre ello. 
Santaté, 6. de. julio de: 1565 .. 5; 160 0 ¿nc Lu 


Real cédula dirigida a la Audiencia, comunicando 
haber recibido informe de que las Ordenes de San- 
to Domingo, San Francisco y San Agustín, han 
aceptado herencias, bienes y otras granjerías, lo 
que se considera inconveniente. Se ordena induz- 
can a los religiosos desprenderse de dichos bienes 
a favor de obras pías. El Escorial, 10 de julio de 
E Rd 


Cédula Real dirigida al provincial de la Orden de 
Santo Domingo sobre lo arriba contenido. Mismo 
a o IA A O 


Cédula Real sobre lo mismo dirigida al provincial 
de la Orden de San Francisco. Mismo lugar y fecha 


Cédula Real sobre lo mismo dirigida a la Orden 
de San Agustín. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida a los oficiales reales, contes- 
tándoles su carta de 30 de diciembre del año ante- 
rior sobre los inconvenientes del recaudo de la ha- 
cienda en Cali y Cartago y las visitas efectuadas. 
El Escorial, 15 de julio de 1565 ................... 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Audien- 
cia, ordenando que ningún visitador reciba más 
de 200.000 maravedís anualmente como gastos de 
una visita. Madrid, 15 de julio de 1565 ........... 


Diligencias efectuadas por Jorge de Quintanilla, 
vecino de Cartagena, ante el Consejo de Indias, 
para que se capitule con él el descubrimiento de 
una vía fluvial que uniera los océanos Atlántico y 
Pacífico y la capitulación. Turuégano, 29 de julio 
A A A 


Real cédula dirigida a varias autoridades con el 
aviso de haber celebrado la capitulación con Jor- 
ge de Quintanilla. Se ordena le diesen favor en la 
empresa. Turuégano, misma fecha ............... 
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Real provisión, otorgando a Jorge de Quintanilla 
el título de gobernador de la tierra que va a des- 
cubrir. Mismo lugar y fecha .................... 


Resumen de la licencia otorgada a Jorge de Quin- 
tanilla para la introducción de cien esclavos ne- 
gros, Mismo Jugar: y. LechDa. 153 enensrs er 


Real cédula otorgando licencia al mismo para la 
introducción de cincuenta negros. Segovia, 7 de 
CN o a A e E e rn | 


Real cédula otorgando al mismo el derecho exclusi- 
vo por diez años, de la navegación sobre el paso 
que iba a descubrir, Mismo lugar y fecha ........ 


Real cédula dirigida a la Audiencia con referen- 
cia a las quejas recibidas de que muchos indios se 
ausentaban de sus pueblos, con perjuicio de los en- 
comenderos, vecinos y la obra de conversión. Se 
piden informes. Segovia, 17 de agosto de 1565 .... 


Real cédula dirigida a la Audiencia, comunicando 
haber recibido noticia que los encomenderos no 
mantienen armas y caballos, siendo expuesta la 
tierra a los ataques por parte de los indios. Se or- 
dena a la Audiencia de proceder en el caso lo que 
más conviene. Bosque de Segovia, misma fecha ... 


Real cédula dirigida a la Audiencia, dando órde- 
nes de proceder en los pleitos entre indios y de 
estos con los españoles. Mismo lugar y fecha ..... 


Real cédula dirigida a los superiores de las Or- 
denes de San Francisco, Santo Domingo, San Agus- 
tín y La Merced, informándoles de la licencia dada 
al arzobispo, Juan de Barrios, de enviar visitado- 
68, WUSDIO, JORUE Y. TOCAR mocnosmooss meva cana 


Provisión Real por la cual se otorga a Santafé el 
título de “muy noble y muy leal Ciudad de Santa- 
LO”... MISMO JUZAT Y LOCÓA. ¿cocoa dae e 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Audien- 
cia, comunicando el recibo de la petición de las 
ciudades del Nuevo Reino para que se les señalen 
bienes propios con destino a obras públicas. Se 
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pide información. Bosque de Segovia, 21 de agos- 
TO ASA o tasas a ra: de 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Audien- 
cia, informando haber recibido una petición de 
las ciudades nuevamente fundadas, para que se 
definan sus límites territoriales. Se pide un infor- 
me detallado. Mismo lugar y fecha .............. 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
reales de Santa Marta, ordenando la libertad de 
almojarifazgo de los efectos pertenecientes a los 
oficiales manuales que acompañan al gobernador 
de Santa Marta, Martín de las Alas. Segovia, 3 de 
Septiembre de TM 0 IAS 


Resumen de la Real cédula dirigida a Martín de 
las Alas, gobernador de Santa Marta, pidiendo in- 
forme sobre la fortaleza y sus necesidades de ar- 
mamento. Mismo lugar y fecha ................. 


Resumen de la Real cédula dirigida al cabildo de 
Santa Marta ordenando informe si conviene au- 
mentar el sueldo del gobernador Martín de las 
Alas, ya que no tendrá derecho de poseer enco- 
miendas. Mismo lugar y fecha .................. 


Real cédula dirigida a la Audiencia para que in- 
forme si convendría que la provincia de Río de la 
Hacha siga regida por los alcaldes ordinarios o 
debe ser unida a Santa Marta o Venezuela. Bos- 
que de Segovia, 3 de septiembre de 1565 ........ 


Resumen de la licencia de pasar tres esclavos ne- 
gros, otorgada a Martín de las Alas, gobernador de 
Santa Marta. Mismo lugar y fecha ............... 


Resumen de la Real cédula dirigida al arzobispo 
Juan de Barrios, transcribiendo la despachada a 
Juan de Simancas 1, en la cual se ordenaba no po- 
ner dificultades en la confesión de los vecinos. 
MISMO TUBAE Y TOCHA ¿2500 0 a e anio da 


Real cédula dirigida a los oficiales reales del Nuevo 
Reino otorgando a los franciscanos, vino y aceite 
para celebrar. Mismo lugar y fecha ............ 


1 Véase documento 730 en este tomo. 
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Resumen de la sobrecédula dirigida a la Audien- 
cia, para que se emplee escribanos con título y no 
los nombrados por la Audiencia. Mismo lugar y 
OBRIAN ARA ARANA 


Resumen de la Real cédula por la cual se concede 
licencia al capitán Antón de Olalla, de ausentarse 
por dos años del Reino, sin que se le quitasen las 
encomiendas. Mismo lugar y fecha .............. 


Resumen de la orden dada al doctor Venero, pre- 
sidente de la Real Audiencia, para que no firme 
solo las probanzas de servicios. Mismo lugar y fecha 


Real cédula dirigida al doctor Venero reprendién- 
dole por haber dado licencia al oidor, licenciado 
Villafañe, de ausentarse del país, sin licencia del 
Rey. Mismo lugar y fecha ...............oo...... 


Cédula Real dirigida al mismo, prohibiendo for- 
zar los indios de que viniesen a los mercados para 
alquilarse. Mismo lugar y fecha ............... 


Real cédula dirigida a la Audiencia, acusando re- 
cibo de la petición hecha por el cabildo de Pam- 
plona para que se haga merced a la ciudad de los 
derechos que se cobrarían en el desembarcadero 
que estaban descubriendo. Se pide el envío de una 
minuciosa información. Mismo lugar y fecha ..... 


Provisión Real concediendo a Martín de Alas, 
gobernador de Santa Marta, mil ducados de sueldo 
anual. Mismo lugar y fecha .................... 


Resumen de la Real cédula dirigida a Martín de 
las Alas, gobernador de Santa Marta, enviándole 
la Instrucción sobre nuevas poblaciones 1. Mismo 
JURADO sis AR a 


Resumen de la Real orden al arzobispo del Nuevo 
Reino para que envíe sacerdotes a Pamplona. Mis- 
e AAA A 


Real cédula dirigida a la Audiencia enviando la 
provisión sobre nuevos descubrimientos y poblacio- 
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1 Texto parecido copiado en el documento 545 del tomo IV, de esta 
colección. 
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nes, fechada el 15 de junio de 15591. Mismo lugar 
Y TOCA lt. EA AAA IIA AAA 


Resumen de la Real cédula dirigida al doctor Ve- 
nero, ordenando tome residencia a los oficiales de 
la Audiencia, Bosque de Segovia, 3 de septiembre 
TOLDOS AA TS E a CN 


Resumen de la Real cédula dirigida al mismo re- 
probando los salarios que había concedido al fis- 
cal, licenciado Valverde, y señalando a este 500.000 
maravedís al año. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida a la Audiencia informando 
haber recibido queja del cabildo acerca de los 
muchos portugueses que viven en el Reino regre- 
sando luego a su país con lo que habían adquirido. 
Se ordena el cumplimiento de las leyes acerca de 
ello, Mismo. Jugar y TOCÓS. ooo 


Real cédula dirigida a la misma ordenando el cum- 
plimiento de las disposiciones que se han dado 
sobre la expulsión de los que habían participado 
en las últimas rebeliones. Mismo lugar y fecha .. 


Real cédula dirigida a la misma para que se haga 
justicia a los muchos delincuentes que hay. Mis- 
A NS 


Real cédula dirigida al mismo para que no use el 
título “de nuestro Consejo de Indias”. Mismo lugar 
YC ds is E ns 


Resumen de la Real orden para que la Audiencia 
envíe al Consejo las actas de residencia que se 
tomó a Gómez Hernández del tiempo que fue te- 
niente de gobernador en Anserma. Mismo lugar 
Y LAO 0 UA AR A A NA ASS 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Audien- 
cia informando haber recibido queja que Siman- 
cas, obispo de Cartagena, lleva excesivos dere- 
chos notariales. Se ordena investigue lo dicho y 
que se haga justicia. Mismo lugar y fecha ...... 


1 Véase tomo IV de esta colección. 
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Resumen de la Real cédula dirigida a la misma 
informando que de la parte de las ciudades Iba- 
gué, Vitoria, Tunja, Los Remedios, Vélez, Pam- 
plona, Mérida, La Trinidad, Villa de la Palma, 
San Cristóbal y San Juan de los Llanos, se ha pe- 
dido como merced los dos novenos de los diezmos 
que pertenecen al Rey, destinados para la cons- 
trucción de las iglesias, Se pide informe. Mismo 
A A 


Resumen de la Real cédula dirigida a la misma 
informando que de parte de las ciudades Vi- 
toria, Los Remedios, Mérida, La Trinidad, Villa 
de la Palma, San Cristóbal y San Juan de los 
Llanos se ha pedido una limosna de bienes de di- 
funtos, porque las iglesias son construidas de paja. 
Se pide informe. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida al doctor Venero transcri- 
biendo dos capítulos de las Nuevas Leyes que or- 
denan dar preferencia en los aprovechamientos 
a los conquistadores, sus mujeres e hijos. Que se 
cumplan estas leyes, lo que no sucede en el Nuevo 
Reino. Mismo lugar y fecha ...................... 


Real cédula dirigida a la Audiencia avisando haber 
recibido informes que los extranjeros se casan pa- 
ra no ser expulsados. Se recuerda la orden que 
ningún extranjero pueda casarse antes de haber 
permanecido en el Reino diez años. Que lo cum- 
plan. Mismo lugar y fecha ...................... 


Real cédula dirigida a la misma, transcribiendo 
una Real provisión dada el 12 de junio de 1564 
sobre el tamaño de espadas que se permitía llevar. 
Se pide informe sobre si esta provisión debe apli- 
carse al Nuevo Reino. Mismo lugar y fecha ..... 


Resumen de la Real cédula dirigida a la misma, 
ordenando ponga su parecer al pie de cualquier pe- 
tición al Consejo. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida a la misma, transcribiendo la 
cédula del 19 de junio de 1549 sobre la prohibición 
de emplear indios en las minas, para que se cum- 
pla. Mismo Jugar: y Techa; ......co.um.cos vemos se. 
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Real cédula dirigida al arzobispo del Nuevo Reino, 
fray Juan de Barrios, transcribiendo la cédula di- 
rigida a Juan de Simancas, obispo de Cartagena, 
fechada 17 de mayo de 1564, en que se le ordena 
no negar la absolución a los vecinos y ordenando 
que el arzobispo también la cumpla. Mismo lugar 
A A A A E 


Real cédula dirigida al mismo con la orden de 
proveer sacerdotes para la iglesia de Pamplona. 
MÚSIMO URBAL -T- LOCO: 05 vaso oie q cs res de 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de la Casa de Contratación para que permitan el 
embarque de Martín de las Alas, gobernador de 
Santa Marta, sin que lo acompañe su mujer, com- 
prometiéndose llevarla dentro de dos años. Bosque 
de Segovia, 13 de septiembre de 1565 ............. 


Resumen de la Real cédula dirigida a los mismos, 
ordenándoles entreguen al dicho, 300 pesos a cuen- 
ta de los mil ducados que se le concedieron para 
gastos. Mismo lugar y fecha .................... 


Real cédula dirigida a la Audiencia refiriéndose a 
su carta del 31 de mayo de 1564 en que informa la 
poca actividad de los dominicos. Se ordena darles 
todo favor y se avisa sobre el próximo envío de 
más religiosos. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida a la Audiencia negándole la 
facultad de nombrar gobernadores, como lo hizo 
en el caso del oidor, licenciado Cepeda, cuando 
murió Luis de Manjarrés. Mismo lugar y fecha .. 


Resumen de la Real orden dirigida a la Audiencia 
para que se haga anualmente el corte de cuentas 
de la Real Hacienda. Mismo lugar y fecha ....... 


Resumen de la Real cédula dirigida a la misma, 
transcribiendo la Real cédula del 12 de marzo de 
1549, que dio licencia a los vecinos de Santa 
Marta y del Nuevo Reino de asentarse en Cartage- 
na. Se ordena el cumplimiento. Mismo lugar y fecha 


Licencia dada a favor de Martín de las Alas, go- 
bernador de Santa Marta, para llevar efectos por 
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valor de 200 pesos, sin pagar almojarifazgo. Mis- 
MO JURADA ECO irritar o 


Licencia dada al mismo para seis criadas. Mismo 
HA Y ICC nos o ee es ora a eee e 


Resumen de la provisión Real por la cual se prorro- 
ga por cinco años la merced de pagar del oro, 
el impuesto del diezmo en vez del quinto, según 
se ordenó por una provisión del 23 de febrero de 
1560. Bosque de Segovia, 27 de septiembre de 1565 


Real cédula dirigida a la Audiencia, pidiendo in- 
forme sobre si conviene recoger en dos casas los 
niños y las niñas mestizas de padres desconocidos. 
io A A A 


Resumen de la Real cédula dirigida a Martín de 
las Alas, para que tome residencia al oidor licen- 
ciado Cepeda, durante la permanencia de este en 
Santa Marta. Mismo lugar y fecha ............. 


Resumen de la Real cédula ordenando a los ofi- 
ciales de la Casa de Contratación de Sevilla, la 
compra de armas que llevará Martín de las Alas, 
gobernador de Santa Marta, Mismo lugar y fecha. 


Resumen de la Real cédula dirigida al gobernador 
de Santa Marta, Martín de las Alas, para que to- 
me cuentas del tesorero Miguel de Castellanos, en 
Río de la Hacha. Mismo lugar y fecha .......... 


Real cédula dirigida a Martín de las Alas, gober- 
nador de Santa Marta, para que lleve consigo los 
armamentos comprados por los oficiales de la Casa 
de Contratación. Mismo lugar y fecha ........... 


Real cédula dirigida al doctor Venero, presidente 
de la Audiencia, ordenándole provea lo convenien- 
te acerca de los indios huídos de sus pueblos. 
Toledo, 19 de noviembre de 1565 ................. 


Resumen de la Real cédula dirigida a la Audien- 
cia informando que la ciudades Santafé, Tunja, 
Vélez, Mérida, Tocaima, Ibagué, Vitoria, Nuestra 
Señora de los Remedios, San Juan de los Llanos, 
La Trinidad y villas de La Palma y San Cristó- 
bal, pidieron para propios, la mitad de las penas 
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de cámara. Se ordena envíe información. Mismo 
Jugar Y LOCA se A 


Real cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta, 
ordenando el despacho de 24 religiosos que llevaba 
el dominico fray Francisco de Carvajal. Madrid, 
6; de diciembre. de 1000. ¿sac rd 


Real cédula dirigida a la Audiencia, ordenando la 
construcción de monasterios de la Orden de Santo 
Domingo. Mismo lugar y fecha ................... 


Real cédula dirigida a los oficiales reales del Nue- 
vo Reino, prorrogando por seis años la merced de 
vino y aceite a los dominicos. Madrid, 9 de diciem- 
DES OOOO o o ia rd a 


Real cédula dirigida a los oficiales de la Casa de 
Contratación, concediendo, a petición de fray Fran- 
cisco de Carvajal, al monasterio dominico de Tun- 
ja, 500 pesos de oro, para ornamentos de la igle- 
sia. Madrid, 9 de diciembre de 1565 .............. 


Real cédula dirigida a los mismos prorrogando a 
la ciudad de Pamplona la merced de penas de cá- 
mara, por otros seis años. Madrid, 22 de diciem- 
PR A O A ir 


Real cédula dirigida a los mismos concediendo a 
la ciudad de Mariquita la misma merced. Aran- 
juez, 24 de diciembre de 1565 .................. 


AÑO 1566 


Parecer de las dignidades eclesiásticas de Santa- 
fé sobre la obligación de la restitución de los tri- 
butos cobrados a los indios. Santafé. Sin fecha 


Petición de Martín de las Alas, gobernador de San- 
ta Marta, para que se le entreguen arcabuces, 
plomo, pólvora, etc. Sin fecha ................... 


Resumen de Real cédula dirigida a los oficiales del 
Nuevo Reino, otorgando al convento de Santo To- 
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más, de Tocaima, la merced de vino y aceite, por 
cinco años, a petición de fray Francisco de Carva- 
jal. Madrid, 23 de enero de 1566 .................. 


Resumen de la Real cédula dirigida a los oficiales 
de la Casa de Contratación de Sevilla, otorgando 
al monasterio de Nuestra Señora del Rosario en 
Santafé, la merced de 400 pesos de bienes de di- 
funtos, a petición de fray Francisco de Carvajal. 
Madrid, 3 de marzo de 15866 ....................... 


Real cédula dirigida a fray Juan de Barrios, arzo- 
bispo del Nuevo Reino, negándole la licencia de 
regresar a España. Madrid, 24 de marzo de 1566 . 


Carta dirigida al Consejo, de Antón Dávalos, go- 
bernador de Cartagena, sobre su viaje desde Espa- 
ña, la pérdida de sus bienes y sobre asuntos indíge- 
nas. Cartagena, 31 de marzo de 1566 ............ 


Carta de Martín de Agurto y Mendieta a fray 
Bartolomé de las Casas, describiendo la situación 
de los indios en el Nuevo Reino y en la boga del 
río Magdalena. Santafé, 15 de abril de 1566 .... 


Carta dirigida por los frailes dominicos al Rey, 
describiendo la situación del Reino, el mortífero 
trabajo de los indios en las minas, incumplimien- 
to de las leyes y la enemistad con el arzobispo, 
Santafé, 16 de abril de 1566 .................... 


Carta del arzobispo, fray Juan de Barrios, al Rey, 
acusando recibo de bulas equivocadas y quejándo- 
se de los vecinos del Reino. Santafé, 20 de abril 
e RS A O ON 


Carta dirigida al Rey, de Martín de las Alas, go- 
bernador de Santa Marta, informando sobre la si- 
tuación general. Santa Marta, 8 de mayo de 1566 . 


Carta dirigida al Rey, de los frailes dominicos so- 
bre las vejaciones que sufren de la vecindad y del 
arzobispo. Tocaima, 31 de julio de 1566 ......... 
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Carta de la Audiencia al Consejo con un informe 
sobre los dominicos y sobre la construcción de un 
DORSAL. PRA AO tos A a 


Petición de fray Alonso de la Vera Cruz, al Con- 
sejo, incluyendo la carta de Martín Agurto de 
Mendieta 1 y pidiendo se tomen varias medidas. 
A A e 


Carta dirigida al Consejo por los frailes dominicos, 
avisando haber elegido a fray Francisco Venegas, 
provincial de la Orden. Santafé, 1% de marzo de 1567 


Carta del arzobispo fray Juan de Barrios, al Con- 
sejo, pidiendo licencia para volver a España, in- 
formando sobre la muerte del gobernador de Car- 
tagena y la designación de Lope de Horozco, como 
gobernador por la Real Audiencia. Santafé, 8 de 
A AA 


Real cédula dirigida al arzobispo fray Juan de 
Barrios, reprendiéndolo por el trato que da a los 
vecinos y prohibiendo que por causas livianas pro- 
ceda como inquisidor. 25 de mayo de 1567 ........ 


Carta de Alonso de Herrera y Juan de la Peña, 
procuradores del Nuevo Reino, al Consejo, que- 
jándose de la tasa de los tributos a que procedió 
el licenciado Villafañe. Sin fecha. (Presentada en 
Madrid, el 19 de julio de 1567). ................... 


Carta del cabildo de Cali al Consejo, informando 
sobre las escribanías que hay en Cali y Popayán. 
Cal; :20 de octubre De 1007 Zo. e. coso recoaola dís ed 


Carta de la Audiencia al Consejo pidiendo se fa- 
vorezca a los frailes franciscanos. Santafé, 6 de 
DOVICRIDES: CE AMAT sra ra a ss a eno ae 


Carta del arzobispo Juan de Barrios, al Consejo, 
alabando a los frailes franciscanos y quejándose 
de los dominicos y de fray Francisco de Carvajal. 
Santafé, 8 de noviembre de 1567 ............... 


1 Véase documento 870. 
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Real cédula dirigida al arzobispo fray Juan de 
Barrios, transmitiendo la queja de la vecindad de 
Ibagué, que los clérigos cobran excesivos derechos 
de los indios por los casamientos, entierros, etc. Se 
le ordena enviar al Consejo información. Santafé, 
16 de noviembre de 1567 ........................ 


Real cédula dirigida al mismo, comunicándole el 
informe recibido de la villa de Nuestra Señora de 
La Palma, que por causa de su pobreza no pueden 
pagar los salarios del cura y sacristán. Se ordena 
que estos salarios se completarán con fondos de la 
Real caja. Madrid, 16 de noviembre de 1567 ..... 


Carta del cabildo de Santafé al Rey, con quejas 
contra los frailes dominicos e informando del via- 
je del procurador Gabriel de la Vega, Santafé, 26 
d6.. MOVE mbre: de 15877 0 creo naa 


Real cédula dirigida a la Audiencia de Quito, or- 
denando se quiten las encomiendas de indios del 
pueblo de Agreda que señaló el gobernador Pedro 
de Agreda, por haberse prometido a los indios que 
por diez años no serán encomendados. Madrid, 12 
do .diclontbre de 1 irc 


Carta dirigida al Rey, por los dominicos, queján- 
dose de fray Juan de Barrios y Juan de Simancas 
y las disposiciones recientes en favor de los indios y 


“avisan el: envío a España como procurador a fray 
¿Juan Méndez. Describen la “perdición” de la tie- 


rra. Piden se permita a Barrios el viaje a España o 


-séñalaiiiento. de/un eoadjutor. Santafé, 20 de di- 


ICAO. CO tar ad ha bo amas EN ES E 


Carta del arzobispo Juan de Barrios, en que exten- 
samente informa sobre sus servicios durante su 
larga permanencia en el Nuevo Reino y las dificul- 
tades que tuvo. Se queja de fray Francisco de 
Carvajal. Santafé, 23 de diciembre de 1567 ...... 


Carta de los franciscanos dirigida al Rey, queján- 
dose de los dominicos y apoyando al arzobispo 
Juan de Barrios. Santafé, 27 de diciembre de 1567 
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